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CENSURA. 


Por comision dei M. Illrc. Sr. D. Ramou de Ezenarro, Pbro., Doctor en Júris- 
prüdcDcia, Dignidad dc Maestrescuela de esta Santa Igiesia, y Vicário General 
dei Excmo. y Rmo. Sr. D. José Domingo Costa y Borrás, Obispo de Barcelona, 
he leido y examinado atentamente cl libro intitulado: Del Protestantismo y de 
todas las herejias en su relaeion con el Socialismo, precedido dei exámen de 
un escrito dei Sr, Guizot, por Augusto Nicolás, traducido al idioma cspaSol 
por D. Joaquin Roca y Cornet, Bibliotecário primtro de la Unioersidad y 
Provinda de Barcelona. Esta obra, que solo por el crédito que justamente se 
ha merecido el autor por su puro y declarado catolicismo, y por Ias producciones 
(iterarias que anticipadamcntc ha dado & luz, merece todos los elogios, es en 
el dia, segun mi juicío, la mas útil para desvanecer y disipar los sofismas é 
ilusiones con que el Socialismo seducc & los incautos, y preservar Ia sociedad 
de los peligros á que por él se baila expuesta; pues que no solo manifiesta con 
evidencia la cstrccha é intima union que liga el Catolicismo con la Civilizacion, 
y que solo en ót pueden hallarse la verdadera felicidad y libertad; sino que des- 
cubriendo la relacion lógica é histórica que cl Socialismo tiene con el Protes¬ 
tantismo y demás herejfas, manifiesta con igual claridad el abismo á que nos 
conducen sus falsas y depravadas doctrinas. 

Por esta consideracion , y por no haber hallado en ella (tal cual la presenta 
esto traduccion dcl Sr. Boca y Cornet) nada que sea contrario á las buenas cos- 
tumbres, y ó los dogmas sagrados de nuestra santa Religion, la juzgo no solo 
digna de ser dada á la pública luz cn uueslro idioma, sino que puede tambien 
ser dc mucha utilidad cn las presentes circunstancias. 

Barcelona 17 dc julio de 1833. 

Josb Jacinto Clotet, Pbro. y Maestro en sagrada 
teologia, de la Órden de Predicadores. 


APROBAGION. 


Barcelona veinte y uno de julio de mil ochocicnlos cincuenta y tres: Vista la 
anterior censura, damos nuestra aprobacion á esta obra, tal como se presenta 
por cl traduetor D. Joaquin Roca y Cornet. 

Dn. Ezenaruo, Vicário General. 
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PRÓLOGO DEL TRADDCTOR. 


Feuzmente la primeva obra que tengo el honor de presen- 
lar bajo mi nombre como traductor en esla Librería Religiosa 
es no solamente la que mas se conforma con la clase de mis 
estúdios, sino la que con mas oportunidad podia darse á la luz 
pública en las críticas circunstancias que estamos alravcsan- 
do. Ella descubre maravillosamente al claro fulgor de la mas 
enérgica verdad y sobre la base de hechos irrecusables el orí- 
gen de los profundos sacudimientos y de las trágicas escenas de 
que ha sido teatro nuestra palria, y explica naluralmente el 
punto desde donde el espíritu de rebelion á toda autoridad di¬ 
vina y humana ha dirigido tambien sus tiros contra nosotros. 
A su vista disípanse como el humo las grandes palabras que 
han llevado inscritas sicmpre en su bandera los enemigos mas 
ó menos encubierlos de toda religion y de toda sociedad, y 
aparecen en su verdadero valor las promesas dc todos nues- 
tros reformadores. Tomando á la historia dei error sus mas 
importantes páginas, remóntase hasta la raiz dei mal, y le 
va siguieudo á grandes pasos, aunque de cerca, en su pro¬ 
longada carrera de devastacion y de extermínio; y elevándo- 
se hasta las verdades cardinales de nuestra fe, traza en el 
cuadro rápido de las herejías de todos los siglos la marcha 
progresiva deí error, presentando al Protestantismo como la 
última, la mas lata de ellas, ó mas bien su complemento, 
porque es la que abria el campo á todas para que atacasen en 
masa y bruscamente todo principio de autoridad, proclaman¬ 
do la soberania de la razon así sobre el órden sobrenatural 
como sobre el órden social. 
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El Protestantismo, pucs, es el que niitrió en su seno, si es 
que no les diese vida, todos los mónstruos en el órden mo¬ 
ral, que tienen desquiciado el mundo de las inteligências, y 
que acabarian con cl, si Dios no detuviera con su mano om¬ 
nipotente estos nuevos abismos de aguas que ha vomitado el 
averno para devorar la ticrra, é inundaria con un nuevo di¬ 
luvio de barbarie. 

Este es uno de aquellos libros que abren, en cierto modo, 
un nuevo campo á la reflexion, y que engrandecen el pensa- 
miento, familiarizándole con cuestiones de primera importân¬ 
cia , y presentándoselas bajo un punto de vista tan luminoso 
como universal. Despues de habcrlo leido, parece que cl es¬ 
pírita se halla maravillosamente robustecido con nuevas fuer- 
zas, pertrechado con nuevas armas para combatir. El racio- 
cinio se va produciendo con los hechos, con los cuales va en- 
lazando sus consecuencias, y los hechos se van desplegaudo 
euapoyo dei raciocínio: la historia se halla siempre presente 
como testigo fiel é irrecusablc de todas las ilaciones, aun de 
las que pudieran parecer mas arbitrarias; y el tcstimonio de 
los mismos adversários, de los mismos secuaces dei error, á 
quienes la recta razon ó la buena fe arranca algunas confe- 
siones, ponc á las conclusiones cl sello de una evidencia ir- 
resistible. 

Falta empero decir una palabra acerca Ia aplieacion que 
puedan tener estas doctrinas en el dia á las circunstancias, 
cási pudieradecirse, felizmente excepcionales de nuestro país, 
en cuyo seno no se hallan en lucha abierta y sensible los prin¬ 
cípios opuestos de autoridad y dc libre cxámen, como en 
aquellos en que se halla mas ó menos introducida y tolerada 
la Reforma. 

Un ilustre escritor extranjero, bien conocido, queriendo 
probar que la historia moderna no carecia de hermosura, y 
delineando cl cuadro de la Europa, decia de nuestro país, al 
comenzar este siglo, las siguienles palabras: «La Espana, 
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«separada de las demás nacioncs, presenta al historiador un 
« carácter mas original; la especie de estanco de costimibres 
«en que reposa, le será tal vez útil algun dia; y cuando los 
« demás pueblos europeos estén contagiados de la corrupcion, 
«ellasola podrá presentarse con brillantez en la escena dei 
«mundo, porque subsistirá en cila cl fondo de Ias costum- 
« bres.» 

IJé aqui un juicio verdadero en el fondo, pero al que Ia 
marcha general de los sucesos ha debido hacer sufrir alguna 
modificacion. La corrupcion es siempre hija dei error ó de Ia 
ignorância: cuando es hija dei error, pasa de Ias ideas â las 
costumbres; cuando lo es de la ignorância, pasa de las cos- 
lumbres á las ideas. La primera es mas temible, porque su- 
ponc viciada la parte mas noble, que es el pensamiento, y 
procede de una luz mentirosa que le da una falsa seguridad: 
la segunda, como engendrada cn las linieblas, tiene la espe- 
ranza de Ia luz que pueda disiparlas. La corrupcion hija dei 
error es la que no habia penetrado aun generalmenle en nues- 
tro país á princípios de este siglo, merced á Ias precauciones 
que se convino cn llamar de intolerância, y que sin embargo 
la preservaron de los estragos sangrienlos que habian deso¬ 
lado una parte de la Europa, y que le conservaron la unidad 
de la fe. Pero ya era de ver que el Protestantismo, transfor¬ 
mado en Filosofismo, que aborto la catástrofe dei último si¬ 
glo cn la nacion veeina, romperia al tin la valia, y no deja- 
ria de invadir nueslra Península. 

No tiene duda, pues, que el espírilu que ha soplado sobre 
nueslra revolucion política, preludio cási siempre de la so¬ 
cial, esel hálito dei Protestantismo, porsu tendencia continua 
de hacer prevalecer en todas matérias el principio de liberlad 
sobre el principio de autoridad; y lo que se llama soberania 
dei pueblo, no es mas que la soberania de la razon individual 
considerada en el mayor número. Presenlóse al principio con 
cl velo especioso de Reforma política, para cxtender despues 
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su dominio y convertirse eu Reforma religiosa y social. Mu- 
chos de los que dieron cl primer impulso eslabau léjos de pre¬ 
ver el resultado lógico que debia producir, y que hubiera 
producido infalibiemeiile, si la nacionalidad espanola no se 
hubiese opuesto como un obstáculo insuperable á sus últimas 
consecuencias. Para tpie se vea que hemos sido sicmpre con- 
siguientes cn nuestro modo de pensar, calidad, y lo décimos 
sin orgullo, no comun en nuestro siglo, reproducirémos las 
palabras mismas que decíamos trece anos atrás, en la Civiti- 
zacion : «\ Cuántos hombres de los que aplaudieron y coope- 
«raron en desarraigar convicciones que les parecian enveje- 
« cidas y como muertas, de las cuales opinaban que nada po- 
«dian hacer para seguir la marcha dei siglo, se arrepienten 
«ahora, aterrorizados de las últimas consecuencias que pue- 
« de traer consigo cl desarraigo súbito, y el desprecio de aque- 
«lias convicciones, en euyo lugar pensaron sembrar olras 
«análogas á sus miras, á su ambicion y ásus intereses! Cer- 
«cados de ilusiones seduetoras, aun los mas cuerdos, y cer- 
«rando los ojos sobre lo pasado, y sin recelar lo que pudiera 
«ser cl porvenir, creyeron que para acomodarse á la marcha 
« y al espíritu dei siglo debia contemporizarse husla cierlo 
«punlo con los errores dei siglo, con su versatilidad, con su 
«escepticismo, con todo lo que él llama sus dcsprcocupa- 
«ciones; y persuadidos insensatamcnle de que esta marcha 
«se detendria cuando les conviniera, dieron el empuje, y 
« no vacilaron en volver por terccra vez al ensayo de sus 
«teorias.» 

Cuando esto decíamos, la revolucion sc hallaba en su pe¬ 
ríodo ascendente; pero nunca perdimos la esperanza de que 
por la gravedad de nuestro carácter, por la conslancia, ó llá- 
mese lenacidad de meslros princípios, podíamos admitir iodas 
las mejoras sociales depuradas de sus demasias y de sus delí¬ 
rios contra aqucllos que pretendian que á fuer de m pueblo 
veleidoso y fnerlanente impresionablc, nos lanzáramos á cieyas 
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por m nuevo rumbo lleno de escollos, perdido dei lodo el li- 
mon de nuestra nacionalidad. 

Obsérvense sino todas Ias tendências de este ciego espíri- 
tu de reforma, cuando con tanto furor nos invadia, y póngan- 
se en cotejo con las que el sábio autor de este libro atribuye 
al Protestantismo, y véasc si ticnen el mismo é idêntico ca¬ 
rácter. Siempre que el sentido de la palabra Reforma, la cual 
en su verdadera acepcion cs una necesidad para todas las ins- 
tituciones humanas, que el tiempo malea y desvirtua, se con- 
vierte en el de guerra y deslrucdon , produce los mismos efec- 
tos, que cuando las bellas palabras liberlad, igualdad y fra- 
lernidad, consagradas por el Cristianismo para la felicidad dei 
mundo, si se apoyan en la ley y en el espíritu dei Evangelio, 
se convierten fuera de su círculo en tres fúrias destruetoras 
de la humanidad. 

Si nos propusióramos, y fuese oportuno, el ir siguiendo la 
historia de nuestra revolucion desde princípios de este siglo, 
resaltaria la semejanza, ó mas bien identidad de estas ten¬ 
dências, y veríamos, ya desde un principio, tras el aparato 
de las reformas políticas la Reforma religiosa que aspiraba á 
entronizarse. En el primer período apareció mas clara esta 
tendencia, cuando la prensa inauguro su liberlad con los mas 
bruscos ataques contra la religion católica, contra sus dog¬ 
mas, contra sus sacramentos, contra su culto, contra sus ins- 
tituciones y sus ministros: se prodigó la burla y el sarcasmo 
contra lo mas augusto dc nuestras creencias, la injuria y el 
insulto contra el sacerdócio y contra la autoridad de la Iglc- 
sia; se reprodujeron en nuestra lengua cási todas las obras' 
materialistas y ateas de la época enciclopédica; se proclamo 
la tolerância universal, suspirando para que se renovara en 
Espana la época dei reformador Enrique VIU y dc su iierma- 
na Maria. Este es un hecho que quizás no conoce una gran 
parte de la presente generacion, pero que no olvklarán los 
que conserven memória de aqucl período. Este último soplo 
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de la cscuela voUeriana se dejó percibir sensiblemente eu mu- 
chos de itueslros escritores en el primei* tercio de este siglo. 
Circidaron libremente producciones que iastimaban el buen 
sentido, y bacian llorar â todo corazon cristiano. Mas el cur¬ 
so mismo de los sucesos, que debia traernos estas ideas, na- 
cidas dei Protestantismo en sus varias formas, conducido por 
el dedo oculto de la Providencia, que no deja obrar el mal 
sino basta el punto que conviene á sus soberanos desígnios, 
debia traernos tambien el antídoto de una reaccion religiosa 
en la region pacífica de las inteligências, reaccion que se va 
eumpliendo paulatinamente á pesar de todos los csfucrzos de 
sus enemigos. Así que, el Protestantismo desfigurado ha de- 
bido mudar de táctica, y apelando á las debilidades dei hom- 
bre, y resucitando el arma vil de la calumnia y de Ia impos¬ 
tura, hase cebado y se está ccbando contra el sacerdócio ca¬ 
tólico , hincando el diente en las mas santas y veneradas ins- 
lituciones. 

Hay además otro motivo poderoso para aclimatar entre 
nosotros las doctrinas que vierte y los heclios de que toma 
acta en esta obra el distinguido autor de los Estúdios filosófi¬ 
cos sobre el Cristianismo. No ha dejado de resonar alguna vez, 
aunque perdida en el aire y sofocada por un general senti- 
miento de reprobacion, la voz de la tolerância de cultos, su- 
poniéndola una necesidad de la época. Recientes son todavia 
las tentativas reiteradas dei Protestantismo para introducirse 
en nuestra patria; en lo mas encarnizado de la guerra civil, 
cuando en el hervor de las pasiones políticas se derramaba 
en los campos de batalla la sangre espanola y se desgarraban 
las entraiías de la madre patria; el Protestantismo probo ar¬ 
rojar entre nosotros su tea incendiaria para hundirnos mas 
cruelmente en la discórdia. Pero por una proteccion especial 
de la Providencia, esta tea se apago en las manos dei mismo 
que la arrojaba; y á pesar de su propaganda, y de la profu- 
sion de bíblias mutiladas, y de sus emisarios, y de sus afini- 
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<iades con ciertos espíritas novadores, yde lodos los incenti¬ 
vos de sugestion, y de todo cl poder de una prensa descnfre- 
nada, la nacionalidad espanola resistió todos estos embales; y 
el espíritu católico no aterrado por los rayos de la guerra, ni 
ahogado por el liumo de los combates, repclió con lirmeza 
esta niieva invasion espiritual con que nos amenazaba la ge- 
nerosidad protestante. 

El Protestantismo, pues, se ha hallado en nuestras puer- 
las, y ha aspirado sobre nosotros su venenoso soplo, y for¬ 
ceja para infillrarse insensiblemente en nuestras ideas, senti- 
mienlos y costumbres. Y como de las doctrinas protestantes 
tan naturalmente emanan, conforme va á verse, todos los er¬ 
rores , lodos los delirios, todas las utopias así en el órden re¬ 
ligioso como en el órden social, cs importante, urgente, apre- 
miante que el pueblo espanol, escarmentando en cabeza ajena, 
y no sin alguna parte de su propia experiencia, se prevenga 
con este poderoso antídoto contra todas las sugestiones mas ó 
menos encubiertas de este principio de todo error y de toda 
impostura; y que vea con una evidencia irrcsistible como por 
el canal dei Protestantismo podrian y deberian naturalincnte 
venirle todas las doctrinas racionalistas, panleistas y socialis¬ 
tas que tanto braman y forcejan para obtencr la ventaja en es¬ 
te gran combate que ha levantado el error contra la verdad, 
la rebelion contra el órden, la barbarie contra la civilizacion. 

Urge adernas pertrechar los ânimos tímidos, débiles ó va¬ 
cilantes contra los ataques siempre repetidos de la prensa con¬ 
tra la Iglesia y el sacerdócio. Viva se halla aun, después de 
tantos desenganos, la llama de la persecucion en el órden de 
las ideas, con peligro mas ó menos inmincnte de pasar al ór¬ 
den de los licchos. La voz de nuestros prelados acaba de le- 
vantarse contra los csfucrzos de esta razon indómita que está 
luchando siempre para sobreponerse á la autoridad: á la pren¬ 
sa, pues, toca reparar los descarríos de su propia licencia, y 
vengar á la Religion y buen sentido público de los danos é in- 
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sul los que ella misma le ha causado. La mayor parle de los 
grandes talentos se han decidido por la verdad, y han toma¬ 
do su defensa: cuando se insulta á la Religion, la cobardia es 
un oprobio: la inaccion es un crímen. El autor de este libro, 
digno sucesor de nuestro ilustre y malogrado Balmes, á quien 
consagra el juslo tributo de honor y de admiracion, da el ejem- 
plo de este valor heróico, de esa firmeza de espíritu, queso- 
breponiéndose á todas las consideraciones humanas, lodo lo 
tolera menos el error, respela á los hombres, pero combate 
las doctrinas, y alzando el broquel impcnetrable de la razon 
y la espada cortante dei raciocínio, exclama, como debemos 
exclamar todos en todo cuanto se interesa la gloria dei Senor 
y de su Iglesia: ;,Quién como Dios? 

Una sola advertência nos resta que hacer. El esliniable au¬ 
tor de esta obra, á pesar de lo vasto de su erudicion y de lo 
grandioso de sus miras, no ha guardado en algunos pasajes 
de ella aquella exactitud de expresion que en matérias tan de¬ 
licadas como cicrtos puutos teológicos se requiere; y en esta 
parle nos hemos creido obligados á modificar las palabras dei 
texto tan solo en lo que ha parecido indispensableraente ne- 
cesario para lijar bien la idea y alejar toda sombra de duda ó 
de menos recta interpretacion. Esto era además un obséquio 
debiflo á la pureza de sentimientos de nuestros lectores, al 
mérito mismo dei autor, y á la sancion respelable de la au- 
toridad eclesiástica con que salen autorizadas todas nuestras 
publicaciones. Los lectores ccharán de ver á primera vista el 
cuidado cási nímio con que se ha procurado no alterar el fon¬ 
do de la idea dei autor para no desvirtuar ni la fuerza de su 
pensamienlo, ni el enlace dei conjunto, ni el objeto á que se 
dirige cl plan y la marcha de esta excelente obra. 
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PREFACIO DEL AUTOR. 


Por mucho que liava servido para alenlarme la buena acogida 
que cl público ha dado á mis Estúdios filosóficos sobre d Cristianis¬ 
mo, no cs por cierlo una pretension de autor la que me ha movi¬ 
do á componcr la nueva obra que hoy lc ofrezeo, antes bien pue- 
de considerarse como un justo reconocimiento de mi inferioridad 
con respecto al hombre eminente que me ha dado márgen á escri- 
birla. Por de pronto no fuc otra mi idea sino dedicar algunas pá¬ 
ginas á la discusion dei escrito que dió á luz el Sr. Guizot, en 
noviembre último al frente de la Coleccion de sus Meditadones y 
Estúdios mordes, que se reprodujo en los principales periódicos, 
y que todo el público recuerda. Masaun cuando hubiese dado ci¬ 
ma á este mi primer designio, me acusaba á mí mismo como de 
una presuncion cl haberme limitado á las formas precisamcnle es- 
trictas y directas de una polémica; considerando, que cuando 
uno se permite emitir una opiniou opuestaá la de un bombre tan 
superior, no le basta el contradecirla simplemente, sino que de- 
be hacersc perdonar la negativa á fuerza de razon. Por manera 
que para hallar un contrapeso á todas las ventajas personales de 
un adversário semejante, es indispensable el proporcionarse so¬ 
bre él todas las ventajas de la verdad. Y con esto me veia condu- 
cido como por Ia mano á un desarrollo complementario y justifi¬ 
cativo de mi pensamiento, no ya bajo la forma de discusion, cual 
debia precisamente hacerlo, sino bajo forma de exposicion, no 
consintiendo sin embargo que este desenvolvimiento pasase de los 
limites dc un trabajo secundário pero dependiente dei primero. 

Mas al obedecer desde luego á este primer impulso, no tardé en 
pasar mas allá de mi objeto, hasta perderle de vista. Tan grande, 
tan magnífica es la Yerdad, que una vez impelido hácia cila, aun 
consolo el intento de tomar de ella una pequena parte, y retro¬ 
ceder, os retiene ella por sí inisma, y no os deja sin haberos an¬ 
tes colmado con la abundancia de sus dones;- dones tau opulen¬ 
tos , que mudan cntcrarnenle la condiciou dei favorecido, pues de 
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pobre y débil que era pasa á ser rico y poderoso; y sin que olvi¬ 
do su insuficiência personal, clebe á la Vcrdad el hacer prevale¬ 
cer lãs ventajas que de cila ha rccibido, y cl publicaria con toda 
seguridad. 

A consecuencia, pues, de mis relaciones con la Verdad, que vi- 
vifican y fecuudan, se ha cambiado tambien mi relacion con el 
Sr. Guizot, hallándosc asímismo invertidas ias proporciones de 
mi plan. Al exáinen de su escrito, objeto único, principal á lo me¬ 
nos de mi inlencion primitiva, ha seguido un desenvolvimicnto 
de doctrina que se ha convertido en obra principal, con respccto 
al que este exáineu no ha pasado de secundário. He debido sin 
embargo conservarlo cn la línea que á su objeto correspondia, de- 
jándolc al frente de la obra, como á su mas natural y mas verda- 
dera introduccion. 

Tal es Ia ocasion que ha dado orígen al presente libro. 

El objeto final que en él me he propuesto es el mismo que se 
propuso el Sr. Guizot: salvar la última consecuencia dei error: 
i la mucrle! Para conjurar este peligro supremo el Sr. Guizot con¬ 
cilio un medio, emitió un deseo: tal esel que todas lascomunio- 
nes protestantes y el Catolicismo, por divididas que eslén entre 
sí y con él sobre el objeto de la Fe, por opuestas que se hallen so¬ 
bre el principio, obreu de comun acuerdo para hacer causa co- 
mun contra el Socialismo. Un tal expediente, el mejor que la doc¬ 
trina dei Sr. Guizot pudo permitir á la pureza de sus intcnciones, 
me ha parecido no solameute quimérico, sino hasta funesto: he 
creido de mi deber el manifestar su ilusiony su peligro, y me he 
propuesto al mismo tiempo lo que en todas las cosas es el único 
medio de conjurar cl mal: ir cn busca de su principio, y oponer- 
le su contrario. 

El principio dei mal social es el error; su contrario es la Yer- 
dad. Lo principal para salvar la sociedad cs salvar la Verdad, por¬ 
que esto es salvarie la vida. 

La Verdad, he dicho, porque en realidad no son las verdades 
las que faltan cn nueslro tiempo; pues abuudan como los restos 
de un gran naufragio, arrojados y vueltos á tomar por la tormen¬ 
ta sobre los arenales dei Océano: ellas se mezelan , se cruzan, se 
hacinan; estáu á disposicion de todos como los despojos echadosá 
la orilla: cada cual puede tomar de ellas á su sabor y acomodarias 
á sus sistemas: hay, por decirlo así, una anarquia de verdades. 
Mas la Verdad integral y soberana, la Verdad principio, á la cual 
deben naturalmentc venir, y referirse y subordinarse todas las ver- 
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(Jades, Ia VnnriAn, en una palabra, ved ahí Io que falta, ó raejof 
diclio, ved ahi á ia que faltamos uosotros, y no obstante la salud 
no se aleanza sino á este precio. 

Sin pronunciar todavia en donde está la Yerdad, digotan solo 
que solo con el reinado de la Yerdad la sociedad será salvada, y 
en esto disiento dei Sr. Guizot. 

Y no obstante la razon de ello no puede ser mas palpable. 
qué se inuere la sociedad, por confesion de todos, sino de defec- 
to de autoridad, de estenuacicn, de la pérdida de su principio? 
l,\ en quién reside, pues, este principio, de una manera incon- 
leslable, quién tieneautoridad sino la Yerdad, y la sola Yerdad? 

Necesario es por consiguiente restablccer ante todo la Yerdad 
para poder rcstableccr la Autoridad. 

Ved de este modo laconsecuenciade la opinion dei Sr. Guizot, 
que aqui nos limitamos à enunciar, dejando su exposicion para 
su lugar oportuno. Así como no admite la Yerdad soberana en una 
manilestacion que la realice, tampoco admite, ese hombre que 
tanto ha practicado la autoridad y que tan capaz es de compren- 
derla, tampoco admite, repito, un principio soberano de autori¬ 
dad en el mundo; no admite la Autoridad. Admite tan solo la au- 
loridad circunstancial y contingente, moviéndose al gusto de los 
tierapos y de las revoluciones entre el despotismo y la licencia, y 
participando dei uno ó de la olra cuando no se estrelle en ellos 
completamente. Esdecir, queél no admite sino fenómenos de au¬ 
toridad, y no la Autoridad suslancial, sin la que estos fenómenos 
nada tienen que les autorice, y no pasan de combinaciones factí¬ 
cias y aventuradas de la política humana. 

Lo que constantemente preocupa el ânimo de este eminente es¬ 
critor, al que solo falta Ia llena libertad de su ejercicio en el se¬ 
no de la verdad, es el defender y guardar intactos los derechos 
de la libertad, siendo su vigilante y solícito tutor contra la anlo- 
ridad; y recíprocamentescgun las circunstancias, siempre con el 
afan de conciliados. jCómo si la verdadera autoridad y Ia verda- 
dera libertad pndiesen jamás serrivales! jcómo si se limitasen la 
una por Ia otra! jcómo si, al contrario, no se desenvolviesen la 
una á favor de la otra, la una en el seno de la otra! jcómo si no 
se penetrasen recíprocamente! — Esta cs una verdad harto desco- 
nocida entre tantas verdades, y que nos proponemos presenlar 
con la luz de la evidencia. 

Mas para comprendcr estareciprocidad depenetracion entre la 
autoridad y la libertad, para comprender hastn el principio desti 
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exislcncia, mcnesler cs admitir la Verdad, sin la cual no hay ni 
autoridad ni liberlad; y para admitiria, fuerza es rcconoccrla en 
donde únicaraente se baliu, enJesucristo, unido inseparablcmen- 
te á sii Iglesia, como ha declarado él mismo que lo estaria hasta 
el (in de los liempos. 

Así pues la Iglesia, como lo ha dicho muy acertadamente el mis¬ 
mo Sr Guizot *, no es una escuela sublime de respeto y de auto¬ 
ridad (hubiera podido anadir de libcrtad) sino porque es la Yer- 
dad misma, y la Yerdad sola que en cila habla; que de ella sola 
se levanta el hombre tanto mas libre cuanlo mas sumiso, porque 
por esta suraision se participa de su independencia. 

El Protestantismo alzando el estandarte de la rebelion contra la 
Iglesia, ha atentado contra el principio mismo dc la autoridad y 
de la liberlad en cl mundo, porque bajo su influencia no ba ha- 
bido verdad única, esto es, nada que tuviese autoridad en si, na¬ 
da por consiguiente que pudiese comunicárnosla, y con ella la 
liberlad, que es ante todo la autoridad sobre sí mismo. El poder 
qnedó sin autoridad; la sujecion sin libertad; y todo no ha sido 
mas que nn conllicto siempre en aumento entre las fuerzas ciegas 
dei despotismo y de la licencia, que debe tenderá la cxtenuacion 
y á la extincion de toda vida social al través dei cáos de sus ele¬ 
mentos. 

Lamarcha, pues, de estaacciondisolvenle dei Protestantismo en 
el seno de la sociedad es Ia que me hc propnesto describir, ma¬ 
nifestando al mismo tieinpo la relacion lógica é histórica que tiene 
con esta barbarie final á que llamamos Socialismo; el Socialismo 
que no es sino el Protestantismo contra la sociedad, así como el 
Protestantismo no es otra cosa sino el Socialismo contra la Iglesia. 

Dice el Sr. Guizot, con la mayor sensatez, que solo por Ia su- 
mision al órden sobrenatural podrá rehaccrse la sociedad. Esta es 
una de aquellas altas y sencillas verdades, cuya profesion hacc 
tanto mas honor al alma y al carácter dei Sr. Guizot, en cuanto 
las proclama con grave riesgo de la lógica de su doclrina. 

Y en realidad, el Protestantismo no es otra cosa que la no su- 
mision al órden sobrenatural., pues hace la nocion de este órden 
dependiente de esta razon humana que debe someterse á él. Es 
por consecuencia su negacion, y debe llegar en último resultado 
al Naturalismo, que es uno de los dos grandes rios quedesaguan 
en el piélago dei Socialismo.—La exposicion de esta verdad for¬ 
ma el objeto de la primera parte de mi trabajo. 

1 Del Cntoticismn, dei Pnthmtaniismo »/ rle la Filosofia en Vrnnein. 
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Mas no dependo: dei hoinbre cl suslraersc al úrden sobrenatural, 
y el suprimírlo. Este órdcn existe, hagaél lo que quicra, le cnvuel- 
ve entcramenlc, y lo llcva dentro de si niisino, le respira, en él se 
mueve, de él vive. Si le niega no puede hacer mas que una co¬ 
sa: pervertir la relacion que este órden tiene con su naluraleza, 
y rehusando corresponder á él por medio dei Cristianismo, úni¬ 
co que posee su secreto, ser precipitado á él por el Panteísmo y 
el Fatalismo; el Panteísmo que es el segundo rio que conduce sus 
aguas al Socialismo, y que fue la primera palabra como ha sido la 
última dei Protestantismo. 

Esto mismo me ha conducido áreconocer y á demostrar que el 
Protestantismo, como herejia, y por consiguiente toda hcrejía, es- 
laba consagrada al Pantcismo, y por consiguiente al Comunismo, 
que es solo un Panteísmo social, así como el Panteísmo cs nn Co-‘ 
munismo religioso; lo cual he demostrado de heclio por el exá- 
men de las priccipales herejías que han parecido en el mundo, y lo 
cual se explica teoricamente de nn modo el mas admirable por esta 
gloriosa prerogativa de la fe católica, de ser la única viá de comu- 
nicacion con lo iníinito, el solo puente levantado sobre el abismo. 
— Esta parte de mi trabajo formará el asunto dei segundo libro. 

En lin, despues de haber demostrado como cl Protestantismo, 
haciendo salir la civilizacion de la via católica, le lia hecho ter¬ 
minar por el Panteísmo y el Naturalismo al Socialismo, hetenido 
que conciliar esta verdad con la opinion que por largo ti empo ha 
prevalecido, de que el Protestantismo habia favorecido y hasta 
determinado el movíiniento de la civilizacion moderna, llevando 
á ella un nuevo espirita de lolcrancia, de liberlad, de actividad 
intelectual y de moralidad. Este trabajo estaba ya hecho por una 
mano maestra. Balmes hizo juslicia para siempre á esta paradoja 
dei Filosofismo contra la Iglesia. Yo no lie podido dejar de refe- 
rirme á esta obra preciosa que la raucrle prematura de su autor 
acaba de sellar para la inraorlalidad. Con todo, he creido poder 
utilizar algunos materialcs, que se me han venido á la mano, al 
buscar los que habian servido para las partes precedentes de mi 
trabajo, y en mi última parle he dado mas precision á algunos he- 
chos, y he delineado algunos rasgos sobre el Protestantismo en 
sus relaciones con la tolerância, las luces, la industria y las cos- 
lumhres; y he manifestado que el Protestantismo no habia hecho 
mas que danar à la civilizacion por su aceion directa sobre ella, 
y que tan solo poniéndola en peligro y por los esfuerzos qne ha¬ 
bia provocado en el seno de la Iglesia para salvaria, habia podi- 
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do serio provechoso, pucs eon eslo tlió lugar á la Providencia si, 
qucsacasebien dei mi,sino mal para cl mayor y mas glorioso triun¬ 
fo de ia Verdad. 

Tal es el cuadro de mi obra. 

En cuanto á su conclusion, ella sale naturalmente por sí mis- 
ma; con todo pocas palabras bastarán para explicar el resultado 
que he tenido á la vista. 

-No me he propueslo direclamcnlc en este libro Convencer sí los 
Protestantes. Poco valor doy á los librus en general para restituir 
á nuesíros hermanos á la íe de nuestros padres. El Protestantismo 
en sí es demasiado irracional para croer que la razon por otra par¬ 
te ilustrada de lanlos protestantes, sea el lazo que á cl les una; 
y como la adhesion de los Protestantes al Protestantismo no es 
obra de su razon, no puede desasirles de él el solo raciocínio. Con 
todo, cuando las causas reales de esta adhesion, algunas delas cua- 
les son honrosas, pero ninguna taulo como el sacrifício que ha- 
cen de la Verdad, quedan destruídas por la accion de Dios sobre 
el alma, y por la generosa correspondência de lavolunlad; cn- 
tonces el raciocínio penetra, como en una plaza libre que festeja 
á su guarnicion. Bajo este punto de vista la leclura de este libro 
podrá quizás auxiliar el trabajo secreto de libertad que se opera 
hoy en un grande número de almas generosas, y que se inani fies- 
ta por tantas consoladoras conversiones. Pero yo mas bien deseo 
que no me lisonjeo de haber alcanzado tan feliz término, que con- 
íieso ha sido para mi un objeto secundário. 

Si el fin principal de este libro no es el de convencer á los Pro¬ 
testantes, menos es aun el de vencerlos y triunfar. Tal vez mu- 
chos no lo crean; tal vez muchos sc sienlau heridos por mas de 
un tiro que juzgarán disparado por una mano cnemiga. Pero á es¬ 
tos tales lesexcusaré, deplorando su error. Perniítanme decirles, 
sin embargo, en obséquio de la verdad, queni uno solo de estos 
tiros herirá su corazon, sin haber antes herido el mio mas viva¬ 
mente aun por la sola idea de que les haria sufrir, y sin haber an¬ 
tes prevenido todos los calmantes que pudiesen duícificar el gol¬ 
pe, y que fuesen compatibles coa su eficacia. Les diré, por último, 
que ha sido necesario todo el imperioso sentimiento dei deber, la 
idea de la salud comun y de su propio interés para decidirme á 
disgustarlos. 

Mas la cueslion dehia yo miraria bajo un punto de vista mucho 
mas extenso. El Protestantismo ejerce fuera de los Protestantes 
una influencia indirecta qne forma como su atmosfera, y que ha 
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penetrado eu miestras doctrinas, en miestras leyes, en nucstras 
instituciones y en nucstras costumbrcs. Lasociedad, aunquc no¬ 
minalmente católica eu Francia, yen el fondo en el sentido de an¬ 
tipática al Protestantismo como culto, se ha dejaáo penetrar de él 
como principio filosófico, político y social. No siendo posible lia- 
cérselo accptar en su estado natural, se le ha hecho tomar en esta¬ 
do de disolucion, locual ha sido tanto mas fácil en cuanto el es¬ 
tado dei Protestantismo no es otra cosa, y que se fanda en todo lo* 
que protesta. Por largo tiempo ha retenido en sí algo de Cristia¬ 
nismo , pero este Cristianismo que él Inibia sacado dei Catolicismo 
sucesivamente atenuado y finalmente destruído por el principio 
contrario en el cual eslaba contcnido, no ha dejado dei Protestan¬ 
tismo sino este principio de protestacion, de reforma, de revolu- 
cion, que dei órden religioso ha estendido por grados sus estragos 
al órden filosófico, político y social, y amenaza en el dia poner 
la sociedad civil en el estado de cáos y de subversion en el que ha 
puesto ya lasociedad política, intelectual y religiosa. 

Este Protestantismo indirecto es cl que mc he propueslo princi- 
palmenlc combalir, y combatirlo, describiéndolo , porque es de tal 
naluraleza que hasta prcsentarlo sin velo para confundido. Por 
mucha que sca la considcracion personal que profeso hácia niu- 
chos protestantes, y qne se la guardo realmente, no podia llegar 
al extremo de atar mi pluma en presencia de tan grave mal. À 
mas de que ellos no forrnan parte en causa, piics solo es empla- 
zadoel Protestantismo; y no dudo dequccuando leconocerán, no 
me perdonen cuando menos cl haberlo combatido, si es que no lo 
abjuren por ellos mismos, pues no me habré servido de olras ar¬ 
mas que de sus propias opiniones. 

llaciendo ver laindudable relacion dei Protestantismo y de to¬ 
das las herejías con el Socialismo, habré con esto solo obteni- 
do un resultado correlativo que deberá hacerse perccptible de un 
extremo á otro dc la obra, y brotará de su conclusion. Tal cs la so¬ 
berana vcrdaddel Catolicismo, y su relacion viviente con la civi- 
lizacion. Siendo, tanto el Protestantismo como las herejías, doctri¬ 
nas anticatólicas, no pueden ser al mismo tiempo doctrinas antiso- 
ciales sino poria estrechaé íntima union que liga el Catolicismo 
con la civilizaeion. El hecho solo, tanto cs lo que se reproduce 
infaliblemcnte en toda la línea de la observaciou, bastaria para 
probarlo: pero la lcy de este hecho, como tendrémos ocasion dc 
proharlo, es lo mas claro y mas lógico que puede presentarse; y 
la relacion recíprocamente confirmativa de lo uno y de lo oiro 1’or- 
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ma una de Ias prucbas mas uucvas y mas irresistibles de la divi- 
nidad de la inslitucion. 

Como aquel antiguo atleta que se soslenia con pié firme sobre 
un disco untado de aceite, dei cual sus adversários no podian ar- 
rancarle, y en donde pcrdian elíos el equilíbrio, el Catolicismo 
ininulable sobre el disco resbaladizo de la celestedoctriria, en don¬ 
de la razon humana no puedc poner el pie, no solatnenle ha vis¬ 
to Iodas lashercjías, al desprenderse de él, cacral momento, sin 
poder arraslrarlo en su caida; sino que solo y á pesar de los asal- 
tos que le han dado, ha sostenido, ba levantado mas y mas el 
mundo. 

E! inundo en el dia vacila, y parece inclinarse hácia la barbá¬ 
rie , porque él ba querido larabien desasirse de la Iglesia; mas to¬ 
davia, por distante que esté de ella, cuando lo inmiucntc de su 
peligro le advierte su extravio, el único brazo 1'uerte para dete- 
nerle y volvcrlc á levantar es cl brazo de la Iglesia, dc ia cual se 
puede decir como dei Dios que la fundú: Fecit polentiam in bra- 
chio suo. 

Con todo, si cl prodígio es asaz grande para convencemos, no 
puedc serio para llegar hasta forzarnos. Dios puso nueslra suerte 
eu manos de nuestro libre albedrío. A.sí lo ha querido l)ios para 
nueslra grandeza y para su gloria, el cual, así en la vida como 
en la niuerte de las sociedades queda igualmente justificado. Si, 
pues, tras tan claros é insinuantes avisos, ponemos el colmo á 
nueslra ínlidelidad, él pondrá un término á su prodígio, y nos de- 
jará precipitar á la nada. 

Yo, por la ínfima parte que me toca, be osado concurrir á ilus¬ 
trar la sociedad acerca la gravedad de esta siluacion que juzgo ex¬ 
trema, pero no desesperada. jPerdóneseme el haberlo probado, en 
gracia á lo menos de la intencion la mas desinteresada, segun yo 
ereo, que me ha movido á praclicarlo! iPrepárese sobre todo el 
público á perdonármelo mas, cuando Veo cuán poco lie sabido lle- 
nar la expectacion que mi imprudência ha hecho concebir, y dis- 
póngase paramucha indulgência! 

j Y Ia reclamo á título de justicia, no habiendo podido dar á es¬ 
ta obra sino la mitad de mi tierapo y de mis médios; y me cotn- 
plazco sobre lodo en esperarlo, lector amado, por un título mas 
dulce y mas confortalivo para mi insuíicencia, y dei que tengo ya 
una prucha, por el título de amigo! 
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INTRODUCCION. 


EXÁMEN DEL ESCRITO DEL S.. GIIIZOT. 


capítulo primero. 

CÍTASlí EL OPÚSCULO DEL SENUR GU1ZOT. 

Para rnejor discutir el escrito dei Sr. Guizot, vamos ante todo 
á reproducirlo íntegramente, pues lo permite su brevedad, y lo 
reclama el honor que le debemos. Admitíendo con el lector la se- 
duccion de su bello leDguaje, tenemos un ver d adero pesar en te- 
ner que atacarei fondo que encierra. j Ah! i por qué no ha de ser 
siempre exacto aquel dicho de Platon? ^Por qué lo Bello no ha de 
ser siempre el resplandor de lo verdadero ? 

«Cuando hice lacoleccion de estos Esludios morales escritos en 
«épocas y en situaciones muy diversas, no podia pensar que de- 
«biese hacer á ellas adicion algtma. Sin embargo, una circuns- 
«tancia recientc me determina, al publicarias hoy, á decir algu- 
« na cosa mas. 

«Llamado en 30 de abril último á presidir la Sociedad bíblica 
«protestante, me expresé en los siguientes términos : 

«^Cuálesenelfondoyrcligiosaraeulehablando, lagrandecues- 
«tion, la cuestion suprema que ocupa de antemano los ânimos? 
«Es la cuestion puesta entre los que reconocen y los que no reco- 
«nocen un órden sobrenatural, cierto y soberano, aanque impe- 
c< nctrable á Ia razon humana; y para llamar Ias cosas por su nom- 
« bre, Ia cuestion q ue se debate entre el supernaturalismo y el racio- 
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« naiismu. Por un fado los incrédulos, los panleistas, los escéplicos 
«dc Ioda clase, los puros racionalislas; por el oiro los cristiauos. 

«Entre los priroeros, los mcjorcs dcjan subsistir en el mundo y 
# eu el alma humana la estatua de Dios, si me cs licito scrviriuc de 
«esta expresion ; pero la.cstalua solamente, una imágcu, im már- 
« mol; Dios en realidad no está. Los solos Cristianos ticuen al Dios 
«vivienle. 

«Del Dios vivienle, pues, tcnemos necesidad nosotros. Es indis- 
«pensable para nueslra salud presente y futura que la fe en el ór- 
«den sobrenatural, que el respeto y la suinision al órden sobre- 
«natural vuelvan á entrar eu cl mundo y eu el alma humana así 
aen los grandes entendimienloscomo en los entendimientos sen- 
«cillos, en las regiones mas elevadas como cuias mas humildes. 

« La influenciaverdaderamcnlc eficaz y regeneradora de las creen- 
«cias religiosas solo á esta comiicion pnede lograrsc. Fuerade aqui 
«estas crccncias son superíiciales, y cási pudiera deeirse vanas. 

«Pucdese cou seguridad trabajar eu el dia en reanimar y pro- 
«pagar la fe cristiana; porque la libertad , la libertad religiosa y 
«civil está presente para impedir que la fe no engendre la tirania 
«y la opresion de las conciencias, que es otro género dc impie- 
«dad. Los amigos de la libertad de conciencia pueden volver sin 
«temor al Dios de los Cristianos: no hay, no habrá ya tuas cauti- 
«vos niesclavos en torno de sus altares... Que vuelvan, pues, lafe 
«y la piedad cristianas, que no traeráu iras sí ni la injusticia ni 
«la violência. Muchas precauciones habrá sin dudaque tomar, 
«inuchos combates que soslener para que la verdad religiosa que- 
«de intacta en medio dei fervor religioso que renace; pero esta 
«bella armonía llegará á conseguirsc, y será el honor de nueslra 
«época. Entre los Cristianos de las diversas reiigiones no puede 
«liaber ya mas otras luclias que las de fe y de piedad libres, uni- 
«cas permitidas poria ley de Dios, y solas dignas de sus miradas. 

«Estas palabras han sido seualadas y hau llamado la atencion, 
« ora aprobándolas, ora comhaliéndolas, de filósofos y de cristianos. 

«Al diasiguiente de pronunciadas, el Sr. Luis Veuillot, decia 
«en el Universo: 

«ElSr. Guizot pronuncio ayer uu discurso que hemos leido con 
«un sentimiento de respeto y dc simpatia, mczclado con algun lan- 
«to de dolor. Imposible nos fu era el dejar de honrar altamente al 
«hombre que, aun en ocasion dc una obra que no podemos amar 
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«porque no cs bueua, baee fan iiennosa profesion de l'e cristiaua; 
«así como nos es imposible cl no sentir la mayor amargura en que 
« un espíritu la» grande y lan generoso, San bien formado para r,om- 
«prender la unidad, tan naíuralmenle Ilamado á someler.se á cila, 
«no solaraenle no adviertaque se halladislocado entre los íniem- 
«bros csparcidos de la Iglesia madre, sino que se hallc al frente 
«de una obra, la enaí cs y ha sido siempre una máquina de guer- 
«ra contra laenseüanzade la iglesia. <,Qué es el Cristianismo? Es 
«laautoridad. ^Qué es cl Protestantismo? Es el libreexáincn; y 
«la Sociedad bíblica protestante es la práclica dei libre cxámen 
«ilevado á su último é inconcebiblc cxceso.» 

«En el mismo dia el Sr. Carlos Gouraud decia en Ei Úrden: 

«El discurso dei Sr. Guizot respira á un mismo tiempo la lb ã 
«la rcvclacion y el amor á la iibertad religiosa... Pero es preciso 
«conformar su conducla con sus máximas. Si se cree que no dc- 
«be haccrsc la menor diferencia formal entre un racionalista, por 
«mas convencido y honrado que pueda ser, llámcse Platon, óDes- 
«cartes, ó Leibnitz, y un aleo; si se cree. de buena lb que fuera 
«de lo <jue la Iglesia ensena, toda creencia religiosa es superficial 
«y cási vana; en este caso, no hay para que dudar: en el regazo 
«de la verdadera Iglesia, de esta grande Iglesia católica, que des- 
«de san Pablo al conde Maistre ha hecho doblar bajo el yugo de 
«una misma disciplina tantas erguidas cabezas y tantas almas 
«grandes, es fuerza ir á pedirle perdon y asilo. Porque si es da- 
«do insinuar que el Ateísmo cs un Racionalismo lógico, mucho 
«mas lo es el decir que el Protestantismo no pasa de ser un Racio- 
«nalismo inconsecuente. Una de dos; ó el propio sentido ha de 
« dominar realmente en las cosas de Ia fe, y en tal caso ha de do- 
«minar enteramente, pues ;,quién puede lisonjearse de senalar 
«sucoto al libre cxámen y dccirle: Hasta aqui llegarás ij no posarás 
«mas allá?ó bien el que tiene este império es la autoridad. Pero es- 
«ta, lo mismo que cl propio sentido, no puede tcncrlo á medias: 
«fuerza es ó que le tenga, ó que no lo tenga... Todo lo que sea 
«buscar un acomodamienlo entre los dos sistemas cs una quinie- 
« ra: la fusion es aun mas vana, si cabe, en el órden religioso que 
« en el político.» 

«Yo no diseutiré por cierlo. Dejaré á un lado toda euestion per- 
«sonal, todarefutacion, toda argumentacíon. La polémica abre con 
«sus propias manos, los abismos que pretende llenar, pues anade 
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«la obstinacion dei amor propio á ladiversidad deopiniones. Tc- 
« ner en cucnta las objeciones que me dirigen personas estimables 
«y que hablan coa sinceridad, es mi gusto que liene para mí po- 
«co aliciente. Mas elevados son mis deseos: yo aspiro á unirme 
«coa aquellos en la verdad. Dos ideas soa Ias que ocupaa mi al- 
« ma, y me domiuan en esta matéria; ideas que yo quisiera pre- 
«sentar con toda la claridad de la luz mas pura y mas viva. Si lle- 
«go àalcanzarlo, si logro transmitirias en olras almas, ellas por 
«sí inisraas producirán sn cfeclo, y harán inútil la polémica de la 
«cual me abstengo. 

«Cierlamente que no valdria la pena de vivir, si no sacáramos 
« de una larga vida otro fruto que un poco de experiencia y de pru- 
« dencia sobre los negocios de este mundo en el momento de aban- 
«donarlos. El espectáculo de las cosas humanas, y las pruebas 
«interiores dei alma irradian resplandores raucho mas elevados, 
« y que se derraman sobre los mistérios de la naturaleza y dei des- 
«tino dei liombre, y de este universo en cuyo seno se halla el hom- 
«bre colocado. De lavidapráctica es de donde hc recibido sobre 
«estas cuestiones lerribles muclias mas lecciones de las que me 
«han suministrado en ningnn tiempo la meditacion y la ciência. 

«Ved ahí la primera y la mayor de todas ellas. 

«Ni cl mundo ni el hombre se explican naturalmcnle y por sí 
«mismos, por la sola virtud de las leyes permanentes que en cllos 
«presiden, y de los aclos pasajeros de volunlad que en ellos se 
«desplegan. Ni la naturaleza y sus fuerzas, ni cl hombre y sus ac- 
«tos baslan para dar razon dei espectáculo que contempla ó vis- 
«lumbra el espíritu humano. 

«A.SÍ como ni la naturaleza ni cl hombre bastan para expliear- 
«se ásí mismos, lampoco bastan para gobernarse. El gobierno dei 
«universo y dei género humano es una cosa muy distinta de la 
«reunion de leyes y de hechos naturales que en ellos observa la 
«razon humana, y de las leyes y los hechos accidentales que en 
« ellos inlroduce ta libertad humana. 

«Es decir, que mas allàó mas acá dei órden natural y humano, 
«que está sujelo al dominio denueslra comprension, existe elór- 
«den natural y sobrehumano , que Dios regula y dcsenvuelve fue- 
«ra dei alcance de nuestras miradas. 

«Y desde que el hombre cesa de creer queesto cs así, cs decir, 
« de creer en el órden sobrenatural y de vivir bajo el inilujo de cs- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


« ta crcencia, al momento ol desórdcn entra cu cl hoiubre y en las 
«sociedades de hotnbrcs, obrando allí estragos que los conduci- 
« rian infaliblemente á su ruina, si por la sábia hondad de Dios el 
«hombre no fuese limitado eu sus errores, é incapaz de suslraer- 
«se absolulamcnte al império de la verdad, aun cuando la des- 
«conoce. 

« Que la cuestion religiosa verse ahora entre los que, mas ó me- 
«nos explícilamenle y por muy diversos motivos , no admiten el 
« órden sobrenatural, es decir, la mayor parte de los filósofos, sea 
«cual 1'uere su denominacion, y los que realmente la admiten, es 
«decir, los Cristianos, esto es lo incontestablc para todo grave 
«pensador. 

«iEs esto decir que entre todos aqucllos que no admiten el ór- 
« den sobrenatural, incrédulos ó escépticos, aleos ó racionalis- 
«las, haya paridad y confusion? j Guárdeme Dios no solo de pro- 
«ferir jamás, pero ni aun de pensar tan absurda y tan odiosa ini- 
«quidad! Conozco lasinconsecuencias que por fortuna se desfizan 
«en el espíritu dei hombre, y Ias demás sombras que á los ojos 
«de los mas linces ocultau las vias por las que se han ido inter- 
«nando. Sin duda, entre el impío que niega á Dios y cl racio- 
«nalistaque descansa en Ia conlianza de que sin salir dei órden 
«natural y á beneficio de no sé cuál translbrmacion, ha bailado 
«y fundado áDios, el intervalo es inmenso; inmenso, indudable- 
« mente, tanto ante la justicia divina como dclante de la equidad 
«humana. Y tales son á la vez la efervescencia y la miséria de 
« nuestro enlendimiento, que en esteivasto espacio, y de escala tan 
«dilatada, desde el grosero materialismo hasta el deismo puro se 
«eucuentran y probablemente se encontrarán sienipre, por des¬ 
agrada , talentos eminentes y corazones sinceros. Las mudanzas y 
«las formas dei error son infinitas é infinitamente variadas; y 
«cuando en ellas cae el hombre, hace esfuerzos infinitos para re- 
«tener algnnos Testos de verdad, y Dios permite que lo alcance 
«hasta cierto punto, ó que se persuada de buena fe que lo ha al- 
«canzado, lo cual producirá algun dia ó su escusa ó su tablade 
«salvacion. 

« Yo admito todas las distiuciones, todas las desigualdades, to- 
«das las expausioues sinceras; y solam ente afirmo dos cosas: la 
«una, que entre las escuelas filosóficas de nuestro tiempo, por di- 
« versos que seau sus sistemas y sus méritos, convienen todas en 
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«uo admitir el órden sobrenatural, y en apurar sus esíucrzos pa- 
«ra explicar y gohernar sin su socorro elhombrc y el mundo; la 
«olra, que allí donde no existe la íe en cl órden sobrenatural, las 
« bases dei órden social y moral están profunda y progresivamenle 
«desquiciadas y vacilantes, piies cl hombre ha ccsado va dc vi- 
«vir en presencia dei único poder que rcaluienle le sobrepuja, y 
«que puede á la vez satisfacerle y arrcglarle. 

«El órden natural es el campo abierto á la ciência dei hombre; 
«el órden sobrenatural está entreabierto á su le y á sn esperanza, 
«pero allí no penetra su ciência. En el órden natural el hombre 
«ejerce ona parte de accion y de poder; en el órden sobrenatu- 
«ral no tiene mas que someterse. 

«Se ha dicho en un sentido de conciliacion y de paz: La reli- 
«/]ion y la filosof ia son (los hmmnas, que se deben mútmmenk respe¬ 
ito y proteccion. Palabras en las que se ven aun marcadas las qui- 
«meras dei orgullo dcl hombre: la filosofia vienc dei hombre, y 
«cs la obra de su entcnclimiento; la religion viene deDios; el hom- 
«bre la recibe y muclias vcces la altera, despues dc habcrla re- 
« eibido, pero no lacreá. La religion y Ia lilosofía no son pues dos 
« hermanas; son dos hijas, la una de nueslro Padre que está en los 
acielos, la olra dei simple genio humano. ¥ sucondicion en este 
«mundo tainpoco puede ser igual, así como no lo essuorígen: la 
« autoridad es la d i visa de la religi on; la de la filosofia es ia I i berlad. 

«Paso ahora á la segunda de las dos ideas madres, y hoy mas 
«que nunca esenciales para el Ycrdadero órden, que yo quisieia 
«ilustrar con toda su hiz. 

«El Cristianismo, dice el Sr. Veuillot, es la autoridad. 

«Ciertamenle: el Cristianismo es Ia autoridad; pero no es sola- 
« mente la autoridad, porque es lodo el hombre, toda su nalura- 
«leza, todo su destino; y la naturaleza y el destino dei hombre es 
«Ja obedieneia moral, cs decir, la obediência en la libertad. Dios 
«crió al hombre para que obedeciese sus leves, y le crió libre pa- 
«ra que obedeciese inoralmcnle. La libertad es de insíitueion di- 
«vina, como la autoridad; lo que cs obra humana cs la rebelion 
«y la tirania. 

«En el estado social tanto Ia autoridad como la libertad tiénen 
«precision de garantias, y una y otra tienen derecho á estas ga¬ 
rantias. Frenos se necesilan para contener tanto á los que han dc 
«gobernarcomo á los quehandc sei' gobernados, pues unosy otros 
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.«soa hombres. De aqui las inslitucioncs y las leves políticas que 
«ora sostiencn, ora limitan ei poder; es decir, que dcterminau á 
«qué condiciones y por cuáles médios es ejercida Ia autoridad, y 
«lalibertad queda asegurada. 

«<,Cuál es Ia medida de auloridad necesaria para el gobierno y 
«Ia medida de liberíad posibleen lassociedades humanas? ;,Cná- 
«les son los médios de accion y las garantias que deben darse á la 
«autoridad y á la libertad? Cnestiones son estas de circunstancias, 
«cuya solucion debe variar segun los tiempos, el estado social, 
«las costumbrcs, los diversos géneros y los diversos grados de ci- 
«vilizacion de los pueblos; y á la política es á ia que pertcnece 
«resolverias. 

«Cuandoel Cristianismo pareció en el mundo, invoco la liber- 
«tad, esto es, la libertad moral dei tiombre. Y así dehia ser, pues 
« venia para abolir las creencias antiguas protegidas por los pode- 
«res establecidos. En esta incha de las creencias, no solamente 
«el Cristianismo naciente no ha atacado jamás ni pueslo en duda 
« los poderes establecidos, sino que ba liecho mas; ba formalmen- 
«tereconocido, y respetado, y ordenado respetarsus derechos.Pe- 
«ro al mismo liempo, y por lo que toca á las relaciones dei hom- 
«bre con Dios, ha apelado á la conciencia libre dei hombre, y ha 
«sentado como principio esta misma libertad que de hecho prac- 
«ticaba. Antes ha de obedecerse á Dios que á los hombres, ha dicho 
«san Pedro 1 . 

« Probad si los espíritus son de Dios, ha dicho san Juan 2 . Yo os 
«hablo como personas cuerdas, ha dicho san Pablo 3 , juzgad vosotros 
«mismoslo queijo digo. 

«Dios no tiene pareialidad ni deja lagunas en sus desígnios; 
«citando obra sobre los hombres, abraza toda enteramente la na- 
«turalezahumana; presentes tiene nuestros apelitos, nuestras ne- 
« cesidades, nuestros intereses, nuestros diversos derechos, y pro- 
«vee y satisface al mismo tiempo á todo, así á la autoridad como 
«ála libertad, no menos á esta que á aquclla. Es un peligroso error 
«el desconocer este carácter completo y armonioso de las obras de 
«Dios, y mutilarias buscando en ellas armas para nuestras disen- 
«siones humanas. Jesucristo vino para salvar al hombre, no pa- 

1 Ac tos de los Apôstoles, v, 29. 
a Primera carta católica de san Juan, IV, t. 

* Primera carta de san Pablo á los Caríntios, x, IS, 
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«ra hacer triunfar una causa. El Crislianismo comcnzó por invo- 
«car y poner cn juego la liberlad; despucs conquisló y desplegó 
«1% autoridad; dcspucs se ha acomodado á las diversas formas y 
«á los diversos grados de autoridad y de liberlad que el curso de 
«las cosas ha hecho aparecer acá y allá en el mundo. Asociado á 
«los destinos y á los actos dei género humano cl Crislianismo ha 
«sufrido de nuestros errores y de nuestras faltas; á inenudo se ha 
«visto alterado y comprometido por los extravios yade la aulori- 
«dad, ya de la liberlad humanas; pero porsu orígeny porsu esen- 
«cia está fuerade sus luchas, inagotable en su virtud para curar 
«los males contrários, y siempre pronta aprestar su ayuda al pun- 
«to en que estalla el peligro ó en que se deja sentir la necesidad 
«de la correccion. 

«En el actual estado de las sociedades y de los ânimos, la auto- 
«ridad y el órden con la autoridad son los que están en peligro, 
«y el Crislianismo lcs debe todo su apoyo. No conozco impostura 
«ni ceguedad mas grosera que la de aquellos hombres que forcc- 
«jan hoy dia para hacer declinar la rcligion crisliana en prove- 
«cho de esta anarquia brutal y loca que ellos llaraan democracia 
«social. Tan absurda profanacion es igualmente rechazada por el 
«Evangelio y por la historia. La causa de la autoridad civil y de 
«lareligion crisliana es á todas luccs comun: el órden divino y 
«el órden humano, el Estado y la Iglesia lienen los misnios peli- 
«gros y los inismos enemigos. 

«j Concédales Dios ia misina prudência y el mismo acicrto! pnes 
«al paso que dcben al mismo tiempo el uno y el otro, y de con- 
«cierto restablecer la autoridad cn su vcrdadera linea y en sus de- 
«rechos, tienenque resolver otro problema mas nuevo, y quesa- 
«tisfacer olras necesidades igualmente imperiosas. 

«A los que piensan que de muchos siglos á esta parle la socie- 
«dad en Europa, y particularmente en Francia, ha hecho desviar 
«de su recto sendero tanto los gobiernos como las inteligências, y 
«que en el carácter dominante y en las tendências de nuestra ac- 
«tual civilizacion no hay sino error, corrupcion y decadência, na- 
«da tengo que decirles. Comprendo muy bien que pensando de 
«este modo, miran la accion retrógrada como necesaria á la par 
«que legítima, y que à cila dirigen sus esfuerzos. En cuanto á es- 
«tos, no tengo mas que exponerles sinceramente mi íntima con- 
« viccion de que no saldrán con sninlento. Si lnviescnrazon, nnes- 
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«Ira moderna sociedad estaria condenada á perecer; ciUonccs len- 
«dríamos el progreso en Ia decadência, no en el restablecimienlo 
«de Io pasado. 

« Mas no les asiste Ia razon. Nadie mas convencido que yo de los 
«imnensos errores y de los funestos descarríos de nueslro tiempo: 
«nadie teme ni detesta mas que yo el império que ejerce entre 
«nosotros y e! peligro con que nos amenaza el espíritu revolucio- 
«nario, ese Satan humano á la vez escéplico y fanático, anárquico 
«y tirânico, apasionado para negar y para destruir, tan incapaz 
«de crear nada que pueda vivir, como de sufrir que nada se crea 
«y viva á su presencia. Esloy entre los que opinan que es ahsolu- 
«tamente nccesario vencer ese espíritu fatal, y restablecer en to- 
« do su honor y en toda su fuerza el espíritu de órden y de fe, que 
«ese! espíritu de vida y de conservacion. 

«Pero lcjos estoy decreer que en el espíritu moderno no haya 
«mas que el espíritu revolucionário: no suscribo á que nuestra ci— 
« vilizacion, despues de tantos siglos, no sea olra cosa sino des- 
«carrío y corruptela: no creo en un mal irremediable, ni en la de- 
« cadencia inevitable de mi época y de mi país. 

«El hecho característico, cl hccho inmenso de la civilizacion 
«moderna^s el acrecentamiento prodigioso de la ambicion y dei 
«poder dei hombre. Recorred en vuestro pensamiento lo que ha 
«pasado eu estos últimos siglos, y lo que pasa eu nuestros dias; 
«esta larga série y esta vasta reuniou de trahajos y de obras hu- 
«manas, eu todos géneros, en todos lugares; tantos secretos pe- 
«netrados por la ciência; tantos monumentos levantados por el 
«genio; tantas riquezas crcadas por la industria; tantos progresos 
«de jusliciay debieneslar introducidos en la condi ciou asídelos 
«pequenos como de los grandes, así de los débiles como de los 
«fuertes; el hombre pascándose como senor por lodos los espa- 
«cios dela tierra que habita, y sondeando con mano firme los mun- 
«dos que no puede pisar; el pensamiento derramando sus descu- 
«brimientos y sus ideas en todos los pliegues de las sociedades 
«humanas; la matéria bajo todas sus formas domada donde quie- 
«ra y sometida al servicio dei hombre; este ardor expansivo y as- 
«cendente que circula por todo el cucrpo social; esta actividad 
«universal é inccsante, é íncesantemente fecunda, que todo lo po- 
«ne en movimiento y en obra á provecho de todos. Nunca cl hom- 
«bro hahia marchado tan rápidamente á la 'conquista y á la domi- 
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«nacioudel mundo; nuncacnsu calidad yconsus fucrzasde hom- 
«bre habia cjercido lanlo império sobre la naluraleza y sobre la 
«sociedad. 

«No se me oculta todo Io que hay en esto de maio y de peligroso, 
«de embriagador y de ilusorio; pero no son estos por eierlo los sín- 
«tomas de la decadência, pues hay lambicn grandeza y porvenir. 

«Con este grande hecho, con este acrecentamieulo inmenso de 
«poder y de ambicion de la humauidad lienen que tratar de aqui 
«en adelante cl Estado y la Iglesia, el gobierno civil y cl gobierno 
«cristiano. Cuando estos, con la ayuda dc Dios y de los mismos 
«sucesos, liabrán vuelto á conducir el hombre al respeto de las 
«leyes eternas que él ba locainenle desconocido, cuando liayau 
«levantado otra vez los limites de su poder, y humillado las ín- 
« fulas de su orgullo, cl hombre quedará todavia orgulloso y fie- 
«ro, y lleno del senlimienlo de suíucrza y dei deseo de los dere- 
«chos que han excitado su ambicion. Allá donde está Ia fuerza se 
«dirigen por una armonía natural y en una cierla medida el po- 
«der y lalibertad. cuál será de consiguieulc esta medida? <,Qué 
«parte de influencia tendránloshombres y cada hombre enlos des- 
« tinos públicos y en sus propios destinos? Ahí está el problema: 
«puede resolverse, pero no se podrá eludir: Iras los tràbajos y ios 
«progresos de la humanidad el espíritu de libertad ha entrado 
«en las sociedades humanas; y si bien es necesario contenerle en 
«sus justos limites, el expulsarlo de ellas es imposible. 

«Asilo conocen por todas partes ios gobiernos civiles, y segun 
«ello trazan el plan de su conducta. En mi concepto se haceâ los 
«gobiernos de nueslra época una injusticia maniíiesta. No es ver- 
« dad que ellos se obslinen en la indiferencia para con el bien y el 
«progreso de los pueblos: no es verdad que solo aspiren á la in- 
«movilidadyá la tirania. No carccen indudablemcnlc de pasiones 
«personalesy de anejos errores; pero todos, cualesquiera que sean 
«sus formas , por prudência ó por deber se hallan formalmcnte 
«convencidos de la necesidad de respetar los derechos y de res- 
«petar la condicion de los hombres; y aun los mas rebeldes á las 
«apariencias liberales, bacon todos los dias en sus leyes y en sus 
«prácticas una multitud de câmbios favorables á la justicia y á la 
«libertad. 

«Y afiado, que los gobiernos europeos, al través de tantas bor¬ 
rascas como sobre ellos han estai lati o de sesenta anos á esta par- 
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«le, sc han comlurido, hahlando cn general, con una grande, mo- 
«dcracion. InccsaiUemcnlc insultados en su dignidad y atacados 
«cn su existência, no sc han entregado, ni durante la luchani 
«despncs de la victoria á aquellos raptos de pasion y de poder de 
«que por tanto tiempo vimos llena la historia dei mundo. Y aun 
«cuando podamos decir que no siempre han sido previsores ni há- 
« biles en sus actos, ya de resistência, ya de concesion al espíritu 
«de la época; tampoco hay razon para decir que hayau sido para 
«con él irreconciliables adversários. En esta formidabie lucha de 
«miestro tiempo entre los gohiernos y las revoluciones, no será 
«por cicrto á losgobiernos á quienes la historia tendrá que impn- 
«lar cl mas insolente desprecio de la justicia y de la liberlad; y 
«si el espíritu de revolucion fuese moderado en sus prelensiones 
« y cn sus actos cu cl inismo grado cn que los gobiernos se lian 
«mostrado dispuestos á serio con el espíritu de progreso, muy cer- 
« ca se liallaria de quedar rcsuelto en el órden civil el gran pro- 
«blema de la conciliacion dei órden con la libertad. 

«El gobierno de la sociedad religiosa, ó hahlando con mas pre- 
«Cision y franqueza, la lglesia católica tiene para resolver un pro- 
«blema análogo; problema tanto mas urgente en cuanto, si bien 
«se observa, la situacion de los ânimos, la idea de la libertad se 
«halla en el dia muy especialmente arraigada y poderosa en el ór- 
«den religioso. Los derechos de laconciencia delante de Diospa- 
«recen y sonen efecto muy superiores á los derechos dei pensa- 
«miento delante de loshombres. Si existe en la vida dei alma una 
«parte en que la intervcncion de la fuerza sea mas inícua y mas 
«odiosa, es sin disputa en Ia relacion dei alma con su Criador y 
«con su Juez, y cuando se trata para ella de la elernidad ó de Ia 
«salud. Este es, de otra parte, un sentimiento que todos hemos 
«probado, un principio, al que lodos hemos rendido homenaje ; 
«cristianos ó filósofos, católicos ó protestantes, todos sin excep- 
«cion hemos tenido, y sin césar aun, en medio delas nacionesmas 
«civilizadas, todos teuemos necesidad á nuestra vez de invocar Ia 
«liberlad religiosa. De todos los gritos de libertad, este es el que 
«dispierta con mas seguridad en los corazones Ia idea de un de- 
«reebo sagrado y de un hecho necesario, el que excita la mas viva 
«susceptibilidad y la mas general simpatia. 

«Profcso un profundo respeto á la lglesia católica: ella ha sido 
«por siglos enteros la lglesia mstiann de toda la Europa, y ella 
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«ps la grande Iglesia crisliana de la Francia. Considero su dig- 
«nidad, su libertad, su autoridad moral como esenciales á la suer- 
«tedelacristiandad entera. Si yocreyese que lalglesia católica no 
«puede, sin ahjurarse á sí misina, aceplar enel Estado el princi- 
«pio de la libertad religiosa, callaria, pues detesto mas que todo 
« la hipocresfa y la sutileza. Pero no hay nada de esto. Que la Iglc- 
«sia católica conserve plenamente sus princípios fundamentales, 
«su inspiracion permanente, su infalibilidad doctrinal, su unidad; 
«que por sus leves y su disciplina interiores prohiba á sus fieles 
«todo cuanto pudiera atacaró lisiar estos princípios, en esto está 
«en su derecho, como en su fe. Mas solo deseo que al mismo tiem- 
« po admita plenamentc, no la separacion de la Iglesia y dei Es- 
«tado, grosero expediente que so pretexto de emanciparias raú- 
«tuamenle las abate y debilita entrambas, sino la separacion dei 
«órden espiritual y dei órden temporal, dei estado religioso y dei 
«estado civil, y la iiegitimidad de toda inlervenciou de Ia fuerza 
«en el órden espiritual, aunque sea eu servicio de la verdad. Que 
«por consiguiente aceplc la libertad religiosa como uua ley, no 
« de la sociedad religiosa siuo de la sociedad política; como un de- 
«recho, no dei cristiano sino dei ciudadano. A.1 momento mismo 
« en que desaparezea la incompalibilidad entre la sociedad moder- 
«na y la Iglesia católica, el problema de la paz entre la sociedad 
«civil y la sociedad religiosa queda resuello. 

«La Iglesia católica puede muy bien observar esta conducta, 
«pues todo Io que religiosamente la constituye, todo su órden es- 
«piritual queda intacto é independiente dei mismo modo. Si así 
«seconduce, si al propio tiempo que mantiene firmemente sus 
«princípios y sus dcrechos como sociedad religiosa, acepta fran- 
«camentelos princípios de nuestro órden político, y la libertad 
«religiosa que es una de sus partes, no solo fundará la paz entre 
« ella y la sociedad civil, sino que asegurará á sí misma una gran- 
«de fuerza y un grande porvenir. El Cristianismo tiene grandes 
«conquistas que hacer y que recobrar; para el reslableciinienlo 
«dei órden social y para la salud moral de las almas le es preciso 
«reconquistar mucho terreno; y no es fácil concebir la rapidez 
«con que desaparecerian delante de él los obstáculos y las resis- 
«tencias, si desapareeiesen á la vez los temores de la anligua in- 
«tólerancia, y si la misma Iglesia católica ofrcciese por su parte 
«una segftridad de r es pelar ta libertad religiosa. 
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«Y pasando mas adclanlc, voy ápresenlar álos Crislianos ofra 
«consideracion. 

«Hay entre todos los Crislianos, á cualquiera iglesia que per- 
«tenezcan, una fc comun: ellos crcenen la revelacion divina con- 
« lenida en los Evangelios y cn Jesucristo que vino á la lierra para 
«salvar el mundo. 

«Hay cn el dia para todos los Crislianos, á cualquiera iglesia 
«que pcrtenezcan, una causa comun: ellos ticncn Ia fe y la ley 
«cristiana que defender contra la impiedad y la anarquia. 

«Esta fe comun y esta ncccsidad comun á todos los Crislianos 
«son infinilamente superiores á lodos los disenlimienlos que los 
«dividen. 

«^Es esto decir, que deben ellos á toda costa dejar á un lado 
«sus disenlimienlos, y en noinhre desu fe comun y de sucomun 
«peligro, venir, segun cl lenguajecorriciUc, á la fusion para no 
«formar sino una sola y tnisma Iglesia? 

«No lo creo yo así. El restablecimientodelaunidad cn el seno 
«dei Cristianismo por medio <le la rcimion de Iodas las iglesias 
«crislianas ha sido cl blanco de los deseos y de los esfucrzos de 
«los mayores talentos católicos y protestantes. Bossuet y Leibnitz 
«lo tantearon, y aun cn cl dia esta idea no deja de dominar en 
«algunos espírilusgenerosos, y hastapiadosos obispos me Io han 
«manifestado con nna coníianza que rcconozco me honra sobre- 
« manera; pero al paso que respelo tan simpáticos deseos, no creo 
«que puedan realizarse. En cl órden temporal y entre intereses 
«puramente humanos, la fusion, por difícil que sea, es siempre 
«posible, porque los intereses pueden transigir bajo cl império ó 
«en nombre de la necesidad. Mas en el órden espiritual y entre 
«creencias religiosas no hay transaccion posible, porque la nece- 
«sidad no puede jamás convertirse en verdad. La feno admite la 
«fusion, sino que exige la nnidad. 

'«Pero aüá donde no existe la unidad de la Iglesia, cuando la 
«fusion de las diversas iglesias esimposible, y cuando queda es- 
«tablecida la libertad religiosa, hay lugar para cl buen sentido 
«práctico y para la caridad cristiana. El huen sentido dice á los 
«Crislianos que se hallan todos á la presencia de un misino ene- 
amigo, mucho mas peligroso para lodos ellos de Io que pueden 
«serio los unos para los otros; pues si aqucl triunfaha, les haria 
«caerâtodos de un mismo golpe. En las regiones elevadas la guer- 
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«ra contra la religion solo sc manificsta bajo los pliegues do un 
«escepti cismo ó de un racionalismo reservado, y hasta tímido, á 
« veces formal y comedido, y que procura antes ocultarse que des- 
«cubrirse. Pero en el fondo de la sociedad y en las masas, la im- 
«piedad apasionada es la que fermenta, y ia que para vencer asu- 
«me la defensa de los mas groseros y mas ardientes intereses. La 
«fe cristiana en su carácter esencial y vital, es dccir, la fe y la 
«sumision al órden sobrenatural cristiano es la única fuerza que 
«puede sostener este grande combate. Católicos ó Protestantes, 
« convénzanse todos los Cristianos de esta verdad: lo que el Cato- 
«licismo perderia en crédito y cn império en las sociedades cató¬ 
dicas, lo que el Protestantismo perderia en crédito y en império 
«en las sociedades protestantes, no lo ganarian respectivamente 
«ni el Protestantismo ni el Catolicismo; la que ganaria seria la im- 
« piedad. Es pues para todos los Cristianos, sean cuales fuerensus 
«tlisidencias en la esfera cristiana, un interés evidente y nn deber 
«imperioso el aceptarsc y sostenerse mútuamente coiho aliados 
«naturales, contra la impiedad anticristiana; y entiendan que no 
«serán demasiadas todas sus fuerzas ni todos sus esfuerzos reu- 
«nidos para triunfar al fin en esta guerra, y para salvar â la vez 
«el Cristianismo y la sociedad. 

«Y lo mismo que el interés aconseja á los Cristianos, la cari- 
«dad cristiana se Io prescribe. Me vaigo, sin vacilar, de las pa- 
«labras mas sencillas que expresan con toda verdad las ideas y los 
«sentimientos á que me dirijo; y aun en medio de esta tibieza de 
«corazon que es una delas mas lamentables dolências de la épo- 
«ca, no siento ei menor embarazoen hablar de caridad cristianaá 
«Cristianos. 

«Cuando Ias luebas religiosas constituyen la pasion activa y el 
«grande negocio práctico de una época; cuando las diversas creen- 
«cias están en Incha abierta, manejando las anuas no solamente 
«espirituales sino temporalcs, y con la esperanza dc sujetarse ó 
«de extirparse mútuamenle, conozco que la caridad cristiana es 
«difícil, pues tiene tcntacionesdemasiado fuertes, éinteresesapre- 
«miantes en demasia que superar. EL Canciller de 1’Hospital y el 
« presidente de Thou, que aconscjabam lapaz entre Católicos y Pro - 
«testantes, en la víspera ó al dia siguâente de un degüello ó de una 
«batalla poco podian pensar en babí arlcs de caridad. 

«Mas cuando toda Incha malcrinl 'Jia ccsado; cuando laliber- 
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« taci religiosa queda cslablccida cn las costumbres así como cn la 
«legislacion; cuando de hccho y de derecho las creencias diver- 
«sas están obligadas á vi vir eu paz, las unas al lado dc Ias otras, 
«^córao no les vendria el deseo de embellecer y dc fecundar la paz 
«por la caridad? iPor qué, cuando son iinposibles ias pasiones 
«duras y desastrosas, dejarian de desplegarse naturalmenle sen- 
«timicnlos mas dulces y equitativos? Sé muy bien el poder de las 
«tradiciones, de los recuerdos y tainlnen de Ias disidcncias per- 
«manentes qne manlicnen Ja polémica, aun cuando esta ha que- 
«dado puramente especulativa. Sin embargo, la prolongacion de 
«la paz y dc la libertad ejerce un grande império para calmar los 
«ânimos, y hoy mismo tenemos dc cllo un ejemplo palpitante que 
«se verifica ánuestra vista. Nocesaré, pues, dc repetir lo que de- 
« cia tambien á la Sociedad bíblica: « Mirad Io que está pasando cn 
«Inglaterra: no hay duda que allá está viva y con todo su vigor 
«la irritacion protestante: hay allá un movimiento general apa- 
«sionado en lavor de una fe popular y poderosa. El Gobierno mis- 
«mo se asociaá este movimiento, ylesigue. El Protestantismo in- 
«glés se muestra muy inclinado á buscar suseguridady su satis- 
«faccion á costa de la libertad religiosa de los Católicos. Pero ;.qué 
«sucede? Lo mismo qne aparenta poner cn obra á este objeto, en 
«realidad no lo cjecuta, faltaparaelloosadía, falta poder, y aun 
«diré qne en cl fondo falta tambien voluntad. En medio de esta 
«efervescencia protestante, persiste y se desenvuelve la libertad 
«religiosa de los ingleses católicos. Su culto es libre; sus iglesias 
«se abreu y basta se multiplican; sus sacerdotes ejercen sin la me- 
«nor traba sus funciones. Su imprenta es libre, ellos deíienden 
«públicameDlc sus creencias y sus actos. Tampoco les falta la li- 
«berlad de sus discursos y de sus votos en el Parlamento, en el 
«cualsoslienensucausa en alta voz.» Espectáculo admirable por 
«cierto, y que despues de haber con razon llenado de inquietud 
«á los amigos de la libertad religiosa, debe ilcnarles dc seguri- 
«dad. Ha vuclto á asomar cl espiritu de persecuciou; pero òl es- 
« pirita dc jusíicia y dc libertad le ha mirado de hito en hifo, y á 
«pesar de las apariencias, ba quedado dueüo dei terreno. Reco- 
«nózcanlo por lin los cristianos católicos y los cristianos protes- 
«tantes: en adelantc les será mas natural dc lo qne ellos creen vi- 
« vir cn relaciones de caridad crisliana, pues que han perdido la 
«habitud y hasta la posibilidad de oprimirse elicazmente. 
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«l'ua jmlabrn mus, \ habré explanado ioda mi idea, Eu utiré- 
«gimen de liberlad religiosa bien eslablecido y bien aceplado, uo 
« solo las diversas corauniones crislianas pueden vivir en paz y en 
«bnenas relaciones, sino que pueden contribuir con su coexisten- 
«cia pacifica, á su mútua prosperidad religiosa. ^Cuàl ha sido en 
«Francia una de las épocas mas gloriosas y mas piadosas para d 
«Catolicismo? Indudableinenle el siglo décimo séptimo. El Cato- 
«licismo francês vivia entonccs en presencia dei Protestantismo 
«aun tolerado, y dei Jansenismo en todo su vigor. ^Qué causa ba 
«impedido á la iglesia anglicana de caer en Ia apatia que mas de 
«una vez ha parecido estar muy cerca de aniquilaria? La proxi- 
«midad delas sectas disidentes, en parte libres, que la han inan- 
« lenido siempre con alan, forzándola á salir de su habitual lan- 
«guidez. No hay inslitucion, no hay poder que no tenga nccesi- 
«dad de senlirse contrarestado, y de tener que hacer esfuerzos 
«para conservar su posicion. Bueno es el vencer, pero no el ex- 
«terminar á sus rivales; y así cn el órden espiritual como en el 
«órden temporal, el laborioso regímen dela liberlad liene para 
«lodo el rauudo sus justas recompensas; at mismo liempo que ase- 
«guraálos débilessu derecho, regenera incesantenienteà los ven- 
«cedores. 

«Sin duda el Catolicismo reposa sobre cl principio de auío- 
«ridad; pero sin separarse de esta base, puede admitir, y en el 
«decurso de sus destinos ha muchas veccs admitido grados muy 
«diversos do liberlad. Desde el siglo undécimo al décimocuarlo 
«al propio tiempo que la Iglesia católica era para la socicdad ci- 
«vil una grande escuela de auloridad, era en si mismay ensu 
«propio seno un vasto teatro de liberlad, pues en sus concílios, 
« ensus congregaciones, ca sus correspondências diseminadas en- 
«tre los fiel es, Ia discusion estabasin cesar abierta y aqimada en- 
a tre sus jefes. No me tocaahora examinar si nuestrostiemposacon- 
«sejan ó permiten el restablecimiento de talcsmedios de gobierno, 
«y mas me inclino á dudarlo que á pretenderlo. Pero me siento 
«vivamenle impresionado pGr un grandehecho moral, que me- 
«rece, si nome engano, toda la, atencion dei clero católico. La 
«disposicion dei espíritu y dei corazon de los íieles que él está en- 
«cargado de dirigir religiosamente, no es siempre la niisma; ni la 
«misma medida, ni Ia misma calidad dc alimento religioso, si es 
«licito hablar así, bastan en todos los liempos á las almas cristia- 
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«nas;. Despucs de lacaida dei império romano, euando la misioa 
«de! clero católico fue la de convcrtir á los bárbaros, y liacer que 
«penelrase un poco de órden moral entre aqaellos rudos venec- 
«dores y cn las miserables poblaciones que vivian soinetidas ásu 
«yugo, solo por el íirmc y brillante ejercicio de la auloridad rc- 
«ligiosa podian los sacerdotes alcanzar su objeto: tenian en. el pue- 
«blo cristiano, grandes ó pequenos, müchas pasiones que repri- 
« mir, y pocas uecesidades intelectual es quesatisfacer; lo que con- 
«venia era herir y dominar la imaginacion, mucho mas que ali- 
« menlav y dirigir la actividad de los espírilus. Pero los tiempos y 
«los hombres han cambiado considcrablcmente: los ânimos son 
«en el dia activos, variados, curiosos, ávidos; la vida espiritual 
« de los fieles cristianos, asi de los mas fieles como de los mas vaci- 
«lantes, es iníiuitamente mas animada de lo que lo eraen otrotiem- 
«po. Á almas así dispuestas les conviene un régimen moral que 
«sea tambien mas animado, y que, al paso que la regule dé á su 
«propiaé íntima actividad una mayor medida de satisfaccion. Emi- 
«to una conviceion mia profundaraente arraigada, y me atreveré 
«ádecir, dei todo exentade cualquiera segunda intencion y mal- 
«querencia, al decir que de aqui en adelante la Iglesia católica, 
«sin perder nada de su autoridad, tendrá necesidad para gober- 
«nar las almas, de admitir de parte de los fieles mas movimiento 
«intelectual y espontâneo de lo que han exigido otros tiempos; 
«pero me hallo al mísmo tiempo convencido de que al momento 
«de haber ella reconocido este nuevo estado moral de la socie- 
« dad cristiana, la Iglesia católica sabrá proveer á esta nueva ne- 
«cesidad. 

«En una obra reciente ', un extranjero justamente ilustre, el 
«Sr. Donoso Cortês, hablando de mi en términos que no puedo 
« permitirme el repetir, ha dicho: «El grave error en que ba caido 
«el Sr. Guizot en su Historia de la Civüizacion curopea es empren- 
«der la tarea imposible de explicar las cosas visibles por Ias co¬ 
esas visibles, las cosas naturalcs por las cosas naturales; lo cual 
«es tan supérfluo como el explicar unhecho por el hecho mismo, 

« una cosa por la cosa misma, pues que todas las cosas visibles y 
«naturales, y en tanto que visibles y naturales, son una sola y 
«misma cosa.» EI Sr. Donoso Cortes espero que quedará conven- 

1 Ensayo sobre el Catolicismo, cl Liberalismo y el Socialismo, por el senor 
Donoso Cortês, marques de Valdegaroas, pág. 93-105. 
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«eido que no cs tal mi pcusamienlo, y que léjos de doLonenuc y 
«de satisfacerme en las cosas visibles y naturales, creo en el ór- 
«den sobrenatural, y en su necesidad para explicar y gobernar 
«el mundo. Los filósofos creo quereconocerán por su parle, que 
«si rcehazo su doclrina, no doy por dcsierlo su dcrccho. No digo 
« esto para reclamar el frivol o honor de soslencr á 1 a vez dos grau- 
«des causas, sino para afirmar una doble verdad que obtienc toda 
« mi conviccion, y á la que consagrará todas mis fuerzas: la le cris- 
«liana y la libertad religiosa: la salud de los pueblos ha de eon- 
«seguirse á eslèprccio.» 


CAPÍTULO Ji. 

AKÁLISIS DEL ESCRITO DEL SEXOR GCIZOT. 

Por medio de este clocucntc Hamamicnlo á todas las comunio- 
nes cristianas para invilarlas á unirse, ya que no cn la verdad, á 
Io menos en la ficcion de la verdad, el Sr. Guizot se ha granjeado 
cl honor de una tentativa generosa, y nos ha dejado la responsa- 
hilidad de las resultas. Esta responsahilidad, pues, es la que nos 
obligaáexplicamos. Yamosáhacerlo, pues, conlasinccridad de 
uncristiano, y la autoridad de un católico, sin olvidar que el se- 
nor Guizot es demasiadamente superior á nosotros por la gloria de 
susanos, para que elrcspeto de nuestras inteneiones no debaigua- 
lar á la libertad de nueslro lenguaje, y que esta no pase mas allá 
de Io que la verdad exige. 

En estas disposiciones, pasemos á apreciar su escrito. 

El talento dei Sr. Guizot es enrealidad admirablc, pero lo mas 
admirable todavia es su honradez en el error; y es tal esta hon¬ 
radez, que á pesar de su magnífico talento, le hacc faltar á una 
calidad esencial: la clavidad. 

El Sr. Guizot podria tener mas de esta claridad que caracteriza 
el espíritu francês: su talento lan elevado, tan flexible, tan rico, 
le proporcionaria naturalmeiUe los médios; pero dos cosas se opo- 
nen à cllo: su error y su honradez, su fc y su huena fe. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 11 - 

Su l'c protestante lc inipide de hallarse eluramonle en ia verdad; 
y su buenafe lc priva de hallarse clararacnte eu el error. Reíenido 
por esta y atrai do por aquella, pasaudo y volviendo á pasar dela 
una á la otra, cutre dosregiones, pordecirlo así, y sobre sus con- 
lines, eslá cu la verdad tanlo como se puede estar no viviendo cn 
cila, y está lau poeo en el error como es posible estar respirando 
en su atmosfera. 

Àsí todos los grandes caracteres dei talento dei Sr. Guizot se 
convierten al mismo tiempo en procedimientos favorables áia in¬ 
suficiência de su doctrina. Dc ahi ese tono general de iraparciali- 
dad, que es unamanera de evitar la prccision, y que no es por lo 
comun otra cosa sino la ambigücdad; esa amplilud dc formas que 
da ensanche al pensamiento, y que permite ejercilarle sin com- 
promiso, y esaelevacion constante desu palabra, por la cual elude 
las dificultades aparentando sobre ellas cierta superioridad. De ahí 
viene lambien no hallarse claramente circunscritos los giros dc su 
pensamiento, no por eíecto de oscuridad ó de falsedad en sus pro- 
posiciones, sino masbien por un conflicloó conlluencia en cierlo 
modo dc verdades que se neutralizan hallándose sobre un mismo 
uivei, en vez de snbordinarse y de robustecerse rccíprocamcntc, 
produciendo cl efecto de dos luccs rcspcctivanienlc colocadas cn 
oposicion con respeclo áun mismo cuerpo, cuyaimágendoplican, 
pero debilitándola. 

Esto es sin duda mas decoroso que una claridad culpable cn el 
error; pero es mucho mas peligroso para la verdad, la cual es mas 
difícil segregar de esa falaz mezcolanza, y de este falso fulgor dc 
verdades. 

Para conseguirlo, pues, volvamos á considerar el conjunto de 
su escrito; bien que quizás, deslumbrados por la brillantcz dc su 
estilo, y bajo la profusa riqueza de su magnífico ropaje, no ha- 
brémos podido deslindar con perfeccion sus formas y sus movi- 
mientos. Levantemos, pues, y separemos unpoco ese rico aparato, 
fijéinonos únicamente en cl pensamiento dei Sr. Guizot, y prepa- 
rémosle analiticamente para el juicio circunstanciado que de cl 
dobemos hacer despues. 

En una sesionde la Sociedadbíblica protestante, e! Sr. Guizot 
babia hecho oir palabras felizmente nuevas en sus lábios. Esta 
vez babia sentado limpianiente la cueslion entre el espiritualismo 
y. el racmalimo, entre los incrédulos, tospanleislas, los escépli- 
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vos de toda cspecic, cu uaa palabia, los puros racional is las, y los 
cristianos; y se habia colocado, cual nunca habia hecho hasla aho- 
ra, de la parte dc loscrislianos, distinguicndoseyseparándosede 
los racionalistas, aun de los mejores, con toda la distancia que 
media'entre una estatua de Dios, ó un tnármol, y ei mismo Dios, 
el Dios viviente. 

Entre las razones que le habian obligado á pronunciarse así se 
hallaba la de la precision que tiene la actual sociedad de eslacreen- 
cia; yhabiahechoresonar palabras adinirables acerca la necesidad 
dc introducir otra vez el respeto y la suinisiou al órdeu sobrenatu¬ 
ral en el mundo y en el alma humaDa, así eu las grandes capaci¬ 
dades como en las almas sencillas, tanto en las regiones mas ele¬ 
vadas como en los cspíritus mas humildes. 

Con esta profesion de fe y de sumision al órdeu sobrenatural el 
Sr. Guizot habia escandalizado á los Racionalistas, asombrado á 
los Protesíanles, y edificado á los Católicos. Habíase él mismo co¬ 
locado noble y oportunamente al frente dei movimiento religioso, 
tanto como su calidad de protestante se lo permitia. 

Mas, preciso es convenir que no se lo permitia mucho, y que 
la silla de presidente de una Sociedad bíblica no era la mejor cá¬ 
tedra para romper con el racionalismo y predicar la sumision. Así 
que, la publicaciou de su discurso fue acogidamuy diversamente 
y apreciada por los críticos, en especial por parle dei Sr. Carlos 
Gouraud en cl Órclcn, y dei Sr. Luis Yeuillot en cl Universo . 

Y no tuvicron que hacer grandes esfuerzos de dialéctica para 
hacer resbalar el discurso dei Sr. Guízot. 

«Si no hay reparo en insinuar que el Ateismo es un raciona- 
«lismo lógico, decia el Sr. Gouraud, menos lo babrá en decir 
«que el Protestantismo no es mas que un racionalismo inconse- 
«cuente.» 

« iQué cosa es el Cristianismo? — decia por su parte el Sr. Luis 
« Yeuillot.— Es laautoridad. ^ Qué cosa es el Pro testantisino ? Es el 
«libre exámen; y la Sociedad bíblica protestante es la práctica dei 
«libre exámen, llevado hasta su último y mas inconcebiblc cx- 
«tremo.» 

Bastaban estas sencillas palabras para hacer resaltar toda la in- 
consceucncia de la posiciou dei Sr. Guizot. 

Sin embargo, el Sr. Guizot ha probado afirmarse mas en su po- 
sicion, á cuyo etecto ha vuelto á dar á luz sus bellos Estúdios mo- 
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fal tó, cu (JotaíCtílüCiiüüiieulo religioso, porbvillaute, por elevado 
que se presenle, evita una forma; y ha publicado al frente de Ia 
obra el escrito que vamos examinando. 

En este escrito, despues de haber citado él misino á los seiio- 
res Gouraud y Veuillot, con la generosidad de un hombre que no 
teme Ia verdad, eiupieza por declarar que él no discutirá; que de- 
jará á un lado toda refutacion , toda argumentacion ; que tener en 
cuenta, ó hacerse cargo de las objeciones que lc dirigen perso- 
nas estimables y sinceras es un gusto que tiene para él poco ali- 
ciente; que tiene deseos mas elevados, que aspira á unirse á ellos 
en la verdad, etc. 

Mas esta es precisamenle la cucstion. Así pues, cuando parece 
que renuncia á la discusion, el Sr. Guizot entra eu ella de hecho; 
pero entra á su modo y con Ia pompa que acoslumbra. 

Empieza por sentar dos verdades innegables. 

Es la primera, que existe un órden sobrenatural, y que desde 
cl momento en el cual cesa el hombre de creer en él y de vivir 
bajo el inllujo decstacreencia, entra cl desórden en el hombre y 
en las sociedades de los hombres. 

Es la segunda, que Ia cuestion se halla hoy dia entre los que no 
admiten cl órden sobrenatural y los que lo admiten; entre los fi¬ 
lósofos y los crisliauos. 

Queda ahora la cuestion de saber quiénes son los filósofos y 
quiénes soa los cristianos, ó en otros términos, lo que constituye 
Ia sumision al órden sobrenatural y la no suraision á este órden. 

Aqui es donde el Sr. Guizot da ante todo con el raciocínio dei 
Sr. Carlos Gouraud. 

Para deshacerse de él, se abstíene de querer insinuar que el 
Ateismo seaun racionalismo lógico, y se abstíene en términos los 
mas elocuentes y generosos háciael Racionalismo. «^Es esto de- 
«cir que entre todos cuantos no admiten cl órden sobrenatural, 
«incrédulos ó escépticos, ateos ó racionalistas, haya paridad y 
«confusion? Guárdeme Dios, no solo de proferir jamás, pero ni 
«aun de pensar tan absurda y tan odiosa iniquidad... Conozco 
«las inconsecuencias que por fortuna sc deslizan en el espíritu dei 
«hombre... Sin duda, entre el impío que niega á Dios, y el ra- 
«cionalistaque descansa en la confianza de que, sin salir dei ór- 
« den natural, y á beneficio de no sc cuál transformacion ha ha- 
«liado y fundado á Dios, el intervalo es inmenso; inmenso indu- 
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«dableinenío, tanto unte lajuslicia divina, eoiuodelante dela equi- 
«dad humana, etc.» 

Inmenso, pues, por paridad cs cl intervalo fjue separa el pro¬ 
testante dcl racionalista. Yerdad es que el Sr. Guizot no deduce 
esta conclusion; pero ella es evidenlcmente cl íín implícito de este 
hermoso rasgo acerca las felices inconsecaencias dei espirilu humano. 
Rompe el lazo lógico por el cual cl Sr. Gouraud habia ligado el 
Racionalismo con el Aleismo, para desbacerse dei lazo análogo 
que enlaza igualmentc el Protestantismo con cl Racionalismo. 

«Admito, dicc, todas las distinciones, todas las desigualdades, 
a todas las sinceras expansiones, y solaraenle afirmo que entre las 
«escuelas filosóficas de nuestro tiempo, por diversos que sean sus 
«sistemas, convicnen todas en no admitir el órden sobrenatural.» 
« Y por consiguienle, concluye todavia implicitamente el Sr. Gui¬ 
zot, que entre todas las comuniones cristianas, protestantes ó cató¬ 
licas, sean cuales fueren sus diversos sentimientos sobre el objeto 
y el principio de la fe, hay de comun entre ellas, que admiten el 
órden sobrenatural. 

Despucs de haber de este modo respondido al raciocínio dcl sc- 
fior Gouraud, llega cl Sr. Guizot al dei Sr. Ycuillot. 

«El Cristianismo, diceelSr. Luis Yeuillot, cs la autoridad. Cier- 
«lamente, cl Cristianismo es la autoridad; pero no cs la autori- 
«dad solamente, porque es todo el hombre, toda su naturaleza, 
«todo su destino, y por consiguiente, la obediência moral, laobe- 
«diencia en la libertad.» 

De la autoridad y de la libertad así definidas en cl órden ab¬ 
soluto y espiritual, pasa cl Sr. Guizot sin transicion á una autori¬ 
dad y á una libertad de un órden enteramenle distinto, á ias que 
se ejercen en el estado social. Hace ver como estas son movibles cn 
sus limites y en sus relaciones, y como estos limites y estas rela¬ 
ciones se rcducen á cnestiones de circunstancias, cuya solucion 
debe variar segun los tiempos, el estado social, lascoslumbres, etc., 
y que á la política loca resolver. 

Volviendo despues á pasar, sin haccr distincion alguna, á la li¬ 
bertad dcl órden absoluto y espiritual, hace observar, que esta 
misma libertad cs Iaque el Cristianismo ha puesto principalmente 
en movimiento, mientras que en el dia de la creacion íuc la obe¬ 
diência. 

Oponiendo de este modo la creacion y la regeneracion , la au- 
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loridad y ia libertad, dice que el Cristianismo no vino para hacer 
triunfar una causa (la causa dc la autoridad) que él einpczó por 
haccr un llauiamienlo á la libertad; despues, que conquisto y dcs- 
plegó la autoridad; despues, que se ha acomodado á los diversos 
grados de autoridad y de libertad que el curso de las cosas ha hecho apare¬ 
cei' acá y allá en el mundo, (aqui volvemos á la autoridad y á la li¬ 
bertad dei órden social); que se ha visto con frecuencia alterado y 
comprometido por los descarríos, ya de la autoridad, ya de la li¬ 
berlad; pero que por su orígen y por su esencia está fuera de sus 
luchas. 

Despues de haber así mezclado y confundido á su vez dos or¬ 
denes tau diferentes de libertad y de autoridad: la libertad y la 
autoridad dcl órden absoluto y divino, y la libertad y la autori- 
dad dei órden contingente y terrestre; despues de haber trasla¬ 
dado á aquellas la oposicion y vicisitud de relaciones que son pro- 
pias de estas, llega el Sr. Guizot hasta hallarse naturalmente sohrc 
las unas y las otras, á repartir entre ellas la parle de los deberes y 
de los consejos, y á dictar el protocolo de su alianza. 

«En el aclual estado de la sociedad y de los ânimos, dice, la 
«autoridad, y el órden con la autoridad son los que estàn en pe- 
«ligro; y el Cristianismo les debe todo su apoyo. La causa de la 
«autoridad civil y de lareligion cristiana, es á. todas lucescomun: 
«el órden divino y el órden hqmaho, el Estadoy la Iglesia lienen 
«los mismos peligros y los mismos enemigos. iConcédales Dios el 
«mismo aderto h> 

Con todo, esta palabra de deseo de acierto ó de sabiduría, segun 
el Sr. Guizot, no es igualmcnte necesaria al órden divino que al ór¬ 
den humano; el uno carece mas de sabiduría que el otro, y este 
no es por cierto el órden humano; al contrario. Esta prudência, ó 
sabiduría, ó sagacidad (que consiste mas particularraente en ad¬ 
mitir el nuevo espíritu de actividad libre dei hombre), hablando 
generalmente no ha faltado al órden humano ó al Estado. «En mi 
«concepto, dice el Sr. Guizot, se hace á los Gobiernos de nuestra 
«época una manifiestainjusticia. No es verdad que solo aspiren á 
«la inmovilidad y á Ia tirania, etc.» Sigue aqui una larga apolo¬ 
gia de los Gobiernos. 

Despues de haber de este modo hecho justicia al órden humano, 
el Sr. Guizot, dirigiéndose al órden divino, ó á lalglesia, le dice: 
«Profeso nn profundo respeto á la Iglesia católica: ella ha sido por 
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«siglos cnleros la Iglesia cristiana de toda la Europa: ella es la 
«grande Iglesia cristiana de la Erancia. Considero su dignidad, 
«sn libevtad, su autoridad moral como esenciales á Ia suerte de la 
« cristiandad entera. Si yo creyese que la Iglesia católica no pue- 
«de, sin abjurarse á sí misma. aceplar en el Estado el principio 
«de la libertad religiosa, callaria, pues detesto sobre todo la hi- 
«pocresía y la sutileza. Pero no hay nada de esto. Que la Iglesia 
«católica conserve en toda su plenitud sus princípios fundamen- 
«tales, su inspiracion permanente, su infalibilidad doctrinal, su 
«unidad; en esto está en su dcrecho como en su fe. Que solamento 
«acepte lalibertad religiosa... jNo cs fácil concebir Ia rapidez con 
«que desaparecerian delanle dei Cristianismo los obstáculos y las 
«resistências, si desapareciescn á Ia vez los temores de la antigua 
«intolerância, y si la misma Iglesia católica ofreciese por su parte 
«una seguridad de respeto hácia Ia libertad religiosa!» 

Por esta respetuosa leccion de sabiduría dada al órden divino, 
termina el Sr. Guizot la respuesta que hahiacomcnzado á dar á la 
objecion tansencilla como fuerle dei Sr. Luis Veuillot: «El Cris- 
«tianismo es la autoridad.» 

El Sr, Guizot, despues de baber procurado de este modo des- 
prenderse dei Sr. Gouraud y dei Sr. Yeuillot, pasaal principal 
objeto de su escrito, cual es el de proponer á todos los Crislianos, 
sea cual fuere la Iglesia á que pertenezean, una alianza contra Ia 
impiedad y la anarquia, en el interés de su coinun creencia en la 
divina rcvclacion contcnida en los Evangclios, y en Jesucrislo ve- 
nido sobre Ia tierra para salvar al mundo. 

^Es un retomo á la unidad, nna reconciliacion, una fusion en¬ 
tre las dos ramas de la familia cristiana lo que se propone el se- 
nor Guizot, empresa tan noble como digna de su posicion y de su 
carácter? No: él declina el honor de esta empresa «que tantearon 
«Bossuety Leibnilz, cu yaideallenatodaviaalgunas almas gene- 
«rosas, y que algunos piadosos obispos le han manifestado con 
«una confianzapor la cual se reconoce profundamente honrado.» 

El Sr. Guizot, pues, no li ene por mira larecomposicion de la uni¬ 
dad : admite que bajo la alianza de que habla, las sedas eristia- 
nas guardan todos sus disentimienlos, todas sus divisiones entre 
síyconlalglesia. Lo que lespropone, pues, porelhecho no es una 
union, sino una liga, unverdaderosincrelismo, unaaltacoalicion. 

Y á ello les inviía en nomhre dei Inien sentido y de lacaridnd. 
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El buen sentido dice á los Cnstianos de todo género que cor- 
rcn un pcligro cornun contra el cual les conviene recíprocamente 
estar acordes, siendo su cnemigo mucbo mas peligroso para todos 
ellos de lo que pueden serio ellos los unos para los otros. 

La caridad, de otra parte, les prescribe este acuerdo tanto co¬ 
mo se lo aconseja el inlerés. Habiéndose hecho va imposiblcs en¬ 
tre los cristianos disidentes las I uchas material es, i por qué no em- 
bellecer la paz con la caridad? En apoyo de este ltamamientoá 
la caridad, no dnda el Sr. Guizot en citar el ejemplo de la Ingla¬ 
terra y de cuanlo ha pasado en ella en nucstros tiempos. 

El Sr. Guizothace notar además, que cn un régimen de liber- 
tad religiosa bien eslablecida y aceptada, no solainentc las diver¬ 
sas comúniones cristianas pueden vivir en paz, sino que esta paz 
misma contribuye á su mútua prosperidad, es decir, á su mútua di- 
vision religiosa, á sus mútuos disentimientos de fc, á su mútua 
separacion en lo que mas deberia unirias, lo cual no deplora por 
cierto el Sr. Guizot, sino que lo propone como una consideracion 
determinante. 

Finalmcnte, cl Sr. Guizotlerminapordos profesiones defc, que 
halla cl secreto de conciliar parael mejor éxilo de su mision me¬ 
diadora, y recomendàblcs á los ojos de todos, desde el católico 
hasta el ateo: « Yo creo en el órden sobrenatural, y en su necesi- 
« dad para explicar y gobernar el mundo. Los filósofos por su parte 
«reconocerán, segun creo, que si rechazo su doctrína, no dejo 
«abandonado m derecho. No digo esto con el fin de reclamar el frí- 
«volo honor desostenerálavez dos grandes causas, sino paraaíir- 
«mar una doble verdaã que liene toda mi conviccion, y es el blanco 
« de todos mis esfuerzos: la fe cristiana y la likertad religiosa. La 
«salud de los pueblos solo puede adquirirse á este precio.» 

Tal es el espíritu dei escrito dei Sr. Guizot, que hemos debido 
separar de la seduccion de sus formas para mejor presentarlo y 
discutirlo, y debemos disculirlo por lo que inleresa á la verdad, 
pues tal cs nuestro único móvil. Tiempo hace que el Sr. Guizot 
posee nuesíra admiracion y nuestro reconocimienlo por lo mucbo 
que honra al espíritu humano con las bellas producciones con las 
cualesha enriquecido su dominio. i\i menos merece nuestros res- 
pelos y nuestras simpatias por este noble y generoso movimiento 
que, desasiéndole dei mezquino espíritu de sccta, ha hecho siero- 
pre gravitar esa luminosa inteligência cn torno dei centro de la 
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nnidad católica, lan de cerca como pucdc pcrmilírselo el error 
que 1c rcticnc cn su órbita. Estamos fclizmenlc convencidos qne 
no por cálculo dc orgullo y á sabicndas, sino unicamente por las 
ilusiones y exigências de este error, que vienen á favorecer aun 
los maravillososrecursos de su raro talento, se engana él cl pri- 
mero, enganándonos al propio tierapo acerca los verdaderos in- 
lereses de la grande causa dei Cristianismo, jllonor á él, y á sus 
noblcs intenciones! pero j honor á la vcrdad antes que á él, y li- 
bertadparacumplir con el deber de decirla! El interés general y 
nuestra recíproca dignidad solo pueden adquirirsc á este precio. 


CAPÍTULO 111. 

DISCÜSION. 

Tres verdades hay que establecer en oposicion al sentir dei sc- 
nor Guizot: 

1. a La dislincion entre los que creen y los que no crecn, entre 
los cristianos y los filósofos, es falsa y vana, si es olraque la dis- 
tincion entre los discípulos de la autoridad y los partidários dei li¬ 
bre exámen. Todo aquel que es partidário dei libre exàmen es ra- 
cionalista, y no hay verdaderos cristianos sino los discípulos de 
la autoridad. 

2. ‘ El principio de autoridad, cn matéria de rcligion, no sufre 
transaccion ni composícion alguna en cl principio de la libertad. 
La sumision á la autoridad divina debe ser absoluta, ó cs nula. 

3. a De consiguiente, la alianzaqueel Sr. Guizot propone entre 
los discípulos de la autoridad y los partidários dei libre exámen, 
cs falsa en su principio, y quimérica en su objeto. 

El lector, cualquiera que sea, que nos habrá seguido hasta el 
término de esta triple demostracion , quedará de cila conven¬ 
cido. 
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CAPÍTULO IV. 


01’R KO rrF.DE IIAREIt DISTJNCtOS SISO ENTRE LOS DISCÍPILOS DE 
I.A AUTORIDAD V I.OS PARTIDÁRIOS DEL LIBRE FXÁlIKN. 

«En cl órden sobrenatural, al hombre no le resta mas que so- 
«melerse. Para niiestrasalud presente y futura, lafe, cs decir, 
«el respeto y la sumision al órden sobrenatural, deben entrar cn 
«e! alma humana, así cn los grandes talentos como en los espíri- 
«lus sencillos... La autoridad, en una palabra, cs el carácter de 
« la religiou; el de la filosofia es la iiberlad.» 

Estas palabras no son nuestras; son dei Sr. Guizot, y no las 
Iiubiéramos pronunciado ni mas fnertes ni mas formales. EI se- 
iior Guizot, pues, está de acuerdo con nosolros acerca el principio 
de una autoridad soberana, de una sumision absoluta en matéria 
de religion. «En el órden sobrenatural, al hombre no le resta mas que 
« somcterse; la autoridad es el carácter de la religion .» 

i Sobre qué está, pues, nuestro disentimienlo? 

Está en el objeto de esta sumision, enel sujelo de esta autori- 
dad, es decir, cn esta misma sumision y en esta inisma autoridad: 
porque una sumision que fuese sin objeto, una autoridad que fuese 
sin sujcto, serian una sumision y una autoridad puramenle nomi- 
nales : no exislirian. 

<.Cuál cs, pues, el objeto de la sumision, el sujcto dela autori¬ 
dad entre nosolros? 

Para nosolros, católicos, es el órden sobrenatural cmenado por 
la Iglesia, es decir, por una autoridad dei mismo órden, puesia 
sobrenosotros, visible, viviente, distinta, indepcndicnle de nos¬ 
olros, para que podamos nosotros depender de cila. Nada pues 
mas positivo, nada mas preciso, nada mas formal que esta aulo- 
ridad y que esto sumision. 

Para el Sr. Guizot y los Protestantes, no cs así: cs cl órden so¬ 
brenatural mo ensenado, y por lo mismo , inincdialaincnle conce¬ 
bido por Ia razon humana. 

Este órden sobrenatural, pues, ó es, ó tleja de ser, y es de tal 
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manera ó de tal olea, segun el conocimiento que de ello puede 
formarse la razon humana por sí misma. Conocimiento necesaria- 
mentevano, como dicemuy bien el mismo Sr. Guizot, no se halla 
bajo el domínio de nuestro conocimiento, y se desenvuelve (uera 
dei alcance de nuestras miradas. 

^.Quién no ve desde iuego quelasumision de la razon, en este 
caso, carece de objeto real, pues que su pretendido objeto, el ór- 
dcn sobrenatural, dependeensu conocimiento de esta misma ra¬ 
zon que dcbc depender de él'? 

Toda anloridad debe ser distinta é independiente dei ser que le 
debe estar somelido, para que esta autoridad y estasumisionsean 
reales. —El órden sobrenatural, me direis, es independiente de 
mí.—Es verdad; pero no su conocimiento, sin el cual es para 
vos como si no existiera. Este conocimiento, obra de vuestra ra¬ 
zon, depende de la debilidad de esta razon, y está sujelo á todas 
sus vicisitudes, léjos de dominarlo y de regularlo por una ense- 
nanzasuperior y distinta, como la de lalglesiapara los Católicos. 

Y no crea el Protestante escapar de este raciocinio, presentando 
el libro de los Evangelios como objeto superior y distinto de esta 
sumisíon. Lo mismo le diré dei Evangelio que le he dicho dei ór- 
den sobrenatural: él es lo que es su conocimiento, suinterpreta- 
cion; y como su conocimiento, su interpretacion vos sois quien 
Ia haceis á vos mismo, luego vuestra sumision carece de objeto 
real. 

Creer en el órden sobrenatural, creer en el Evangelio, ^qué sig¬ 
nifica esto si no se sabe lo que se debe creer ? Para que el espirilti 
esté realmente someLido, necesita ser ocupado y retenido por creen- 
cias fijas, determinadas por una ensenanza exterior y distinta; de 
otra manera reincide sobre sí mismo, y no se alimenta sino de sus 
propias opiniones, que no podrá jamás imponer á los demás ni 
iraponerse á sí mismo, porque él es, y sc queda siendo su autor. 

Esto mismo es puntual mente lo que vosotros decis de los filó¬ 
sofos, y que se aplica coa igual propiedad á los cristianos que re- 
chazan la única autoridad docente, 1'uera de la cual no hay mas 
que opiniones y filósofos de diversos grados, desde el ateo hasta 
el partidário de la divinidad de Jesucristo. 

La diferencia entre el Fr.lósofo y el Cristiano no consiste sola- 
mente en el objeto, sino, ante todo, en el principio dei aclo dei 
eapíritu, No difieren únicai nente en que este no admite- y cl otro 
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admite el órden sobrenatural, sino cn que el uno ti ene una opi- 
níon y el oiro una creencia: una opinion, es dccir, una inanera 
de ver por sl mismo; una creencia, esto es, una adhcsion á otro 
que no es él. Los unos andan por ias vias que ellos mismos han 
inventado; los otros por aquellas que les son abiertas por una en- 
senanza divina *. 

La admision ó la no admision dei órden sobrenatural, como lo 
entiende el Sr. Guizot, no es, pues, mas que una diferencia de opi¬ 
nion y de manera de ver entre filósofos, inovililc y mudablc como 
todas las opiniones; lo cual nadatienedecomim con la firme fe dei 
Cristiano en la palabra de Jesncristo, que se hace iiegar á su co- 
nocimiento por la palabra dc la Iglesia. 

La demarcacion real está entre los discípulos de la auloridad y 
los partidários dcl libre exámen, entre los Católicos y los Filóso¬ 
fos... cristianos ó no cristianos. 

May bien ha dicho el mismo Sr. Guizot, y muy francatnente, que 
bay grados sin número entre los Filósofos, desde el ateo basta el 
deista puro; y es inmenso el intervalo entre el impío que niega á 
Dios y el racionalista que reposaen Ia confianza de que, sin salir 
dei órden natural, y á merced de no sé qué transformacion, ha 
encontrado y fundado á Dios. Pues bien, nosotros lambien admi¬ 
timos que el intervalo es inmenso, y mas inmenso todavia entre 
él y el Sr. Guizot, ó cualquier otro cristiano como él. Pero lo que 
no admitimos es, que este intervalo sea otra cosa mas que un in¬ 
tervalo de opinion, de la roisma naturaleza que separa el deista 
dei ateo, y que no bastaria para constituir una distincion de prin¬ 
cipio en la adhesion dei espíritu á uno ó á otro de estos grados. 

No por esto confundimos los Protestantes con los Deistas mas de 
lo que el Sr. Guizot confunde estos con los Ateos, pero los con¬ 
fundimos hasta el mismo punto, por cuanlo el principio que de¬ 
termina las opiniones diversas dc todos es el libre exámen. 

En esta escala móvil dei libre exámen, si bay grados múltiplos 
en la region inferior de los queniegan el órden sobrenatural, ^cuán- 
tos no habrá cn laregion superior de aqucllos que la admiten? No es 
menor la diversidad entre los Protestantes que entre los Filósofos, 
y hasta la línea que separa á estos de aquellos es sumamente vagay 
movediza; no creemos que ei Sr. Guizot lo desmienta; tan vaga y 

1 Itmnl in adinventionibus suis. — Sipopulus meus auãisset me; Israel si in 
viis meis ambulasset. (Psalm. ixxx, 13, lí). 

4‘ 
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lan movediza como la que separa ele entre ei los mismos los imos cie 
los oiros. 

Mas hay todavia: la tendencia lógica, laley dc la gravedad, si 
asípuede decirse, desusconvicoiones, debellevarlosmashien há- 
cia el naturalismo que hácia el supernaluralismo, y la línea debe 
declinar mas bien de alio abajo que al contrario, porque la ra- 
zon natural, cuando no recihc la verdad coinplelamente formada 
de una antoridad sobrenatural cn la qoc liene fe y que la reliene 
en un determinado circulo, no puede admitir sino lo que compren- 
dc, y no comprende sino lo natural como cila, y aun no siempre; 
no qucdándole en definitiva oiro término lógico á sus investiga- 
ciones que el escepticismo, ó todo lo mas esta religion de mel que 
aliam todas las alturas, como lo arroslraba muy contra lógica Ju- 
rieu á los socinianos dc su tiempo. 

La verdadera cueslion, repito, eslápues entre los partidários 
dei libre exàmeu y los discípulos dc la autoridad, entre los Racio- 
nalislas y los Católicos. Y como los Protestantes no son católicos, 
liiego son racionalistas. 

;.Es esto decir que entre todos los racionalistas protestantes, 
deistas y ateos haya paridad y confnsion? Seguramente que no, 
pnes tamhien conozco las fclices inconsccucncias dei espíritudel 
hombre; lanibien admito Iodas Ias dislinciones, todas las desigual¬ 
dades , todas las sinceras confesiones; y solamenlc afirmo dos co¬ 
sas: Ia unà que entre los Protestantes y los Filósofos, por diver- 
sidad qne lengan de sentimienlos, convienen todos en no admitir 
una ensenanza sobrenatural, y se esfucrzan cn explicar y gobernar 
sin su ayudacl hombre y el mundo. Laotracosa es, queallí don¬ 
de no hay una ensenanza sobrenatural, el órden sobrenatural se 
desvanece para la razon, incapaz de alcanzarle y de comprender- 
le; y de consiguiente, como dice el Sr. Guizot, las bases dei ór¬ 
den moral y social se van profunda y progresivamente desquician- 
do, pues el hombre ha cesado de vivir á la presencia de un poder 
distinto que realmente lesobrepuje, y quepueda á la vez satisfa- 
cerle y regularle. 

No cs posible hablar con mas acierto que el Sr. Guizot, cuan¬ 
do emitiendo sujuicio sobre ima palabracon laqueei Sr. Thiers 
coronó, ó mejor dicho, desfiguro uno de sus mas brillantes dis¬ 
cursos, dice: «En un sentido de conciliacion y de paz se ha di- 
«clio: Tm religion y la filosofia son. dos hermanas que se deben múlna- 
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«mente res pelo y prokccion: palabras eu la cuales se veu todavia 
«marcadas las quimeras dei orgullo dei horahre: la filosofia vie- 
« ne dei hornbrc, y es la obra de su entendimiento; la religiou vie- 
«nc de Dios. El hornbre la recibe, y muchas vcces la altera des- 
«pues de baberla rccibido, pero no la crea. La religion y la filo- 
« sofia no son, pues, dos hermanas: son dos hijas, la u na de nuestro 
« Padre que está en los ciclos, la otra dei simple genio humano. Y 
«su condicion en este mundo lampoeo debe ser igual, así como 
« no lo es su origen: la autoridad cs la divisa de la religion, la de 
«Ia filosofia es la libertad.» 

El Sr. Guizot acaba de formular, sin él advertirlo, cl decreto 
de condenacion de su propia doctrina. 

La autoridad y la libertad de exámen no son en realidad mas 
hermanas que la religion y la filosofia. No hay duda que el seüor 
Guizot tiene mas razon que el Sr. Thiers, pero la niisma superio- 
ridad de razon tiene la Iglesia sobre cl Sr. Guizot. Hállase si mas 
adelantada en la senda dela verdad, y á elta se dirige, pero ex¬ 
clusivamente, y tal vez por esto misiuo lees mas infiel. Ni sus pa- 
I abras están menos marcadas ãclas quimeras dcl orgullo humano, y es¬ 
te debe ser mas sutil en un estado que permite condenar el orgu¬ 
llo de otros, reservándose el suyo. 

Razon, pues, tenia cl Sr. Gouraud para decir que si es dado el in¬ 
sinuar, que el Ateimo es un raciomlimo lógico, mas lo es aim el decir 
que el Protestantismo es un racionalismo wonsecucnk. Unadedos: jó 
el propio sentido, ó la autoridad! Todo cuanto sea buscar una 
transaccion ó alianza entre los dos sistemas, es una quimera, hon¬ 
rosa y digna sin’duda de consideraciones, en cuanto lo permita la 
verdad. 

Un grande liecho viene áconfirmar esta parte de nuestro juicio. 
^Con quién hacc ordinariamente el Protestantismo sus alianzas? 
£Es con el Catolicismo contra el Racionalismo, ó con el Raciona- 
lismo contra cl Catolicismo? 

No hago mas que haeer esta pregunta: ella trae por sí misma 
la respuesta 

1 Ia conteslacion & esla pregunta fue formulada con tanto acierto como 
energia por un protestante imparcial, Daniel: «Se preliere, tlice, tragar un 
« elefante ateo qne un mosquito católico.» 
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CAPÍTULO V. 


ÉL ritlRCiriO DE AUTORIDAD EN ÍIELICION RO PUEDE UEC1B1R LA 
II ER 011 DISMINLCION DEL PRINCIPIO DE LA LIÜERTAD. 

El Sr. Guizol, guiado por su elevado instinto de órden y de uni- 
dad, opina rauy acertad amente que nada puede apoyar sobre el 
fundamento dei libre exáraen, y que este fundamento divide y re- 
chaza los materiales dei edifício bajo la mano dei constructor. Àsi, 
pues, prueba el colocarse sobre la autoridad; pero no hay sino un 
modo de colocarse en cila, y este cs de someterse á ella. Laaulo- 
ridad no puede dejar de ser tal, y sobre todo la autoridad divina. 
Deja, pues, de serio si no es soberana; es decir, si nole somos in¬ 
feriores y absolutamente suraisos; y el Sr. Guizot, que la quiere, 
que conocc toda su necesidad y todo su precio, no la quiere sin 
embargo como tal. Pretende poder ensanchar ó restringir á su sa¬ 
ber su dominio; aplicaria segun los tiempos y los lugares; aco¬ 
modaria á las miras de los hombres; hacerla servir á sus desíg¬ 
nios ; ser, en una palabra, su ministro, dejándola reinar pero no 
gobernar. 

Triste es álaverdad, pero cs una leccional mismo tiempo, ver 
à ese grande talento haccrse el juguete de su propia impotência, 
insistiendo cn su tarea, y torcer ó quebrar contra ella su reelilud 
y su vigor. 

«El Cristianismo, ha dicho el Sr. Veuillot, es la autoridad.» 

«Ciertamenle: el Cristianismo es la autoridad; pero no cs la au- 
«toridad solamentc, porque cs todo el hombre. Pues la nalurale- 
«za y el destino dei hombre es la obediência moral, es decir, Ia 
«■obediência en lalibertad. Dios crió al hombre para que obedeciese 
«sus leves, y le criô libre para que obedeciese moralmcnte. La 
«libertadesde institucion divina, como la autoridad; la obra dei 
«hombre es la rebelion y la tirania.» 

Toda vez que el Sr. Guizot ha puesto así la autoridad y la li- 
bertad frente â frente y en oposicion, las considera naturalmenle 
como envidiosas la una de la olra, y como nccesitando por consi- 
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guienlc de garantias y de temperamento. Y ^.quién podrá regalar 
esas garantias y cjercer ese poder de temperar? Es claro que no 
será la una ni la otra, porque las dos están recíprocamcnte inte¬ 
rnadas. Lucgo ha de ser un tercero quien vcnga á ponerlas cn 
acucrdo, y este tercero es el hombre. 

Àsí para ponerlas al alcance dei hombre, las hace descender, 
sin transicion ni reserva, dei órden espiritual al órden temporal, 
y continúa de este modo: 

«Eu el estado social tanto la autoridad como la libertad nece- 
«sitan garantias, y una y otra tienen derecho á estas garantias... 
«^Cuáles son los médios de acciony las garantias que deben dar- 
«se á la autoridad y á la libertad? Cuestiones son estas de cir- 
«cunstancias, cuya solucion dcbe variar scgun los liempos, cl es- 
«tado social, las costumbres, los diversos géneros y los diversos 
«grados de civilizacion de los pueblos; y á Ia política es á la que 
«toca resolverias.» 

Sin duda que esto es muy verdadcro: el Sr. Guizot, como he¬ 
mos dicho ya otra vez, no emite proposiciones falsas, pero lo fal¬ 
so está en ía relacion de estas mismas proposiciones entre sí, ó 
mas bien, pecan por faltarles esta relacion. Así, cuando empczó 
diciendo que la libertad era de institucion divina, como la autori¬ 
dad, dijo verdad (á menos que no estuviera mejor el decirque la 
autoridad no es una institucion, como la libertad, sino que es una 
propiedad inenajenable de Dios mismo sobre sus criaturas). ^ Mas 
dónde está la relacion de la autoridad y de la libertad en este óç- 
den de institucion divina? Esto cs lo que cl Sr. Guizot no nos dice. 

Y de esto resulta que la libertad y la autoridad se hallan frente 
á frente como dos potências, de las cuales puede á su vez invo- 
carse la una contra Ia otra, y que se hallan en disposicion de cual- 
quiera que quiera aprovecharse ó servirsc de cilas para la justifi- 
cacion de sus sistemas, segun se necesile, este dc ia autoridad, 
aquel de la libertad. 

En el órden social, dice el Sr. Guizot, á la política es á quien 
pertenece resolver las cuestiones dc relacion entre la autoridad y 
la libertad. Esto es asiiuismo una verdad. Mas cn el órden sobre¬ 
natural, ^quién determinará estas relaciones? <,Son estas acaso 
variftbles y dcpcudienles de las circunstancias como en el estado 
social? í.No existen de unamancrainniulable? Y^cnálcsson es¬ 
tas relaciones? 
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Vod alii otra vez lo que lampoeo nos dice el Sr. Guizol; á pe¬ 
sar dc que es demasiado filósofo para ignorar que cl órden natural 
depende dei órden sobrenatural, no siendo mas que su rellcjo y su 
expresion; que niucho le costará á la política para conciliar ia li- 
bertad y la autoridad eu el órden humano, y que se lercsbalarán 
siempreháciala revueltaó bácia la tirania, si cn el órden divino 
no están suprema é inmutablementc contenidas cn su relacion re¬ 
ciproca, que no puede depender de circunstancias, y sobre ei cual 
njngun derecho tienc la política. 

Tan léjos está de decir esto el Sr. Guizot, que parece dccir lo 
contrario: parece asimilarcompletamentcla autoridad y la liber- 
tad cn el órden divino á la liberlad yá la autoridad en el órden 
humano. qué viene, sino, despues de haber opucslo al sc- 
fior Veuillot que la libertad era tan de institncion divina como la 
autoridad, dccir á renglon seguido que en el estado social la au- 
loridad y la libertad ncccsitan garantias cuyaniedida es una cues- 
tion dc circunstancias que la política ha de resolver? i A qué ven- 
dria decir esto sino porque, para él, el órden humano arrastra tras 
de si al órden divino, y que en esle último órden las relaciones 
dc la autoridad y de la libertad deben ser lo que son en el pri- 
mero? 

Y £cómo dudar que tal seala opiniondel Sr. Guizol, cuando le 
vemos, despues de haber pasado inmediatamenle dei órden divi¬ 
no al estado social para mostramos en ól las vicisiludes de la auto¬ 
ridad y de la libertad, pasar otra vez al órden divino, y presen- 
larnos en él la autoridad y la libertad á su vez preponderantes la 
una sobre la otra, como en el estado social, y acomodándose final- 
mente á las diversas formas y á los ãioersos grados dc autoridad y dc 
libertad que aqui y allá ha presentado el curso de las cosas? <,cuándo 
le vimos arroslrar al órden divino el no acomodarse lo bastante al 
nuevo espírita de actividad libre dei hombre, y aconsejarle que admi¬ 
ta en el gobierno de las almas mas mo vimiento intelectual de Io que 
otros tiempos hm exigido ? 

Es evidente que el Sr. Guizot asimila el órden divino y el órden 
humano, el órden sobrenatural y el órden terrestre, la autoridad 
divina, soberana y necesaría, con las autoridades humanas, pre¬ 
cárias y contingentes, y los asimila absorbiendo el priinero de 
estos dos órdenes en el segundo, es decir, negando por el liecho 
esle órden sobrenatural, cuyo socorro, no obstante, invoca. 
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Mas para que incjor resalte cl error dei Sr. Guixot, liagainos 
nosotros brillar la verdad y sus eternos princípios. 

La Aoloridad, y no hay masque una, la deDios, cuyo primor 
titulo y fundamento es la creacion , y de la cual son derivadas y 
delegadas todas las otras; la autoridad, en su principio es sobera¬ 
na, absoluta, sin limites. Limitaria, seapor lo que lucre, seria 
absurdo, pues esto implica contradiccion con la nocion de un Dios 
creador: limitaria por lamas débil de las criaturas inteligentese s 
un prodígio de locura de nueslro orgullo. 4 

l Y la liberlad, diréis , qué viene á ser? <,No se lia de tener en 
euenla?£iio es de institucion divina? El hombre, criatura tan dé¬ 
bil como se quierá, <.no cs hecho á imágcn de Dios? y el priuicr 
atributo de esta grande imâgen <„no es la libertad ? 

Por concedido. Y aun me adelanto: os inculpo el nobaber con¬ 
cedido mas exlension á ia liber,tad, limilándola por la autoridad; 
pues yo la quiero tan grande que sea indefinida. 

Explicaré mi pensamiento por medio de una dcfinicion muy 
sencillade la libertad. 

I Qué es la libertad? ^en qué consiste la liberlad? 

La libertad consiste en haccr lo que se quierá — haciendo to que 
se debe. 

Digo haciendo lo que se debe, porque lo que se debe es en cl fon¬ 
do el bien, lo verdadero, Io bello, Dios, en una palabra, bajo 
todos sus aspectos, bé aqui cl fín de nueslra naturaiexa; y como 
todo ser quiere naturalmente su fin, la libertad para cí hombre 
consiste en el cumplimícnto de este fin, en el desarrotlo de sus fa- 
cullades segun su fin, y por este medio en la satisfaccion de su 
verdadera voluatad. 

Asi lodo hombre iria derecho á la verdad y al bien, como un ti¬ 
ro háciasu blanco, si no fuese esclavo dei mal. Si de esta senda se 
desvia, es porque su liberlad encuentra un obstáculo contia el cual 
á menudo se lucrce ó se cslrella. 

De ahí aquel dicho tan proíundamcnte verdadero de Ovidio: 

. Video meliora proboqiie, 

Deteriora sequor. 

Y aquel de san Pablo: 

iVoii enim quod volo bunum hou ago: se d quod odi malum illud faeio, 
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que íradujo Racine por loshcrmosos versos que trasladamos al cas- 
lellauo: 


Kit guerra j ay! siempre conmí mismo, £Cn dónde 
Hallar podré la par.? 

Quiero, ;y sumido cn mi miséria extrema 
No ejecuto jamis! 

No ltago et bien que yo estimo y que deseo, 

; V dei mal que detesto autor me vco! 

^Quién será e! que venga á levantar este obstáculo al cmupli- 
miento dei bien, objeto de la voluntad dei hoinbre, y por consi- 
guiente de su libertad? ^.Quién será el que nos dé el poder dei 
bien?... La autoridad. 

Así parael nino la autoridad dc los padres cs la que vienc á re¬ 
mover los obstáculas físicos ó morales que se oponen al desarrolto 
de su naturalcza, ycontra los cuales se estrellaria ácada instante 
su voluntad. Para el jóven es la autoridad de un ayo ó de un pre- 
ceptor el que viene á quitarle el obstáculo de la ignorância, y abrir 
y alianar á su espíritu la carrera de su dcsarrollo y de su ejercicio. 
Para el hombre social la autoridad civil es la que viene á asegu- 
rarle el libre ejercicio de sus dercchos. Para el hombre natural, 
en fin, es la autoridad de Dios, de su gracia y de su doctrina la que 
nos emancipa de la servidumbre dei error y de las pasiones, y nos 
vuelve à la libertad dei bien. En unapalabra, no consistiendo la 
libertad solamcnte en el derecho estéril, sino en el poder de ejercer 
y desarrollar nuestras facultades, presupone é implica la aulori- 
dad que en cambio denucslrasumision nos quita ei obstáculo que 
impide el recto ejercicio y desarrollo de este poder. 

Así la libertad es en todo liija de la autoridad, léjos de ser su 
rival. En ella encucntra el principio de su emancipacion y la 
condicion de su ejercicio. No es Ia autoridad !a que está opuesla 
á la libertad, sino que es la tirania; pues la autoridad es cseneial- 
mente libertadora. 

De ahi viene el gran nombre de Libertador dado á Jesucrislo: 
de ahí ese grito de libertad que resuena en cada página dcl Evan- 
gelio, y que dei Evangelio traido al numdo ha fundado cn cl la 
verdadera libertad, la libertad moral, la libertad dc los hijos de 
Dios, madre de todas las demás liberlades. 

<>Sipcrmaneciêreis en mipalobra, deciaá los Judios nnestro divi- 
«no Libertador,... conoceréis Ia veidad, y Ia ver dad os hará libres. 
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<*•—Ellos tc rcspoüdicrou: Nosotros somos de la descendeucia de 
« Abrahan, y no fuíinos jamás esclavos de nadic: i cómo pu.es nos 
« decis: y seréis libres?—Rcspondióles Jçsús: En verdad, en ver¬ 
ti dad os digo: Cualquiera que peca es esclavo dei pecado... Si 
«pues cl Hijo os hiciere libres» seréis vcrdaderamente libres.» 
(Joan. > 111 . 31 et seq .). 

Así icosaadmirable! la sumision léjos de disminuir nueslro po¬ 
der, lo aumenta con la autoridad misma á la cual ella se dirige, 
nos apropia en cierto modo esta autoridad, y por este acrecenta- 
miento de autoridad nos pone en posesion de mayor porcion de 
libertad. Esto se verifica realraente, hablando de toda autoridad 
y de toda sumision legítimas: por su sumision á la autoridad cl 
infante participa de la consideracion y de todas las ventajas de la 
família; el discípulo de la experiencia dei maestro; el ciudadano 
de la fucrza pública dei Estado; el católico de la sabiduría de la 
Iglesia, de los méritos de Jcsucristo, de la perfeccion misma de 
Dios, segun aquella invitacion dc Jcsucristo mismo: Sed perfectos 
corno es per fedo mi Padre celestial. Así en todo la sumision legítima 
nos hacc entrar cn participacion de la autoridad, y por ella de Ia 
libertad. Obedecer, pues, es mandar: servir es reinar. 

La naturaleza y el destino dei hombre es la obediência moral, co¬ 
mo dice muy bien el Sr. (luizot; pero la obediência moral no es, 
como afiade él, la obediência en la libertad, lo cual ciertamente no 
seconcibe, sino la libertad en la obediência y por la obediência, como 
acabamos de explicarlo. 

No es esto decir que no podamos y que no debamos hacer cierlas 
reservas para nuestra libertad delante los poderes de la lierra. Cier- 
lamcnleque sí, lo podemos y hasta lo debemos cuando senos ofreec 
proporcion. Pero ^cou qué fin? ^Será con el fin de guardar nues- 
tra libertad para nosotros niismos, como si fuésemos nosotros nucs- 
tro pvopio íin? No, pues ella se cambiaria muy presto en escla- 
vitud, no teniendo por nosotros solos bastante autoridad para guar¬ 
daria y ejercerla; sino para aumentar otro tanto nuestra inmediafa 
sumision á Dios, y asegurar y aumentar en la misma proporcion 
nuestra libertad. De ahí aquella sentencia de nueslro Salvador: 
l)ad al César lo que es dei César, y à Dios lo que es de Dios. Así, ó al 
César n á Dios, dad: es menester siempre prestar sumision: por 
mancra que, aun eu el órden humano, la lucha entre la libertad 
y la autoridad no ha de ser mas que una lucha de sumision, talu- 
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cha de la sumision superior contra la suniision inferior, de la su¬ 
mision á Dios contra la sumision al César. El hombre es siempre 
dependiente, porque es un ser crcado; y solo es un ser libre coan¬ 
do es un ser sumiso. La sumision es, por dccirlo así, la palanca 
de la Iibertad. Esta palanca cs la que levanto el antiguo mundo, 
y la qnc ha introducido y fundado la Iibertad moderna. Si algu- 
na Iibertad hay en el mundo, si esta misraa Iibertad que tanto se 
nos opone ocupa en él tanto lugar, si clíá constituye el carácter 
de la civilizacion moderna, muy bicn lo sabe el Sr. Guizot, y él 
misnio nos lo ha dicho con elocuente voz, á nosotros, y á nosotros 
solos y á nuestra doctrina se debe. La verdadera divisa de esta li- 
hertad deberia ser aqnella grande máxima de los que fueron sus 
primeros mártires. Vale mas obedeceu ÁDios que ã los hombres. 
Respondem autem Petrus et ApostoU dixcrunt: Obedire opoiiet fíeo ma- 
tjis quamhominibus. (Act. Apost. v, 29). De este modo la obediên¬ 
cia es la palanca de la Iibertad. 

Cuando diceel Sr. Guizot que el Cristianismo ha cmpezado por 
invocar y por poner en juego la Iibertad, tienemucharazon; pe¬ 
ro la Iibertad por la obediência á Dios, á Jesucristo y á su Iglesia. 

Así, para motivar esta obediência, y por ella la Iibertad, repa- 
rad los anehurosos fundamentos de autoridad sobre los cuales Je¬ 
sucristo coloco su Jglesia: Todo poder me ha sido dado en el cie- 

lo V SOBRE LA TIERRA. Como MI PADRE ME HA ENVIADO, ASÍ YO OS EN¬ 
VIO. El que os escucha me escucha ; el que os desprecia me des¬ 
precia; Y EL QUE ME DESPRECIA DESPRECIA Á ÀQUEL QUE ME UA 
enviado: sea pues como un pagano y UN PUBL1CANO. (Mallll. XV11I, 
xxviii.— Joan. xx .— Lite. x. 

£Cuando, ni aun en el dia dc la creacion , se ostento la auto¬ 
ridad de una manera mas soberana, ó prescribió la obediência de 
un modo mas eslricto y mas absoluto? * 

Así, pnes, la autoridad de la Iglesia está cimentada sobre la 
autoridad misma de Jesucristo, la cual está fundada sobre la auto¬ 
ridad misma de Dios. Ved ahí losíribunales en donde se estable- 
ció Ia autoridad católica. 

Mucha razon tenia el Sr. Veuiliot para decir: El Cristianismo 
es la autoridad; y cuando el Sr. Guizot anadió: El Cristianismo es 
tamhicn la Iibertad, no liizo sino redohlar la fnerza de la verdad 
sentada por el Sr. Veuiliot; porque el Cristianismo no es laliber- 
tad sino porque es Ia autoridad; y el mundo no se desplegó ni se 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— (il — 

engrandeetócn la libertad sino porsu siimisioná la autoridad libcr- 
ladora de la Iglesia. 

I Que, pues, lia hecho el Protestantismo, sacudiendo el vogo 
de la Iglesia? iQué ha hecho la Filosofia, sacudiendo el yugo 
de la rcvelacion? ^Qué han logrado cl uno y el oiro sacudiendo 
n! yugo de la autoridad? Han esclavizado otro tanto lahumanidad 
al yugo dei error y dei desórden , al yugo de las pasiones con¬ 
vertidas en arbitras absolutas, y cuyo furor, ya no mas conteni- 
do por el ascendiente de la fe, ha pueslo el mundo en el estado 
en que hoy lc vemos. EI los le han hecho pasar de lasumision ba- 
jo ei mentido nombrede esclavitud, á laverdadera esclavitud ba- 
jo el falso nombre de libertad. El mundo es en cl diacomo un vasto 
palencjue de esclavos que luchan entre sí para disputarse sus ca- 
tlenas doradas ó cubterlas de moho. j Pueda la autoridad divina, la 
autoridad católica, la sola y verdadera autoridad moral, inlerve- 
nir y ser cscuchada á tiempo para impedir la destruccion final, y 
volver la paz y la libertad verdadera con la sumisiony la unidad! 

El Protestantismo es el primery mas grande fautor de esta ter- 
rihle situacion, porque fue el primero en sentar el principio fatal 
dei libre exánien, que desprendiendo al hoinbre dei conocimien- 
to cierlo dei deber y de su adhesion al seno de Ia Iglesia, le ha 
entregado á su propia ignorância, á sus propias variacioncs, á sus 
propios apetitos; y por la rápida pendicnle dcl Deistuo y dei Ba- 
cionalismo, lo ha hecho descender al Socialismo y al Comunismo, 
cs decir, á la disolucion y al cáos. <.Cómo podrá concurrir hoy â 
sacarle dc un tal estado ? 

El Sr. Guizot en su generosa ilusion sobre este punto no ad- 
vicrle que todo cuanto dice atiza el mal de que qnisiera libramos. 
Este antagonismo, esta situacion suspicaz, rival, desconfiada, on- 
vidiosa, en que pone á la autoridad y á la libertad, la una con res- 
peclo á la otra, i qué mas es sino el error mismo que ha pasado en 
los hechos? 

Bajo el mismo nombre de autoridad y de libertad, confunde la 
autoridad y la libertad en el órden sobrenatural y divino con la au¬ 
toridad y la libertad en el órden social y terrestre, haciendo dege¬ 
nerar completarnente aquellas en estas, pues les hace sufrir todas 
las vicisitudes y todos los câmbios; y el gobierno de Dios se hace 
semcj&nle al gobierno de nuestras monarquias revolucionarias, 
0,11 donde la autoridad y la libertad van pasando por su lunin do 
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iirriba abajo. En cl dia dc la ereacion fne laautoridad; en el dia de 
la regeneracion fuc laliberlad; despucs volvió la autoridad; des- 
pues laautoridad y laliberlad en los diversos grados que ha pre- 
sentado aqui ó allá el curso de Ias cosas: hoy, por fin, la autoridad 
cs la que está en peligro, y el Cristianismo le debe todo su apoyo. 

Pregunto ahora al buen sentido: i.No es la negacion de la Auto- 
ridad-principio, y de este órden sobrenatural é imuutable al cual 
cl Sr. Guizot pretende no obstante conducirnos, ese va y viene de 
autoridad que la reduce á un negocio de circunstancias, y que Ia 
pune siempre eu lucha con la libertad? iQué puede ediíicarse so¬ 
bre este suelo movedizo ? 

Permítasenos explicar todo el fondo de nucslro pensamienlo. Al 
lecr el escrito dei Sr. Guizot, nos hemos preguntado mas de una 
vez: iEl Sr. Guizot es cristiano? ^Cree en realidad? 4 Adora la 
divina autoridad de Jesucristo, supremo Juez de vivos y de muer- 
tps?... Sin duda que él adora, que es cristiano, pues queél lo di- 
ce, y se pone á mediador entre cristianos; mas, ^cuáles serán, pues, 
Ias preocupaciones de su entendimiento y las inconsecuenciasde 
su doctrina? 

Ei Sr. Guizot, sin embargo, llega alguna vezáhablar cási co¬ 
mo un católico; pero por esto mismo nos parece mas problemáti¬ 
co su cristianismo, y la fe que en él tenemos es el mayor home- 
naje que podemos tributar á su sinceridad. 

«La causa de la autoridad civil y de la rdigion cristiam es evi- 
«deutemente comun; el órden humano y el órãen divino, el Esta- 
« do y la Iglesia tienen los mismos peligros y los mismos enemi- 
«gos: jconcédalesDiosla mismasabiduria!... Con este grande he- 
«cho (elnuevo desarrollo dei espíritu), con este inmenso acrecen- 
«tamiento de poder y de ambicion de la humanidad, el Estado y la 
«Iglesia, el gobierno civil y el gobierno cristiano han de habérselas 
« en adelante... Yo profeso á la Iglesia católica un profundo respe- 
«to: cila ha sido durante siglos la Iglesia cristiana de toda la Eu- 
«ropa; cila es la grande Iglesia cristiana de la Francia. Yo cònsi- 
«dero su dignidad, su libertad, su autoridad moral como esen- 
«ciales á la suerte de toda la cristiandad eutera... Mantenga cila 
«con toda plenitud sus princípios fundamenlales , su iuspiraciou 
«permanente, su infalibilidad doclrinal, su unidad, etc. *.» 

1 « To me inclino, decia igualmente cl Sr. Cousin en el prefaeio de su libro 
« contra Pascal, yo me inclino ante la Revelaciqn, única fuente de las Yerdades 
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No hay mas que un solo raodo de honrar la auloridad, y este 
es el de soiueterse áella. Y si es la auloridad poresencia, la au- 
toridad dei órden divino, esta sumision es absolutamente necesa- 
ria, no solainente para honrar, sino para no arruinar esta misma 
auloridad. La autoridad en este caso se apoya sobre la sumision 
como sobre su base necesaria. Permanecer fuera de ella es negar¬ 
ia; iqué será, pues, ponerse sobre ella? Por mas que los términos 
de respeto, de homenaje, de alabanza, se lleven hasta la mas al¬ 
ia expresion, hasta el hiinno, nada valeu: de nadasirven: ó mas 
bien, digo mal, hacen mucho, agravan el atentado que se come¬ 
te contra la autoridad por la insumision, presentando á esta mas 
desinteresada y mas imparcial. Entre todos los ataques que las in¬ 
teligências han dado contra la Iglesia, no conozco oiro de mas 
pernicioso que elque procede por respetos. Estos respetos pasan 
entonces de una irrision , pues solo ponen en manos de la Iglesia, 
y solo saludan en cila un cetro de cana. No dudamos que el se- 
nor Guizot está léjos de semejante irrision, como léjos estamos nos- 
otros el inculpársela, y que obra con forraalidad cuando tales 
respetos dirige á la Iglesia. Pero por esto mismo son mas peligro- 
sos estos respetos filosóficos, y quizás seria mejor que el Sr. Gui¬ 
zot se mostrase mas reservado en sus demostraciones hácia Ia 
Iglesia, hasta el dia en que estas puedan ser filiales. 

Aun hay roas: el Sr. Guizot en esto no solo deprime á la Igle- 
sia, sino hasta al Cristianismo. Porque, en fin, si hablando de la 
Iglesia, llegahasta pasarletan facilmente su inspiradon permanen¬ 
te, su infalibilidad doctrmd, ^por qué no cree él en la Iglesia? Sin 
embargo, si no la cree, este abuso de lenguaje debilita otro tanto 
las mismas expresiones cuando las refiere al Cristianismo. 

Observemos que el Sr. Guizot toma promíseuamenlc y confun¬ 
de las palabras reliyion crisliana, órden dirno, Iglesia, etc. ^Las con¬ 
funde en un inismo espíritu de sumision ó en un mismo csccpli- 
cisrao? 

Aun hay mas: no solamente los confunde entre sí, sino que los 
pone al nível con elEslado y el gobierno dvil; los coloca en los dos 
platillos dc una misma balanza: el órden divino por un lado, el ór- 

«sobrenaturales; yo me inclino asimismo delante la autoridad de Ia Iglesia, 

« nodriza j bienhechora dd género humano, á la cual tan solo ha sido dado el 
« habiar n las naciones, arreglar las costumbres públicas, for li Bear y conlener 
<t las almas, etc., etc.» ( Preliminar, píig. ui). 
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den humano por otro, y él se sobrcpone para pesarias, descándo- 
les el mismo espíritu de salriduría, y hallando por fin He ctienla 
que el órden divino es cl que menos pesa. 

Todos tenemos un flanco débil, dei cual no eslán exentosni anu 
los talentos superiores, y á vcceses prodncido por la superioridad 
misma. Permilasenos decir que el Sr. Gui/.ot ha lenido siempre es¬ 
te llanco débil, y cs cl de constiluirse árbitro moderador entre la 
Tglesia y cl listado, la lleligion y el Gobicrno; dar á cada una de 
las dos potestades su parte de conscjo y de respelos, y procurar 
somelerlas al yugo de una misma política. En una tal disposicion, 
no se hace cargo alguno de toda la diferencia de naluralcza y de 
destino que existe entre estas dos potestades, de lasque la una ba 
visto nacer y morir mil y ocbocienlas veces á la otra en su seno, 
y que con la misma proporcion Ia supera en luces, en sabiduría, 
en inmutabilidad, cn univctsalidad, en unidad, en fecundidad, 
en infalibilidad, en todo cuanto hace por fin que el órden divino 
en nada se asemeje al órden humano. De otra parte la calidad de 
protestante en el Sr. Guizot le excluye de la mision que él mismo 
se ba dado, y no le permite llenar cumplidamente el objeto que 
en cila se propone. Nadie pnede ponerse á consejero de sn adver¬ 
sário, y muclio menos á juez. Para lener, no digo el derecho de 
aconsejar á la Iglesia, pero ni aun la inteligência neeesaria para 
el cjercicio de este derecho, preciso es comcnzar por admilirfa. Si 
es cierto que elta lleva ensi propia una inspiracion permanente, una 
infalibilidad dodrinal, preciso es someterse á ellas; porque si no os 
someteis, será porque para vosni tendrá inspiracion permanente 
ni infalibilidad doctrinal; y si vos no la admitis, £CÓmo os admi¬ 
tirá ella por su consejero y por su árbitro? 

Sin duda, y nos coinplaccmos cnreconocerlo así, esta falsa po- 
sicion dei Sr. Guizot en este punio proviene tanto de su sincera 
inclinacion háçia la Iglesia, como desuadhesion al Protestantis¬ 
mo, á pesar dei cual, siente él la atraccion hácia la primera; y á 
pesar .de estaquédase ligado enel segundo. De ahí esta inconsis¬ 
tência, esta ambigüedad, esta falia de precision en su aclitud y 
basta en su lenguaje, á pesar dc todo el mágico poder de su ta¬ 
lento : de ahí tambien ese vago olor de escepticismo que todo el 
perfume de sus expresiones religiosas no llega enteramente á so- 
focar. 

Una cosa hay no ohslante sobre la cual el Sr. Guizot se declara. 
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as az claramcnic, y sobre la cual tonemos lambien algo que decir; 
y esta es la inculpacion de intolerância que ni aun Jioy dia per- 
dona á la lglesia. 

En el decurso de su escrito insiste muchas vcces en la necesi- 
dad para la lglesia y para los Católicos de aceptar el principio de 
la libertad civil de cultos, y de la ilegitimidad de Ia fuerza en el 
órden espiritual. 

Los consejos y los avisos clel Sr. Guizot en este punto, sus preo- 
cupaciones y sus insistências no admiten en verdad una fácil cx- 
plicacion, hailándonos coinonos hallamos en presencia dei gran¬ 
de hecho de plena libertad religiosa y de sus abusos en Francia, 
y de las violências, ó enando menos delas amenazas y de los ul¬ 
trajes de que esta libertad es el blanco en Inglaterra. 

(f.Cómo, pnes, puede decir: «No es fácil concebir con que rapi- 
«dez se disiparian los obstáculos y las resistências, si desapare- 
«cicseu los terrores de la antígua intolerância, y si por parle de la 
«raisrna lglesia se tueiese seguridad dei respeto de la libertad religiosa?» 

i Por cierto que se ba escogido muy bien la época para echar en 
rostro la intolerância á la lglesia, y para incuícarie el respeto de 
la libertad, y muy bien le cae el hacerlo al Protestantismo! No 
pretendemos devolverlc la lcccion: dejarémos tan solo á todo ob¬ 
servador imparcial cl cuidado de distinguir de qué parte pueden 
estar los terrores, y de qué parte está el respeto. 

No nos inquieta seguramenle el resultado de esta observacion 
para Ia intolerância presente; pero queda en las palabras dei seflor 
Guizot una alusion á la intolerância ardigua, que no podemos de- 
jar pasar sin protesta y sin reserva. 

No es preciso interiorizarse macho en el vasto campo de lo pa- 
sado para apreciar en lo que es justo esta mirada hácia atrás: bas- 
tarán dos palabras á cualquier lector juicioso. 

La sociedad civil reposaba en otro tiempo sobre la lglesia, co¬ 
mo esta sobre la fe. Atacar la fe y la lglesia era, pues, atacar una 
cosa muy diferente de lo que seria hoy: era atacar la misina so¬ 
ciedad civil. Esta no tenia entonces para defender su existência 
esos princípios de moral universal, de derecho público y de sen¬ 
tido social que la han constituído despues. Estos princípios no es- 
taban entonces desprendidos de la fe católica que nos los ha dado, 
sino que estaban dentro de su seno como en potência: por mane- 
raqne, defender esta fe era defender estos princípios, ron tanto 
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derecho para ello como despucs ha habido para defenderlos en sí 
mismos, cuando se los ha desprendido de aquella fe. Esto es tan 
cierto, que las mas de Ias veces los herejes atacando Ia fe, ataca- 
ban los princípios constitutivos de toda sociedad, laautoridad ci¬ 
vil, la propiedad, Ia familia, como la religion; y esto no implí¬ 
cita sino muy explícitamente, porque abierta la brecha al único 
muro de la fe, no se habia levantado aun ningiin otro reparo in¬ 
terior para contcner el impetu de una licencia tanto mas pcligro- 
sa en cuanto era fanática, y que derribando la fe, convertia sns 
mismos escombros en una arma contra la sociedad, 1a cual se de¬ 
fendia contra aquellos con el mismo título con que se defiende aho- 
ra contra los anarquistas de nuestros dias, menos peligrosos para 
cila en cierto sentido que los de oiro tiempo, porque, malbechores 
menos ardientes, no encienden sus teas en el hogar mismo de la 
religion, ni aguzan los punales sobre sus altares. 

Además, muy distinta es una sociedad en que todo el mundo 
se halla animado de una misma fe, de olra sociedad en la cual es¬ 
ta fe unânime ha desaparecido, y en que la infinita diversidad de 
opiniones y de creencias se mueve en el seno de una indiferencia 
general, que admitiéndolas todas, las desvirtúatodas. En lapri- 
mera de estas sociedades Ia unanimidad de las creencias es un 
hecho dominante, la regia recibida, y por consecuencia el órden 
mismo: y la libertad de creencia que vieneá atacar ese estado es 
una excepcion de desórden , cnya ventaja no equivale de mucho 
á los peligros en que pone á la sociedad. En la segunda sociedad, 
sucede todo lo contrario: la diversidad de creencias, la libertad 
religiosa es el hecho dominante, Ia regia recibida, y de consi- 
guieatc el órden; y la intolerância que probase locamente el vio¬ 
lentar esta libertad y privar esta diversidad, seria á sn vez la ex¬ 
cepcion dei desórden, poria cual serian mocho mayores los pe¬ 
ligros promovidos en el seno de esta misma sociedad, que los 
socorros prestados. 

Ahora, empero, si se me diese á escoger entre estas dos suer- 
les de sociedades, aquella en que reina la fc sin la libertad de la 
impiedad, y aquella en que reina Ia incredulidad sin la intolerân¬ 
cia, y se me precisase á decidirme, no dudaria un momento en 
preferir la primera. Pero me apresuro á anadir, que no la echo me¬ 
nos, porque tengo fe en un tercer estado de sociedad, hácia el cual 
nos dirigimos, y que reunirá todas estas simpatias, el cual ofrecerá 
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la feliz alianza de In. In y dc la libertai! : la unidad libre en la fe. 

A csla alianza invila, pues, la Igfesia al Sr. Guizot y á los Pro- 
testanles. jY por cierto que no es ella quien la retarda: jla liber- 
tad ! jlargo ticrapo hace que la tienen! ^Qué tardan, pues, á ha- 
ccr uso de ella para volver á la unidad? 

Pero la alianza de que se ocupa cl Sr. Guizot, es enteramente 
distinta. 


CAPÍTULO VI. 


LA ALIANZA QUE PROPONE EL SENOR GUIZOT ENTRE LOS DISCÍPULOS 

DE LA AUTOR1DAD V LOS PARTIDÁRIOS DEL LIBRE EXÁMÉK ÉS 

TAN FALSA EN SU PRINCIPIO COMO QUIMÉRICA EN SO OBJETO. 

Habta dicho cl Sr. Gouraud: « Por lo que mira á buscar un aco- 
«modamiento entre los dos sistemas ( dei sentido propio y de la 
«auloridad) esto es una quimera. La fusion es algo mas vana, aun 
«siendo posible, en el órdenreligioso que en el órden político.» 

El Sr. Guizot piensa como el Sr. Gouraud: «Ei resíablecimien- 
«to de la unidad en el seno dei Cristianismo, para la reunion de 
«todas Ias iglesias cristianas, ba sido el objeto de los deseos y de 
«los esfnerzos de los mayores talentos, católicos y protestantes: 
«Bossuety Leibnitz lo probaron ya. Aun en el dia este pensamien- 
«to llama laatencion de almas generosas, y algunos piadosos obis- 
«pos me lo han manifestado con una coníianza quercconozco me 
«honra sobremanera. En el órden espirilual, y entre creencias 
«religiosas no hay trausaccíon posible, pues lauecesidad jamás 
«llegará áser la verdad; la fe no admite fusion, sino que exige la 
«unidad.» 

Las palabras dei Sr. Guizot jamás carecen de valor; y aun citan¬ 
do no aprovechen á ia proposicion para ta cual las anuncia, tie¬ 
nen sieropre en sí mismas un cierto grado de verdád, tanto mas 
profunda en cuanto muchas veces sc adelantan á la intencion con 
que las profiere. 

Así, ^qué peso no tiene contra el Protestantismo esta última pa- 
labra: La fe exige la iimdud? i,Y cuánlo no tiene, contra la alian- 
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za inismaque til proponc esta olra: La necesüladno podrájamás lie- 
(jar áser laverdai? 

Mas vengarnos al exàmen de su proposicion. 

La opinion que ca esta jjarteempiczaá manifestar el Sr. Guizol 
es efccto de una equivocacion. La idea de Bossuct y de Leibnitz, 
que ocupa aun la mente de algunos piadosos obispos, y que ocu¬ 
pará sicmpre el pensamiento de Ia Iglesia, no es tan imposihle co¬ 
mo se cree. No puede transigirse sobre la fe; sea así. No hay aco- 
modamiento posible entre cl propio sentido y laautoridad: esto es 
indisputable. No se trataria, pnes, de transaccion ni de acomoda- 
miento en esta generosa empresa, sino simplemeníe de rennion. Y 
ya que se ha usado de la palabra fumn, me sirvo de cila para cx- 
presar mi pensamiento. <,Quc olra cosa sc enticndc por esta pala¬ 
bra en cl mundo político (si es que sc entiendan) sino ia reunion 
por medio de lasumision, de la rama segunda á la rama primo¬ 
génita de la anligna dinastia? En el órden religioso, pues, seria la 
reunion por la sumision de la rama segunda á la rama primogé¬ 
nita dei Cristianismo para reformar el tronco único de la dinastia 
de la Iglesia. Seguro esloy de que el Sr. Guizot sc ha equivoca¬ 
do si ha creido ver olra cosa en el pensamiento de los piadosos 
obispos de que hahla; y realmenle ellos le han honrado mas aun 
de lo que cl cree, creycndolc capaz, siendo como es príncipe dei 
Protestantismo, de concurrir á esta tan deseada reunion por el ma- 
yor y et mas digno de lodos los médios, el de su personal rein- 
corporacion á la unidad. 

Por lo demás el Sr. Guizot en este paso no haria mas que se¬ 
guir el ejemplo de Leibnitz, con sola la diferencia que, cn vez dc 
darlo en el fin de sus dias, y de consignado oscuramente en su tes¬ 
tamento de profesion dc fe 1 , mas generoso y mas grande en esta 

1 En sn Systema theologicum. «... Esta confcsion de fe sincera é íntima de 
«Leibnitz, que sus contemporâneos no pudieron lograr arrancÂrscla en alta 
« voz y delante de todo cl mundo, la lenemos toda integra, escrita dc sn pro- 
« pia mano. Lcer podemos sin el menor cclaje cn aquella grande alma, objeto 
« de tantos votos y de tantas sospechas... No boy allí sutilezas, no hay rodeos, 
«no hay cnesliones preliminares suscitadas cautelosa mente para eludir las 
« cuestioncs principales: poca argumenlacion sobre los mistérios, un firme y 
«humilde buen sentido, un franco y sobrio raciocínio que se dirige en derc- 
« chura al fondo de Ias cosas, y que sabe pararse & tiempo; la autoridad de la 
«Iglesia admitida, no solamente sin reserva, pero sin diseusion : citado mu- 
«chasveces y.sicmpre respclado el Concilio de Trcnlo: hé aqui, preciso cs 
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parto que aquel grande hoinbre, rcndiria un dolcmuc y brillanle 
hoineoaje si la verdad, á la faz de su siglo, y podria consagrarle 
Jos fuegos todavia fulgentes de su bella inteligência. No titubea¬ 
mos en decir que cl Sr. Guizot es asaz grande para scntirse pro- 
íundainente honrado con la contianza explicada de este modo, 
que le han manifestado algunos virtuosos obispos , y para honrar- 
se mas aun él mismo correspondiendo á ella. 

Aiiadainos que el sacrifício para cl Protestantismo seria mucho 
menor en cl dia que en el tiempo de Leibnilz, y el regreso inucbo 
mas fácil, porqne el estado de disolucion à que ba llegado es tal, 
que todos cuantos abrigan todavia un corazon cristiano entre los 
Protestantes, se ven acosados de una necesidad de catolicismo, co¬ 
mo de una necesidad vital. 

Mas no es esta la idea que por ahora ocupa al Sr. Guizot. Ad¬ 
mite que Protestantes y Católicos guarden entre sí todas sus disi- 
dencias, todos sus disentiuiientos; y tan solo les invita à que se 
reunan en el terreno de una fc coinun, y en vista de un interés 
tambien cotnun. 

La fc comun entre todos los Cristianos, á cualquier Iglesia que 
pertenezean, es lafc en la reoelacion divina, y en Jesucristo vénido d 
la tierra para salcar d mundo: — *} 1 interés comun es la defensa de 
la fe y de la Icy crisliana contra la impiedad y la anarquia. Esta fc y 
este interés comun, dice el Sr. Guizot, son infinitamente superio- 

«confesarlo, olras tantas novedades para Leibnilz, y la mucslra de un grande 
«trabajo que este talento vasto croprendió sobre sí mismo, y que no puede dc- 
«jar dc excitar la mayor curiosidad. Y al mismo tiempo, de muy bueo grado 
«Ilamaríamos bfteia este trabajo la alencionde lodos los Iectores,dc todos los 
«filósofos, y dc los mismos Protestaotes, para que nos dijesen si su razon, 
« por estar sumisa, aparece menos vigorosa y enérgica? ;,No se percibe redo- 
«blada sn fnerza por cl esfucrzo mismo que la conlienc? Apoyado Leibnilz 
«sobre la autoridad de la Iglesia, ,-.no parece hablar dc tuas alto y ver dc mas 
«léjos?... Nada hay en él, basta su estilo,que no tome aqui por la priinera vez 
« una iincion severa, una gravedad penetrante que solo Ia firmeza de la fc pue- 
« dc prestar á su cipresion... » 

No hay necesidad de decir que este jnicio es de un católico, el cual ofrccc 
en sus cónvicciones y en sus actos las caíidades nttsmas qnc tan acertada mente 
describe, y cuyo espíritu tan fecundo como sencillo se deja conducir á Ia con- 
ciliacion con la misma facilidad con que la franqueza de su fc lo permite á su 
exquisita benevolencis, procurando para los oiros una facilidad, que él se iiic- 
ga A sí propio. Nos coinplaccmos cn pagar este tributo de justkin, de elevada 
cstimacion y de afectuosa simpatia al digno tradnctor dcl theologicum . 

de Leibnilz, el Sr. Alberto de Broglie. 
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res á todos los seutimieutos que los divideti, y deben por consi- 
guiente, sean cuales fueren sus disidencias, reunirlos contra cl 
enemigo comun. 

Yed ahí una asercion muy especiosa eusu superfície; pero no 
nos paguemos de paiabras: salgamos de la vaguedad, y entremos. 
en el fondo de las cosas. 

I Sobre qué versan los disentimientos, y qué resta de incontes- 
tablemente comun entre los Católicos y los Protestantes? 

Para no perdemos en pormenores, bastarádecir: El hoinbre mo¬ 
ral es espiritu y corazon. Conocímiento y amor, tales son las dos 
grandes necesidades desu natural e/.a. Dios, de quien es la imágen, 
y para cuya posesion está formado, sele revela asimismo bajo un 
doble respecto, correspondiente á aquellas dos grandes necesida¬ 
des: como Yerdad, y como Caridad. Toda larevclacion, todo el 
Cristianismo consiste en este doble respecto dei Criador con su 
criatura: como Verdad, satisface la necesidadque tenemos de co- 
npcer, alimenlándonos desu luz; como Caridad, sacia la necesidad 
que tenemos de amar, nutriendonos de amor. Àsí el Dios de los 
Crislianos ha dicho con excclenciade si mismo: Ego sim Vevitas, 
y en otrá parte, Deus Charüas est. Mas ^.en qué consiste esta relacion 
de Yerdad, y esta comunicacion de luz, esa relacion de Caridad 
y esa comunicacion de amor? ^Cuáles son los dos grandes canales, 
las dos grandes artérias por cuyo medio ese Dios de tal modo ali¬ 
menta de si mismo nuestro espiritu y nueslvo corazon, y por las 
cuales al irse quedó unido con nosotros, y nos retiene realmenle 
á todas en comunicacion con cl ? Estos médios son la ensenanza 
católica y el Sacramento eucarístico. Por la infalibilidad dei pri— 
mero cl Catolicismo determina el entendimiento humano, y le fija 
en la cerlitud de la verdad; por Ia renovada participacion dei se¬ 
gundo embelesa el corazon y le abrasa en el amor de esta misma 
verdad. Por ambos lados para el Católico es siempre el mismo Je- 
sucristo continuado en la cátedra y sobre el altar, sobre la fe de 
aquella palahra aplicablc á la ensenanza: El que osescücda á mí 
escucha ; y de esta olra aplieable al Sacramento: Este es mi cuer- 
po ; y de esa otra aplieable á las dos: To estoy con vosotuos hasta 

EL FJN. 

Yed ahí la fe dei Católico, ved ahí lo que hace la fe dei Cristia- 
no, io que produce estas dos grandes maravilias: la uniilad en la 
doctrina y la fecundidad en las obras, y lo que hace de los Católi- 
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cos de todos los liempos y dc todos los lugares un solo cspíritu y 
un corazon solo, y aun mas que esto, unsolo cuerpo místico, la 
Iglesia, desposada con Cristo, sa único esposo, para serie presentada 
como um vir(jen pura en cumplimiento de aqueila suprema plega- 
ria dei divino Maestro: «Conservad en vuestro nombre aquellos 
«que Yos me babeis dado, á fin de que sean Uno en nosotros. No 
«pido solamente para elios, sino tambien para todos aquellos que, 
« porsupalabra, creerán enmi, á fin de que Tonos elios sean Uno, 
«como Yos, Padre mio, estais en Mi, y Yo en Yos, á fin de que elios 
«sean tambien Uno en nosotros.» (Emngelio segm sanJuan, xiv, 
xv, xvi). 

Hé aqui lo que profesa y lo que pvactica cl Católico: hé aqui lo 
que rechaza y desprecia el Protestante: tal es cl punlo de su di- 
sentimiento: nada mas que esto, es decir, lodo. 

Todo; pues £qué queda 1'uera de esto que realice en lo mas mí¬ 
nimo este lin dei Cristianismo y de Ia oracion dei Salvador, que 
sean Uno en nosotros? 

Queda, dice el Sr. Guizot, la fe comun en la revelacion divina, 
y en Jesucristo venido á la tierra para salvar el mundo. 

Mas todo esto el Católico ni lo sabe, ni lo conoce, ni lo com- 
prende sino por la ensenanza de la Iglesia, y de la manera que la 
Iglesia se lo explica y se lo aplica; y si esto es algo es por esta ex- 
plicacion y por esta aplicacion. Fuera de la Iglesia este símbolo 
se resuelveen vanas palabras, vagamente convenidas, cada una 
de las cuales se convierte en un abismo de incertidumhre, de di- 
sentimiento y de division , desde el momento en que se quiere es- 
eudrinar para descuhrir en ella un sentido. Lo menos que de ella 
puededecirse es que no pasa de una letra muerta, y que desde que 
se la quiere animar, divide y mata. £ Qué viene á ser Jesucristo? 
£Cómo ha venido ? <.cómo nos lia salvado? i de qué manera se nos 
aplican sus méritos? ¥ la fe, ^qué es esto de fe? ^cuál es su rela- 
cion con las obras, ele.? Todas estas palabras, fueradeloque en- 
sena la Iglesia, son como los dientes de la serpiente deCadmo: 
de allí salen balallones armados que cbocaa entre sí, y gérmenes 
de discórdia que destruyen toda unidad. 

"“Se nos dice que esta fe en Jesucristo venido á la tierra para sal¬ 
var el mundo es comun entre los Protestantes y los Católicos; mas 

1 Despondi enim vos uni viro virginem castctm txhíbere Christo. ( U ad Co- 
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<.es comua ya eulrc los Protestantes? Ltiuitóinouos ú la preguiila 
<,quées Jesucristo? ;,Es ó no consustancial al Padre? ;.Es Díos ó 
es hombre? Esto solo ios divide. ^Quc es, pues, lo que los divide, 
no digo ya de la Iglesia, sino de ellos consigo mismos? ^qué es lo 
que los fracciona enmil iglesias, y en cada iglesia en mil sectas, 
y encada secla en mil sentidos individuales y conlradictorios, has¬ 
ta el punto que el protestante Yinet en su Tratado dei ministério pas¬ 
toral se vió obligado á dar este extrano consejo: «Eu una comu- 
«na en que hay dos pastores predicando por su turno al misiuo 
«audilorio, es inuy de desear que anden bastante acordesy que len- 
«gan entre sí asaz mútua coníianza y concierlo para que unilormen 
«su predicacion, demaneraqueen ciertomodo no forme sino una 
«sola predicacion en la cual se evite tanto el doble cmplco como 
«Ias colisiones?» (pàg 248). 

Pónganse de acuerdo entre sí sobre esta fe que se dice comun á 
todas las iglesias, los Protestantes, £qué digo? dos solos protestan¬ 
tes : póngase de acuerdo consigo mismo sobre este punto un solo 
protestante, como todos nosotros los Católicos, esparcidos sobre 
toda la superfície de la tierra y en todo el curso de los siglos, es¬ 
tamos de acuerdo entre nosotros, y veremos despues si hay acuer¬ 
do entre vosotros y nosotros. Hasta que se logre esto dehemos de- 
cir que el disenlimiento está en todo. 

Y £cómo no estaria en lodo, cuando se exlicnde hasta la raiz, 
hasta el principio mismo de Ia creencia, dc Ia cual proviene el di¬ 
senlimiento ? La Fe, prcscindiendo aun de su objeto, este acto dei 
espíritu, esta inclinacion dei corazon, este movimiento dei alma 
queasíseIlama, ^es una cosa comun entre nosotros? j Ah! [na¬ 
da menos que esto, por desgracia! La Fe en cfecto implica la auto- 
ridad, pues es un acto de sumision. Pues cl principio dei Protes¬ 
tantismo es el principio contrario, es el libre exámen, es cl sentido 
propio é individual. Envano se presenta la Bíblia como objeto de 
la fe dei Protestante. Lo hemos dicho ya, y nada hay que respon¬ 
der :1a Biblia es lo queessuinterpretacion, su conocimiento: ca¬ 
da protestante se hace la Biblia á sí mismo, y hay tantas Bíblias 
como protestantes. En definitiva: el Protestante no crce sino á sí 
mismo, á su sentido propio; es decir, que no cree. En balde es 
pagarse de palabras y cerrar los ojos á la verdad; no por esto de- 
ja de existir menos, y nosotros nada podemos sin ella. 

Sin duda, y es un placer para mí el confesarlo, hay un cierto 
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número de protestantes, que á mas de la grada dei Itaulismo que 
los liace eristianos, adhieren á la fe en Jesucristo, lai como lo ha- 
llan cn torno de si en cl mundo, sin examinar cl simulacro de 
aiiloridad que se la predica, y sobre todo sin conocer y sin poder 
conocer la verdadcraautoridad de la Igiesia, que cs su única de¬ 
positaria. La buenafe de estas almas rectas, que Dios solo cono- 
ce, podrá salvarias, pues por esta buena fe pertenecen al espíri- 
lu de la misraa lglesia: estos son católicos extraviados en el Pro¬ 
testantismo, y yo los reconozco por hermanos. Mas si su buena fe 
puede salvarlos, la inconsecuencia de su situacion, y la inconse- 
cuencia general dei Protestantismo les impide de concurrir con 
nosolros á la salvacion de la sociedad, y á la luclia contra la im- 
piedad socialista, porque en esta luclia solo la lógica y el buen 
sentido pueden suministrar y manejar las armas. 

Tambien cl Sr. Guizot apela al buen sentido para invílarnos á 
csa rcunion, y apela asimismo á otro poder, que es la caridad. Exa¬ 
minemos primero la razon dcl buen sentido. 

«Alli donde no existe la unidad, dice el Sr. Guizot, cuando la 
«fusion de las Iglesias diversas no es posible, y cuando se halla 
«establecida lalibcrtad religiosa, todavia tiene lugar el buen senti¬ 
ndo prácticoy Ia caridad crisliana. El buen sentido dice á los Cris- 
«tianos que todos están en presenciado un misino enemigo, rnuclio 
«mas peligroso para todos ellos de lo que ellos pueden serio los 
«unos para los otros; porque si este triunfaba, los heriria á todos 
«de un mismo golpe... La fe cristiana en su carácter esencial y 
«vital, cs decir, la fe y la sumision al órdensobrenatural cristia- 
«no, puede sola sostener este grande combate. Católicos ó Pro- 
«teslantes, ténganlobien entendido los Cristianos, lo que el Cato- 
«licismo perderia en credito y eniraperio en Ias sociedades cató- 
«licas, lo que el Protestantismo perderia en créditoy en império 
«en Ias sociedades protestantes, no seria el Protestantismo ó el 
«Catolicismo quien lo ganaria, sino que seriala impiedad. Es pues 
«para todos los Cristianos, sean cuales fueren sus disidencias en 
«la esfera cristiana, de un inlerés evidente y un imperioso de- 
«ber el aceptarse y sostenerse mútuamente, como aliados natu- 
«rales, contra la impiedad anticrisliana. No scrán en demasia to- 
«das sus fuerzas y todos sus esfuerzos reunidos para triunfar en 
«íin en esta guerra, y para salvar á la vez el Cristianismo y la so- 
«ciedad.i» 
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Este pasaje conliene la parte mas especiosa dei escrito dcl se- 
uor Guizot. 

Ante todo, i tendrémos precision de declarar que léjos está de 
nuestro pensamiento cl descouocer que como ciudadanos, como 
hombres de bien, como seres sociales, morales y religiosos, de- 
bemos unimos todos como un solo hombre paraoponer lafuerza, 
el testimonio y la conciencia dei género humano al enemigo co- 
mun de todasociedad y de toda civilizacion? lndudablementede- 
hemos hacerlo; y limitándonos á este concurso respondemos cn- 
teramcntc al llatnienlo dei Sr. Guizot. 

Mas en otra calidad y por otro título nos lo dirige el Sr. Gui¬ 
zot: es en calidad de cristianos, y en el interés dei Cristianismo, 
y por él, de la socicdad. 

Y aun bajo este respeeto, hagamos aun otradistincion. <,Quie- 
re decir el Sr. Guizot simplementc, que cada cristiano, católico ó 
protestante, debe defender con todo su poder el Cristianismo, y 
que cuanto practique cn este punto debe ser honrado, alentado, 
aceptado por todos los demás? Somos incontestablemente de su 
opinion. Los Católicos han tributado.siempre el debido homenajc 
á los grandes trabajos de apologética cristiana con que los Abba- 
días, los Lardner, los Leland, los Lyttleton y otros protestantes 
han enriquecido el arsenal de la verdad, y de ellos van á sacar to¬ 
dos los dias, reconocidos, armas contra eí error. Si el Sr. Guizot 
no hubiese querido decir sino esto, habria dicho una cosa trivial, 
por lo admitida y practicada. 

El Sr. Guizot ha querido, pues, significar otra cosa. 

Lo que ha querido decir cl Sr. Guizot, cs esto: que siendo la fe 
comun entre, los Protestantes v los Católicos infimtameute superior á 
sus disentimienlos, y siendo el enemigo de esta fe niucho mas peli- 
groso para todos ellos de lo que pitcden serio bs unos para los otros, 
es un interés y im deber para todos, sem males fmrensm disiikn- 
denèias, el acemausi : mútuamente consns disentimienlos, cl panar so¬ 
bre estos disentimienlos para coligarse en el interés inlinitamentc 
superior de su fe comun. 

Pues bien, esto es lo que no podemos admitir: esto es lo que nos 
ha parecido peligroso dejar pasar: esto es lo que importa contra- 
decir. 

Hemos visto ya que los disentimienlos que exislen entre Católi¬ 
cos y Protestantes, léjos de ser poea cosa, lo son todo; léjos de ser 
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iníinilawenlc superiores á su fe comun, absorbeu toda l'e. EL prin¬ 
cipio supremo dei Protestantismo es exclusivo de toda auloridad, 
de toda sumision, de toda regia, y como tal es tambien cl prin¬ 
cipio de este mal comun contra el cual quiere coligamos el sefior 
Guizot. 

Y de esto concluyo tres cosas: la primera, qne el mal comun dei 
Socialismo cs menos grande paranosotros los Católicos, que el pe- 
ligro particular dei Protestantismo;—es la segunda, que es menos 
mal para nosotros que para el Protestantismo;— la tercera, que 
e! acucrdo ó liga que se nos propone para combatirlo seria á to¬ 
dos mas funesto que provechoso. 

El enemigo comun, el Socialismo, sois vosotros, ó viene de vos- 
otros: cs el libre exámen praclicado en sus últimas consccuencias, 
y vos sois el libre exámen profesado ensu primer principio. Es cl 
Protestantismo social, así como vosotros sois el Socialismo religio¬ 
so. Yosotros, pues, sois tan peligrosos para nosotros, como puede 
serio el Socialismo para todos; y aun lo sois mas vosotros, porque 
lo sois cou todo el ascendienle que tiene cl principio sobre sus con- 
secuencias. 

Por la prolesion continua de este principio vosotros autorizais, 
alimentais virtualmcnte estas desastrosas consecuencias, que, si 
no fuéseis vosotros, no tendrian relacion alguna con nada huma¬ 
no. Sin duda que vosotros las desaprobais con todo el horror de 
vuestra natural honradez, las maldecís, como nosotros mismos; 
pero sois uu padre que desaprueba, que maldice á sus hijos, mas 
no por esto sois menos, ni dejais de continuar de ser su padre. 

Así pues, vosotros sois mas peligrosos para nosotros los Católi¬ 
cos , que el enemigo comun. Y auado en segundo lugar, que este 
enemigo cs mas peligroso para vosotros que para nosotros, y que 
así no puede en rigor llamarse comun. 

No hay duda que cl peligro material, la subvorsion civil y so¬ 
cial nos amenaza á todos igualmente, y en este órden es comun el 
peligro; pero en el órden espirilual y religioso, nada dc esto: io 
que cs la muerte dei Protestantismo debe ser la viviíicacion dcl 
Catolicismo, y por esto, dc Ia sociedad. El destino dcl error cs el 
de crecer incesantementc y hacerse siempre mas error, el perder 
progresivamenle la porcion de verdad, ó sea, de sávia y de vida 
que rctiene siempre al desprenderse dc aquella, y por consiguien- 
te, de morir en su triunfo ó en el de sus consecuencias. Sin duda 
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que Ia vcrdad perece lâmbieu en la cai da, pero lan solo en la parle 
cn que viene mezclada con el error; pues si ella á Ia faz dc csle 
se ha conservado entera y separada, enriquccesc con las perdidas 
dei error; entonces se depura y surge con tanto mas rcsplandor y 
poder, en cuanto el error, con sus excesos le sirve de la mas viva y 
palpablc deraostracion. EI Socialismo será la última consecuencia, 
y por consigniente lamuerte dcl Protestantismo. Entre este y aquel 
se hallael Filosoíismo, que es el padre dei Socialismo, así como 
el Protestantismo es su abuelo. Mas tanto el Filosoíismo como el 
Protestantismo se ven lógicamente arraslrados ai precipício porsu 
horribledescendiente mediato ó inmediato, el Socialismo. Las in- 
consecuencias que han servido para detenerlos largo liempo sobre 
lapendiente, y pueden aun por algunos dias eludir el precipício, 
debati endo sobre sus orilias, son impotentes: cn definitiva la lógi¬ 
ca sigue su ley irresistible, y lo hace marchar todo bajo esta ley. 
Ei Protestantismo que siente ya su fin, quisicra hoy pegarse con 
cl Catolicismo so pretexto de inlerés comun. Pero no, deningun 
modo , el ínterés no es comun; porque cl Protestantismo está acu¬ 
sado, y el Catolicismo vindicado por el Socialismo. ^.Quereis acaso 
remontaros á la unidad, y volver al seno de nuestra comun ma¬ 
dre? os alargarémos la mano, y esta mano fraternal está para vos- 
olros extendida tres siglos hace. Mas ^no nos la pedis sino para re- 
teneros en la separacion? No: en este caso os la retiramos, no so- 
lamente por inlerés, sino tambien por dehcrhácialaverdad, hácia 
lasociedad, pues no pudiéramos reteneros, y nos arrastraríais 
todos á un abismo. 

En efeclo, como dije cu tercer lugar, cl acuerdo propuestopor 
el Sr. Guizot para conjurar el peligro, seria mas funesto que pro- 
vechoso. 

La cosa es tan clara que no necesita largas expiicaciones. Si el 
Socialismo no es al Filosofismo lo que el Filosoíismo es al Protes¬ 
tantismo; si es el hijo desarrollado dei libre exámen; si es cl mis- 
mo libre exámen trasladado dei órden religioso al órden filosófi¬ 
co, político y social; si es Ia insurreccion progresiva contra la 
Iglesia, contra el Estado, contra el hogar, es evidente que no po¬ 
demos combatirio sino en su principio, el libre exámen, y por su 
contrario, Iaauloridad. Y si el Protestanteproiesael libre exámen, 
£CÓmo pudiera combatirio? Si niega la autoridad ^córno podriã 
invocaria? ;,Qué fuerza (endria esta arma en su mano á lá cual 
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prhncro lieriria? ^Ni que iúerza lendria tampoco en la nucslra si 
de cila nos sirviéramos unidos con él, pues seria por necesidad 
contra él, y no liaríamos mas que oponer al enemigo eoinun nucs¬ 
lra propia division ? Dejadnos hacer, pues, dejadnos salvaros, de- 
jadnos salvar aun otra vez la sociedad; dejadnos levantar la verdad 
de la Autoridad por laautoridad de la Yerdad. 

En vano alegais que crceis como nosotros cn el órden sobrena¬ 
tural , eu el cual no cree nuestro enemigo, y que por la fe en este 
órden la sociedad puede salvarse. He manifestado ya que esta era 
una falsa y quimérica distincion, y no pnedo insistir en esta ver¬ 
dad sin presenlarla con una evidencia tcrriblc. iCuántos doclores 
protestantes, cuánlas iglesias creen en el órden sobrenatural como 
si no lo crcyescn! Y recíprocamenle, jcuánlos predicadores so¬ 
cialistas creen en el Evangelio, y de él loman sus textos y sus ana- 
lemas conlra la sociedad! Y en el hecho, ^cuál es la tendencia 
que distingue las poblaciones protestantes de las poblaciones cató¬ 
licas eu Francia ? Y en Europa ^cuál es la boca que sopla sobre 
las hogucras dei Socialismo revolucionário, mientras que está vo- 
inilando insultos para el Catolicismo, y ovaciones de hospitalidad 
para todos los desterrados de la civilizacion dei universo, cuyas 
incendiarias conjuraciones favorece?... No: la distincion entre los 
que creen y los que no creen en el órden sobrenatural uo tiene la 
menor solidez, ni es práclicamente cierto, ni puede oponer nada, 
cuando esta afirmacion ó esta negacion resulta igual mente dei sen¬ 
tido privado. Todo sentido privado, siendo naluralmente igual â 
oiro sentido privado, no puede hacer mas que autorizar la liber- 
lad, de que él se sirve, y de consiguiente de admitir ó de dese- 
char. Para que esta distincion sea formal y efectiva, íuerza es que 
la creencia en el órden sobrenatural proceda de otro principio que 
de la incredulidad en este órden, dei principio de Autoridad. 

No hay duda en que el único vencedor posible dei Socialismo es 
el Cristianismo, pero el Cristianismo lógico, el Cristianismo ín¬ 
tegro, 6 en otros términos, el Catolicismo. 

Yed ahí laconclusion que saca el buensentido, primera auto¬ 
ridad invocada por el Sr. Guizot. 

Resta la caridad. 

«Lo mismo que el interés aconseja á los Cristianos (dice), esto 
«es, el aceplarse, la caridad se lo prcscribe. Cuando toda Incha 
«material ha cesado; cuando lalihcrlad religiosa se baila cstahlo- 
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«cicia así en ias costnmbres como ca Ias leves; ciiamlo <le liccho 
«y en derecho las diversas cieencias sc Itallan obligadas á vivir 
«en paz las unas con las otras, i cómo no ha de venirles el desco 
«de embellecer la paz por la caridad?» 

Si cl Sn. Guizot se limita á hablar de las buenas relaciones de 
soçiabilidad y de afeccion natural, nos anticiparíamos de muy 
buen grado, ó por mejor decir, nos anticipamos todos los dias á sn 
llamamiento, dando la mano y el corazon, y si necesario fuese, la 
sangre y la vida á nueslros hermanos separados, con tanto mayor 
empeno en cuanto nos alienta la esperanza detransmitirles al ruis- 
mo tiempo la verdad, ejercilando con ellosla única intolerância, 
la sola tirania que tienen que temer de nosotros, la de nueslra so- 
licitud y de nuestra caridad. 

Si quiere hablar dela tolerância civil de religion, nosotros es¬ 
tamos dando al mundo el mas alto ejemplo de ella, no hacicndo 
mas que una masa con cllos en ia reparticion pacítica de todas las 
ventajas, de todas las imnunidades, de todas las posiciones (harto 
lo sabe ei Sr. Guizot), de todas las libertades civiles, políticas y 
religiosas. Los Protestantes son los que andan rezagados en esta 
parte, y que nos están en deuda en gran manera de esta tolerân¬ 
cia donde quierase ven en mayoría, y especialmente en Inglater¬ 
ra y en Irlanda. 

Mas otra cosa quiere sin duda significar el Sr. Guizot: él qui- 
siera embellecer la paz por Ia caridad, es decir, Ia tolerância civil 
por la tolerância dogmática, dos tolerânciasmuv distintas, y que 
parece confundir con harta frecuencia: él quisiera, que Protes¬ 
tantes y Católicos, pasando recíprocamente por sobre de sus disen- 
timientos, como infinitamente inferiores á su fe comun, se acepta- 
sen inútuamente así sobre el terreno dogmático, como sobre el 
terreno social, en faz de nn cnemigo comun, mucho mas peligroso 
para todos ellos de lo qne pueden serio los unos para los otros. 
Tal es el fondo dei deseo dei Sr. Guizot. Paes bien, fucrza es de- 
cirlo: este deseo es un deseo escéptico,no menos contrario á la 
caridad que á la verdad. 

Si el primero de todos los bienes es Ia verdad , la primera cari¬ 
dad es la caridad de la verdad; el primero de todos los deberes 
es el de no aceptar, el de no tolerar el error, de no cesar de coin- 
hatirlo como al mas mortal enemigo, no solam ente de ia verdad, 
á la cual nos debemos todos, sino de la caridad, en virtud de la 
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eual la debcmos á nucstros hermanos. Verdad cs que csla lucha 
contra el error debe ir marcada en sus formas con el sello de esta 
caridad que es su fia; pero ella ha de ser tan vigorosa contra el 
error, como llena de miramientos hácia las personas, porque Ia 
caridad no prescribe raenos ese vigor que esos miramientos. Es 
por deraás el decir qne debe respetar la verdad que se propone 
bacer triunfar, no desviándose jamás, ni aun por laexageracion, 
que es el engano dei ceio; no mezclando jamás en ello el menor 
espíritu de orgullo, ni de conquista; imponiéndose como ley el no 
negar sino para afirmar, y el no destruir sino para edificar, el no 
lierir sino para curar; por manera que la derrota dei error no tanto 
sea el blanco como el efeclo necesario dei triunfo de la verdad; y 
para dccirlo de una vez, cs un campo de bataila en el cual no se 
cuentan los muertos sino los vivos. — Bajo tales condiciones la lu¬ 
cha es ordenada tanto por la caridad como por la verdad; y la tré¬ 
gua solo seria provechosa para el egoismo y el error. Tender de- 
bemos á la union; pero á la union por la unidad, que es la vida, 
no por el escepticismo, que es la muerte. 

Hasta la tolerância civil reclama contra una tolerância dogmá¬ 
tica que nos conduciria ásemejante resultado; y aqui llamolaaten- 
cion sobre una consideracion importante. 

Es un grave error, y harto comun por desgracia, el creer que 
la .libertad de religion se nos haya concedido para otro fin que pa¬ 
ra ejercitarla, y ejercitarla bien, y que podamos nosotros bacer 
de ella una libertad de irreligion ó hasta de indiferencia. Hase 
dicho que esta era una ley atea, lo cual es un grande error y una 
grave injuria. Mas es todo Io contrario, pues esta ley es eminente 
y esencialmentc religiosa. La libertad de concieneia no se concede 
sino para dejar mas iniciativa y mayor vuelo al movimiento de la 
concieneia humana hácia su Autor, y no para permitirle el contra- 
decir este movimiento, ni aun simplemente negarse á cl. Este es 
cn verdad un negocio de concieneia entre nosotros y Dios; pero 
no por esto deja de ser un negocio de concieneia entre nosotros 
y la sociedad. Si esla no nos instiga acerca el uso que hacemos dc 
la libertad de religion que nos concede, es porque una tal pesquisa 
seria contraria á esta libertad misma; pero no seria menos contra¬ 
rio á esta libertad cl volveria contra su objeto, y aun simplemente 
el dejarla ociosa. Esto es abusar de la confianza que nos la con¬ 
cede, es burlar las intenciones de la sociedad, no pudiendo ser 
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esta indiferente al uso que de aquclla liaccmoç, hasla admitir ino- 
ralinente que podamos hacer de ella una libcrlad de irreligion, y 
que llegucmos á ser un pueblo de escépticos ó de ateos. Seria ha- 
cerle la mas alta injuria el peusarlo así. El ínterés, aun cl mas 
material, se opone á cllo, pues que un pueblo de escépticos y de. 
aleosno tardaria en converti rseen un pueblo de bárbaros y de mal¬ 
vados. La irapiedad ó la indiferencia de religion no es un derecho 
social de libertad de religion; es un abuso de este derecho, es la 
violacion dei deber que él implica, es un acto de mal ciudadano. 
Los scntimicnlos particulares dc los que sancionaron la libertad 
civil de conciencia no eran tales quizá; pero yo sostengo que los 
princípios de los cuales la hicicron derivar, eran los que nosotros 
invocamos, y que como legisladores, no pudieron tencr otros. Por 
nuestra parte solo cn este concepto podemos admitir la libertad re¬ 
ligiosa y labendecimos, no como una facullad de cscepticismo y 
de indiferencia, sino como una obligacion moralmente mayor de 
religion, y como un medio dc volver por medio de la libertad á la 
misraa 1’e que se conscrvaba en oiro tiempo por medio dc la into¬ 
lerância. 

Concluirémos juntamente de esta consideracion contra el dere¬ 
cho de los filósofos sostenido por el Sr. Guizot. Por de pronto nos 
limitamos á sacar de Io dicho esta consecuencia, que la tolerân¬ 
cia civil de religion bien entendida repugna á la tolerância dog¬ 
mática, es decir, al escepticismo; y que el embellecer la paz por la 
caridad, como dice el Sr. Guizot, no puede admitirse á costa de 
la verdad, fuera de la cual no puede haber sino una falsa paz y 
una falsa caridad. 

Pero el Sr. Guizot descubre mas el fondo desu pensamienlo, al 
propto tiempo que nos suministra un argumento contra él en el 
siguiente pasaje de su escrito: 

«En un régimen de libertad religiosa bien establecido y bien 
«aceptado, no solamente las diversas commiones cristiams puedeu 
erdmr enpaz y en biienas relaciones, sino que pueden contribuir por 
«su coexistência pacifica á su mútua prosperidad religiosa. ^Cuál ha 
«sido una de las mas gloriosas y piadosas épocas para el Catoli- 
«cismo cn Francia? Indudablemente el siglo décimoséplimo. El 
«Catolicismo francês vivia entonces cn presencia dei Protestantis- 
«mo aun tolerado, y dei Jansenismo en todo su vigor. /,Qué causa 
«Ua impedido ála Iglesia anglicana de caer en la apatia que mas 
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ide una vez ha parecido anonadarla? La proximidad de las sectas 
«disidenles, en parle libres, que la han maiilenido siempre con 
«afan, forzáudola à salir de su habitual languidez: No hay insli- 
«lucion, no hay poder que no tcnganecesidad de senlirse contra- 
«restado, y de tener que hacer esfuerzos para conservar su posi- 
«cion. Bueno es ei vencer, pero no el exterminar á los adversa- 
erios; y asi en el órden espiritual como en el temporal el laborioso 
«régimen de ía libcrtad tiene para todo el mundo sus justas re- 
«compensas; al niisino tiempo que asegura álos débiles su dere- 
«cho, regenera incesanteraente á los vencedores.» 

En este pasaje de su escrilo estamos mirando al Sr. Guizot tal 
cual es, pues ha dejado en él su verdadera marca, mas allá lai 
vez de lo que él mismo cree. Él se hace ilusion , y pudiera muy 
bienhacérnosla, sacando delaverdad misma una induccion de er¬ 
ror. Es en efecto una verdad que lacontradiccion regenera; todo 
lo que en este punto dice el Sr. Guizot cs tan verdadero como bien 
expresado, y puede compendiarse en esta grande palabra de san 
Pablo: Oportet et haereses esse. Mas, es dccir, que porque en las mi¬ 
ras y por los recursos de la Providencia, el mal aprovecha al bien, 
el error á la verdad, £scrápreciso condescender con el mal ó con 
el error, y vivir con uno y otro en biwms relaciones ? Y mas aun, 
es decir, que deberán conservarse estas buenas relaciones, con 
la mira de una mútua prosperidad? £ Cuál es el sincero católico, don¬ 
de está el si ncero pro testante que p neda consentir en semejante con- 
sideracion? ^Cuál es el católico quepueda moralmente aceptar la 
prosperidad de la herejía protestante? ;,Cuál es el protestante que, 
bajo su punto dc vista groseramente erróneo, pero sincero alguna 
vez, pueda ínorahnente aceptar la prosperidad de la supersticion 
papista? iCuál es, enuna palabra, el hombre, convencido de la 
verdad á una creencia cualquicra, que no deplore la prosperidad 
de su negacion? 

Tengo formada una idea demasiado elevada de la honradez dei 
Sr. Guizot, para creer que pueda desear la prosperidad dei error, 
y que no deplore, como nosotros, sus estragos. Si pues la mútua 
prosperidad dei Catolicismo y dei Protestantismo es una idea que 
le place, es porque á sn modo de ver no hay error ni en la una ni 
en la otra de estas doctrinas; y como, no obstante, sonellas con- 
tradictorias, y que no puede ser verdadera lá una, sin que sea falsa 
laolra, síguese de aqui, que nn sirmlominguna falsa, lampoco hay 
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ninguua verdadera, y que las dos m> sou paru el Sr. Guizot ni ver- 
daderas ni falsas, es decir, indiferentes en sí, y el objeto de uu 
mismo esccpticismo. No sé lo que piensan sobre esto los Protes¬ 
tantes; pero para nosotros Católicos la proposicion dei Sr. Guizot 
no puede tener nuestro asentimiento. Sí es indispensable que haya 
herejías, no admitimos que esto sea para la prosperidad de las he¬ 
rejías, ni tampoco por la mútua prosperidad de las herejías y de la 
Iglesia, sino para la única prosperidad y el solo triunfo delalgle- 
sia. Âceptamos como una prueba que las herejías se vayan succ- 
diendo unas á otras al pié de la roca inmulablc de la fe católica, 
porque ellas mueren por su sucesion y por su variacion misma, 
pues la vida no se halla sino en la permanência y en la nnidad; 
y aunque nos resignemos en verias renacer, no cesarémosde re- 
chazarlas con todas nuestras fuerzas para la gloria de la verdad, 
y para la salud de nuestros herraanos. No que por esto entendamos 
en lo mas mínimo atentar k Ia libertad de cultos, ni turbar su paz 
civil en el Estado; sino antes al contrario, para honrar esta liber¬ 
tad por su ejercicio, y para embellecer esta paz con la sola cari- 
dad que podemos admitir, la que se enciende en la antorcha de 
la fe. 

Y justifica nuestra opinion el ejemplo aducido por et Sr. Gui- 
zot. Seguramente en el siglo décimoséptimo el Catolicismo y el 
Protestantismo coexistian en Francia, pero no en las buenas re¬ 
laciones, como las entiende el Sr. Guizot; no con Ia mira de una 
mútua prosperidad. Cuando Bossuet confundia la Reforma por su 
inmorlãl Historia de las Variaciones; cuando Ianzaba contra cila 
sus célebres Advertências; cuando con su misma pluma no des- 
aprobaba la revocacion dei edicto de Nantes, ó mas bien la lomaba 
por matéria de sus elogios fúnebres, y entonaba en su honor can¬ 
tos de triunfo; su grande alma pastoral creia ciertainenle preser¬ 
var la Iglesia y purgar la Francia de uno de sus mas peligrosos 
azotes; y la caridad que inflamaba su ceio no era en verdad el que 
busca como embellecer la tolerância, y que procura una mútua 
prosperidad. La libertad de cultos se halla por cierto eu el dia mas 
asegurada, y las relaciones de Católicos y de Protestantes mucho 
mas pacíficas y admitidas. Pero si no obstante el Sr. Guizot cree 
deber apelar al siglo diez y siete como á una de las épocas mas 
gloriosas dei Catolicismo, permítanos, no el valemos de todas Ias 
ventajas que contra él nos su ministraria este ejemplo, sino tan solo 
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el sacar dei misrno esta sencilla verdad: que la única caridad ca¬ 
paz de honrar realmente la lihertad de cultos, no es la cavidad que 
acepla, es decir, que abdica, sino la cavidad que combate. 

El Sr. Guizot termina su escrito, y le reasutne por una doble 
profesion de fe, la unacristiana, la o Ira filosófica. Declina la in- 
culpacion de naturalismo que hace el Sr. Donoso Cortês ásn His¬ 
toria de la Cmlkacion europea, y declara que cree en el órden sobre¬ 
natural, y en su necesidad para explicar y gobernar el mundo. 
Los filósofos por su parte rcconoceráu, que si bien rechaza su doc- 
trina, no les niega su derecho: lo cual no dice para reclamarei frí¬ 
volo honor de soslener á la vez dos grandes causas, sino para afir¬ 
mar una doble verdad que obtiene toda su conviccion , y á la que 
consagrará todas sus fucrzas: Ia fe crisliana, y la libertad reli¬ 
giosa. La salud de los pueblos solo puede conseguirse à este precio. 

Despues de todos los scnsibles errores que nos hemos visto for- 
zados á observar en el escrito dei Sr. Guizot, estaconclusion so¬ 
bre todo nos admira, y mas aun nos aflige, condenàndonos á de¬ 
plorar hasta el extremo la ceguera de esta descollante inteligência. 

El juicio que nuestro ilustre amigo el Sr. Donoso Cortês ha he- 
cho de la Historia de la Cmlizadon europea, es el de cuantos oyen 
ó leen esta historia; y el Sr. Donoso Cortês no hahecho mas que 
ponerle el sello de su enérgica expresion. Harto evidente se pre- 
senta que en esta historia, obra maestra de calmosa sagacidad y 
de ingenioso análisis, vestido con las galas mas preciosas y bellas 
de lenguaje, se hallan admirablemenle expuestas todas las causas 
segundas de la civilizacion europea, pero que la causa primera 
falta allí absolutamente; de tal modo que se ve brillar por su au¬ 
sência raisma, y por todos los esfuerzos que ha hecho el autor para 
tenerla oculta. Seguramente si el Sr. Guizot hubiesesidocrístiano, 
si hubiese tenido fe en la accion sobrenatural dei Cristianismo en 
el mundo, jquémasfavorable, digo mal, qué mas inevitable oca- 
sion para manifestaria que Ia historia de los efectos dei Cristianis¬ 
mo sobre la civilizacion moderna! ^Cómo es posible que haya po¬ 
dido llegar á sustraer completamente esta accion sobrenatural de 
su propio dominio, no obstante de tomar en cuenta sus cfectos, en 
especial la influencia de la Iglesia, con una exactitud, una impar- 
cialidad yhastagenerosidad, que todo lo concede, menos lo so¬ 
brenatural, negándolo por esto mismo mas formalmente? Y puede 
decirse que ahí esfá el grande mérito artístico de esta obra, que 
6* 
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seria üe una imperlccoion inexplicablesin cslaintencion evidente 
de su autor. Para hacernos creer cn su l'e seria preciso que el se- 
nqr Guizot nos hiciera no creeren su talento; y nos ha habilitado 
en demasia á admirarle, para que aliora podamos liaccrle este sa¬ 
crifício. 

El anlor de la Historia de la Civilizacion curojm no es, pues, cris- 
tiano; y esto es demasiado cicrto por desgracia. Con todo, el se- 
nor Guizot, i.se ha vuelto cristiano despues? ^lía recibido, como 
dice él mismo con tanta fuerza de persuasion, de la vida práctim 
sobre estas terribles cueslümes, mas documentos de los que jamás te ãie~ 
ron la meditacion y la ciência. 

No vacilaremos nn punlo en creerlo así, aun cuando él no nos 
lo dijese; y si pudiéramos dudar de eílo, su noble lenguaje cau- 
tivaria nuestra confianza. Seguramente que el Sr. Guizot no está 
sin ser cristiano. ^.Córno todas sus ricas faculladcs, tan bien dis- 
puestas para la verdad, tan bien formadas para cogería, y pene¬ 
traria y desplegarse en ella, hubieran permanecido insensibles á 
tantas y tan sublimes leccioncsporlas que la Providencia ha lie— 
cho como necesario el confesarla ácualquiera dotado de ojos para 
ver !a brillante demostracion que nos da de ella? El Sr. Guizot no 
puede dcjar dc ser cristiano. Mas lampoco puede serio firme y cóm- 
pletamente en tanto que se mantenga enredado en las tortuosas vias 
dei Protestantismo; y prueha son dc ello las harto cierlas senales 
de escepticismo que nos hemos visto precisados á hacer resaltar 
en su escrito. 

¥ lasenal con que lo termina bastará para ello, pues las rca- 
sume todas. 

El Sr. Guizot cree cn el órden sobrenatural, y con esta creencia 
conserva su derecho á los filósofos. ¥ llama á esta creencia y á esle 
derecho dos grandes causas, una doble verdad. —No menos se con- 
fiesa inclinado á esle derecho de los filósofos que á la fe en el órden 
sobrenatural; y si tuviesc que optar entre la una y la otra de es¬ 
tas convicciones, necesidad que, segun nuesiro sentir, es inevi- 
table, podemos muy bien poner en duda si sacrificaria mas bien 
la fe cristiana al derecho de los filósofos, ó este á aquella. Lo cierto 
es, que los filósofos deben quedar mas salisfechos de esta profu- 
sion de fe que los Cristianos, los cnales solo tienenen ella nn mo¬ 
tivo de pesad timbre. 

El Sr. Guizot no lo ha pensado bkm; porque hay una antoridad 
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que domina á los Filósofos y á los Cristiauos, y á lacual uo puede 
suslraersc ni el mismo Sr. Guizot; á ella debemos todos una ine- 
vitable suraision, si queremos ser contados entre los hombres, y 
esta es la auloridad de la lógica. 

Pues esta doble conviccion, esta doble glorificacion de late cris- 
tiana y dei derecho de los Filósofos es radicalmente antilógica. 

Y para conocerlo basta preguntar qué cosa es el órden sobre¬ 
natural , y qué cosa cs el derccho de los Filósofos. 

iQué cosa es el órden sobrenatural? Es, nos dice el Sr. Gui¬ 
zo l , un gobierno, el gobierno necesario dei universo y dei género 
humano. 

<.Qué son los Filósofos? Son, nos dice cl Sr. Guizot, los incré¬ 
dulos, los panteistas, los escépticos de todaespecie, los puros ra- 
cionalistas; en una palabra, todos aquellos que niegan el órden 
sobrenatural y que lo atacan. 

Ahora bien, apelamos á la decision dei mismo Sr. Guizot, al 
honibrc de gobierno, al antiguo ministro; porque el Sr. Guizot 
debe soporlar los inconvenientes de sus ventajas, y si es á la vez 
filósofo, y hombre de Estado, y hastacrisliano, debe permitimos 
que apelemos dei unoal oiro: nosotros le preguntamos ^si es po- 
siblc conciliar el ejcrcicio de un gobierno con el derecho de las fac¬ 
ciones en derribarlo ? 

Y nótese bien que aqui no se trata de la libcrtad de los espíri- 
tus, de la libertad de religion, que nosotros admitimos, como ya 
lo hemos explicado: nótese tambien que no se trata de los inconve¬ 
nientes y hasta de los abusos de esta misma libertad, que tolera¬ 
mos como consecuencias de esta libertad misma, sino dei derecho 
de los filósofos; dei derecho de irreligion, de impiedad, de insur- 
reecion contra el gobierno divino; dei derecho de los Panteistas 
y de los Ateos. 

Mas ^no dieta la razon que si no hay derecho contra el derecho, 
aun menos hay derecho contra cl deber? ;,Que si hay un órden 
sobrenatural, todos nosotros Ic debemos una igual sumision, kmio 
los grandes üdcnlos como las semllas inteligências, así en las regimes 
mas denudas, como en las mas humildes (son palabras dei Sr. Guizot); 
y que con este deber, profesar en contra dc esc deber el derecho 
de negar y dc derribar este mismo órden sobrenatural, es soslc- 
ner á la vez dos causas que se repclcn? 

Tanto valdriarecoaocer el derecho de los Socialistas para des- 
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quiciar y echar por tierra la sociedad. Por que, eu liu, <,en qué 
el gobiemo de Ia sociedad seria mas sagrado que el gobiemo de 
la Providencia ? ^Tiene la sociedad underecho superior al de Dios? 
iEs ella mas sábia, mcjor ordenada, menos atacable que el go- 
bierno dei universo? áQuién osará asegurarlo? iquién se atreve¬ 
ria á negar que muchas veces no presenta el espectáculo dei des- 
órden? Y qué, ^vosotros negariais el derecho de negar y de ata¬ 
car csla sociedad, y profesais el derecho de negar y de atacar el 
órden sobrenatural de la Providencia? Mas, si esta sociedad tiene 
algunfundamento, algun título ánuestra sumisiony á nuestro res- 
peto, es únicamente porque se apoya en este órden sobrenatural 
que responde por ella, y que la cobija, y que solo puede, en ra¬ 
zon dei derecho que tiene sobre nosolros, y dei que uos da con¬ 
tra esta sociedad delante de su justicia, encadenar las rebeldias 
dela conciencia, y hacerle aguardar en la resignacion y en la paz, 
el grande diadc lareparacion. & Qué es, pues, el reconocer el de¬ 
recho de los filósofos, es decir, de aquellos que atacan este dere¬ 
cho sobrenatural? Es evidentemente reconocer el derecho de ata¬ 
car la sociedad, hasta en cl único fundamento sobre que estriba, 
en el único baluarte que la protege, en el solo título que ella tiene 
â nuestra sumision. Yos mismo lo hábeis dicho: «Desde que el 
«horabre cesa de creer en el órden sobrenatural, y de vivir bajo 
«el influjo de esta crencia, al momento entra el desórden en el 
«hombre, y en las sociedades de los hombres... Àllí donde no 
«existe ya la fe en el órden sobrenatural, las bases dei órden so- 
«cial y moral quedan profunda y progresivamenle desquiciadas, 
«pues el hombre ha cesado de vivir eu presencia dei solo poder 
«que en realidad le sobrepuja, y que puede á la vez satislacerle 
«y regularle. » 

Estas palabras dei Sr. Guízot nos desarman. Con tan honrada 
y tan sublime inteligência, hay siempre seguridad de encontrar 
recursos en él contra él mismo. 

De acuerdo estamos cou el Sr. Guizot: póngase él ahora de 
acucrdo consigo mismo. Si para esto pudiera bastar su talento, 
sin la verdad, tendria un privilegio-único entre todas las almas. 
Pero no es así: Dios mismo está necesitado á tencr razon. El se- 
nor Guizot está á ello obligado como Dios, y como la mas humilde 
de las inteligências. jQue tome pues su partido, el partido de la 
razon, de la verdad, de la fe, de la nnidad católica! 
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LIBRO PRIIERO. 


DEL PROTESTANTISMO EN Sli RELACION CON EL SOCIALISMO 
POR EL NATURALISMO. 


CAPÍTULO I. 

(■'iSfOM.MiÍA D£ LA IGLESlA CATÓLICA. 

Para conocer bien la enfermedad es preciso conocer ya la re- 
lacion y el juego de los órganos en estado de salud. 

Nos ha parecido muy útil el que noa ealificacion fisiológica de 
la Iglesia precediera á la dcl Protestantismo. Á ella vamos ácon¬ 
sagrar este primer capitulo. 

Entre las preocupaciones que exlravian el mundo de tres siglos 
á esta parte, la mas falsa y la mas desastrosa es la que no deja 
considerar la libertad sino en razon inversa de la autoridad. 

Siendo la libertad el movimiento de la vida misma dei hombrc, 
y pordecirloasí, la llama de su ser, deberia, segun este falso jui- 
cio, hacer un esfuerzo continuo contra la autoridad, y acabar por 
destruiria en todo. 

Deberia, pues, destruirse ásí propia en la misma proporcion, 
deslruyendo la autoridad que le asegura el objeto mismo de su 
ejercicio. 

En fin, este conflicto de la libertad contra la autoridad y con¬ 
tra ella misma, deberia producir la discórdia y la disolucion de 
todos los elementos, cuya union constituye la sociedad de los 
hotnbres. 

Rebelion, tirania, anarquia social; tal debia ser y tal ha sido 
en efecto él êxito de scmejante descarrío. 

La disposicion 4 este falso juicio se balia en la parte mala de 
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nueslra naturalcza; mas lo que iedió un podei espantoso, es que, 
por Ia primera vez eu el mundo, íue erigido en principio, cn dou¬ 
trina, cn religion , por cl Protestantismo, cuyo nombre cs su exacta 
expresion. 

La liberlad deexámen, que cs laescncia dcl Protestantismo, 
está en razon inversa y exclusiva dc la autoridad. En esto es idên¬ 
tica á la libertad de pensar dcl filósofo, ya sea deista, va alco; la 
diferencia entre ellos no está sino en el grado. En cuanlo al prin¬ 
cipio es e! inismo: y como la autoridad dei Evangelio no es mas 
que una cnvollura elástica que sufre todos los dcsenvolvimienlos, 
lodos los extravios, todos los exccsos dc la inlerprelacion indivi¬ 
dual, toma tantas formas como bay inteligências y caprichos en 
estas inteligências, hasta no ser otra cosa que la libertad inisina de 
pensar bajo la máscara flexible dei Evangelio, y no diferencián- 
dose mochas veces de la dei filósofo sino por la profanacion dc este 
testamento divino. 

La liberlad en el Catolicismo obra de un modo enteramente dis¬ 
tinto : agilase dentro dei círculo perfectamcnlc definido, preciso 
é inviolableniente determinado dei simbolo católico, y 1'uera de 
este símbolo cn el campo de las opiniones, en tanto que estas no 
le son contrarias, y tienenconvergênciaásurededor. En el cen- 
trodeeste símbolo la autoridad vive, habla, vigila, y léjos de dc- 
jarse arrastrar por el sentido privado, le atrac hácia si: por poco 
quesedescarrie, le amonesta; si se obstina, lecorla; y al mismo 
liempo asiste ála controvérsia de las opiniones, como una madre á 
los juegos de sus bijos, áquienes ella concilia y une hasta ensus 
holganzas, porei respeto de su autoridad y Ia efusiondesu ternura. 

Lo maravilloso de este sistema sobre el cual debemos concen¬ 
trar nuestra observacion, consiste en que aquellas cosas que en 
cualquier otra parte no subsislen sino por su oposicion, limitán- 
dose y midiéndose por un suspicaz y móvil antagonismo que las 
tiene en perpétua disputa, que las constrine recíprocamente, y no 
satisface á 1% una sino disminuyendo la otra, allí se armonizan, 
se desenvuelven y sc vivifican en razon de lo que cn otras parles 
hace su opinion. 

Así,— en el círculo de la fe católica la autoridad aprovecha á Ia 
libertad; —en el campo de las opiniones que se extiende fuera de 
este círculo, la libertad aprovecha á la autoridad; — y cn el juego 
general de esta doble esfera, esas armónicas relaciones de la au- 
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loridad y du la libcrLad aprovechan á la caridad la cual ásu vez 
es provechosa á ellas. 

He dicho primero, que en ei círculo católico la auloridad apro- 
vecha á la liberlad. 

Nada como cslo aparece tanto una paradoja al modo de ver per¬ 
vertido dei Protestantismo; pero nada mas sencillo y mas claro á 
los ojos dei recto buen sentido. 

El ejercicio de la libertad supone un objeto, una matéria en que 
pueda ejercilarse. La liberlad de comer y de alimentarse conce¬ 
dida á un liombrc al cual no se diese alimento alguno, y à quien 
se hieiese sentar en una mesa vacía, seria vana é irrisória: seria 
ei dcrecho sin ei poder. Tal, pues, seria la liberlad de la inteligên¬ 
cia sin la verdad que es su alimento, y sin la auloridad que se la 
lleva y se la presenta. La naturaleza suministra á la inteligên¬ 
cia dei hombre un alimento de observaciones, porque está puesta 
delaníc de él, manteniéndose enteramente distinta é indepen- 
dienle de él, sin que pueda él desnaturalizaria, ui ponersiquiera 
en duda su existência y los hechos de que se compone: así que 
cila tiene para si la autorídad dcl hecho. Estchecho se puede pro¬ 
curar comprenderlo, se pueden estudiar sus leves, pero es impo- 
sible cambiarlo: fuerza es aceptarlo tal como está; y se penetran 
tanto mejor sus mistérios, y se descubrencon tanta mayor facili— 
dad sus leycs, en cuanto lo primero que se hace es aceptarlo, y 
esta aceptacion por si sola le hace mas determinado, mas fijo, mas 
accesibíe á nuestras observaciones. Y de ahí viene, que la base de 
las ciências naturales es la observacion. — Lo propio debe suce¬ 
der, y con mayor razon, en la ciência sobrenatural. Para pene¬ 
irar en ellay ejercitar la actividad de nueslra inteligência, es ne- 
cesario que los hechos, qne los artículos de esta ciência se ofrez- 
can á nueslra observacion de una inanera no menos inmutable, 
precisa y definida, y aun mas precisa y definida. Con sola la di¬ 
ferencia que no siendo el órden sobrenatural, como e! natural, ac- 
ccsiblc á nueslra observacion, ha sido indispensable que fuese re¬ 
velado, y que fuese traido y conservado al alcance de nuestro es- 
piritu por una auloridad dei mismo órden; y nuestro espíritu, 
nueslra alma y todas nuestras facultados no pueden en él desple- 
garse sin el socorro de esta auloridad, que nos inicia en el oono- 
cimiento dc este órden sobrenatural, y al cual dehemos de este 
modo todos los progresos que en él podemos hacer. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


- i)U - 

Retiéresc de mi sábio eiego, que habia llegado á comprender 
las costurabres dc las abejas, y á descubrir las leves de su repú- 
plica, y que este estúdio habia sido la ocupacion y el embeleso de 
todasu vida. Pero se aãadc, como es de suponer, que si llegó à 
este resultado, al cual no supieron llegar los que veian claro an¬ 
tes de él, fue por lener siemprc á su lado nua ayuda fiel de sus 
trabajos, que observaba por él, que le transmitia el resultado ob- 
tenido por sus observaciones, que le revelaba y le aseguraba los 
hechos de la conformacion dc las abejas, de sus habitudes, de stis 
recíprocas relaciones, y á cuya exaclitud de relato daba aquel una 
fe doblemente ciega, una sumision doblemenlcprofunda, ya por¬ 
que esta sumision y esta fe eran indispensables á su ceguera, ya 
porque estaban justificadas por la inteligente vista de su compa- 
nero. Sin esto, ^qué babria sido este sábio cicgo, por inteligente 
que fuese, si hubiese lenido que segui] 1 por si solo á las abejas en la 
naluraleza, cogerlas, sorprenderlas en los mistérios íntimos de sus 
tareas, de sus instintos, de sus leves, de sus costumbres, y for- 
marse una opinion, ima ciência sobre las abejas? Hubiera llegado 
al punto á quelleganlos filósofos en la investigaciondelaverdad 
divina: hubiera perdido hasta la esperanza de consegui rio. *.Quc 
hubiera sido, si asistido aun de su compancro, y despues de ha- 
ber sabido simplemente por él que habia abejas en el mundo, hu- 
bíese querido separarse de él, cogcr por si solo esas abejas, no 
refertrse sino á sus propios descubrimientos, contradecir los de 
su amigo que veia claro, protestar contra la autoridad de sus ad¬ 
vertências, y complacerse en el libre exámen? Hubiera sido lo que 
son los Protestantes: hubiera perdido el conocimiento, perdiendo 
lafe, y la aclividad de su espíritu se hubiera desvanecido en Ias 
tinieblas de su natural ceguera. Tales son en efecto los Filósofos 
y los Protestantes con su libertad de pensar y de examinar. Cie- 
gos son como nosotros; pero no tienen como nosotros el recurso 
de la autoridad de la revelacion y de ia eusenanza de la Iglesia, 
para adquirir el conocimiento de los hechos dei órdcn sobrenatu¬ 
ral, y ejercilar sobre estos hechos su inteligência. Esta libertad 
de examinar y dc pensar, de qne tanto se envanecen, no es mas 
que una libertad de hacerse ilusiones y de cngafiarsc; y despues 
de haber hecho alarde dei desórden de sus extravios en mil sis¬ 
temas huecos é ilusorios, ir á abismarse en el csccpticismo. 

Si tuviesen á lo menos libre delaute de si el campo de Ia ver- 
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dad, como teaiau, poi ejemplo, los filósofos aiitiguos, pudíera su¬ 
ceder por ventura, que llcgasen ã tocaria á tientas, y al través de 
las tinieblas de la natural ignorância. Pero no, no tienen ellos el- 
campo libre; pues se lo han limitado á si mismos, separando la 
parte ocupada por la ensenanza de la revelacion ó por la ense¬ 
nanza de lalglesia, únicamente porque la autoridad de esta en¬ 
senanza lastima su libertad. Y como se encuentra que precisa¬ 
mente la verdad no está sino en la revelacion y en la Iglesia, sí- 
guese que ellos no han guardado para sí dei campo de la libertad, 
sino la porcion en que no está la verdad, y en que á la ceguera 
natural dei espíritu paraconocerla, se junta la certilud de no en¬ 
contraria. Así, mas solícitos de la libertad que de la verdad, se 
privan con certeza de esta para reservarse aquella, antes que de- 
ber nada á la autoridad; sin advertir que siendo la verdad e! fin 
de la libertad de pensar, y no haciéndosenos accesible la verdad 
sobrenatural sino por el auxilio de la autoridad, para quererse 
dar mas libertad, haceo prccisamcntc lo que se ha de hacer para 
perderia, j Tan admirablemente se encadena todo en el órden mo¬ 
ral y espiritual, como cn el órden material y sensible! ; tan falso es 
todo en el error, hasta en la signiíicacion de su lenguaje, por el 
cual él se seduce y se engana el primero á sí mismo 1 ! 

La Iglesia, en cuanto es autoridad, léjos de limitar, abre el 
campo dc !a verdad, es decir, dei cjercicio dei pensamienlo; y 
lo que se le arroslra como un obstáculo á la libertad de pensar, 
es precisamente el alzamiento de este obstáculo. Esta libertad, 
pues, no está en razon inversa, sino en razon directa de la liber¬ 
tad de la ensenanza católica. 

I Y qué cosa hay mas justificada que esta asercion? Cien veces 
nosotros mismos hemos hecho la experiencia: mil veces la inteli- 

1 Et Protestantismo ilega A pnnto de reehazar toda doetrina, no como fal¬ 
sa, sino como ensenada por Ia Iglesia católica. A tal estremo ftie llevada esta 
ceguera, que los Luteranos, protestando contra todo Io que vénia de Roma, 
rebusaron lenazmcntc admilir las tan importantes variaciones dei calendário 
de Gregorio XIII. Los teólogos protestantes declsraron que cl Papa, siendo cl 
Anticristo, queria por medio de este calcndario irse deslizando cn las iglesias; 
y que así debia en conciencia desccharsc la reforma gregoriana. Prrsisliósc en 
este error en Alemania hasia 1777; en Inglaterra hasta 17 S2; en Suécia has¬ 
ta 1753. Las bases erróneas dei viejo calendário Juliano Ilevaron una diferencia 
de die 2 dias en 1582. Así es, dice el historiador protestante Mcnzel , que pre- 
ferian enganarse en sus cálculos, que aceplar alguns cosa dc! Papa. 
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gencia, dirigiéndose á la eusenanza católica, le ha pedido y lc 
pide, por su sumision un alimento ásu actividad. Scgunlasfuer- 
zas de cada espiritu, este alimento lc queda asegurado en razon 
de su misma sumision. Allí no hay peligro de que falte la verdad, 
ni de extraviarse cn lo desconocido, ni de perderse en el vacío: 
todo está lleno, todo es verdadero, é inagotablemente verdadero. 
Se puede, y cs un inexplicablc gocc dcl espiritu, internarse osa- 
damente en desenvolver y aplicar una verdad católica cualquiera, 
por mínima, porcomunquesea; es el pequeno grano de mostaza 
que se convierte rápidamente en un árbol frondoso; son los pe¬ 
quenos panes dcl Evangclio, que se raultiplicanal infinito, ydes- 
pues de haber saciado la mullitud de vuestros pcnsainienlos, llc- 
nan aun de sus sobras vuestras cestas. Por todas partes el campo 
se ensancha y se exlicnde, sendas luminosas se abren ante los ojos 
dei espiritu, hienden la oscuridad, irradian, se correspondeu por 
las mas lógicas relaciones, se justifican por las mas infalibles con- 
secuencias, por las mas sublimes aplicaciones, y todas, al paso 
que se extienden, os vuelven al centro de donde hábeis partido, 
y que se hace sentir donde quicra, sin hallarsc cn parle alguna la 
circunferência. No teneis que temer en estas exploraciones inte- 
lectuales de la fc católica, que la decepcion os haga retroceder 
jarnás un solo paso, ó que el error os desvie, ó que ni aun la duda 
os haga vacilar: no, no, en esc mágico império de la verdad no 
la iréis buscando por largo tiempo sin veria venir á encontraros, 
no en un punto solo, sino en mil puntos. Ella os invita, os atrae, 
os arrebata; cila se disputa vuestras preferencias, ella os sacia de 
sus dádivas, ella os espanta en cierto modo cuanto mas os embe^ 
lesa con su intinidad; tanto os inunda, que os veis precisado á 
pedirlegracia, y agobiado bajo el peso de vuestras satisfacciones, 
exclamar con Bossuct: «;¥ano puedo mas! ;ya nopuedo mas!» 

Así cs como dentro el círculo de Ia fc católica laauloridad apro- 
vccha á la libcrlad. 

He dicho en segundo lugar, que en cl campo de las opiniones 
que se exliendc mas allá de este circulo, la libertad aprovecha á la 
auloridad. 

Fuera de la inspiracion católica todo lo que se toma de libcrlad 
va cn disminucion, sino ya cn exclusion, dc la autoridad, y no 
tarda en degenerar en licencia: pues no cs mas qme una diferen¬ 
cia de grado y una cuesliou de tiempo. El gérmen de la licencia 
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reside en ui principio ínisino dc esla libertad: la cual está siem- 
pre cn la actitud de derccho y de insurreccion: cila consiste en 
la desconíianza, en la resistência, en la lendencia á prolongar la 
cadenade) deber hácialaautoridad, demiedo que esta no lacons* 
trina, y porquerecelosaencfectoesta y desconfiada, quierereal- 
inente constreiiirla. Esta raiserable luchade esclavo á senor se pro¬ 
longa mas ó menos liempo, hasta que viene un dia de rompimiento 
y de anarquia, y el dia siguiente es de necesidad un dia dc arbitra- 
riedad y de opresion tirânica. Ved ahí la historia constante de los 
espíritus y dc los succsos fucra de la inspiracion católica: tan cons¬ 
tante, que toca yaá la monotonia, y tan necesaria, que es la histo¬ 
ria tanto dei porvenir como de lo pasado. 

Muy distinto va todo en la esfera católica. Así como la autoridad . 
aprovecha á la libertad, Ia libertad reciprocamente aprovechaá la 
autoridad, hasta en el campo de las opiniones libres. La fuerzaex¬ 
cêntrica de estas opiniones halla su contrapeso en la fuerza central 
de la fe. El amor de esta y el temor de infringiria haec siempre te- 
ner la libertad mas acá antes que mas allá dei limite extremo que 
separa la opinion de la heterodoxia; vesta reserva libre, inspirada 
por el solo respeto y por el solo amor dela fe, es el mayor home- 
naje de nuestra libertad á la autoridad, y aprovecha á esla en el 
círculo de su absoluto domínio. jCnál no debe ser, en efeclo, la 
sumision á la autoridad en matéria de fe de un espirilu, que, aun 
en matérias opinablcs, no hace uso de toda la libertad que le está 
concedida! En el uso mismo de esla libertad, esta reserva no le 
deja, y se hace sentir en él esta impresion de autoridad; y por lé- 
jos que vaya, su perpétuo cuidado en no ofender la fe es un ho- 
menaje constante á la autoridad en el ejercicio de la libertad mis- 
ma, ona sumision prestada à gran distancia, en tanto mas hono¬ 
rífica y provechosa á la autoridad, en cnanlo es mas libre y mas 
voluntária. 

¥ no se diga que esta sumision sujeta ó disminuye en lo mas mí¬ 
nimo la libertad, y que constituye por parte de esta nn verdadero 
sacrifício á la autoridad. Todo al contrario; porque, como hemos 
visto ya, aprovechando la autoridad á la libertad, dándole la ma¬ 
téria primera, por decirlo así, de la verdad, que es el objeto de 
su ejercicio, se sigue que todo cuanto la libertad presta en sumi¬ 
sion á la autoridad, esta se lo retorna en alimento de ella misma. 

Para entrar hien en el juego de este maravilloso organismo, es 
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menesler volver siempre á este lema: que la liberlad no es sino ei 
desarrollo dei espirilu cn la verdad, y por la verdad, de la cual es 
la autoridad depositariay dispensera. El seno dela auloridad es co¬ 
mo el de la madre para el hijo: someterse á. él, es alimentarse de 
él, y alimentarse de él es estarle sumiso. 

Réslanos ver ahora, córao esta armonía entre Ja autoridad y la 
liberlad aprovecha á la caridad, y cómo esta le aprovecha. 

La comparacion de Ia Iglesia á una madre se convierte en una 
realidad. La Iglesia, esposa santa de Jesucristo, es la madre espi¬ 
ritual de iodos los Cristianos; é infunde en ellos los mismos senti- 
mientos que los que resultan de la recíproca union de rnuehos hi- 
jos de una misma madre entre si, y de todos con respecto á ella. 
•No es esto una ficcion, sino la realidad mas sensible, y al tnismo 
tiempo Ia mas inteligible. 

La verdad siendo una, unifica á todos cuantos se le adhieren. Y 
si es la verdad en su mas elevado poder, la verdad primeray fi¬ 
nal, Ia verdad infinita y eterna, la verdad que no podemos admi¬ 
tir sin hacerla reina de lodos nuestros pensamientos y afectos; Ia 
union estará en razon de este poder y de esta soberania. Hacién- 
dosela cada cual el único fin de sí mismo, vendrà á ser el único 
fin de todos, y todos por consiguiente llegarán á ser únicos en este 
único fin. 

Si la admitiesen con desigualdad en su importância, solo esta- 
rian unidos en ella imperfectamente, pues poniendo los unos an¬ 
tes ó despues de tal propia inclinacion, ó afeccion, que no seria 
la misma en los otros, esta diversidad de inclinacion ó de afec- 
ciones particulares, nienguaria, y por consiguiente debilitaria Ia 
union resultante de Ia verdad comun, á la cual se daria un lugar 
secundário. A.sí sucede con la verdad matemática, que no es nues- 
tro único fin, y que si bien es comun entre los matemáticos, los 
une de una maneia muy imperfecta. 

Si admitiéndola igualmenle como su único fin, la admiliese cada 
cual de diverso modo, acomodándola á su propio sentir, la union 
vendriaà ser irrisória. Así sucede con la verdad revelada para los 
Protestantes; no porque ella dejedesersu único fin, sino porque 
sometiendo cada protestante esta verdad á su libre exámen, de ne- 
cesidad le antepone, ó mas bien le sustituye, en lo que pudiera 
tener de comun, el concepto que de ella se forma; y la diversi¬ 
dad de este concepto dei de los otros, afectando la misma verdad, 
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no solameule debilita, sino que disuelve enleramente lo queella 
teaia de comua, y ni aun le deja la débil propiedad de union de 
!a simple verdad matemática. 

Los Católicos al contrario, subordinando toda olra verdad á esta 
verdad única y soberana, y subordinando los conceptos particu¬ 
lares que pudieran formarse de ella al único magistério de la Igle- 
sia, se hallan reunidos real y absolutamente en su seno supremo 
por esta comun sumisi.on. 

Aun hay mas: ejerciendo esta sutnision en ellos la divina virtud 
de la luimildad, los despoja y los vacía de si rnismos,—es decir de 
aquello en que ellos difieren,— y los reviste, y los llenaápropor- 
cion de la verdad suprema que los une. Esta los penetra, los asi- 
mila, los transforma y los alumbra, convirtiéndose ellamisma en 
luz por su comun accion sobre todos. De suérteque, viendo y re- 
conociendo recíprocamente la verdad en cada uno de ellos, se amau 
con el inismo amor con que aman la verdad, con un amor que por 
esto no ti ene el mismo nornbre en esta aplicacion diversa, la cari- 
dad; y se sienten unidos no solo en la verdad, su único fin, sino 
por la verdad, su única vida. 

Tal es la union que produce la autoridad de la verdad católica 
entre todos los hijos de la Iglesia. 

Y esta union se halla acrecida y vivificada aun mas por el ejer- 
cicio de la libertad, tal como la hemos definido en su relacion con 
Ia autoridad. 

Fuera de la inspiracion católica, la libertad, ó lo que se ha con- 
venido llamar con este nombre, no une realmente, sino que divide, 
rompe, desgarra. Coliga contra la autoridad los apetitos privados; 
mas es para hacerlos devorar despues entre sí cuándo la han des¬ 
truído, porque el objeto de sus apetitos es impotente para satisfa- 
cerlos. La fraternidad y la igualdad que se hacen marchar por bur¬ 
la con semejante libertad, no deben enlenderse sino por antífrasis, 
como por Eumenidcs (diosas de la dulzura) se enlendian las ires 
Fúrias. 

La libertad en el Catolicismo opera rcalmente la union y la fra- 
ternidad de las almas, porque las desplega en el conocimiento y 
en la posesion de un bien que cuanto mas se reparte, mas se au¬ 
menta, y que queda siempre uno por mas que se multiplique; ó 
mas bien, que no se reparte entre sus posesores por su division, 
sino que los enriquece á todos por su corounion. Esta union re- 
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sulta sobre todo dei acuerdo enlre las diversas experiências que 
los Católicos haccn de este bicn soberano. Cnando cada cspíiilu, 
cada alma católica se desplega en la verdad, merced á la aulori- 
dad que se la asegura, prescindiendo aun de la garantia que esta 
le ofrece, no omite por cierlo hacer experiencias decisivas para 
armonizar esta verdad con todas las facultades y todas las potên¬ 
cias de sa ser. j Mas cuánto confirma sus experiencias personales, 
cuando poniéndose en relacion con oiro espírita ú otra alma cató¬ 
lica, balia que Ias experiencias hechas por esta son idênticas a las 
suyas! Y esto se verifica no solo nna vez y por azar enlre dos 
católicos, sino siempre é infaliblemente entre todos los católicos. 
Acuerdo tanto mas sorprendente, en cuanto el objeto sobre que 
versa, la verdad sobrenatural, ya sea como concepto, yasea como 
afecto, es lo que hay menos accesible al esfuerzo natural de nues- 
tro entendimiento y de nueslro corazon; acuerdo tanto mas ma- 
ravilloso y decisivo, en cuanto se verifica entre dos espíritus y dos 
caractéres los mas extranos, desiguales y diversos de otra parte 
entre sí. Nadaescomparablecon el gozo de las inteligências y de 
las almas católicas, cuando, sin haberse nunca visto ni oido, ve- 
nidas á veces dei un extremo y dei otro dei nniverso, para encon- 
trarse, se abren imas á otras, y se hallan tan conformes en la ver¬ 
dad sobrenatural; y cuando empleando de mancomun su aclivi— 
dad para descubrir su sentido, se adelantan y se reunen una y otra 
sobre los inismos puntos, respóndense corno los ecos de unainis- 
ma voz, se dicen la una á la otra lo que recíprocamente iban á de- 
cirse, y se encuentran y se reconocen la una en la otra, y las dos 
en la verdad, como en un mágico espejo que multiplica su propia 
imágen; y experimentan un senlimiento semejante al de dos ex- 
tranjeros que, cogiendo en su conversacion una palabra que dis- 
pierta un recuerdo, se pregunlan , se explican, se hallan ciuda- 
danos de una rnisma patria, hijos de una misma madre, y se con- 
firman mas y mas en este reconocimienlo y en el sentiraiento dul- 
císitno que en ellos produce, rccordándose y repitiéndose el uno 
al oiro las particularidades mas domésticas, los rasgos mas per¬ 
sonales y mas íntimos dela ternura de su comun madre, y hallán- 
dose siempre mas hemanos cuanto mas hijos suyos se reconocen. 
Y este senlimiento para ellos es doblado, porque su objeto no se 
limita á los recuerdos de lo pasado, sino que está tambien en lo 
presente por las correspondências que cada uno de ellos conserva 
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con Ia madre comun; y sobre lodo eslá cn el porvenir y cn 1a es-» 
peranza, porque el lugar ea que se Yerifica su rcconocimienlo es 
el camiuo de retorno kàcia la patria. Àsi los Cristianos católicos se 
conocen y se aman desde siempre y para siempre. 

Pero lo que da mas alto grado de vida á esta union, lo que hacc 
que toda comparado n y toda imágen venga á ser la realidad mis- 
ína, y Ia realidad por excelencia, es quesu objeto, la Yerdad di¬ 
vina, no es una abslraccionpasiva, sino un objeto viviente y per- 
sonal, Ia Vida misma, cl Amor misino, el Dios viviente y comu¬ 
nicativo , que dilata su vida eterna hasta sus hijos, ya como verdad, 
ya como caridad, y se la derrama por los pechos, digámoslo así, 
de la Iglesia, la ensenanza y el sacramento, la ensenanza, que 
nos derrama la verdad, el sacramento que nos derrama la cari¬ 
dad ; Ia ensenanza de la verdad que alumbra nuestra fe en cl sa¬ 
cramento de la Caridad, y el sacramento de la Caridad que infla¬ 
ma nuestra inteligência en cl estúdio de Ia verdad; la una, que es 
luz, laotra, que es calor; las dos, que forman la vida, la verdade- 
ra y soberana vida. 

De ahí las dos tendências, los dos modos de desplegarse la ac- 
tividad humana en el seno de la Iglesia, conocidos bajo el nom- 
bre de escolástica y de mística: la escolástica, cuyo objeto es la 
verdad; la mística, cuyo objeto es el bien, que correspondeu las 
dos asímismo á las facullades por Ias cuales el alma conoce y de- 
sea, cpmprcndc y ama, cuya armonía forma el tono peTfecto dei 
ser y de la vida. La escolástica, que debe regular y mantener la 
mística cn los términos de la verdad; y la mística, que debe vivi¬ 
ficar y realizar las percepciones de la escolástica. Sin la mística, 
la escolástica declinaria, como hartas veces ha hecho, hácia el Ra- 
cionalismo : sin Ia escolástica la mística declinaria, y ha tamhien 
declinado, hácia el Iluminismo. Pero la Iglesia, por medio de to¬ 
dos sus grandes doctores, ha equilibrado siempre estas dos ten¬ 
dências la una por la otra, sirviéndose de ellas para desplegar, 
sin extravio y sin exceso, todas las potências dei alma en la pleni- 
tud y en la infinidad de la perfeccion. La una se hallamas parti¬ 
cularmente expresada en la Suma de santo Tomás, y la otra en 
el libro de la Imüacion: la Suma, que quedará siempre como un 
monumento incomparable de la inteligência humana, elevada â 
una region de ángel, hácia ei cual volverán la vista todas las ge- 
neraciones, como hácia un faro de verdad; la Imitacicm, quepn- 
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sará <le edad cnedad como im elixir de vida para reanimar lodos 
los delíquios , é inspirar todos los saDtos deseos. 

jCônózcase ahora la union , Ia caridad que debe producir enlre 
los Católicos este jnego recíproco de la auloridad y de la liberlad 
en el seno de la Iglesia, pues que ellos son uno por la inisrna ver- 
dadqqe los ilustra, yen la cual cjercitan su pensamiento; nno por 
la misma caridad que los nutre y en la cual se aman; uno, en iin, 
por la raisma vida que los anima, y en la cual obran, no teniendo 
así mas que nn solo pensamiento, un solo corazon, una sola alma 
y un solo soplq en un tnismo seno ! 

Necesitaré anadir ahora, que la caridad, lan altamente favo¬ 
recida por la relacion recíproca de Ia autoridad y de la lihcrtad, 
les aprovecha á su vez? Básteme insinuar que la autoridad vive 
de la sumision, y esta dei amor, sobre todo cuaudo esta suinision 
es exigida por laautoridad dei amor mismo. Entonces yano es sino 
nn amor que manda á un amor que obedece, es decir, lo mas dulce 
que hay en la tierra y el mismo cielo. i T no es al propio tiempo lo 
mas libre que existe? Ama, et fac quod vis, hé aqui la divisa de ta 
libertad. Si ser libre es hacer lo que se quiere, ^.qitién mas libre 
que aquel que puede hacer lo que quiere con una sola condicion : 
el amor, que se quiere eminentemente á si mismo? 

Tal es el maravilloso organismo de la Iglesia. 


CAPÍTULO II. 

DESÓRDF.N TUA!DO POU El. PROTESTANTISMO EN Í.A ACCION C1V1- 
J.1ZADORA DE I.A IGLESIA: SI' ORIGINARIA RELACION CON EL 
SOCIALISMO. 

Colocada por Jesucristo en medio dei mundo la Iglesia, haliia 
llegado á ser su alma y su forma á nn mismo tiempo. Sobre cila, 
en torno de ella y por etla se habia formado, constituído, y en 
cierta manera amoldado el mundo moderno. Todas Ias relaciones 
que acabamos de admirar entre la autoridad, la libertad y la ca¬ 
ridad en el seno de la Iglesia, se repetian en lo exterior de la so- 
oiedad europea, âlacnnl ella animabaconsu soplo ó impregnaba 
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<le su vida. Esta socicdatl era al l amente católica, ó por rncjor de- 
cir, no cra sino católica. La Iglesia cra el mismo Gobierno curo- 
peo. Los Gobicrnos particulares dependian dc cila, y la recono- 
oian unánimemenle por su soberana, en virtud dcl título mas na¬ 
tural y roas legítimo, el de la creacion y de la vida que le debian. 

«Corno la cotmenaes heçha por las abejas, así la Francia y la Eu- 
«ropafueron hechas porlosobispos,» diee Gibbon. Y despues de 
haber recibido de ella la primera existência social, continuaban 
enrecibir la conservacion y e! desarrollobajo condiciones dei todo 
semejantes á las qneconstituian la Iglesia rnisma, que soú las pro- 
pias condiciones dc la civilizacion , de las cnalcs era, es y será ann 
el tipo perlccto. 

Así la auloridad dc los soberanos, tomada de la de la Iglesia, 
lenia de ella á los ojos de los pucblos el derecho sagrado, el ca¬ 
rácter divino; y para los soberanos tnismos este derecho no era 
mas qnc nna carga de proteccion, dc sacrifício y dc caridad hácia 
los pneblos. La libertad para estos, tal como la hemos visto cn la 
Iglesia, derivaba tambien de ella naturalmente: ejercilábase en 
su rnisma obediência, y los derechos de los pueblos se hallahan 
resultar dei cumplimiento desns deberes. Eranhermanos que obe- 
decian al primogénito avista de la madre comun, y cuya obediên¬ 
cia nada tenia de suspicaz ni dc servil, así coroo la autoridad á Ia 
cual la prestaban nada tenia de desconfiado ni tirânico; porque era 
tan fuerte y justificada esta autoridad por descender de la Iglesia, 
como noble y libre esta obediência por remontar hasta ella. No era 
e,l hombre el que mandaba ó el que obedecia al hombre, lo cual 
no tiene razon alguna moral de existência, y solo puede produeir 
la revuclta y la tirania; cra sí la autoridad divina y maternal de 
la Iglesia, ejercida por delegacion en la persona de los soberanos 
sobre los pueblos, y la obediência filial de los hijos de la Iglesia 
acogida en los pueblos por los soberanos. Y cuando décimos lalgle- 
sía décimos Jesucrislo, así como al dccir Jcsucristo dCcimos Dios, 
único á quien pertenece la autoridad cuya alta delegacion espiri¬ 
tual ha recibido la Iglesia. Mandando á los pueblos en virtud de 
esta autoridad, los soberanos de todas clases, lossenores, los po¬ 
derosos , los fuertes, hacian acto de servicio hácia los pueblos, los 
débiles y los pequenos, viendo en cllosno tantos súbditos é infe¬ 
riores como herruanos, hi jos de la rnisma Iglesia, que debian pro¬ 
teger; así como, obedeciendo á los soberanos los pneblos hacian 
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acto de libcrlad, porque no obedecian cn ellos sino á la iglesia y á 
Jesucristo, á quicn los soberanos debian igualmenle obedecer. Mas 
sobre todo, unos y oiros, yamandando, yaobedeciendo,hacian ac¬ 
to de caridad, de aquellamisina caridadquechupaban igualmente 
dei seno de la misinalglesia, y dela cual vimos ya las fucntesy las 
recíprocas relaciones; razon por la cual los resorles de los Gobicr- 
nos y de las sociedades obrabancon lamas llexiblcsuavidad, co¬ 
mo el jucgo natural de los órganos de nucslra existência. 

Por lo dicho no liemos querido de modo algnno significar que la 
Iglesia haya jamás aspirado al derecho de ejercer el poder tem¬ 
poral por los soberanos y sobre los soberanos, de hacerlos y des- 
hacerlos, como se dice, dcsviándose así de su misiou cnteramenle 
espiritual: no, de ningun modo. Mas como el mando y la obe¬ 
diência en cl foro interior de que proeeden son una cosa espiritual, 
de necesidad reciben en esta parte las inspiraciones de la doctri- 
na espiritual, sea cual fuere, que reina en el mundo, pagana ó 
crisliana, católica ó protestante. May diversos son cl mando y la 
obediência, scgun que eslán inspiradas por la una ó por la olra 
de estas doctrinas, porque el hombre exterior y social se conduce. 
en definitiva segun el hombre interior y espiritual. La Iglesia no 
liene la pretension de hacer y deshacer los reyes, de ligar ó de des¬ 
ligar los pueblos; pero tiene sí la de hacer lo crisLiano y deshacer 
lo pagano en los reyes; la de formar cl espírilu de obediência, y 
destruir el espíritn de revuella en los pueblos, y de hacer pene¬ 
irar en los unos y en los otros aquellos senlimientos de fc y de ca¬ 
ridad que hacen la auloridad blanda y respelada, y noble y fácil 
la obediência, haciendo derivar la una y la olra de las relaciones 
dei hombre con Dios , dei cristiano con Jesucristo, dei católico 
con lalglésia. Así es como la Iglesia influye sobre lo temporal, y 
tiende á formarlc la imágen de las relaciones de autoridad, de li- 
berlad y de caridad, cuyo maravilloso organismo acabamos de 
admirar en ella. Así es como ella, despues de haber disuelto el 
mundo pagano ba hccho nacer el mundo cristiano, formândole 
insensiblemente sobre el tipo de sí misma. 

Y cuanto mas esta influencia habiasido combalida por el mun¬ 
do pagano, de quien cra ella la rauerle, tanto mas era aceplada 
por el mundo cristiano, dei cual cra la vida. Acéplase siempre, 
y no puede dejar de aceptarse la vida, y así la Iglesia íue acep- 
tada por la edad media. Las relaciones de íiliacion que hnhicmn 
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dctmío existir siempre cnlre el mundo y lalglesia eraii entonces 
lauto mas cslrechas, en cuanto cran relaciones de maternidad. De- 
cirse puede, que la lglesia lo hacia entonces todo en el mundo, 
porque todo estaba [jpra hacer en cl inundo, y hasta el inundo 
inisnio. Lo espiritual no invadia, no usurpaba nada, como se ha 
dicho, sobre lo temporal por una razon inuy sencilla, y es, porque 
lo temporal no existia aun. Lo espiritual lo era todo, pues no ha- 
bia sino lo espiritual. El espíritu dc la lglesia se cernia sobre la 
harbaric, como cn otro liempo el espíritu de Dios sobre el cáos. 
¥, jó prcocupacion absurda! lo temporal, que se echa cn cara á 
la lglesia haber invadido en aquella época por la accion de su po¬ 
der espiritual, solo á esta accion debe su existência: la lglesia lo 
llevaba entonces en su seno , y lo engendraba para la vida, por 
estos actos mismos que se califican de usurpacion. Como Dios, pu- 
diera decirse, que usurpo sobre la nada y el cáos, sacando de 
ellos cl mundo, así el espíritu de la lglesia usurpo sobre la noclie 
y la barbarie, sacando de ellas la civilizacion. 

Así iban fomándose las sociedades europeas sobre el tipo y ba- 
jo la inspiracion de la lglesia. Era realmente duro el trabajo para 
esta formacion intnensa, era laborioso, atormentado, contrariado 
por los elementos bárbaros que allí hervian; pero ella se iba des- 
prendiendo.de dia cn dia dc estos elementos, haciéndose supe¬ 
rior á ellos, á medida que se iban purificando, disciplinando y sua¬ 
vizando por medio de la lglesia. Los desordenes mismos, cuyo 
afiictivo espectáculo daba la lglesia cn la parte material de sn exis- 
lencia, hallaban sus correctivos de reforma interior en su parte 
espiritual, única exccpcion dc la ley comun, por la cual se domi- 
naba ellaá si misma, dominando el movimienlo general de la ci¬ 
vilizacion. 

jQué espectáculo hubicra presentado la Europa, si eslacivili- 
zacion hubiese seguido hasta nueslros dias, y sehubiese comple¬ 
tado bajo el império de esla leyl Pero el cielo , 6 mas bien el in- 
fierno envidioso, no permitiu tal fclicidad á la tierra. 

En el momento en que esla civilizacion católica se iba desple- 
gando, y salia rica y fecunda dc las enlrafias de lalglesia, parc- 
ció el Protestantismo, y toda la obra quedo cambiada. 

Por cl mas especioso de los sofismas, que consiste cn hacer dc 
unarelacion de anterioridad una relaciondc causa, Posthoe, er- 
goproplér hm, se ha pretendido que cuanto ba producido la civi- 
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Jizacion despues dc la iuvasion dei Protestantismo, ci a cl cfeelo 
dc la liberlad de exámen que este haliia introducido. El grande 
Balnies ha confundido para siempre este sofisma cn su eminente 
obra dei Protestantismo comparado con el Catolicismo en sus relacio¬ 
nes con la cüilmcion europeu. El ha demostrado irrcfragablemenle 
que lodos los grandes caracteres de nacsLra civilizacion debian 
alribuirse directamente al Cristianismo católico, ya en su gérmen, 
antes dei Protestantismo, ya en su desarrollo, por la accion conti¬ 
nua dc Ia Iglesia, despues y ã pesar dei Protestantismo, el cual no 
ha liecho mas que desnaturalizar esta grande obra, y transformar¬ 
ia en lo que estamos viendo. 

Sin entrar aqui cn el pormenur de esta bcllademostracion, á la 
cual nos reservamos anadir despues algunos rasgos, vamos á con¬ 
tinuar el curso de nueslro concepto general. 

El Protestantismo ha roto el lazo dc la sumision ã la auloridad 
de la Iglesia, que para Ia Europa era la autoridad de la verdad 
ínisuia, y con esto ha atacado la verdad de la autoridad en su 
principio, en todas sus derivaciones y aplicaciones civiles, po¬ 
líticas y sociales, y en todas sus relaciones recíprocas con la li¬ 
berlad y la caridad, relaciones que ha completamenle desnatu¬ 
ralizado y deslruido, tanto mas completamenle, en cuanto ha hc- 
cho gran alarde de sus nombres, aplicándolos á sus contrários. 

El Protestantismo ha sido en esto la mas radical y Ia mas mor¬ 
tal de todas las hcrejías. Cualquicr otra hcrcjía ha podido negar 
tal ó cual dogma, la naluraleza divina ó la naturaleza humana dei 
Yerbo, ó la relacion dc estas dos naturalezas , ó la relacion dei 
Yerho con las olraspersonas divinas, ó laDivinidad misma en sn 
independência crcadora y en sn relacion con el mundo. Mas, no 
temo asegurarlo: aun cuando todas las hcrejías, reunidas cn una 
sola hercjía, hubiesen llegado hasta cl extremo dc negar todos los 
dogmas de ia doclrinacatólica, hasta el Deismo, hasta cl Alcismo, 
serian menos funestas que el Protestantismo; y aun cuando el Pro¬ 
testantismo hubiese conservado todos los dogmas de la ensenanza 
católica, rechazando empero esla ensenanza, no seria menos fu¬ 
nesto. 

£ Y por qué razoa? Porque, aun cuando todos los dogmas de la 
ensenanza católica hubiesen sido alterados, negados, micnlrasquc 
la autoridad de esta ensenanza subsiste cn sí. misma, es reconoci- 
da, puede estigmatizar el error, y hacer que prevalezca la verdad: 
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d principio, d tronco, por decirlo así, queda todavia cn pié y ar¬ 
raigado , y puedc aun retonar y reverdecer. Mas cuando la repu¬ 
diada es la autoridad misma de esta ensenanza, cuando se lia cor- 
lado el tronco mismo dei árbol, aunque el árboi de otra parle con¬ 
serve todas sus ramas, cntonces cl mal es irremediable: es Ia 
ímiertc. 

Àsi el Protestantismo, atacando el principio de la autoridad vi- 
sible y docente dei Cristianismo, y oponiéndole el principio opues- 
to dei libre exámen, ha muerto de un solo golpe la autoridad de 
Ia verdad misma dei Cristianismo, y dei ôrden sobrenatural reve¬ 
lado. Ha, por consiguicnte, destruído Ia fe en este órden sobrena¬ 
tural, la cual no puede subsistir sin una autoridad de magistério 
igualiucnle sobrenatural. 

Sentar en principio que no hay autoridad iuterpretativa de la 
revclacion de la misma naluraleza que ella, es decir, sobrenatu¬ 
ral , y (]uc la razon natural sola debe explicarse á si misma las ver¬ 
dades dei órden sobrenatural, es negar este órden sobrenatural, 
es desposeer de él al universo. Toda inlcrpretacion exige cl cono- 
cimienlo adecuado de su objeto: lo sobrenatural, que es propio 
de la revclacion, implica, pues, lo sobrenatural en el agente de su 
inlerprctacion: cn otros términos, la revclacion se implica à si mis- 
raa en el aclo desu explicacion 

El divino autor de la revelaciou debia por consiguiente no de- 
jar al sentido privado, sino reservarse á sí mismo ó á una institu- 
cion emanada de él mismo, y por él mismo inspirada y asislida, 
la autoridad y la luz sobrenaluralcs necesarias para la explicacion 
de su doelrina. Debia crear esta institucion dc tal maneia que pu- 
diese decirlc: «Todo poder me ha sido dadoen cl cielo y sobre la 

1 Luicro mismo bahia terminado rcconociendo esta verdad, escribtendo lo 
que siguc poro antes de sn muerlc: «Nadie puede comprendcr ias Bucólicas de 
« Virgílio, si no ha sido pastor por cinco anos: nadie puede entender sus Geor- 
«gias, si no ha sido hhrador por cinco anos: nadie puede comprendcr lascar¬ 
ei tas de Cicernn si no ha gohernado un Estado durante veinte aiios. Por lo que 
« harc á la Escritura santa, nadie pnede bailar en cila bastante gusto si no ba 
«gobcrnadu la Iglesia por cien anos, con los protelas Elias y Elisco, con san 
«Juan Baulisla, cl Cristo y sus Apóstolos. 

Harc tu nc divinam Acneida lenta. 

Sed vesligia pronus adora. 

<i Nos otros somos unos mendigos, esla es fa verdad.» 
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«tierra; como yo he sido enviado , os envio tauibicn á vosotros. 
a Recibid el Espíritu Santo : cnsenad á todas las naciones, y yo os 
« asistiré todos los dias hasta la fin dei mundo.» Hé aqui lo que de- 
bia hacer el autor divino de larevelacion : ved ahí lo que realmen- 
le ha hecho. Y debia hacerlo con tanta mayor razon, en cuanlo cl 
mismo en su revelacion inmediala no habia dejado sino una doc- 
trina no escrita, inexplicita, rudimentaria, en cierlo modo, y que 
aguardaba todo su desarrollo y su símbolo dela explicacionsuce- 
siva á la que daria lugar su aplicacion; queriendo con esto hacer- 
nos sentir mas, tanto la necesidad de la Iglesia como el prodígio 
de su ensenanza. 

Rompiendo, pues, Lutero con esta Iglesia, rompia con el órden 
sobrenatural revelado. Dando por único agente interpretador de 
este Ia razon natural, suprimia implícita y realmente la creencia 
en este órden, porque la razon natural no puede explicarse las co¬ 
sas , si no se las hacen comprensibles, si no se las ponen al alcan¬ 
ce de su naturaleza, en unapalabra, si no se Ias naturalizam Âsí 
es como vimos á Lutero moribundo exhalar este grito de su al¬ 
ma devastada: «j A.h! yo he podido creer todo lo que coe decian 
«el Papay los monjes, y ahora mi razon se deniega á creer lo que 
«me diceel Cristo M» 

Mas, suprimiendo la creencia en el órden sobrenatural reve¬ 
lado, Lutero suprimia la creencia en lodo órden sobrenatural, 
pues que nosotros no eonocemos realmente á Dios sino por Jesu- 
cristo, así como no eonocemos realmente á Jesucristo sino por la 
Iglesia. 

Y para decirlo de una vez, Lutero suprimia el principio mismo 
de toda creencia, sentando el principio exclusivo dei libre exámen; 
y colocaba al mundo sobre una pendiente que debia conducirlo ne- 
cesariamente al escepticismo, al naturalismo, al materialismo, es 
dccir, debia volverlo al cáos de donde lo habia sacado cl Cristia¬ 
nismo. 

Este cáos en el órden espiritual debia por necesidad reprodu- 
cirse en el órden temporal, cl cual no es sino la forma exterior dc 
aquel. 

El hombre no tiene naturalmente autoridad sobre elhombre: la 
antoridad no reside sino enDios. Solo de allá puede descender en 

1 Alzog, líisíoria trniv. dc la Iglesia, lomo I, pág. 80. Menzcl Pinevn His¬ 
toria de los Alemams, torao II, püg. í27. 
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diversos grados sobre la liara entre los hoinbres, y solo hasta allá 
puede remontar la sumision. El hombre es de Dios, como dice con 
un noble orgnllo Tertuliano. La sumision al órden sobrenatural es 
asimismo el alma de toda sumision. Por esto dice muyá propósi¬ 
to el Sr. Guizo í, desde que el hombre cesa de crcer en el órden 
sobrenatural, y de vi vir bajo el inílujo de eslacreencia, al momen¬ 
to cl desórden vuelve á entrar en el hombre y en Ias sociedades 
de los hombres. Quedan profundamente dcsquiciadas Ias bases dei 
órden moral y social, por haber cesado el hombre de vivir á pre¬ 
sencia dei solo poder que realmente le sobrepuja, y que puede á 
la vez satislacerle y regularle. 

La caida de Ia autoridad en el órden sobrenatural arrastra tras 
sí la caida de Ia autoridad cn cl órden social. Desde entonces el 
hombre no liene ya poder sobre el hombre; y si le domina, no pue¬ 
de ser sino por la luerza; la cual debe precisamente convertirse 
cn tirânica y violenta para obtener una sujccion, que no liene ya 
objeto moral, y que cesa de ser voluntária. La lihertad, por su par¬ 
te, no consistiendo ya en esta sumision voluntária á la autoridad, 
y en la actividad obrando en el seno dei órden que ella constüu- 
ye, no es sino resistência al poder desprovisto de autoridad, in- 
surreecion y revuelta. La superioridad, la dcsigualdad de con¬ 
diciones y dc riquezas, no siendo ya consagradas y justificadas 
por el órden providencial, pierden su razon de existência; y la 
igualdad de naturaleza, reducida á ella sola, arrastra la igual- 
dad de los derechos en todo. El Socialismo, que pretende arre- 
glar la satisfaccion de estos derechos segun las aptitudes, es en sí 
mismo demasiado social, pues el mas silvático comunismo es el 
liu lógico á donde debe tender el mundo desprendido de la au- 
loridad. 

j¥ si aun lo que resta de Cristianismo en el alma de los pucblos 
modernos, despues de haberle separado dei principio de autori¬ 
dad, pudiese temperar esas desastrosas consecuencias! Mas no: 
lodo lo contrario; solo sirve para fomentarias por el sentimiento 
dc grandeza que el Cristianismo ha puesto en el fondo de nuestra 
naturaleza, que no permite á las sociedades modernas el grande 
recurso de la esclavitud, sobre la cual vivian las anliguas socie¬ 
dades, y por las nocioncs de Ubertad, de igualdad y defralerni- 
dad humana, las cuales no siendo reguladas por Ia fe, y carecien- 
do dei objeto para el que esta las proclama, se hacen tan funestas 
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comosaludablcs debian ser, convierten cl remedio eu veneno, y 
ponen el poder mismo dei cielo cn manos dcl infierno para deso¬ 
lar la tierra. 

Ved alií lo que debia salir dcl principio dei Protestantismo, mas 
ó menos tarde; pues esto no era mas que cnestion de lieinpo: ved 
ahí lo qvie hubicra resultado inmcdiatamenle, si cl Protestantis¬ 
mo, para tener vida, no hubiese debido ser inconsccuente. 

Mas con todo no pudo serio lo bastante para impedir que va des¬ 
de su nacimiento nc salieran directamenle de él el Socialismo y cl 
Comunismo, tales como hoy nos amenazan. Ellos pasaron toda la 
Alemania á sangre y fuego por la célebre guerra de los paisanos, 
seguida por Ia de los Anabaptislas, bajo el mando de Nicolás Storcb, 
de Muncer y de Juau de Lcyda. Hé aqui cómo habla de ella un es¬ 
critor protestante, 0’Callaghan: «Los primeros reformadores pro- 
«clamaroncl dcrecho de interpretar las Escrituras, segun cl jui- 
«cio particular de cada uno; las consecuenciasfueron terriblcs... 
«Eljuicio particular de Muncer dcscubria cn la Escritura que los 
«títulos de nobleza y las grandes propiedades son ima usurpacion 
«impía, é invitó á sus sectários á examinar si esta cra la verdad. 
«Los sectários examinaron la cosa, alabaron á Dios, y procedieron 
«cn seguida por el hierro y el fuego á la extirpacion de los iinpíos, 
«y á apoderarse de sus propiedades. —Scamos aliom los duenos, dc- 
«cian los paisanos á cada noble que caia prisionero en sus manos. 
«—Eljuicio privado creyó tambien haber descubierto en laBiblia 
«que Ias leyes establecidas eran una permanente restriccion de la 
«libertad cristiana; y hé aqui que Juan de Lcyda, arrojando los 
«enseres desu oficio, se pone al frente dc un pueblo fanático, sor- 
«prende la ciudad deMunster, se proclaniaásí ínismorcy deSion, 
«y toma catorcc mujeres á Ia vez, asegurando que la poligamia 
«era una dc las libertades cristianas, etc.» 

Lutero, viendo su obra amenazada en su cuna por sus propias 
consecuencias, probó en vano condenarias: mas no pudo respon¬ 
der sino por la fuerza mas incxorable á los anarquistas descncade- 
nados que se autorizaban, con razon, como veremos, con su doc- 
Irina, con su nombre y con sus escritos: «En aquellos liempos, 
« dice Bossueí, toda la Alemania estaba ardiendo. Los paisanos sti- 
«blevados contra sus senores, habian tomado las armas, c implo- 
«raban cl socorro dc Lutero. Àdcmás dc que ellos seguian en esto 
«su docírina, decíase que su libro de la Libertad crisHam habia 
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«contribuído no pooo á inspirarles la icbelion, por !amaneiaatre- 
«vida con que hablaba en él contra los legisladores y contra las le- 
«yes. Pues aunque sc salvaba diciendo que no entendia hablar de 
«ios magistrados y de las leves civiles, era cierto, sin embargo, 
«que confundia tos príncipes y las potestades con el Papa y los obis- 
«pos; y el repetir generalmente., como bacia, que el cristiano no 
«cstaba sujeto á liombre alguno, era, segun la interpretacion que 
«debia esperarse, alimentar ei espírita de independencia en los 
«pueblos, é inspirar miras peligrosas á sus conductores.» (Histo¬ 
ria dc las Variaciones, lib II, xi). 

Curioso es el ver á uno de estos, el Conductor letrado dei Socia¬ 
lismo moderno, Luis Blanc, justificar esta sábia observacion de 
Bossuel, tomando dei Protestantismo esas miras peligrosas, de que 
habla aqucl grande bombre. 

«La rcvolucion, dice, que preparada por los Filósofos, conti- 
«miada por la política, no se completará sino por el Socialismo, 
«debia naturalmente comcnzar por la teologia.—La usurpacion 
«denigraba enlonces con el nornhre de berejía lo que en nuestros 
« dias ha condenado con el nombre de revuelta.— El siglo décimo- 
«sexto fue el siglo de la inteligência en rcvolucion; preparo, eo- 
«menzando por la Iglesia, la ruina dc todos los antiguos poderes; 
«y héaqui lo que le caracteriza. Tales fueron losprimerosdatosde! 
«Protestantismo. Y eacuanlo á sus consecuencias, ^uo las estais 
«ya presintiendo? Ese Papa, que se trata de derribar, es un rey 
«espiritual, pero al fin es un rey; y echado este por ticrra, sc- 
«guirán los otros. Pues adios principio de autoridad, por poco 
«que se toque ásu forma mas respetada, ásu representacion mas 
«augusta; y todo Lutero religioso llama tras sí invenciblementc 
« un Lutero político.—La autoridad de las Escrituras no era mas 
«que un vano paliativo, porque, *de qué servia afirmar la infa- 
«libilidad de las Escrituras, cu ando se negaba el derecho de la 
«Iglesia en darlcs el sentido? Pueslo sin comentários á los ojos 
«dc la multitud el texto santo, i podia dejar de abrir carnino á una 
«lucha ardiente, á donde cadacual Hcvaria el tesliiuonio y el or- 
«gnllo de su razon? Lutero y Calvino pecaron por falta de lógi- 
«cay de audacia: ellos habian invocado la soberania de la razon 
«contraRoma, no contra las Escrituras.— Y no menos faltaron en 
«política yen aplicaciones sociales. Una vez abatido el Papa, ^pre- 
«tendia Lutero empujar de firme á los duenos de la lierra? El 
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«pueblo sufria por cl alma y por el cucrpo; cra supersticioso y mi- 
«serable, ; doble servitud para destruir! ^IntcntabaLuteroponer 
«euello lamano?No; porqueen este revolucionário qucdó el frai- 
«le. En su libro de la Libertad cristiam trata principalmenlc de la 
«libertad espiritual é interior, y parece tomar su partido de la scr- 
«vidumbreen que se halla una milad dei hombre, dcjando fuera 
«dei círculo de su reyoluciõn el lado material de la huuianidad. 
« Ya no mas esclavitud por el' vicio, sin duda; pero tambien ya 
«no mas esclavitud por Ia pobreza. No debe por cierlo inancillarse 
« el alma; pero los sufrimientos dcl cuerpo valen la pena de que se 
«lomèn en cuenta. Probahle es que Lutero, al comenzar, no advir- 
«lióel Ibrmidable carácter de su empresa. Cuaudo entrcvió todo lo 
«que podia devorary contener la imnensa zanja que eslaba abrien- 
«do; cuando los prescntimientos de su genio le inostraron en lon- 
«tananza todos esos prelados, todos esos reyes, todos esos prínci- 
«pes, todos esos nobles, dándose la mano, arrastrándose cl uno 
«al otro, turba solidaria, y cayendo en fin en una general ruina,... 
«Lutero retrocedió despavorido. Y hé aqui porque se daba prisa 
«á separar el alma dei cuerpo, no designando al furor minaz de 
« los sublevados pueblos siuo la tirania espiritual, y queriendo que 
«latiranía temporal quedase inviolable... Mas no se detiene la mar- 
«cha dei pensamiento ya rebelado. Reclamar la libertad dei cris- 
«liano conducia irresistihlemente á reclamar la libertad dei hom- 
«bre. Lutero, de su bueno ó de su mal grado, guiaba derecha- 
«mente á Muncer. El grito que habia dado contra Roma, millares 
«de voces lo iban á levantar contra los reyes, los príncipes, los 
« despreciadores dei pueblo, los opresores dei pobre: vednos ya 
«en la guerra de los paisanos, conlempladnos ya en el preludio 
«dela revolucion francesa. Doclrina de la fratemidad humanapro- 
«clamada en el tumulto dc los campos y de las plazas públicas, 
« convicciones santas y por lo tanto bravias , actos de sacrifício sin 
«limites, escenas de terror, suplícios, grandes hombres descono- 
« eidos, princípios de celeste orígen derribados inutilmente cn Ia 
« sangre de sus defensores; ved ahí por qué rasgos sc anuncia la 
«revolucion francesa cu la guerra dc los paisanos: ; hé aqui por 
«qué traza inflamada hemos de seguir en la historia cl espíritu dc 
«nuestros padres!» (Historia <U la rcroluáon francesa, l. I, p. 17, 
19, 27,35, 38, 39, 50,57, 352,577). 

Así es como al traves de tres siglos, el Socialismo y el Pro- 
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testanlismo, Lais Blanc y Lulero sc respooden enlre sí. Deja- 
mos esta curiosa consonância á las mcditaciones dei Sr. Guizot. 

Si la sociedad se ha sostenido durante estos tres siglos, se de¬ 
ite á dos causas: al asccndicnlc conservado aun por la autoridad 
católica, y á la inconsecuencia dei Protestantismo: una y olra á 
costa de las mas horrorosas, mas largas y mas multiplicadas luchas 
que liayan jainás contristado la historia, y sin las cuales ta socie¬ 
dad hubicra perecido bajo el martülo de los destruetores. Si Ia bar- 
barieque nos amenaza no ha engullido ya la sociedad, no es mas 
que para repelerla, para retardaria; nuestros padres hicieron en 
religion lo que nosolros nos vemos obligados á hacer hoy en po¬ 
lítica, y en defensadei órden. Ellos obraronconviolência, y, co¬ 
mo harémos ver mas de una vez en el decurso de esta obra, en el 
fondo era aquella la misma guerra social bajo el nombre de guerra 
de religion, con sola la diferencia que la revolucion se llamaba 
Anabaptisino ó Protestantismo, en vez de llamarseSocialismo.Ha- 
llábasc entonces en su primerafase, y pasabaáveces rápidamen- 
tc á su última, porque el órden religioso que ella atacaba conlenia 
entonces estrictamente el órden social. Àsí la secta de los Albi- 
genses en Francia, ladelos Paisanos en Alemania, y la de los in- 
dependientes eu Inglaterra no iban menos dirigidas contraia so¬ 
ciedad civil que contra la sociedad religiosa, y atacaban la socie¬ 
dad , la família, todos los poderes, lodos los fundamentos de la 
sociedad, no menos que la religion. Cuando nos indignamos de 
las represiones ejercidas contra el Socialismo de aquella época por 
los Gobiernos católicos; cuando nos movemos á compasion por la 
suerle de sus víctimas, tan inexorables como eran cuando no se 
conlenia su furor, tenemos razon sin duda en cuanto nuestra in- 
dignacion y nuestra piedad lo inculpan á las costumbres generales 
de aquella época todavia bárbara, mas bárbara aun que las épocas 
que la habian precedido; pero prescindiendo ahora de lo que inllu- 
yan aquellas costumbres en nuestros justos seutimientos de repul- 
sipn, en el fondo y en definitiva, por ruda que haya sido la ma¬ 
no de nuestros aníepasados , no podemos maldecirla sin inconse¬ 
cuencia, pues que ella nos transmitió la existência, haciendo á su 
manera lo que nosotros hacemos á la nuestra para transmitiria á 
nuestros descendi entes: aquellos defendiendo sus altares defen- 
dian los hogares nuestros, así como defendiendo nosotros nues¬ 
tros liogares, defendemos las cimas de nuestros hijos. <.IIarian 
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Iiien estos en acusamos im dia de inlolorancía con el Socialismo 4 ? 

Y j cosa notable por cierto! El Protestantismo hacia entonces con¬ 
tra el Socialismo lo que se ha arrostrado á los Gohiernos católicos 
haber hecho contra él. El Protestantismo exterminaba á los Ana- 
baptislas; y sin embargo, i qué era él misrao sino el padre de estos 
últimos? £Y qué liacian por consiguiente los Gobiernos católicos, 
descargando contra él sus golpes, sino herir en él á esos bárbaros, 
y con mucha tnayor razon, pnes que no le liabian dado el ser 8 ? 

Lo que ilusiona en los falsos juicíos históricos que despues de 
cien anos se conciben contra losantiguos Gobiernos católicos, ilu- 
sion que puede mny bien disiparse atendido el estado actual de 
la sociedad, es que no se advierte la relacion necesaria y lógica 
que existe entre las herejías teológicas y las hcrejías sociales que 
estaban contenidas en gérmen dentro de aquellas; y no se advier¬ 
te esta relacion, porque estas herejías se han ido desprendiendo de 

1 Aqui no hablamos sino bsjo el jiunto de vista dei interés civil de los Go¬ 
biernos y de las sociedades, y de su dereeho de legitima defensa; y aun deplo¬ 
rando sus abusos y sus excesos. En cuanto á la Iglcsia y al interós espiritual 
de ta verdad católica, ia violência ieha sidosiempre antipática; y si ba habido 
en cl mundo un lugar de asilo y de refugio contra ta intolerância de los Gobier¬ 
nos, este ba sido al pié dei trono de aquel à quien Jesucristo mandó meter su 
espada en iavaina, esto cs, junto al trono de san Pedro. Es sabido que el re¬ 
curso á Roma era infaiible contra los rigores de la inquisicion civil espanola; 
y en su notable y curiosa noticia sobre Vanini, el Sr. Cousin ha demostrado 
muy bien, que si este célebre ateo fue condenado á mucrte, lo fue por Ia auto- 
ridad dei parlamento de Tolosa, y porque no podo hacerse reconocer sujetoen 
juslicia dei tribunal eclesiástico de la inquisicion, á donde querian sus amigos 
que fuese trasladado, por la certeza que tenian de que sc hubiera librado por una 
siinple pena disciplinaria. 

Matcria se tendria para una beila historia de la lolcrancia católica, y de ia in- 
quision eclesiástica, que sc ha siempre confundido con la inquisicion civil. Mas 
;qné puntos de crudicion no tendrian que abrirse otra vez para rcstablecer Ia 
verdad desfigurada y ahogada por nn siglo entero de calumnias!— Nosotros pro¬ 
testamos aqui contra la que pudiera quererse levantar contra Ia tglesia y contra 
nosotros, sacándola de esta parte de nuestro escrito, y declaramos altamente 
que como cristienos y católicos somos en alto punlo enemigos de violência en 
matéria de /c.—K! decurso de esta obro completará, si es ncccsarin, nuestras 
explicaclones. 

8 Las primeras represiones ejercidas contra el Protestantismo cn Francia, 
bajo el reinado de Francisco I, tuvieron lugar en el momento mismo cn que toda 
Ia Alemania y ia Suiza estaban devastadas por las hordas anabaplistas, y en cl 
temor de esta calamidad. Mas ndelante volverémos á esla parte histórica de 
nuestro asunto. 
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las primeras poco á poco y al través de miichos siglos de dcdiic- 
cioncsy dc transformaciones sacesivas. No conociendo elespíritu 
de dcstruccion sino bajo su primera forma de herejía teológica, se 
hace esta pregunta: £Cómo porproposicioncs paramente dogmá¬ 
ticas haber sido tan inexorables y tan intolerantes? Y se tomael 
partido de los sectários contra la sociedad católica; se les ensalza 
como los mártires de la libertad de conciencia, sin considerar cl 
uso inmoral y antisocial que hacian dc esta libertad, ó mas bien 
siéndoles tanto mas simpático el abuso de esta libertad, en cuauto 
consnena muy bien con ciertas disposiciones secretas ó confesa- 
das de licencia y dc revuelta. 

Pero no ha permitido el cielo que se pudiera separar así el ór- 
den sobrenatural y el órden social: ser libre de negarseal prime- 
ro, y quedar ducno dei segundo. El hombre no vive sol amente de 
pan, ni las sociedades de loshombres de los bienes terrestres. La 
relacion entre la vida superior y la vida inferior es tal, que no pue- 
de ser atacadaaquella sin que esta se resienta profundamente; y 
las sociedades se abisman et dia en que el cielo no sirve de con¬ 
trapeso á la tierra. 

Para convencerse mas de esta verdad nos es indispensable se¬ 
guir la marcha dei Protestantismo. 


CAPÍTULO III. 

MARCHA DEL PROTESTANTISMO; SU PASO AL FILOSOFISMO. 


El Protestantismo habria muerto ya al nacer, si hubiese sido 
lógico. Tal es la suerte deí error; él es la muerte, porque es la 
negacion de la verdad, es decir, de lo que es, y- de lo que pro- 
duce el ser, de la vida. Para subsistir, pnes, cl error, se ve obli- 
gado á conservar ó á volver á tomar dc la verdad, al mismo tiem- 
po que la rechaza. Esto es inconsecucnte sin duda, pero la dura- 
cion dei error no puede lograrse sino por este medio. La lógica 
que depura la verdad mata al error. 

Así cuando Lutero proclamo el principio de libre exámen, cl 
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Protestantismo iba á morir inconlincnti dei libre exámcn. <,Qué 
hizo Lulero? Yolvió á tomar la verdad de la autoridad que acaba- 
ba de desechàr; solainente que sustituyó á la autoridad secular y 
universal de la Iglesia, su autoridad, ó mas bien, su tirania pcr- 
sonal, la tirania de los príncipes en matéria de fe. Yióse â los pue- 
blos queél acababade desatar dei yugo sagrado de la Iglesia, ten¬ 
der la cabeza al yugo de ún Papa láico, y aguardar lo que cl ‘prín¬ 
cipe ordenaria sobre la cem. Y oy ósc de la boca d ei que habia apelado 
á la libertad de exámen contra la autoridad de la Iglesia, profe¬ 
rir estas palabras: «No hay ángel cn el cielo, ni menos aun hotubre 
«sobrelatierra, que pueda y ; que se atrevaá juzgar mi doclrina: 
«el que no la adopte no pucde salvarse: el que crea otra cosa de 
«lo que yo creo está destinado al infierno A este Evangelio 
«que hc predicado yo el doctor Martin Lutero, deben ceder y so- 
«meterse ei Papa, los obispos , los sacerdotes, los frailes, los re- 
«yes, los príncipes, el diablo, lamuerte, el pecado, y todo lo que 
«no es Jesucristo M Mi palabra es la palabra de Jesucristo, mi 
«boca la boca de Jesucristo. ^Este Lutero no es un raro houibre? 
«En cuanto á mi, yo pienso que es Dios; i cómo sin esto sus escri- 
«tos y su nonibre tuvicran poder bastante para transformar mendi- 
«gos en senores, asnos en doctores, pícaros en santos y barro en 
«perlas 5 ?» 

jQué absurdidad, direis, qué locura! Sin duda, pero es preci¬ 
so vi vir. Otras sectas protestantes mas rapidamente lógicas qni- 
sieron sacar Ias consecuencias dei principio de libre exámcn; y se 
convirlieron en devastadoras, y se anegaron en la sangre. Con 
tressiglos de anticipacion ellas fueron el Socialismo. El Protestan¬ 
tismo, que acababa de engendrarias, se volvió contra ellas y las 
extermino; y por lo que hace á él, se mantuvo muy gravemente 
en la inconsecuencia y por Ia inconsecuencia. 

Mas no por esto dejaba de llevar en sí un gérmen de deslruc- 
cion que la lógica natural, cuya accion puede retardarse, pero 
jamás contenerse, debia necesariamente desenvolver en él y en 
torno de él en el mundo. Desprendido de la autoridad de lalgle- 
sia, que nos íija cn ella, así como cila está íijaen Dios, no pudo 
contenerse sobre las alturas resbaladizas dei órden sobrenatural; 

1 Tomo II, foi. 44, ed. Wilt-germ. 

* Tomo VII, foi. 36, b. cd. WiU. y tomo II, foi. 14* b. cd. Jcn. 

3 Tomo IV, foi. 378, cd. Wilt. y tomo III, foi. SS9, cd. Jen. 
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si) tendencia 1'iic el descender de clías, para vcnir á tomar el ui¬ 
vei de la regia que él se habia formado, de la sola razon. 

RI Calvinismo, cn este sentido, fue un progrcso sobre cl Lule- 
ranismo. Este, al suprimir lacnscnanza de la Iglesia, habia guar¬ 
dado el Sacramento; y si habia derribado la cátedra, á lo menos 
habia respetado el altar; habia conservado Ia fc en la presencia real 
de Jesucristo en la Eucaristia; no scgun el modo que la fe cató¬ 
lica nos ensciia, verdad es, mas al fm, él la habia conservado ;y 
con esto habia conservado la prenda mas sensible de la encarna- 
cion de Dios liecho hombre para rcscalarnos y alimentamos de 
su sacrifício. Calvino suprimió esta prenda dei divino amor; su- 
primió á Jesucristo en el Sacramento, como Lulero lo habia su¬ 
primido en la ensenanza; y con esto rompió la comnnion de los co- 
razones, como Lutero habia suprimido la de los espíritus. 

Mas hizo aun : los separo en dos clases, exlendiendo, mas de lo 
que habia heeho Lutero, el dogma dc la prcdestinacion necesa- 
ria, que, como veremos, es propio dei Protestantismo, y scgun el 
cual los unos son fatalmentc salvados, los otros son fatalmenle 
condenados, cualesquiera que sean las obras: salvados, annque 
cubiertos de crímenes; condenados, aunque coronados de virtu¬ 
des; únicamente por el beneplácito dc Dios, el cual imputa ó no 
imputa, segun ínejor le place, los pecados, sin considerar los mé¬ 
ritos , no siendo el hombre de olra parte libre, ni por consiguien- 
te responsable de sus acciones. Espantosa doctrina que quita de 
golpe Ia justiciay la misericórdia á Dios, la libertad y la esperan- 
zaal hombre, rompe todos los lazosreligiosos y morales queunen 
el hombre á Dios y él hombre con el hombre, y se adelanta en 
justificar aquel grito dél infierno que estaba reservado á nuestro 
siglo escuchar: / Dios es el mal! 

jJiizguese aliora qué desórden dchia arrojar esta doctrina en el 
seno de lasociedad, pues no solaracnte retiraba dc ellael foco di¬ 
vino de la caridad, que une á los hombres en la desigualdad de las 
condiciones, sino quehacia esta desigualdad fatal, incxorable, 
repugnante en el órden divino, quitándole la razon dei mérito y el 
recurso de la esperanza! j La arbitrariedad dei hombre estaba san¬ 
cionada por la arbitrariedad de Dios! 

Fclizraente Calvino habia dejado subsistir una creenciaque pro- 
lestaba energicamente contra esta monstruosidad, y que mantenia 
en una region superior â Iodas las inteligências y :i lodos los cora- 
s 
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zoües uu signo de union, dc caridad, dc misericórdia y de espe- 
ranza: Jesucuisto muerto sobre la cruz para la salud de los hom- 
brcs, y satisfaciendo paraellos por el precioque su divinidad daba 
á los sufrimientos de su humanidad, la justicia de Dios, su Pa¬ 
dre; es decir, segun la bella expresion de san Pablo, Dios mismo 
en el Cristo reconciliándose el mundo: Deus erat in Chmlomundum 
reconciliem sibi. (II Cor. v, 19). 

Mas el Protestantismo uo podia parar aqui. Em pujado por la ló¬ 
gica de su principio de inlerprelacion de la verdad sobrenatural 
por la razoa natural, que podia llamarsc el orle de descreer, debia, 
cualquiera que fuese su esfuerzo para detenerse sobre la pendien- 
te, dar un paso mas. 

El Socinianism ovino á negar la divinidad de Jesucrislo. El Pro¬ 
testantismo relrocedió un momento dclante dc esta produccion su- 
ya, y el calvinisla Juricu trouó contra esta reliyion de pie llano, que 
nivela todas las eminências. Conocia cl error que la porcion de ver¬ 
dad que le quedaba se le habia arrebatado, y que su vida se iha por 
momentos: queria, pues,retenerla, y haccrse reaccionario y con¬ 
servador. Masenvano, pues la lógica era mas fuerte que cl ; y el 
Protestantismo debia pasar dei Calvinismo alSocinianismo, como 
habia pasado dei Luteranismo al Calvinismo. Al reproche de leme- 
ridad que le hacian sus predecesores, oponian los Socinianos las 
ohjeciones que los mismos Calvinistas se habiau atrevido á levan¬ 
tar contra la presencia real, y los Luteranos contra Ia traususlan- 
ciacion. Y si estos discurrian apelar para ello á la anligua tradi- 
cion, los Socinianos les preguntabanburlándosc, si se Jiabian vu ci¬ 
to' Papislas. 

Por lo deraás, seria hacer demasiado honor á los Luteranos yá 
los Calvinistas el creerquc ellos mismos se hnbiesen mantenido fir¬ 
mes en el grado de fe en donde parecian haberse conservado, y 
desde cuya eminência fulminabau contra los Socinianos. En el Con¬ 
do toda la fe, hasta la le en la divinidad de Jesucristo, habia sido 
atacadaenel Protestantismo, por efecto de suscparacion de lalgle- 
sia. Como aquellas tierras humedecidas que parece se tienen uui- 
das, pero que una vez descompueslas siguen descomponiéndose 
mas y mas, así la fe cristiana, empapada, por decirlo así, de libre 
exámen, se iba deshaciendo desde el origen dei Protestantismo en 
su masa entera; y no seria difícil encontrar Socinianismo aun en 
Lutero. 
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De otra parte, seria haccr demasiado honor al Socinianismo el 
rrccr, qnellegado hasta negar ta divinidad de Jesucristo, linhicse 
conservado la lógica de su incredolidad. No: aun negando formal- 
mente la divinidad de Jesucristo, y no viendo en cl sino un puro 
hombre; aun protestando contra la virtud satisfactoria de sn sacri¬ 
fício, le honraha todavia como á Dios, y como obrando la salnd 
de los hombres: negando lainspiracion de la Escritura, creia to¬ 
davia en la Escritura interpretada por la recta razon; solamente 
que esta, no comprendiendo naluralmente el mistério de laEncar- 
nacion, ni el de la transustanciacion, ni el de la presencia real, 
Lenia el misino motivo para desecharlos. Mas lógico, pues, que 
los primeros Protestantes, el Socinianismo habia rebajado la reve- 
lacion al nivel de la razon, quitando de en medio el mistério de la 
Encarnacion, que la sobrepuja; pero mas ilógico, ó no menos iló¬ 
gico, continuaba creyendo en la revclacion y en algunos de sus 
efectos sobrenaturales, negando la divinidad desu autor. Los So- 
cinianos, por lo demás, eslaban rouy distantes de entenderse entre 
sí, y cada ano de cllos consigo mismo, sobre la persona de Jesucris- 
to, habiendo segregado su divinidad. En esto, como en todo lo de- 
más, el Protestantismo no lenia unidad sino para negar. 

El Socinianismo desbordándose se derramo en mil diversas sec- 
tas por todas partes. Prolijo seria enumerarias, tanto es lo que pu- 
lulan, y baste para nombrar una sobre veinte decir, que en Polonia 
fue la secta de los Antilrinitarios; en Aleniania la de los Anabap- 
tistas; en Suiza la de los Arríanos; en Inglaterra la de los Qmkaros ó 
lembhtdores, y que donde quicra, elnombre genérico de Unitários 
cs el que les ha quedado. Este norabre se ha hecho coinun á to¬ 
dos los Protestantes que niegan abiertamente Ia divinidad de Je¬ 
sucristo. 

Esta grande negatíion debió dejar un espantoso vacío en un mun¬ 
do formado sobre la le crisliana, y peneirado en todos sus elemen¬ 
tos y en todas sns relaciones de esla fe misma. La frente de los so¬ 
beranos , despojada ya de la uncion de la Igtesia, que bacia de ellos 
sus hijos primogénitos, para que fueson los hermanos protectores 
de sus pueblos, lo era ahora de la cruz de Jesucristo, que bacia 
de ellos otros tantos cristos, debiendo imitarlc en la real munificên¬ 
cia de su sacrifício y de su amor para con los hombres. Los pue¬ 
blos, á quienes la feen Jesucristo tenia aun unidos en el respeto, 
en la conlianza hácia sns soberanos, en laresignacion, la pacien- 
8' 
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cia y la esperanza, dcbieron, extinguida ya estafe, sentir gravitar 
sobre ellos mas aterrador el peso de su condicion, y levanlarse dei 
fondo dei alma los maléficos sentimientos de la envidia, dei odio, 
de larevnelta. Soberanos y pueblos, con menos coníianza y pro- 
bidad, debieron autorizar y concebir los daüos recíprocos que ibau 
á hacerse, ó cometiendo cl crínien, ó hasta creyéndosc capaces 
para coraeterlo. Y hablo de los soberanos y de los pueblos, para 
generalizar mi pensamiento, pues este cs igualmente aplicable á 
todas las demás relaciones secundarias que unen el grande con el 
pequeno, cl fuerte con cl débil, el rico con el pobre, el hombre con 
el hombre en todas las posiciones dela sociedad. Toda esta socie- 
dad entera, perdiendo la fe en Jcsucristo, que era la ley de su for- 
macion y de su existência, debió senlir>todas esas mediaciones 
secundarias, de que ella se componc, disolverse con lagrande me- 
diacion que la unia á ella mísina como un solo hombre á Dios, y 
elevarse de lo mas profundo de su seno esos apetitos salvajes que 
haçen al hombre cnemigo natural y antropófago dei hombre, cuan- 
do su naturaleza insaciable, que devora cl tiempo para asirse de 
la eternidad, frustrada en esta, no tiene mas parasalisfacerse que 
los miserables bienes de esta vida, insuficientes para todos, pues 
lo serian para uno solo, y cuyo repartimiento no puede conocer 
desde entonces otra ley que la guerra. 

La negacion de la divinidad de Jcsucristo por el Socinianismo 
fue uno de los grandes pasos dei error que han aproximado el mun¬ 
do al estado en que le vemos. Mas tal es la naturaleza religiosa, y 
fuerza es decirlo, cristiana dei hombre, que esta negacion, la cual 
hubiera debido cerrar el cielo sobre la lierra, dejó, siu embargo, 
subsistir entre uno y otra muclias relaciones, que venian á nu- 
irirse indirectamente de las que la Iglesia católica habia felizmen¬ 
te conservado en su integridad, y que conservará siempre para la 
salud dei mundo. 

Por lo demás, el Socinianismo en sí era, como hemos visto, por 
fortuna inconsecuente. Mientras estaba negando que el Hijo de 
Dios fuese consustmdal al Padre, es decir, que fuese Dios, con to¬ 
do , los Soeínianos veiau cn él un hombre mas que extraordinário: 
sobre lodo, le conservahan los nombres consagrados de Verbo y 
de Sijo de Dios; pero negando el dogma dei pecado original, des- 
echabau, por consecuencia, el de la redencion, ó á lo menos, 
le hacian consistir solamente en que Jcsucristo nos dió lecciones 
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y cjcmplos de sanlidad , y ca que inuriõ paia confirmar su doc- 
Irina, ele... Equivaldria á querer amasar nufacs y convcrlirlas ea 
cucrpos resisteates cl ciapreader Ia clasificacion y la defmicion de 
las doctrinas dei Socinianismo. Baste dccir que es el Cristiamsmo 
ea estado de vapor. 

Este vapor estaba sin embargo contenido ea cierla envoltura 
respclada, y auuque vaaa en sí, resistia aun en su forma: la au- 
loridad de la sauta Escritura. 

Pero contiauaado el trabajo de vaporizaciou, y no teniendo va 
el libre cxárnen otra cosa que devorar en lo interior, fue atacada 
la forma, rota Ia envoltura, y cl Filosofismo nació dei Socinianis¬ 
mo, como este habia nacido dei Calvinismo y dei Luteranismo: 
la libertad de cxámen se convirlió en la liberíad de pensar. 

El paso dei Socinianismo al Teismo es apenas perceptible; cá- 
si diríamos que ambos correnparejas: pues cl Teismo, propiamen- 
te hablando no es mas que un Socinianismo explícito, así como el 
Socinianismo cs un Teismo implícito. Así que el Teismo no es otra 
eosa que una secta dei Protestantismo, muy poco mas adelantado 
que el Socinianismo; menos adelantado por cierto de lo que lo cs 
el Socinianismo con respecto á las sectas que le precedieron. 

Por un moviraiento natural, sin duda, que mucvc al error á re¬ 
troceder en el progreso de su deslruccion, los Socinianos se de- 
fendiandeser Teistas; asimismo los Teístas no se defendian me¬ 
nos de ser Àteos, bien que entonces sc pretendiese asimilar á estos 
últimos; hasta pretendian ser celadores y discípulos dcl Cristia¬ 
nismo, pero dei Cristianismo racional, como entonces se decia, dei 
Cristianismo sin templos y sin altares, como lo define Rousseau en 
su Contrato social. 

Un pastor protestante, Ilamado Antonio Jaime Rustan, se habia 
empenado en prohar que los Teistas son Aleos, pero Yoltaire Je 
replico con su recto buen sentido: « Vos mismo nos decís que no 
«pensais que Jcsús sea consustancial con Dios; luego sois teista. 
« Asegurais que los Teistas son Ateos: ; ved, pues, qué bella con- 
«clusion debe sacarse de vuestros argumentos! jÀh, pobre her- 
«manito nuestro! vos no teneis cl sentido comun.» (Exhorlacio- 
ms á Antonio Jaime Rustan, pastor suizo en Londres, tomo XLIY, 
pág. 1%). 

Este raciocínio de Yoltaire es el mismo que se ha dirigido al 
Sr. Guizot, y por ahí se ve cuán vaua es la dislinckm que el se- 
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nor Guizol quisiera cslablccer entre los Filósofos y los Protestan¬ 
tes, pues la dcraarcacion cs aqui irapcrccptible. Los Socinianos 
ensns diversas seclas, tan numerosas y tan diseminadas, son sc- 
guramenle Protestantes; y sin embargo ellos niegan la divinidad 
de Jesncristo. i Y la ncgacion de esta divinidad no es cien veces 
mas considcrable que cl desechar despues la Escritura?... El sc- 
nor Guizot establece una diferencia inraensa entre el Teista y cl 
Atco, y sin embargo comprende á los dos en la clasificacion de 
filósofos. Mas ia diferencia entre el Teista y cl Sociniano cs mu- 
cho menor: luego nosotros, con mucha mayorrazon estamos au¬ 
torizados para confundirlos cn la clasificacion de Protestantes ó 
de Filósofos. 

Y hablando con verdad, todo esto no es mas que la iucrcduli- 
dad en sus diversos grados. Es una misma casa cn la cual hay 
imtchas habitaciones, las unas mas al tas , las olras mas bajas; pero 
«na misma escalera conduce á todos los aposentos, la escalera dei 
libreexámcn, mas fácil de bajar que de subir, y cuyos escalones se 
rompen de ordinário detrás dei que la baja. 

El paso crepuscular dei Protestantismo alFilosolistno, dei libre 
exámcn á la libertad de pensar, fuc senalado por un célebre pro¬ 
testante-filósofo , Bayle, de quien dijo con inueba razon Yoltaire: 
«Sus mayores enemigos sc ven obligados á confesar que no hay 
«una sola línea en sus obras que sea una clara blasfêmia con- 
«tra Ia religion cristiana; pero tambien confiesan sus mas acérri- 
«mos defensores, que en sus artículos de controvérsia no hay una 
«sola página que no conduzca al lector á la duda, y muchas ve- 
«ces á la incredulidad.» (Cartas sobre los Franceses). Ese mismo 
Bayle es el que con tanta razon decia de sí mismo, respondiendo 
al Cardenal de Polignac que le preguntaba si era anglicano, ó lu¬ 
terano, ó calvinista: «Yo soy protestante, porque protesto con- 
«tra todas las religiones.» (Elogio dei Cardenal de Polignac, por 
de Boze). 

Además, vemos surgir el Filosofismo dei Protestantismo socínia- 
no en Inglaterra, pues allí fuesu cuna. Descartes enFrancia, por 
mas que se haya dicho en nuestros dias, no puede ser clasifica- 
do entre los filósofos libres pensadores. Sacudió, es verdad, el yugo 
de las opiniones, pero quedó snmiso al de la fe católica: nada 
la ataca en sus escritos, y de otra parte cuenla entre sus prime¬ 
vos discípulos á Bossuct, á Fenelon, á Malebranchc, asaz buenos 
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garantes de su doelrina, y en ei odio de Volíairc, un inuy exce¬ 
lente título para nueslra confianza. Si él hizo uso de la duda, lan 
solo fue como método, y con el (in de combaliria homeopática- 
mente como doctrina. Leilmilz, aunque protestante, tampoco fue 
mas libre pensador qne Descartes; pero tambien es verdad que esc 
vaslísimo talento tendió siempre á la unidad católica, y puede de- 
cirsc que acabó abjurando el Protestantismo. Locke es uiuclio mas 
un libre pensador que hace sus cnsayos, y que, de acucrdo con 
c! enemigo, llega insensiblcmente á entreabrirle la puerta dei 
Deísmo, y hasta la dcl Materialismo, encubriendo esta traicion con 
su gravedad sombria: «Sin razon se ha contado al grande filósofo 
«Locke entre los enemigos de la religion crisliana, dice Yoltai- 
«re, con una semi-ironía. Yerdad es que su libro dcl Cristianismo 
«razonable se desvia bastante de la fe ordinaria; mas la religion 
«de los primitivos llamados tembladores, que tan considcrahle pa- 
«pcl hace on Pensilvania, es todavia mas distante dei Cristianis- 
«mo ordinário; y no obstante cllos son reputados Crislianos.» 
(Cartas sobre los ingleses). Esta juiciosa reílexion de Yoltaire con¬ 
firma la que poco bacc hiciinos, y aun da márgen á aiiadir que 
ciortos filósofos, sin entrar en sccta alguna dc protestantes, son 
sin embargo mas cristianos que muchas de ellas. 

Mas detrás y en torno de Locke, pque dc francos y libres pen¬ 
sadores en Inglaterra entre los Protestantes! Citemos solamenle 
á Herbert de Cherbury, Shaflesbury, Wollaston, Woolston, To- 
land, Collins, Chubb, el mismo Swifí, y Bolingbroke, el gran¬ 
de padrino filosófico de Yoltaire. Hé aqui los primeros libres 
pensadores en el órden dei desenvolvimiento sucesivo dei libre 
cxámcn, sentado por Lutero. 

Esta misma calificacion de libres pensadores (Free-thinkers) es 
de orígen inglês, y al principio servia solo para nombrar una 
mancra de cristianos entre los cuales el mismo Bolingbroke as- 
piraba á ser comprcndido *, [lan comun y vago es el nombre ó 
la palabra cristiano, fuera dei Catolicismo, único qne lo precisa 
y determina! Con todo Yoltaire halla que Bolingbroke iba dema¬ 
siado léjos contra el Cristianismo, ó mas bicncon demasiada pri- 
sa: «Puede la religion irse depurando, dice ; esta grande obra sc 
« empesódosàcntos cincuenta anos hace; pero loshombres no se ilus- 

1 Véase sobre cl particular lo ipic cscribia á Swifl, Cuadro de la literatura 
en el sirjln XVIU por el Sr. Yilleniaiii, tomo I, pág. 163. 
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«tran sino por grados.» Eu cie d o, el Filosolismo uo era sitio un 
grado raas de luz dcl vaslo incêndio que encendió Lulero, dei cual 
nosolros venhnos á ser las ccnizas, de las cualcs se escapan toda¬ 
via fnegos deslructores de nuestros últimos escombros. 

Senalábase en el íicmpo de que hablamos, por las primeras 
obras de irreligion que hayan llcnado dc' afronta la fe crisliana. 
Innumerabics fucron en aquella época, diccel Sr. de Yillemain: 
cn este ponto habia un comercio asíduo y una activa emulacion 
entre Inglaterra y Holanda. 

La Holanda, otro país protestante, contribuyó activamenlecou 
la Inglaterra y antes de la Francia, al desarrollo dc la irreligion, 
de la cual hizo cn realidad comercio, scgun su doble naluralcza 
protestante y mercantil. Sus prensas vomilaron sobre la Europa 
lodo Io mas audaz y profanador que cn otras partes se concebia; 
aquella era la grande prensa ordinaria de la irapiedad; y su Gui- 
llermo, por su advenimiento al trono de Inglaterra no contribu¬ 
yó poco á dcsplegar la irreligion en este último país. 

La Francia no fue en este pnnto mas que la discípula y Ia tri¬ 
butaria de estas dos potências protestantes, tomando á la una sus 
ideas y á la otra sus prensas para envenenarse. Yoltaire, como 
ya es sabido, fué á buscar el vírus dei Filosolismo á Inglaterra, 
en donde pasó dos anos en la cscucja de Bolingbroke y dc sus 
amigos. — «No hay ninguno de los raciocinios mas atrevidos de 
« la filosofia francesa cn cl siglo décimoctavo, observa cl senor de 
«Villemain, que no se halle en la escuela inglesa de princípios 
«de este siglo, y puede decirse que Bolingbroke la rcasumió cn 
«él. En su juventud disipada, en sus grandes empleos bajo el 
«mando de la reina Ana, en su destierro, no habia cesado de 
«enlregarse á las investigaciones de una erudicion anlicristiana: 
«y este curioso saber era lo que cncantaba y confundia á Voltaí- 
« re en sus conversaciones con Bolingbroke. Àlli, en vez de aquel 
«escepticismo libertino que habia sido su primera escuela, y la 
«única filosofia de los Vendôme y dc los Chaulieu, encontraba 
«una incredulidad sábia, poliglota, que tenia para sí la aulo- 
«ridad de un erudito y la de un hombre de Estado. Y fácilmen- 
« te se conccbirá como los reflejos de esta erudicion , Ias confi- 
«dencias de este osado escepticismo, esa esencia de irreligion 
«que se exhalaba de tantos libros que Voltaire leyó rapidamente 
«importados á Francia, en donde solo habia una aduana impo- 
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«lente para delenerlos y ninguna influencia moral para cumha- 
«lirlos, debicron ejerccr un incaleulable império » 

De este medio protestante, cn donde el Cristo estaba escarnecido, 
segun oscribia Voltaire (Carta á D'Alemb. 28 setiembre 1763) fue 
de donde aquel fatal genio importo áFrancia lo que él IJamaba 
las verdades inglesas. Allá fue, dice su panegirista Condorcet, don¬ 
de juró consagrar su vida al proyecto de derribar la religion, y ha 
cumplido su palabra. (Vida de Voltaire, edic. de Kchl). 

Un escritor protestante de sincero talento y de honradez, el 
Sr. Bungcner, en sus estúdios sobre el siglo décimoctavo, co- 
nocidos bajo el titulo de Voltaire y su tiempo, en la pág. 175 dei 
priiner tomo protesta contra esta relacion de íiliacion maniíiesta 
entre Ia Reforma y la impiedad. «Choca á primera vista, diee, 
«que la mayor parte de los libres pensadores hayan simpatizado 
«tan poco con los partidários dei libre exámen en religion. Si la 
«incrcdulidad volteriana es, como tantas veces se ha dicho, hija 
«de la Reforma, £por qué tan poca intimidad entre Ia hija y la 
«madre? — La razon es porque Ia madre habia guardado, á pe- 
«sar dei general enervamiento, fuerza y fe bastante para repu- 
« diar á Ia hija; porque, para hablar sin figuras, los que habian 
«protestado contra Roma eran todavia aquellos que protestaban 
« con mayor empeno v teson contra Ias invasiones de la incredu- 
«lidad.» 

El Sr. Bungener fortifica este argumento con hechos que pa- 
recen no destituídos de importância. En la Alemania protestante 
muestra á Federico, que no hallando incrédulos en su casa, se 
ve obligado á hacerlos venir de Francia. «LaInglaterra, es ver- 
«dad, dió la primera senal de la lueha anticristiana; pero Yol- 
«laire por mas que le atribuya el honor de todos los sucesos des- 
«tractores que obtuvo cn el continente, no logró hacer bambo- 
«lear en ellacosaalguna, y de ellaparten todos los sérios ataques 
«contra el escepticismo y contra él. Esta nacion encierra gran- 
«des incrédulos; pero aislados, y ella queda en masa profunda- 
« mente creyente. La Holanda, verdad es, imprime todos los li- 

1 Cuadrode la literatura en cl siglo XVIH, tomo I, pág. 121. Estamos per¬ 
suadidos que el Sr. de Villcmain hatlaria hoy, hablando de la incredulidad, 
aun de la sabia, alguna otra expresion para rebajarla algnn tanto de este con- 
cepto, liacicndo notar que la incredulidad nunca es mas que semisábia, ó fal¬ 
samente sábia. La verdadera ciência conduce á la fe. 
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«bros maios de Europa; pero jllcgan estos á conmovcr su l'e? 
«No, pnes parece apenas percibir el movimiento. Nosotros os 
«imprimimos y no os lemos, decia un holandês á un incrédulo de 
«Paris. Mirad tambien á Ginebra: por mas que allí eslé Vol- 
«taire, el Cristianismo continúa en recibir los homenajes dei 
«país. Ella cede al torrente, pero no se deja arraslrar, en eicrlo 
«modo , sino con el antiguo séquito de sus costumbres, dc sus 
«leyes, de sus veneradas instituciones. Abauzit, muy avanzado 
«en las ideas dei dia, escribió el Comcimiento dei Cristo y cl Uo- 
«nor dcbülo al Cristo, dos de los mejores tratados que se hayan 
«escrito sobre estas matérias. Bonnet, en filosofia cs scnstta- 
«lisla y mas que sensualista; pues bien, Bonnet es crisliano. 
«^De dónde tomaba, con un pié puesto en el abismo, la lucrza 
«de no resbalar en él, y de quedar con los ojos íijos en el ciclo? 
«I Se nós citará en aqnclla época un solo católico, llegado tan 
«cerca dei materialismo , pcrinanccicndo no obstante cristiano? 
«Seria una inconsecuencia, si se quicrc; pero cuanto mayor cs 
«la inconsecuencia, mas honra los sentimientos y los princípios 
«que han tenido fuerza bastante para producirla. (.Como es, pues, 
«continúa el Sr. Bungcncr, que tantos historiadores y críticos, 
«aun siendo en general imparciales, callan, ó cási callan acer- 
«ca los obstáculos que la incredulidad hallará entre los Proles- 
«tantes?» 

No queremos nosotros merecer la inculpacion que el Sr. Bun- 
gener dirige contra aquellos críticos. No callarémos, pues, y has¬ 
ta nos felicitamos de que su bbjecion provoque por nuestra parle 
una respuesta bastante para superaria y destruiria, robuslecicn- 
do Ia fuerza de la verdad que nos proponetnos demostrar. 

Mucho artificio habria, si no hubiese sinccridad , en la nume¬ 
ra con que el Sr. Bungener sostiene su tésis. Por de pronto to¬ 
nemos que oponerle algunos pormenores, para oponcrlc despues 
pontos de vista mas generales. 

Que los mismos que habian protestado contra Roma fticsen los 
que protestaron con mas valor contra las invasiones de la incre¬ 
dulidad, esto es lo que no podemos admitir. Apologistas protes¬ 
tantes (no en Francia, en donde la impjedad ejercia una intole¬ 
rância incxorablc, y en donde los Católicos solos tuvicron el ver- 
dadero valor de despreciar las tretas insultantes dei ridículo, 
sino en Inglaterra, en donde el eseeplicísmo permitia igualmen- 
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te la vcrdad que cl error) lian tenido, es verdad , cl valor fácil, 
y como vamos á explicar, inleresado, de defender la fc con su 
pluma. Mas en Francia, el Catolicismo, en la masa general de 
sus sacerdotes, ha tenido un valor de género rnuy distinto: el de 
defender la fe por su inuerle y por su destierro , destierro que 
ha contribuído no poco cn revivar el Cristianismo en las nacio- 
nes protestantes, en medio de las cuales han ido á llevar el alto 
leslimonio de su fidelidad, y los ejemplos santos de su vida apos¬ 
tólica. 

Federico se veia obligado á hacer venir de Francia incrédu¬ 
los.—Verdad es, porque todo se hace venir de Francia, hasta cl 
mal que se le ha prestado, y que cila restituyc con usura. Mas 
£es esto porque no hubiese incrédulos, y sobre todo disposiciones 
para la incredulidad en Àlemania? ^.Ignora, pues, el Sr. Bun- 
gener que desde 1735 antes de Ia explosion de la impiedad cn 
Francia, la misma impiedad que reinaba en Inglaterra en la es¬ 
cuda de los libres pensadores, hacia en Àlemania los mas espan¬ 
tosos estragos por la de los concieneiaríos, cuyos principales jefes 
Kuntzcn, Eddmann, Nicolaí, Wolfenbiitlcl, Reimarus, Lcssing 
y oiros teólogos, profesores y doclores protestantes, iban prego- 
nando con un cinismo de incredulidad que nunca tuvo igual cn 
Francia sino en los dias de terror, la dmnidad de la razon, la »m- 
posibüidad de la reoclacion, la falscdad de la resurrcccion, y oiros 
declarados ataques de este género contra la fe crisliana? 4 N 0 ha 
visto, pues, en la correspondência de Yoltaire, que tan bien cono- 
cc, y de quieu ha sabido sacar tan buen partido, aquel dicho de 
Federico quejándose dc las reservas y retardos de la conjura- 
cion en Francia: En nuestros países protestantes esta va mas aprisa? 
(Carta 143). 

La Holanda, que inundaba la Europa de maios libros, no la 
hacian vacilar en su fe, diec el Sr. Buugeaer. Hahlando franca- 
mente, £qué fe podia ser la que así se conformaba con el escân¬ 
dalo, que hacia comercio dc él, y que se mantenia dei estrago 
que causaba á la fe de toda la Europa? Póngase el Sr. Bungc- 
ner de acuerdo consigo mismo: si 1a Inglaterra daba unaprueba 
de fe produciendo buenos libros, j.cómo la Holanda podia dar 
prueba de fe esparciendo los maios? 

En cuanto á Ginebra, no sé hasta qué punto Abauzit y cl mis¬ 
mo Bonnet pueden hacer tanto honor á su fe. Hé aqui lo que dei 
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priiucro dice cl Sr. dc Villemain: «Yoltaire 1c ha llamailo cu al- 
«gun parajc el jefe de los Arrimos de Cindira, y parecia cn efec- 
« lo inclinarse á la opinion de los Unitários; j mas con qué reserva 
«y con qué gravedad religiosa! Sus dos escritos sobre el conoci- 
«miento de Cristo y sobre el honor que le es debido, han inspirado las 
«bellas páginas que, en la profesion de fe dei Vicário saboyardo 
« chocaban tan vivamente á Yoltaire, como una inconsecuencia y 
«unanegacion dcincredulidad.» (Tom. I,pág. 110).— Dirémos 
primeramente que cl filósofo Àbauzit, como con mucha razon le 
llamaba Yoltaire, no parece solamente inclinarse al sentir de los 
Unitários, sino que en él abunda abiertamente, que hasta le en- 
cucntra demasiadamente cristiauo, y que le deja atrás. Apelo á 
sus propias palabras : despues de haber dicho dei modo de pensar 
de los Unitários que no estaba dei lodo exento dei peligro de ido* 
latría, le deja para aliarse con el de los Socinianos puros, de quic- 
nes dice: «El sentir de los Socinianos, á mas dc ser muy senctllo 
a y conforme con las ideas de la razon, no está sujeto á peligro 
«alguno semejante de precipitar á los hombres en la idolatria. 
«Aunque en su conceplo Jesucristo no sea mas que un simplc 
«A ombre, no hay temor que por esto sea confundido con los pro- 
«fetas ó con los santos de primer órden, pues queda siempre en 
«este sentir una diferencia entre ellos y cl, etc.» (Explicacion dc 
laTrinidad por Àbauzit). jAquí teneis el Cristianismo de Abanzil, 
á quien un celoso protestante nos presenta como el honor dei 
Protestantismo! EI título solo de su tratado, el Honor que es de¬ 
bido al Cristo, que el Sr. Bungcncr llama uno de los mejores que se 
haijan escrito sobre estas matérias, es una profesion de increduli- 
dad, y una blasfemia á Ia divinidad dei Salvador dcl mundo. To¬ 
dos los Cristianos rechazan este slmple é injurioso honor, que en 
el sentido de Àbauzit y de su libro, quiere decir no adoracion; 
Jesucristo mismo le repele cuando dice: El que no está para mi 
escontramí; y de todas las mancras dc ser contra el divino Maes¬ 
tro, la mas peligrosa es el serio con reseroa y qrmedad religiosa. 
Voltaire tenia razon de hallar chocante aquella inconsecuencia; 
y su audaz lógica contra el infame ha sido cicn vcces menos fu¬ 
nesta á la fc cristiana que las bellas páginas de Ia Profesion de fe 
dei Vicário saboyardo, inspiradas por Àbauzit. , 

En cuanto á Bormet, maleriaUsta-cristiano, dejamos á lagimnás- 
tica el cuidado de explicamos cómo, con unpic en el abismo, tenia 
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la furna de no resba/ar en èl, y hasta de quedar con los ojos fijos e.n 
ele.ie.lo; y confesamos que en aquella época, y en ninguna otra no 
pudièramos citar ningun católico, ücgando tan cerca dei materialismo, 
y quedando sin embargo crisliano. Lo que sabemos es, que segun 
las leyes dei equilíbrio racional y moral, cualquiera es tanto me¬ 
nos crisliano cuanto mas cerca está de ser materialista, y que 
por consiguiente Bonnet, por esta última razon debia ser muy 
poco crisliano, ó cuando menos, que lo era de muy peligrosa 
imitacion, y á la manera, sin duda, dei filósofo Abauzit, y de 
lodos los Protestantes de Ginebra, á quienes Yoltaire Iibraba es¬ 
te bello certificado de socinianismo: «que en la ciudad de Cal- 
« vino no habia mas que algunos miserables que creyesen en lo 
« Consuslanciah (Carta á rVAlembert, 28 de seliembre 1763); y pos- 
teriormenle: «que no habia un solo crisliano desde Ginebra á 
«Berna.» (Carta almismo, 8 de febrero 1776). 

De esta respuesta parcial vamos á otra respuesfa de mas gene¬ 
ral acepcion, y mas útil á nucstro intento. 

Que la incredulidad volteriana sea liija de la Reforma, que dei 
foco de esta en Inglaterra salió la primera serial de la lucha anti- 
cristiana, esto es lo incontestablc, y lo que el mismo Sr. Bunge- 
ner reconoce. Que de otra parte la madre haya repudiado por de 
pronto á laliija, y que la fe cristianasea deudora al Cristianismo 
protestante de excelentes y numerosas obras apologéticas com- 
puestas en aquella época en Inglaterra, es igualmente verdade¬ 
ro, y lo reconocemos de muy buen grado : aun diremos mas que 
el mismo Sr. Bungener, haciendo notar qúe jamás el Protestan¬ 
tismo ha prestado tan grandes servidos á la fe crisliana como en 
aquella época, ni antes, ni despues. ^Y córao se explica todo 
esto? 

SVIuy naturalmente. Ya nos lo ha hecho ver la conducta de los 
Luteranos para con los Anabaplistas, y de los Calvinistas con los 
Socínianos. Mas ^qué digo? La actual conducta dei Filosolismo 
con el Socialismo nos pone á la vista esta explicacion, que pue- 
íle reasumirse en el verso de Racine, cuya traduccion es esta: 

La onda misma que lo trajo 
Uetroccde dc pavor. 

Àsí como el Luteranismo habia retrocedido delante dei Ana- 
baptismo, el Calvinismo delante dei Socinianismo, el Socinianis- 
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mo á su vez debia rciroceder dclantcdei Filosofismo, y este, mas 
tarde, delanle dcl Socialismo. 

Tal cs la conducla ordinaria dei error, de desaprobar sus con- 
secuencias; así como está en la naluraleza de todo cuaüto existe 
el resistirse á la muerte. El error no puede retener en sí la por- 
cion de verdad, ó sea, dc vida que le sostiene, sino á condicion 
de ser ilógico é inconsecuente. Lucgo, pucs, qne por la fuerza na¬ 
tural de la lógica, de la cual no puede disponer sino hasta cier- 
to punlo , la vida ie escapa con la verdad al dar á luz sus consc- 
cuencias, no solo se niega ã reconocerlas por suyas, sino que 
se hace su mas implacable enemigo. Es una nina culpable que 
para escapar dei oprobio de su malemidad, ahoga los gritos y 
la vida de su hijo en un alumbramiento clandestino. Así que, 
^quién ha fulminado mas contra los Ãnabaplistas que Lutero? 
i.quién ha arrojado mas rayos contra los Socinianos que Juricu? 
Del mismo modo los socinianos protestantes Clarke, Pearcc, Lard- 
ner, Warbuton y otros, debian combatir á los socinianos filóso¬ 
fos Cherbury, Shaftérbury, Roland, Collins y Bolingbroke. 

Asl el Sr. Yillemaiu llama muy propiatnente este movimiento 
um especie de reaccion , ó de disidencia que creaba m partido religio¬ 
so en la filosojIía misma. Y no era otra cosa. Mas aqui debe aua- 
dirse que este movimiento, como todo lo que es sugerido por el 
interés, no era espontâneo, ni individualmente inspirado por el 
puro ceio dela verdad. Era el resultado convenido de una espe¬ 
cie de coalicion, dc la cual cl sábio y rico Roberto Boyle era el 
instigador y el encargado. Mas el efecto de esta reaccion es en 
definitiva enclavar mas bien que detener la caída. Hasta el éxilo 
de la reaccion es funesto , haciéndola ccsar con el peligro inme- 
díato, y empujando el error por su marcha lógica hácia el abismo. 

Dos movimientos hay en esta marcha: un movimiento rápido, 
precipitado, como aquel que desde Lutero hizo pasar de un solo 
salto el Protestantismo nacicntc al Socialismo; y un movimiento 
lento, insensible, pero no menos necesario, que ptíne tres siglos 
en hacer el mismo camino. Por mas que el error quiera detener- 
se en esta pendíente, puede sí retardaria, hacerla subir por un 
movimiento retrógrado, cuando se siente demasiado empujada 
por la cabeza de la columna, y sacrificándola; pero la lógica fa¬ 
tal la impele. [Marcha! j marcha! grita al error; y el error, vol- 
viendo á tomar de buen ó de mal grado su marcha, llega mas 
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lonlamenle y en inasa á esle mismo punlo en donde sus hijos per¬ 
didos no habian hccho mas que prccedcrle. 

Así todas estas obras de apologética cristianaqueel Protestan¬ 
tismo opuso cn un principio ai FilosoGsmo, escapado desu seno, 
y que lucrou cn él como el canto dei cisne dei Cristianismo, no 
ban impedido que él mismo, guardando su carácter doctoral, no 
haya llcgado grave y pesadamenle á un punlo mas avanzado y mas 
1'riamente iinpío que el mismo Filosofismo. Toda la Alemania in- 
faluadacon su Slrauss y con su Hegel, llegada progresivaraente 
á este pasando por Kant y por Fichte; con una mano rompiendo 
página por página, linea por línea, palabra por palabra los títu¬ 
los sagrados de nuestra fe, y con laotra enarbolando el estandar¬ 
te de! Panteísmo, y emponzoiíando la Francia y la Europa con es¬ 
ta doclrina, justilica harto por desgracia lo que estoy diciendo. 

iQué opone hoy el Protestantismo á este desborde general? 
Nada, ó cási nada; y este es el sintoma mas signiíicatico de su fin. 
Los mas grandes atletas de la fe en Alemania y en Inglaterra no 
ban llegado á serio sino pasando al Catolicismo; y este Catolicis¬ 
mo, que tan poco se ha defendido contra el Filosofismo, como de- 
cís vosotros, que ha dejado al Protestantismo el valor de protes¬ 
tar contra la incredulidad; realzado en la sangre de sus mártires, 
ha producido los masfuertes, los mas originalcs, los masbrillan- 
tes defensores de la fe cristiana; y hoy dia, como otro Atlante, 
sosliene solo, en su jefe supremo, y en sus venerados pontífices 
el peso dei mundo desquiciado por el Socialismo, á despecho de 
los socorros que este recibe dei Protestantismo 

' Injusto seria cl no hacer mcncion aqui de! eicelcntc escrito dcl senor Ata- 
nasio Coquerel contra Strauss. Bajo las modestas apariencias de un opúsculo, 
encierra esle trabajo un grande número de investigaeiones de tanto juicio como 
ingenio, s que pudicran aspirar al êxito de tin grueso volúmen. Tlioluck cn 
Alemania por su sábio Ensayo sobre la credibilidad de la historia evangélica, 
cuya traduccion al francos se debe al senor abate de Yalrogcr, tienc igualmente 
dereebo a la gratitud dc los corazones cristianos. 

«No por esto se crca que la pensadora Alemania haya dejado dc prestar ho- 
«menajes brillantes á Ia verdad de las Escrituras, y liaya permitido que que- 
«dasen invindicadas á un tiempo la fteligion y la Razan. Heydenreich ha es- 
«erito una obra particular sobre la iuadmisibilidad de los mytos en la parte 
«histórica dei Nuevo Testamento. Jnan Rnhii, profesor dc la facultad de leo- 
«logta católica dc Tubingue, eseribió contra Strauss una Vida de Jesús expuesta 
«científicamente, para contrareslar con la ciência misma las atrevidas y volun* 
«tarias siiposiciones dc aquel visionário. El doclor Tlioluck, caminando a) mis* 
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Así desaparece, ó mas bien cede cn ventaja de la verdad caló- 
lica, la objecion sacada de la negativa de rcconocimienlo que el 
Filosofismo naciente recibe desu gencrador inmediato, el Soci- 
nianismo; y queda bien eslableeido, que uno y otro no fueron mas 
que un progreso dei Protestantismo. 


capítulo iy. 


EL FILOSOFISMO V LA KF.VOUJCION. 

El Filosofismo,—y enliendo decir con estapalabraesamala fi¬ 
losofia que so pretexto de emanciparse de todas las preocupado- 
nes, destruye todos los princípios — no era, pues, mas que un 
Protestantismo desarrollado. 
iQué llegó á ser él tambien? 

¥ notemos ante todo que, no menos que sus padres, nunca tuvo 
doctrina fija. El órden sobrenatural, aun el revelado, no siempre 

amo término, ha partido de otro principio no menos luminoso qne decisivo. 
«Observando qne uno de los principales motivos que han conducido á Strauss 
«á lanegacionde la relacion evangélica, cs la antipatia dominante cnsulglcsia 
«por todo lo que lleva un carácter sobrenatural, ba dicho: «Aun ctiando ftic- 
«se posiblcdesechar el Evangclio, estamos mny léjos dc haber acabado con los 
«milagres: el libro de las Adas y las principales Carias de los Apóstolos, nos 
«quedan aun como nn segundo muro, y estos monumentos de la anligücdad 
« cristiana bastan sin eluda algnna para restableccr los hcchos mas imporlanles 
«qne aqnel se ba afanado en destruir.» El doclor Tholuck, en sn refntacion dc 
«la obra de Strauss parece á todas Inces baber pcrfectamente demostrado la 
«verdad de esta asercion. Omitimos, en grada de la brevedad, presentar una 
«ligera muestra dc la brillanle é irrcsistible lógica de este católico aleman, poco 
«conocido entre nosotros.» (Nota ãel Traãuctor). 

1 Nosotros hacemos nna distincion entre la Filosofia y cl Filosofísmo, eslo 
cs, entre la buena filosofia y la mala. Nosotros hemos siempre reconocido, res- 
petado y defendido la primera, y no obstanle se nos ha hccho decir: La filoso¬ 
fia no es nada, ni será jamás nada. Mas para esto ba sido mcncslcr desnatu¬ 
ralizar nuestro lengnaje basta el punlo de poncr en boca miestra una palabra, 
que no hicimos sino rccogcr de la boca de Jouffroy y de oiros racionalistas, y 
qne combalimos acto continuo por nn largo elogio dc la filosofia, empezando 
así: «Hagaroos con todo aigunas reservas en favor de la filosofia yerdadera, y 
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toe repudiado por cl, aunquc tarapoco no sicmprerechazó al Aleis- 
mo. «Los cjue cesaron de creer, dice un hombrc muy inlroducido 
«en la sociedad de este ticrapo, y su número era espantoso, no 
«hallando ya dentro dei círculo de las tradiciones veneradas nin- 
«gun punlo íijo que los retuviesc, ó que los ligase; despues de 
«haberse separado á la vez de la creencia comun, se separaron 
«muy presto los unos de los oiros, y se colocaron á diferentes dis- 
«tancias sin poder poner limites cn parte alguna. Los unos, im- 
«presionados siempre por lasanlidad dei Evaugelio, persislian 
«en verlaDivinidadcnlamoral deJesucristo, mirando como una 
«impiedad el ver un Dios eu cl Hijo de Maria: los otros, cerran- 
«do todas las Biblias para no buscar al Criador sino en la crea- 
« cion , y la moral sino en las mas liernas y mas sublimes afeccio- 
«nes dcl corazon humano, se alejaban de todos los altares y de 
«todos los sacerdotes, para no adorar á Dios sino en su corazon y 
«por sus virtudes. Oiros, sin freno y sin temor, crcyendo ver sa- 
«lir dei solo nombre de Dios todos los delírios dc la intolerância, 
«y lodos los furores dei fanatismo, revisten la matéria de todos 
«los atributos dei movimiento y de la inteligência, así como dc 
«los de la extension; juzgan su órden y sus desordenes lan ne- 
« ccsarios como su existência; quieren que se Ia estudie por me- 
«dio dc observaciones, y que se la pregunle por medio de ex- 
«perimentos; y que cn vez dc dirigir de rodillas súplicas á, su po- 
«der, el genio delhombre se apodere de ella, y la ejercite.» Ga- 
rat, Memória sobre Eduardo y el siglo décimoclavo, tomo I, p. 202). 

Todas estas divergências vieuen áconcentrarse sobre dos pun- 
los: el uno, principio dei error que le impelia á su disolucion; 
el oiro, inconsecuenciade este misrao error quelehaciasubsistir. 

El principio comun era la libertad de pensar aplicada á la des- 
truccion dc los dogmas; la inconsecuencia comun era la profe- 

«salvémosla, con la fe, dc las manos de sus coinunos enemigos. La filosofia 
«(entiendo baldar de aquella ciência que obra con las facullades naturales de 
«la razon sobre los dalos dc la fc, para transformar á esta en inteligência, ó 
«mas hien, lo ctial es lomismo, la fe haciendn prueba de la inteligência, (ides 
«quaerens intellectum, como dice san Anselmo); la filosofia, repito, es cierta 
«cosa de verdad, dc grandeza, dc hermosura, d esanlidad, etc. etc.» (Pági¬ 
na 22G, tomo U, de la última edicion de mis Estúdios filosóficos sobre el Cristia¬ 
nismo). Ved abí cn el sentido en qnc hemos dioho: I.a filosofia no es nada. Y 
lo qne liacc mas sensible esla impntacion cs el qnc Itaya sido renovada despnes 
dc una advertência formal. 
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sion, digo poco, cl apostolado de la moral cristiana aplicado en 
grande á la Jiumanidad. 

Esta profesion de la moral dei Evangelio sin los dogmas y con¬ 
tra los dogmas, era para el Filosoíismo lo que liabiasido para el 
Protestantismo la profesion de fe en la Escritura sin la autoridad 
y contra la autoridad de lo que cnseüa la Iglesia. 

«No sé por qué , decia Rousseau, se quiere atribuir al progreso 
« de la Filosofia la bella moral de nuestros libros. Esta moral, to- 
«mada dei Evangelio, era cristiana antes de ser filosófica. Solo 
« el Evangelio es siempre seguro, siempre verdadero, sicmpre 
«único, y siempre semejante á sí misiuo.» —Sabido es en el fon¬ 
do lo que pensaba Rousseau dei Evangelio. Sealo que fucrc, que 
se rindiese ó no homenaje al Evangelio, la moral dei Evangelio 
en sus grandes aplicacioncs dc justicia, de humanidad, y de to¬ 
lerância, erapregonada por todas las bocas dei Filosoíismo. Cua- 
lesqniera que bayanYido los cxcesos de este, y hasta en el Ateís¬ 
mo y Materialismo mas grosero, que evidentemente suprimen el 
fundamento lógico de toda moral, esta moral dc simpatia huma¬ 
na, de tolerância social, de defensa y de auxilio de los pequenos 
y de los débiles, era profesada, y profesada en razon inversa de 
sus fundamentos. Àsí, un cási-cristiano como Vauvenargues ó To¬ 
más, la predicaban; un cási-deista como Rousseau, la predicaba 
mas; uncási-ateo como Yoltaire, mas todavia; pero quieu la pre¬ 
dicaba sobre todo con furor, con rabia, eran los ateos y materia¬ 
listas declarados, como Diderot y Holbach, que habian mereci¬ 
do por esto el ser llamados un carnero rabioso. 

El Filosoíismo eu esta parte se parecia al Protestantismo, el 
cual profesa el respeto á la Escritura en voz mucho mas alta de 
lo que lo hace el Catolicismo; y tanto mas alta, en cuanto la aco¬ 
moda, y la hace servir al culto de la razon. El FilosoGsrao era 
fanático de la tolerância: para él la santa tolerância era como la 
santa Escritura para los Protestantes. 

Y la razon es, y jaiuás me cansaré de repetirlo, nada pucde sub¬ 
sistir ni puede obrar sin la verdad; el error inismo no pnedc pa- 
sar sin cila, y se ve mas obligado á recurrir á ella en cuanto quic- 
re ser mas poderoso contra ta verdad misma. Cuanto mas quiere 
atacar la verdad por un lado, mas se ve íorzada á tomar su punlo 
de apoyo sobre esta verdad por otro lado; y enlonces lo hace con 
un énfasis que le hace no menos traicion que su furor. Los ver- 
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daderos discípulos de la vcrdad, que están en eomunion cons- 
lanle y familiar, por decirlo así, con cila, la profesan y la prac- 
licansin lauto ruido, siu tanto aparato. Calla su boca, pero la 
alaban sus obras. No apostrofan á la verdad, y no toman fasluo- 
saraeute por divisa: Vitam impendere vero; ellos la kacen sencilla- 
mente, segun la expresion de la Verdad misma, de Jesucristo, 
cuyos piés besan en silencio, con grande desprecio de parle de 
los fariseos. 

Guando leais alguna página apasionada y entusiasta á favor de 
ia verdad, como por ejemplo, la celebre página de Juan Jacobo 
sobre cl Evangelio, poneos en guarda, y estad en la persuasion 
que el reverso de la página nada tiene de bueno. 

Así, bajo todas estas bellas dcclamaciones de loiernncia y delui- 
manidad , proseguia cl Filosofismo la obra dei libre exámnn; y 
minaba todo dogma con la segur dc la moral. 

No quiero decir por esto que todo fuese cálculo eu esta conju- 
racion; no: yo honro demasiado la liumanidad, y creo demasia¬ 
do en el ascendiente de la verdad para pensarlo asi, y para no 
admitir que esta no haya tenido su parle en todos estos sentimien- 
tos de liumanidad y de tolerância, cuya expresion rebosa en lo¬ 
dos los escritos de nuestra época. Lo que digo es que esta parte 
de verdad, por el abuso que se bacia de ella, no servia sino para 
enganar á aquellos mismos que la prolanaban poníéndola al ser¬ 
vido dei error; pues cuando no se ha entrado de lleno en Io ver- 
dadero, la verdad misma es enganosa. 

Lo que pretendo consignar aqui sobre lodo es, que todos estos 
sentiraientos, generosos en apariencia, eran cn el fondo mas bien 
odio contra los opresores, que verdadera piedad hácia las vícti- 
mas. Hasta la indignacion , pasion raas noble que el odio, tenia 
en ello rnuy poca parte; y esta cxaclísima observacion la tomo dei 
Sr. Bungener. Por fin, este mismo odio, triste, pero forzoso es 
decirlo, en el poco valor moral que en sí lieva, se hace rnuy sos- 
pechoso al observar que solo explotaba cuando convenia, segun 
la necesidad de la causa, y que segun esta misma necesidad, se 
convertia muchas veces contra las misinas víctimas, con unacrucl- 
dad mas inexorable que la de sus opresores. Vámoslo á compro- 
bar con algunos ejemplos. 

Así, al tratarse de Cristianos, no se necesita decir que el mis- 
ino Neron y todos los demás perseguidores hallan apologistas en- 
9' ’ 
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tre los fanáticos de la lolcrancia. Conocidas sou las páginas de 
Gibbon en este punlo, que han llcnado de justa indignacion al 
Sr. de Yillcmain. Basta citar aqui la mancra con que Yoltairc es¬ 
cusa aquellos suplicios. «Los Judios fucron, dice, los que en ei 
«império deNcron acusaron á los Cristianos dei incêndio de Ro- 
«uia, y se abandonaron alganos desgraciados á la venganza pú- 
«blica'.» De esta maneia Yollaire justifica á Ncrou dei suplicio 
de los primeros Cristianos; deja cacr sobre ellos la sospecha, 
cuando menos, de haberlo merecido; hace, en lodo caso, de sii 
muerte una nccesidad dc sacrifício á la venganza pública, y eu 
fin, por un refinainiento de insigne malicia, aplasla á los Jndios, y 
con ellos, como es sabido, los Cristiauos, achacándoles Io odioso 
de la acusacion. Jainás con menos palabras se han bacinado mas 
mentiras, mas inhumanidad y mas odio.—En cuanto á la espan¬ 
tosa persecucion de Galerio bajo el reinado de Diocleciano, «cs 
«evidente, dice, que si los clérigos dc Nicomedia no bubiesen 
«armado querellas con los criados de César Galerio, y que si nu 
«entusiasta insolente (un cristiano) no hubiese rasgado cl edicto 
«de Diocleciano (nólese que este era el mismo edicto de la perse- 
« cucion ), nunca aquel Emperador, hasta entonces tan bueno, y 
«marido de una crisliaua, hubiera permitido la persecucion, que 
«estalló en los dos últimos anos dc su reinado.» (Ensayo sobre Ias 
costumbres). — Àsí pues, los mártires son los que resultan culpables 
de la persecucion que sufrieron. Si por el espacio dc dos anos cn- 
rojecieron por hecatombas los patíbulos con su sangre, lo tenian 
bien merecido : ;.por qué un insolente rasgo cl edicto que á ellos 
los condenada? [Motivo habia en esto para impulsar á un empe¬ 
rador tan bueno como Diocleciano á aquel extermínio! — jY estos 
mártires eran los mártires de la liberlad y de la tolerância! j Y Vol- 
taire es reputado por su pontífice! 

Es nolorio el modo con que los desventurados Judios fueron 

* Tácito, tan iniiumano en cl relato dc este hecho, obcecado como eslaba 
por sus prevenciones paganas, lo cs menos que Yoltairc cscribiendo la histo¬ 
ria á la luz dediez y ocho siglosde cristianismo. En primer lugar, no disimula 
que los mártires fueron cn grande número, multitudo inr/ms; cn seguida no rc- 
chaza su acusacion sobre los Judios, y rcchaza iíl mismo cl objeto de esta acu¬ 
sacion; por fln, no pnede rehnsar su crpresion de compasivo sentimiento de 
que basta la multilud, tan liabiluada como eslaba á los espectáculos de muerte, 
se sentia movida para con los márli res, miseratio oriebaíur, EI autor de la Záira 
no ha tenido esta compasion. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


- i;« - 

perseguidos por Voltaire, unicamente en odio dei Cristianismo, 
de cuya fnndacíon son elíos las medallas vivienles. (;Exlrano des¬ 
tino cl de este pueblo dc ser mas aun el blatico dc los enemigos 
dei Cristianismo, que dcl propio Cristianismo, y de no haber ba¬ 
ilado un abrigo mas constante contra el aborrecimiento universal, 
que el que les ha prestado sicinpre el Catolicismo en Roma, junto 
al representante de Aquel á quien ellos erucificaron!) Yed ahí córno 
el grande apóstol de la tolerância Ia ejerce con ellos. Una palabra 
entre mil. Reproduciendo, ó mejor, forjando contra ellos las mas 
odiosas y las mas absurdas imputaciones, «Ellos malaron atroz- 
«mente, dice, bajo el império de Trajano en la Cirenaica, y en 
«Ia isla de Chipre, mas de doscientas mil personas : fueron cas- 
«ligados, pero no tanto como merecian, pues que subsistes to- 
«davía.» Una palabra igual jamás la inspiro el fanatismo dc los 
liempos mas bárbaros. Los Judios eran para Vollaire un singnlar 
embarazo. 

Diráse tal vez que estos juicios son puramente históricos, y qne 
Voltaire nunca hubiera aplaudido persecuciones hechas en sn 
liempo. Escuchad: «Sc dice que han hecho pedazos al reveren- 
« do P. Malagrida; ; bendito scaDios!» (Carta á la conãesa de Lut- 
zelbourg). «Me escriben que por fm han quemado Ires jesuítas en 
«Lisboa: noticias son estas que consuelan mucho.» (Carla al se¬ 
riar Vernes). 

Si un inquisidor espanol, sirviendo á la política de Felipe II, 
hubiese jamás escrito líneas tan friamente atroces, <i.qué partido 
no hubiera sacado de aqui Voltaire contra el fanatismo? T obsér- 
vese de paso que la inquisicion política defendia un órden social; 
que el fanatismo sc encendia á la llama dc una conviccion reli¬ 
giosa , y que, habida razon de las costumbres dcl liempo, se puc- 
de muy bien, sino justificarias, á lo menos com prenderías y ex¬ 
plicarias. Pero jque defendia Voltaire? ;,qué conviccion le ins- 
piraba? Odio y destruceion , bc aqui sus dioscs; y para ellos, cn 
el siglo dc las luccs y dc la tolcraucia, aplaudia los sacrifícios mas 
salvajes. 

jPero Calas, sc dirá! ved ahí una página que no podeis quitará 
Voltaire, y por lacual se le pueden pasar nuichas otras. Dejo, pues, 
á un hombre mas desinteresado que yo cu la eueslion , á un pro¬ 
testante, el cuidado de juzgarla: — «El siglo dêcimoctavo, dice 
«elSr. Bungener, no se hallaba eu estado de indignarse; y así, 
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«cuando do pucdc moterse macho raido, sc calki, y se aguarda 
«coa la mayorcalma mcjor oportanidad para cnfadarsc. LosPro- 
«testantes podrán sufrir y gerair hasta los tres cuartos dei reinado 
«de Luis XV, sin queningunade tantas voces generosas se dig- 
«ne levantarse en su favor; antes bien ellas habian, como veré- 
«mos en otra parte, suministrado armas contra cl los. Calas espira, 
«y hételo ahí altaraentc patrocinado, porque se vislumbro el gran 
«partido que habia que sacar de aquel patíbulo *,» 

Vcd ahí otra repugnante manifestacion dei reverso de esta hc~ 
11a humanidad filosófica. No nos complace por cierto el triste mi¬ 
nistério que nos vemos obligados á ejercer en este momento; pero 
es necesario, como el dei médico. Dejeinos hablar todavia al se¬ 
nor Bungener: «Este pobre general Lally, cuyarehabilitacion dc- 
«bia hacer tanto honor á Voltaire, habia ernpezado por compade- 
«cerie muy poco, «^Os acordais mucho, escribia á d’Álemberl, 
«pocos dias despues de la ejecucion, de la mordaza de Lally, y 
« desu cuello gordo, que el hijo mayor dei senor ejecutor ha cor- 
«tado con inuy poca destreza, por ser su primcr cnsayo?» Y con- 
«tinúa chanceándose siempre, que Lally era un hombre lerdo, 
« un senor muy mezquino; y todo lo mas que puede concedérse- 
«le, segun él, era el no ser un traidor, ni merecer morir en un 
«cadalso.» Del mismo parecer es d’Alembert. «Este Lally era un 
«hombre ahorrecihle, le responde, una mala persona que mere- 
«cia que lodo cl mundo ic matasc, menos el verdugo \ Sea de 
« esto lo que fuere, que descanse en paz, y que en paz nos dejen 
«susrespelablesjncccs.» «Mas luego se cambia de tono: La opi- 
« nion pública ha tomado otro giro, y la moda la ha dado en creer 
«áLally inocente, inocente ó culpado, pues, Voltaire continua 
«en hacer muy poco caso dei fondo de lacuestion, lo que impor- 
« ta cs meter mucho ruido al rededor de su tumba; y así se liará, 

1 Vultairc y su timnpo, tomo I, púg. lit: «E! amor de la humanidad era raro, 
«anade el Sr. Bungener, sobre lodo cutre aqucllos que lo profesaban pública- 
«emente. Siempre algnn secrelo interés, siempre algo de polémica ó de amar- 
«gura bajo esos conscjos do tolcrancia y de amor, pues no son los hmnbres á 
«quienes se ama, sino tan presto â estos como á aquel los, y siempre sc tiene 
«odio á otros. iHay que reparar aiguna injusticia ó algunn crucldad que des- 
«cuella entre las dcrnás? Menos conmncvc e» cl fondo Ia desgruda de las víc- 
«limas de lo que iisonjea el plurerde aplasfar ;i los opresnres. Esloesndío 
«todavia, ó cólera, á lo mas; no es indigtiadou.» 

’ Lally habia muerto como cristianu. 
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«y Hcgará á tal extremo qúc los mistuos alborotadores acabarán 
« por volverse locos cllos mismos, y tomar Ia cosa de veias. » (Vol¬ 
taire y su tiempo, tomo I, pág. 142). 

Dos sentimientos rcsaltan principalmeníe de un cabo al oiro de 
la volmninosa correspondência de Voltaire: el desprecio inexora- 
ble dei pueblo, tomado ya ei partido de sn ignorância y abyecía 
sujccion, y el servilismo de la adulacion Hcvado hasta el cinismo 
de la idolatria hácia los grandes, hácia sus vicios y sus crímenes. 

Podríamos multiplicar al infinito nuestras citas, pero esto nos 
haria retardar demasiado, y preferimos volver al buen libro dei 
Sr. Itungener, en el cual se verán Ias cosas mas inauditas en pun- 
to á villanos y odiosos desaires dados por los Filósofos para des¬ 
mentir su filosofia. Esta reparticion de la Polonia, por ejemplo, 
este grande atentado político, que tantos otros ha arrastrado so¬ 
bre esta desventurada nacion, cuyos sangrientos restos cubren 
todavia nuestro suelo, iquién foe el primero en aconsejarla? 
I quien impulso á ella? Voltaire. En 1770 admírase este filósofo 
de no ver intervenir el rey de Prusia en las turbulências de aquel 
país. El rey le responde que se va haciendo viejo, y de consi- 
guiente, cuerdo. Insiste Voltaire. ^Y para qué perder unatan be- 
llaocasion? Con todo, él se contentará,, dice, «si en esta cen- 
«cerrada cl rey redondea sn Prusia.—;,Y la justicia? iy la fi- 
«losofia?— En filosofia, responde, la figura redonda es la mas 
« perfecta.» 

La Francia misrna es inmolada por Voltaire en los impíos vo¬ 
tos que forma por su derrota en los campos de Rosbach, como 
Ginebra por Rousseau en la guerra civil que allí enciende su Emí¬ 
lio, y que él atiza con sn soplo por medio de sus Cartas sobre la 
montam. El amor de la patria nada dice á esos coraznnes que re- 
bosan de sentimientos generosos y patéticos... cuando se trata de 
aplastar con cllos á sus enemigos. 

Hasta hay una máquina para destruir, una especie de carro-fal- 
cado de la invcncion de Voltaire, por medio dcl cual con seiscien- 
tos hombres pneden destruirse diez mil, nuera cocina, pequena tra- 
vesura, por la cual parece que aspira á cicrta gloria, y con lo que 
fatiga hasta haccrse ridículo al mariscai de Richelieu, al rey de 
Prusia y ú la cinperatriz Calalina, para que hagan nn cnsayo, y 
hasta husqnen una ocasion de guerra á este efecto. «No se avie- 
«ne esto macho con mis máximas de tolerância, dice; pero los 
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« hombitíü son un compuesto de contradicciones, y dc o lia parlo, 
«veo que V. M. me vuclve la cabeza.» 

iQuiérese, por fin, una prueba mas fucrte aun de la truhanería 
filosófica en punlo de humanidad y dc tolerância? Hé aqui unaoda 
declamatória contra los reyes y los conquistadores, csos opresom 
de los Jmmanos, sin otra leij que el poder, ni oiro derecho que la vio¬ 
lência, y á los cuales dicc el poeta: 

Vilcs conquistadores, 

Vosotros cimentais con una sangre, 

Servil á vueslros ojos y hmnillada, 

Vuestra gloria por lodos detestada. 

lY quién cs este poeta? Es el uaismo atroz conquistador: cs Fede- 
rico. ¥ las palabras formaban tan gracioso juego con los aclos, 
queYoltaireno pudo menos dereirse algun tanto: «Debuenaga- 
«na creeria, le escribe, que la oda sobre la guerra es de algun po- 
«bre ciudadano, buen poeta de otra parte, cansado de pagar el 
«diezmo, y ver asolar sus tierras por las querellas de los reyes. 
« Pero no: es de un rey que ha empezado la broma ; es dc aquel 
« mismo que ha ganado una província y cinco balallas. Scüor, 
«V. M. hace muy huenos versos, pero se burla dei mundo.» 

Fcderico no era solo en esto: todos los Filósofos hacian otro tan¬ 
to ; yel Filosofismò todo se burlaba dei mundo, cavando el abis¬ 
mo que iba á Iragarlo. 

Pero , sin embargo, por fin dc cuenta, se opone á todo esto, la 
tolerância ha prevalecido, y este es un resultado cuyo honor no 
podeis negar á la Filosofia. 

Convengo en ello: la tolerância ha prevalecido en nneslras le- 
yes, en nuestras costumbres, en nuestras instituciones: el nuevo 
espiritu de la actividad libre dei kombre, como la llama y la define 
muy bien el Sr. Guizot, es el hecho característico, inmenso, dc 
Ia civilizacion actual. Fucrza es saber contar con él, so pena dc 
ser arrastrado por su movimiento, perdiendo cl derecho de diri— 
girlo. Esto es una verdad, y nosotros suscribimos á cuanto nos ha 
dicho cl Sr. Guizot sobre este particular. Somos de nuestro tiempo 
como él, ó mas bien, somos de todos los tiempos como la Iglesia. 
Y aun anadimos (lo que él no ha crêido poder decir), que el Pro- 
festantismo y la Filosofia dei siglo décimoclavo no han quedado 
extranos á este grande resultado. — Pero ^córno? — Entendá- 
monos. 
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Héaqui, sobre esle puulo laa importante como delicado, una 
considcracion, sobre la cual reclamo toda la atcncion dei lcclor. 
Ella cs como la llavc de este enigma dei espíritu mievo que se eclia 
en cara siempre á los Católicos, y que los pone ea el doble cin- 
barazo, ó de transigir con el mal, aceptando este espíritu, ó de 
dejarlepaso libre, repudiándolo. 

El error, no lauto cs là negacion , como la lalsificacion de la 
verdad; así cs que ha marchado siempre con ella paralelamente 
cn el mundo. Así como ha habido un verdadero y legítimo des- 
arrollo de la razon general, así ha habido otro dc falso y cnlpa- 
ble; y así como ha habido un verdadero y legítimo progreso de 
la libertad y de la tolerância, asimismo ha existido otro desorde¬ 
nado y funesto. 

Veamos ahora la ley de relacion que existe entre estos dosdes- 
aiTollos. 

El espíritu dcl error, conociendo cl interés que tiene en hacer- 
se recomendable por alguna verdad, y cn encobrir así su juego 
de destruccion á los ojos dc la natnralcza humana, que nunca le 
admitiria cou su cara descubierla; maravillosamente servido, re¬ 
pilo, por esc instinto, busca y encuentra sin dificullad el lado 
por el cual la verdad está en el punto de desenvolverse en el mun¬ 
do. Lucgo de habcrlo pcrcibido, toma Ia delantera, se apodera 
de este punto, meliendo allí mucho ruido, se abroga la iniciativa, 
lo lleva á un extremo, separándolo dei cuerpo entero de Ia ver¬ 
dad, y aun volviéndolo contra ella, hasta hacer la verdad peli- 
grosa ála verdad misina, y obligar á los verdaderos discípulos 
de esta á abstenerse, si no ya.á reaccionar contra este funesto des- 
arrollo, y aun á venir otra vez ácolocarse en aquel salndablc des- 
arrollo que ellos misinos habian impreso ya á la verdad. No se 
descuidan los partidários dei error de sacar su partido dc esta pru¬ 
dente conducta de los que profesan la verdad, para denunciarlos 
y sacrilicarlos á la opinion como enemigos deí progreso social. Y 
si, no obstante, la conducta anterior de estos últimos desmiente 
con demasiada evidencia semejante calumnia, entonces los par¬ 
tidários dei error se los dan con el mayor descaro por sus prede- 
eesores, y no vacilan un momento cn forjarse por antecesor un 
Massillon, un Fenelon, un Yicente de Paul, á qu ienes hubicran 
inmolado en vida, y ahora les sobrecargan con los honores dc su 
infame apoteosis. iY quê sucede, no obstante? Que como Ia ver- 
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dad no cs en sus manos otra cosa que un arma contra la verdad, 
no por esto le hacen dar cn el hccho un solo paso de progreso; 
sino que al contrario, usándola de este modo la desnaturalizan, 
la comprometen por sus excesos, la retardan, acumulando mi¬ 
nas por su camino. Por fin, terminada la crísis de desírnccion, 
Ia verdad vuelve á tomar el curso dc su legítimo desarrollo; mas 
encontrando el programa y las fórmulas de este desarrollo traga¬ 
das ya por cl error, no le queda mas que cumplirlas, y cumplién- 
dolas, deja là apariencia á sn rival, quien no se descuida de atri- 
buirse Ia iniciativa dc ello, y de reivindicar sus resultados. 

Explanando francamente mi modo dc pensar, bajo el punlo de 
vista providencial en este órden superior en que la accion dcl 
mal importa al bien, segun Ia verdad de aquel principio: Oporkt 
et haereses esse , no lituhearé en confesar que los discípulos de la 
verdad sienten un estímulo en la Incha; que sin cila se adorme- 
cerian laxaraente en su posicion, como en un campo que produ- 
cc por sí mismo, y no necesila de cultivo para alimentar en rigor 
á su ocioso colono, mas á quien esta falta de cultivo quita el ho¬ 
nor y el interés de una centuplicada cosecha. El partido que la 
Providencia saca dei error consiste en imponer su trabajo' á los 
discípulos de la verdad, cual á ellos incumbe, en mostrarles con 
esto las faltas de su retardo, y en ponerles en la precision de ade- 
lantar. El espíritu dei error, como ya hemos dicho, sirve para 
esto maravillosamente, pues sn interés le da el mas exquisilo lac¬ 
to para hallar el ílanco débil dcl enemigo, y una audacia inaudita 
para ponerlo á la vista de lodos. Mas cuanío mas propio es para 
senalar las reformas, tanto es mas impotente para cumplirlas. Y 
esto es un hecho indndablc. Solo puede falseando, desnaturali¬ 
zando, pervirtiendo el objeto, llegar, como realmente llega, á 
confundir de tal modo las cosas y las palabras, que estas se apli- 
quen á lo contrario dc lo que enefeclo significan: asi es que fla¬ 
ma el mas completo desarreglo con cl nombre de reforma, la 
opresion con el nombre dc tolerância, la esclavitud con el nombre 
de libertad, el monstruoso desquiciamiento delas condiciones con 
el nombre dc igual dad, y sc sirve dcl santo y dulce nombre de 
fraternidad para expresar la raucrtc. Solo al espíritu de verdad, 
y á los que son por él inspirados, pcrlcnece el construir su obra, 
y el realizar modestamenle los fastuosos programas de! error. 

Ved ahí la parte respectiva dei error y de la verdad en la ela- 
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boracion general tle la eivilizacion : hé aqui parlicularmcnte lo 
que toca al Filosofismo de todo este grande aparato de lolerancia, 
de juslicia, de huinanidad, de raejoramiento de las clascs pobres, 
de progreso social, con que su malícia ha pretendido disfrazar la 
deslmccion de todos los dogmas, de todos los princípios, sinlos 
cuales no puede haber mas que opresion, revuelta, injusticia, 
inbumanidad, barbarie. 

Al principio el Filosofismo se lisonjeaba de conjurar estas con- 
secnencias de su obra, y pensó no destruir sino sus doctrinas: 
cada filósofo se lo tomaba á pecho con gusto, descargando á su 
sabor, bajo la iuspiracion de susodios particulares, con las armas 
que le eran propias: aquel como deista, este como ateo, ei otro 
como â discípulo de Espinosa, todos como enemigos dei infame, 
cs decir, de la Igicsia, única en Francia que representaba la m- 
j) ersticion; de esta misma Iglesia, que bajo el nombre de prostitu¬ 
ía, habia sufrido ya los primcros golpes de luíero, y que recibi- 
rá hasta el fin de los sigios los golpes de todos cuauLos querrán 
llegar al corazon dc la sociedad, de la cual es ella el baluarte. 

Por de pronto no se queria hacer pasar mas allá que de ella la 
dcstruccion. Las soberanias temporales 1'ueron respeladas, á lo 
menos dc hecho. Se las creia invulnerablcs, y cilas lo creian tam- 
bienasí, hasta dejarse atacar de palabra, y repetir locamente, 
con todo el mundo, las declamaciones de que empezaban á ser 
el blanco. Las cegahan las raslreras lisonjas con que las apaci- 
guahan otra vez las mismas bocas de los filósofos, y creian sobre 
todo que la destruccion de la Iglesia les aprovecharia, librándo- 
les de su yugo. Disimulaban á los filósofos sus insolências en gra- 
cia de sus adulaciones, y sobre todo de sus impiedades, y dc los 
despojos espiriluales de la Iglesia que ellos procuraban ofrecer- 
les cn homenaje. Estaban de tal mauera obcecados los soberanos 
por este iuterés sacrílego, que no solamenle toleraban á los filó¬ 
sofos , sino que los patrocinaban, formaban sus falanges, y haciau 
á sus primeros jefes partícipes, en cierto modo, de sus coronas, 
hasta descender ellos inismos de su trono para exíender su real 
mano contra aquella Iglesia, que era no obstante la salvaguar- 
dia de su autoridad, tanto como lo cra dc la justa y prudente li- 
bertad de los puebiòs l . 

1 El comun acuerdo cníre filósofos y soberanos para reparlirsc ios despojos 
espiriluales de la Iglesia, y la ilusion que sobre este punto los tegaba. se en- 
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Subió á mayoi' pauto esta ilusion fatal: ta encontramos en ei co- 
razon de Luis XIV, y (pemítanos esta verdacl la venerada memó¬ 
ria de tan grande hornbre) no niuy distante dcl cspirilu de Bos- 
suet, no bastante dominada por su carácter. 

Queremos hablar de la declaracion de 1G82. 

Ved ahí sobre este punto algunas reflexiones cuyaexactitud no 
es fácildesconocer, y cuyo orígcn, de olraparte, no es sospechoso; 
pues no son por cierto de un ultramontano. 

«La importância política de un aclo semejante, diceLuisBlanc, 
«era inmensa. Elevando á los reyes sobre toda jurisdiccion ecle- 
«siástica, quitando á los pueblos la garantia que les prometicra el 
« derccho concedido al sumo Pontifice de vigilar sobre los sefiores 
«lemporales dela tierra, la declaracion de 1682 parecia poner los 
«tronos en una region inaccesibleá las tormentas. Luis XIV se dc- 
«jó enganar en esta parte: creyó haber dado á la monarquia abso- 
«luta bases eternas, suslrayéndola dei masrespetado de los con- 
«tratos. Mas en esto es tan hondo su error que da lástima. El poder 
«absoluto, en el verdadero sentido de la palabra, cs quimérico; 
«es imposible. Nunca ha existido, gracias al cielo, ni jamás exis- 
«tirá un despotismo exento de toda responsabilidad. k. cualquier 
«grado de violência que pueda llegar la tirania, existe siempre 
«contra cila un derecho de registro, aqui bajo una forma, allí 
«bajo otra. La declaracion de 1682, sin cambiar nada de la nece- 
«sidad de este derecho de registro, no bacia mas que dislocarlo 
«quitándolo al Papa; y lo dislocaba para transmitirlo al Parla- 
«mento, y despues á la multitud. 

«Que los Papas no hayan muchas veces convertido en beneli- 
«cio de los pueblos el alto patronato que inmortalizó cl genio de 
«Gregorio VII, es demasiado cierto. Pero Ia locura de Luis XIV 
« y de sus ministros es precisamente el no haber comprendido que 
«la competência de los Papas en punto dcsoberania, léjos de ser 

cuenlran 4 cada instante cn ia correspondência dc Voltaire. «Todas las bulas 
«dei mundo (hablando dc unaenferniedad dcl Delíin) no valen la que el peebo 
«y las entranas de un hijo único dei rcy dc 1’rancia.» — «Los filósofos no pi- 
«den sino la tranquilidad, y no bay teólogo que no quisiese ser el árbitro dcl 
«Estado.» — o No se babia conocido aun que la cansa dc los reyes fuese la de 
«los filósofos, y sin embargo cs evidente que nquellos sábios, que nn ndmiten 
«dos potestades, son los primeros quesostienen la nutoridad real, etc.» El Fi- 
losofismo en esto como cn lodo lo dernás no hacc sino repetir ó continuar cl 
Protestantismo. 
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«contraria á los reyes, los protegia. Vino cl momento cn Fraseia, 
«en que la nacion advirlió que la independência de los rcyes era 
«la servidumbre de los pueblos. La nacion. cntonces se levanló 
«indignada, y cansada de sufrir, pidió justicia. Mas, faltando los 
«jueces de la autoridad real, la nacion se constiluyó cn juez ella 
«misrna, y la excomunion fue reemplazada por una sentencia de 
«muerte. 

«El segundo artículo de la declaracion no era menos revolucio- 
«nario que el primero; pues afirmar la superioridad de los Con- 
«cilios sobre los Papas, era conducir á la de las asambleas sobre 
«los reyes. ^Qué motivo habia para que una monarquia temporal 
«fuese mas absoluta que una monarquia espiritual? ;.L T na corona 
«era, pues, mas sagrada que una tiara? Yed ahí hácia cuán ter- 
«ribie afinidad de ideas precipito los espíritus la declaracion de 
«1682.» (Hisloria de la Revolucion francesa, tomo I, pág. 252). 

Así es como cl vencedor da lecciones al vencido, y le explica 
como perdió la batalla. 

Por lo demás, sea cual fuerc la opinion que se tenga formada 
sobre la declaracion de 1682; tanto su ataque como su defensa 
serian hoy dia un puro anacronismo. No viene por cierto dei Papa 
el peligro, y nosotros no perecemos por abuso de su autoridad. 
El peligro viene de la calle, de Ja anarquia, de la impiedad ar¬ 
mada, de la invasion de los bárbaros. Ocuparse en el dia sobre el 
derecho de las coronas con respecto al Papa, cuando ellas son el 
ordinário juguete de las revoluciones, ó de Ias libertades galica- 
nas, cuando las violacioncs de la libertad echan dei Vaticano al 
mas manso de los Papas, ó no le dejan estar allí sino hajo cl abrigo 
de diez mil bayonetas, es desconocer entcramenle nuestra época. 
Los soberanos en cl dia son la masa de bárbaros, que cual torrente 
minaz y furioso se van engrosando sordamente bajo la mano pro¬ 
videncial que los contiene, y que es una mano de muerte. jOjalá 
puedan los Papas ejercer sobre estos soberanos el derecho de re¬ 
gistro, y detenerlos al umbral de nuestras moradas, como en otro 
tiempo detuvieron á Átila á las puertas dc Roma! 

Cuando hay un extravio dei principio de la verdad, por peque¬ 
no qne sea, es increible la rapidez con que se corre hácia el er¬ 
ror, y el extremo á que se llega, sobre lodo en Francia. Así, la 
declaracion de 1082, pasando dc las inanos deRossuet á las ma¬ 
nos dc los parlamentos y de los janscnislas, por mas que el genio 


© Biblioteca Nacional de Espana 


- m - 

y la buena f'c de aquel grande hoinbre se esforzascn para tlispn- 
társela, se convirtió cn una palanca dc insurreccion contra los tro¬ 
nos, un yugo de cisma para la lglcsia, las gradas dei cadalso para 
el mejor de los reyes; ella gnió derecho á las sangrientas esce- 
nas dei 0 de octubrc, á. Ia constitucion civil dei clero, y al som¬ 
brio reinado de la Convencion. 

El Fiiosofismo engrosó por de pronto su caudal con todos los 
escândalos á que dieron lugar el ataque y la defensa de esta de- 
claracion, y ejecutó en grande escala la separacion de la aulori- 
dad real de la inspeccion delalglesia, derribando á esta comple- 
lamente, y con ella toda creencia. 

Por esto mismo dejó completamentc los pueblos en descubierto 
ante el despotismo de los soberanos, y los soberanos en descubierto 
ante la rebeld ía de 1 os pueblos. 

Los pueblos, no siendo y a consagrados á los pjos de sus sobera¬ 
nos poria íe, lacual se les manifestaba como los hijos dc una inisnia 
madre, y los miembros adoloridos de un mismo Redentor, no lue- 
ron ya para ellos mas que un vil rebaiio. Los soberanos, no siendo 
ya consagrados á los ojos de los pueblos por aquella misma lc, que 
les bacia ver en ellos los hijos primogénitos de la Iglesia y los man- 
datarios de la Divinidad, no fueron ya mas para ellos que unos 
usurpadores responsables de su poder. Y unos y otros, no siendo 
ya mas que unos hombres iguales, no ya delante de Dios, sinode- 
lante de ellos mismos, y envileciéndose reciprocam ente por el mal 
uso que hacian de sus respectivas condiciones, y por los médios 
de tirania 6 de rebelion que empleaban para traspasar sus limites, 
uo fueron ya otra cosa que enemigos que se raedian sus fuerzas. 
Mas, como Dios no estaba ya en esta lucha de hombre á bombre, 
los pueblos hacian servir el derecho natural para recobrar su in¬ 
dependência completa, y aun mas que para esto, para trasladar á 
la masa todos los privilégios que habian constituído hasta enton- 
ces las desigualdades políticas, civiles y hastasociales, y para la 
expiacion de sus antiquísimos abusos. Así, á lamuerte de un co- 
mun padre, hijos desnaturalizados se disputan los restos de su su- 
cesiou, y se examinan unos á otros las ventajas que cadacual ha 
percibido de ella, despreciando el testamento que con prudência 
babia hecho entre ellos la division. 

Aquel dia puede decirsequese dislocaron los polos dei mundo 
cristiano, ó bten, valiéndonos de unaimâgen mas exacla, que la 
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pirâmide social lue arrancada dc su base, y se la ((uiso constituir 
por su pnnla. La sociedad, en efecto, y sobre todo la sociedad cris- 
tiana, habia siempre descansado sobre la base dei deber, y se pro¬ 
curo establccerla sobre la ponta dei derecho; sistema hasta tal 
extremo monstruoso para aquellos mismos que lo proclamaron, 
que conocieron la necesidad de disfrazarlo bajo ia nocion misma 
dei deber que lan claramenle violaba, llamando ála insurreccion 
un deber, y el mas santo de los deberes. 

Tal es el gran principio de 1789, que cn el órden político corres¬ 
ponde exactamenteal que sentó Lutero en el órden religioso dos si- 
glos antes, ó mcjor, que cs cl mismo principio pasado dei órden re¬ 
ligioso al órden filosófico, y de este al órden político. Larevolucion 
inaugurada por Lutero, y succsivamenle victoriosa contra Ia Igie- 
siay la tradicion, contra la Escritura y la revelacion, tenia razon 
y mucha mas razon coDtra la sociedad y la autoridad política. Los 
Protestantes religiosos, filosóficos y políticos, se dan la mano : 
todo se encadena en el desórdcn, como en el órden; porque ei des- 
órden es el mismo órden atacado, y participa, parasu castigo y su 
propia deslruccion, de esta misma lógica que constituye la dicha 
y la estabilidad dei órden. 

Si el órden sobrenatural, ensebado por una Iglesia que recibió 
su espíritu y su poder dei mismo Revelador, pudo ser atacado por 
Lutero en el seno de una sociedad fundada sobre este órden y for¬ 
mada por esta doctrina, con mucha mayor razon el órden sobre¬ 
natural , ensenado por la razon individual de Lutero y de cada pro¬ 
testante, pudo ser atacado por esta misma razon, y derribado por 
los Filósofos. Y si el órden sobrenatural pudo ser derribado por los 
Filósofos, con mncha mayor razon aun el órden político y social, 
fundado en el órden sobrenatural, pudo ser derribado por los re¬ 
volucionários, y puede serio por los Socialistas. Este desquicia- 
miento es un derecho relativo, al cual filósofos ni protestantes na¬ 
da tienen qne oponer, y hasta deben ellos mismos abrirle el ca- 
mino: lo cual no ban dejado dehaeer, áriesgo de desmentirse 
dei modo mas ridículo é impotente, el dia en que la deslruccion 
ba Ilegado á alcanzarlos. 

En 1789 este derecho relativo de desmoronaraiento habia lle- 
gado á ser lógico hasta tal punto, que aquellos mismos mas inte- 
resados en oponérsele, los grandes, los senores, los soberanos, lo 
reconocian. El decaimiento de las superioridades políticas y no~ 
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biliarias iha marchando, y secjcrcia por las manos misnias de sus 
posesorcs y de sus titulares. — Y cuidado con no equivocar aqui 
cl sentido que pretendemos dar ánuestraobservacion. No quere¬ 
mos decir que las condiciones de estas superioridades fuesen in- 
ínutablcs, y que no pudiesenni debiesenser cambiadas: décimos 
sí, que sacrificará la insurrcccion, rcconocerla, inmolarle desde 
luego y dei todo una sociedad existente; mas que esto, enlregarle 
impudenlc y cobardemente el honor y la discrccion de una sociedad 
pasada, no reservarse la gloria y el derecho de los antepasados, 
y acusándose á sí, acusar á la vez de usurpacion y de iniquidad 
una sociedad de diez siglos de grandeza y de justicia, restituyendo 
su noble herencia como un bien mal adquirido; es abjurar toda 
sociedad, todo órden; es prolesar el cáos, es confesar la nada. 

Y tal era la siluacion que el Protestantismo y el Filosolismo ha- 
bian creado á la sociedad, que esta confesion era indispensable. 

Ella se verificó en la noche, harto célebre por desgracia, dei 
í de agosto cu aqnclla orgia legislativa, que fuc llamada con razon 
por Rivarol: El San Bartolomè de las propiedades. 


CAPÍTULO V. 

Dfi LA S1TUACION CftEADA Á LA PROPIEDAD POR LA REVOLUCION. 

La noche dei 4 de agosto fue una verdadera noche de Socia¬ 
lismo, iluminada en lo exterior por los incêndios de los castillos, 
cuyos devastadores se hacian traer los títulos de propiedad para 
abolir hasta su orígen, mientras que este orígen era sacrificado 
en el seno de la Constituyente por los mismos titulares con una 
prisa tal, que parecia querer hacer perdonar ála sociedad su an- 
ligua existência. 

Este Socialismo, ejecutado despues en grande por Ia confisca- 
cion y la venta de los bienes leudales y eclesiásticos, tenia un ca¬ 
rácter político; pero en el fondo era el verdadero Socialismo, como 
supo descubrir muy bien la mirada penetrante dcBurke. «Si des- 
«truis una vez la prescripcion, decia, no hay ya especie alguna de 
«propiedad qne pneda estar segura, desde que llcga á ser de al- 
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«guna considoraeion para cxcilar la avidez de un poder indigenlc. 

# fístoy viendo que las confiscacioncs han empezado por los obis- 
«pos, por los cabildos, por los monasterios; mas yo no veo que 
«se detengan aquí. — Estoy cierto que los princípios que predo- 
«minan en Francia se extienden á todas estas personas, á todas 
« estas clases de personas, en todos los países dei mundo que con- 
«sideran su indolência pacífica como su seguridad. Esta espccie 
«de inocência en los propietarios es muy presto perseguida so 
«color de inutilidad, y de la inntilidad se pasa á Ja mapaddad dc 
«poseer tales bienes .» 

;,Puede darse ojeada mas profética? 

Por lo demás, en aquella misma época no faltaron por cierto las 
advertências; y algunos rayos de verdad y de sábia prevision vi* 
nieron á descubrir y á mostrar cual lejana aparicion el espectro 
dei Socialismo. 

«iVosolros nos llevais á la ley agraria! exclamaba un dia el 
«abate Maury. Cada vez, y sabedlo bien, que os remontais al orí- 
«gen de las propiedades, la nacion entera se remontará á él con 
«vosotros.» 

Sobre qué pendionte vais á ponernos? decia el sábio arzo- 
« bispo de Aix, Boisgelin; hoy se atacan las donacioues hechas á 
«Ia Iglesia: maiíana se atacarán las donaciones hechas á las co- 
«umnídades, las donaciones hechas á los colateralcs, á los extran- 
«jeros. i Ay de la sociedad, si nos remontamos á los princípios! 
«/,No se ha propuesto ya cl derogar los testamentos como una usur- 
« pacion dei porvenir, como actos ilegítimos que transmiten la pro- 
«piedad dc cosechas que no exislen, y que el lesíador ni ha dc 
«sembrar ni ha de recoger? ^Se limilarán á una primera excep- 
«cion?... iQuién hay que pueda responder de ello?...# 

El Socialismo de hoy no descuida el sacar ventaja de estos pre¬ 
cedentes , por medio de reilexiones cuyacxactitud no es fácil des- 
conocer. — «Somcticudo á la discusion, dice Luis Blanc, Ia legi- 
«timidad de los bienes eclesiásticos, la Asamblea, sinpensarlo, 
«llamaba al pucblo á discutiria inviolabilidad dclos bienes láicos; 
«ella misma abria abismos cuya profundidad no podia descubrir. 
«El resultado fuc, pues, doble y contradictorio enapariencia: mu- 
«chos propietarios se enriquecieron; pero el derecho de pTOpie- 
«dad exclusiva quedó hondamente dcsquiciado *.» 

1 Historia rír la revnhwion francesa, lomo III, pás. 23. 
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Aun bajo otro. respecto, que no se ha observado lo bastante, la 
confiscacion de Ia autoridad eclesiástica dejó dcscubiertala pro- 
piedad láica y privada á los golpes futuros dei Socialismo. La ex- 
plicacion de esto es muy sencilla. Los bienes eclesiásticos eran el 
patrimônio de los pobres; ellos servian para pagar por la ley de la 
caridad aquella denda natural, y sobre todo cristiana, que la po¬ 
breza acredita sobre la riqueza. Ellos cubrian el presupuesto dei 
Socialismo cristiauo, dei verdadero y dcl perfecto Socialismo, de 
aquel que aseguraá los desgraciados el socorro de su miséria, dc- 
jando al rico el mérito de la caridad, al pobre el dei reconocimien- 
lo, honrándolos y uniéndolos entrambos por el motivo divino de 
su relacion recíproca. La desaparicion de estos fondos de pobres 
dejó un vacío horroroso; creó el proletariado, y le déjó frente 4 
frente con la propicdad privada. Ella abrió los caminos al Socia¬ 
lismo, y hasta puede decirse que 1c proporciono títulos. Esto es 
tan cicrto, que uno de los hombres mas cuerdos y menos revolu¬ 
cionários de este tiempo se halló haciendo la proposicion mas for¬ 
malmente socialista, é inaugurando el mismo Socialismo con solo 
el hecho de aplicar el derecho mas estricto á la nueva situacion 
que creaba à los indigentes la confiscacion de los bienes eclesiás¬ 
ticos. 

«En tanto que haya en Francia hombres que tienen hambre y 
«sed, decia Malouet, los bienes de la Iglesia quedan susliluidos 
«á su favor por la intencion de los tcstadores, antes deserrever- 
«sibles al dominio nacional. Así la nacion, aun destruyendo al 
«clero, y antes de apoderarse de estos bienes para cualquicr otro 
«destino, debe asegurar por hipoteca especial sobre estos bienes 
« la subsistência de los pobres ■*.» 

Así se entreabria el último abismo en que debia venir á parar 
por último término la sociedad, el abismo dcl Socialismo, que lle- 
maba lógicamente el de Ia revolucion, como este habia sido 11a- 
mado tarabien por el dcl Filosofismo, el cual lo habia sido por el 
dei Protestantismo: Abyssus ahyxsum invocai. 

La propiedad aristocrática y eclesiástica cubria con su sacrifí¬ 
cio la propiedad de los particulares, ó sea dcl estado llano; pero 

1 En consecuencia proponia Malouet que declarando los bienes dcl clero 
propiedad nacional, se arreglasc su etnplco conforme á su destino; queima 
parte se aplicasc ã los gastos dei culto, otra parte 4 la remuneracion dei clero, 
y una torcera al socorro de los pobres. 
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por cslo misnio la dejaba cn descubierto para lo suecsívo, hacién- 
dola aristocrálica á su vez con respeclo al simple proletário. Aquei 
grilo [Fuera privilégios! dado por la revolucion contra las clases 
feudales, debia ser mas tarde repetido por el Socialismo contra 
las clases medias, convertidas en feudales por la desaparicion de 
las clases superiores y el desborde de las clases inferiores. La pro- 
piedad no está mas asegurada en el dia ni tiene mas fundamento 
dei que lenian enlonces los privilégios y los bienes que fueron ar¬ 
rebatados á sus posesores. Fácil seria el demostrar esto, y tan fá¬ 
cil que seria peligroso el haccrlo, y que solo lo tocamos ligera- 
mente por este motivo. Como ha dicho muy bien cl Dr. Stahl: «^Es 
«otra cosa la propiedad que un privilegio deposesion, concedido 
«á uno mas bien que á otro, sea por nacimienlo y herencia, sea 
«por cl trabajo produetor, sea por felices especulaciones?» iQué 
hábeis hecho para disfrutar de tantos bienes? Os hábeis tomado la pena 
de naeer. Este rasgo de Figaro de Beaomarchais, que fue mortal 
para la riqueza aristocrática, no lo es menos en el dia, si no lo 
es mas, contra el heredamiento de la riqueza dei eslado llano y de 
la rentística, menos noble y menos pura machas veces en el orí- 
gen de su adquisicion. 

Y se ha de decir tambien que la siluacion creada á la propie¬ 
dad en el nuevo régimen es en todos conceptos anormal, y la ex- 
pone gravemente á los ataques de que es el objeto. En la antigua 
sociedad francesa y en toda sociedad Ia riqueza no ha sido jamás 
el objeto de la condicion de aquellos que la poseen, sino el medio, 
la manera de ser de una condicion cuyo objeto era superior y al¬ 
tamente social. Dedicábanse unos á la carrera de Ias armas, de 
la Iglesia 6 de la magistratura; cada cual pagaba de su persona, 
de su sangre, de su apostolado ó de sus luces el respectivo con¬ 
tingente en las funciones sociales: y la riqueza que venia á unirse 
á estas funciones óservicios públicos era únicamente como su do- 
tacion ó su estipendio. La mayor parle de los privilégios eran pri¬ 
vilégios de desprendimiento y de sacrilicio. La palabra altamente 
social y francesa Noblesse oblige expresaba perfectamente esta 
verdad, y no habiafamilia ilustre que no redimieseá cada genera- 
cion su fortuna, consagrando uno ó muchos de sus hijos al servido 
público y social de la patria ó de Ia religion. No hay duda que pudo 
haber alteracion en las cosas, abusos en los privilégios, que su 
reforma se habia hecho necesaria; no entro yoâ discutir este pun- 
10 * 
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to: Io único qno pretendo haccr notar cs, que estos privilégios qno 
importaban obligaciones de sacrifício, una vez arrancados de raiz, 
la propiedadhaquedado sola, sin estas obligaciones; y de medio, 
de accesorio, ha pasado á ser el principal y muchas veces el único 
objeto de su posesion. Desde entonces, se ha visto y se ve lo que 
no se vió tal vez nunca en sociedad alguna: la posesion de la pro- 
piedad ser un estado, una profesion : la profesion depropietario; y 
famílias enteras vivir y renovarse durante imichas generaciones, 
encerradas exclusivamente en su fortuna, sin lomarse muchas ve¬ 
ces ni aun la pena de agenciaria, haciendo por unaespecic de, ab¬ 
senteísmo, una sociedad en lasociedad que las protege, y no dando 
á esta cuenta alguna de su existência, no menos que si fuesen con 
respecto á el)a unos huéspedes extrafios, y que en cl snelo de la 
Francia fuesen ingleses, rusos ó alemanes. 

Es evidente que en esto hay algo de anormal y de peligroso para 
la propiedad, la cnal no puede defendci-se y justificarse por si 
misma. Tampoco puede redimiria el impueslo, pues este no pasa 
de ser una propiedad menor que disminuyc ligeramente la can- 
tidad, pero que no cambia la condicion de la fortuna. El dincro 
no puede rescatar el dinero. Una cosa no puede ser rescatada si¬ 
no por otra cosa que 1c sea superior, ó á lo menos cnteramenle 
igual, lo cual tiende ã la destruccion de la propiedad, ó á su jus- 
liíicacíon por el impueslo ó contribucion de la per som, ó por ser¬ 
vidos sociales, toda vez que solo el hombre puede rescatar la co¬ 
sa, y no la cosa eximir a! hombre. 

Ignoro si se ha lenido en cuenta lo suficiente este lado volne- 
rable de la propiedad cn nuestra época, pero esto se conoce ins¬ 
tintivamente ; y este conocimiento predispone las masas á todos 
los argumentos que se dirigen contra la propiedad, y constiínyc 
nn peligro permanente. Una sola cosa puede conjurar ese peligro, 
y volver á revestir la propiedad de las verdaderas condiciones de 
su existência. Tal es el desprcndimicnlo, esto es, el sacrifício de 
la persona dei sefior y dei rico al alivio de los servidores y de 
los pobres; y este Ia sublime funcion de la caridad católica. Así 
como se decia en otro tierapo: Nobleza obliga, menester es que se 
diga hoy; Riqueza obliga. Menester es poder mas que nunca decir 
dei rico que es caritalioo. Menester es que la caridad, y la cari¬ 
dad de la persona, tanto como la dei dinero, sea su profesion, y 
que la fortuna sea sn recurso. Entonces solanvente será salvada la 
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pi-opitídad. Mas como la caridad, y la caridad sobre todo de la per- 
sona, única que puede redimir la propiedad, no pueda serpues- 
ta en movimiento sino por la fe, y por la fe católica; es absolula- 
menle verdadero cl decir que la fe católica es en el dia el solo re¬ 
fugio de la propiedad 

fio pretendemos por cicrlo formular aqui un sistema contra la 
propiedad. j Léjos de nosotros tal idea! Profesamos altamenteque 
la propiedad, aun mal emplcada, debe ser respelada por su prin¬ 
cipio, y que no es responsable á otro que á Dios. Hemos querido 
exponer solamenle cl peligro que ella corre, sus causas y su re- 
medio. Queremos solamente sentar como una verdad suprema, 
que fuera dei órden de Ia fe, garantida por la autoridad de un 
magistério dei mismo órden, la sociedad carece de fundamentos; 
que Ia cucstion social de la pobreza y de la riqueza no puede de 
otro modo resolversc pacífica y lógicamente, y solo puede ser cor¬ 
tada por la opresion ó por la rcvuclta, por la csclavitud ó por el 
Socialismo. 

Para liacer resaltar todavia mas esta verdad, nos es indispen- 
sable examinar las soluciones dcl Filosofismo, comparadas con 
la dei Catolicismo sobre esta cuestion palpitante. 

Mas de una vez tendrémos que hacer esta comparacion en el 
decurso de la presente obra, pero vamos á presentar sus principa- 
les términos en el siguiente capítulo *. 

1 Y de hecho lo lia sido y lo es en nuestros dias por las admirables socieda¬ 
des de caridad dc los ricos láicos consagrados á la visita de ios pobres y á sus 
alívios morales y corporalcs. Las sociedades de San Vicente dc Paul, sobre to¬ 
do, propagadas y multiplicadas en todo el mundo con una prodigiosa rapidez y 
una iccundidad verdaderamente divina, son como los Angeles custodies de la 
propiedad. 

! El asunto, que en este capitulo no hemos podido sino tocar de paso, ha- 
biera erigido una obra especial. Vero esta obra existe. El Sr. Alberto du Boys, 
en su excelente libro dc los Princípios de la Bewlucion francesa considerados 
como princípios gmeradores dei Socialismo y dei Comunismo, ba tratado este 
importante asunto dc la manera mas satisfactoria. La crudicion concienzuda 
esparcida por toda la obra, cl sábio y juieioso empleo que dc ella hacc, le dan 
como un perfume dc antigüedad, junto con un mérito dc oporturiidad que cau- 
tiva cl aprecio é interesa la razon. Allí se pcrcibe al jurisconsulto y al publi¬ 
cista inspirados por cl hombre de bien y cl crisliano. 

El Sr. Alberto du Boys es otro de los ilustrados redaclorcs de la Univer- 
sidad católica, sábia y magnífica obra periódica, que cuenta ya diez y sielc 
anos de publicacion, y abarca, en sentido católico, todos lus diversos ramos de 
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CAPÍTULO VI. 

SOLUCIONES DEL FILOSOFKMO SOBRE LA CUEST10N SOCIAL. 


Guando se ha caido en el error, el buen sentido está en no man- 
tenerse lógico en el error raistno. Yoltaire tuvo en alto grado este 
buen sentido, dei cual estuvo Rousseau completamente despro- 
visto, pues fué siguiendo locaincnte la lógica dei error hasta sus 
últimas consecuencias, hasta los abismos. Por lo cual jcosa no- 
tabie por cierto! aunque su punto de partida sea menos impío que 
el de Yoltaire, y de consiguienle, menos subversivo, viene á pa¬ 
rar, en definitiva, á una subversion mucho inayor. Yoltaire des- 
truye todos los principíos en la aristocracia de la inteligência, pero 
do desciende mas abajo, á lo menos direclamente. Sus escritos han 
quedado en las bibliotecas, en donde aun no han metido el fue- 
go, haciendo alli las delicias infames de hombres de órden, como 
él mismo era y en el dia ha subido ya al estante mas alto, tan 

los conocimientos humanos, cou cujos rcdactores hemos estado siempre en re- 
lacion desde que empezó à publícarsc la revista dela misma clasc: La Religion. 
Permítasenos hacer aqui esta simple indkacion como una corta muestra de 
agradecimiento. (Nota dei Traduclor). 

1 Yéase hasta qué punto lo era: «Yo edifico á todos los habitantes de mis 
«lierras y á todos mis vecinos, comulgamlo. Quiere cl rcy que cumpla cada cual 
«con susdebcies dc cristiano: no solamente cumplo yo eon mis deberes, sino 
«que mando mis domésticos católicos, por lo regular, á la iglesia, y mis domés- 
«ticos protestantes al templo: pago un maestro de escuda para ensenar ei ca- 
«lecisrao á los niiios. Me bago leer públicamente la Historia de la Iglesia y los 
«Sermones de Massillon, en mis comidas.» (Al Sr. Conde d’ Argentai, 23 de 
mayodelT68). —Aun mas: «Al Sr. Cura de Ferney. Ruego al Sr. Cura que 
«advierta á los parroquianos, que se han dado quejas en el parlamento de Di- 
«jon de las indecências y de los excesos que se cometen algunas veces en las 
«tabernas de Ferney. Las reprensiones dei Sr. Cura pondrán fin á estas que¬ 
das, pues ét inspirará el respeto por la Religion y por las costumbres. Yol- 
«taiue.» Aun mas, para hacerlo mejor, tomaba alguna vez el lugar dei senor 
Cura en la Iglesia, como succdió el dia en que, inmediatamentedespues de ha- 
ber comulgado, se volvié dei lado de lus ticles, y dirigiéndoseá la santa Mesa, 
y dc aquella boca que acababa de recibir su condenacion, y de anadír el sacri- 
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polvoroso como olvidado. Rousseau, al contrario: no ha cesado 
de ser pucsto en accion: ha sido llevado en la refriega como el 
Koran. Ha figurado sobre la mesa dei comité de salud pública, y 
hoy dia está en las manos de los Socialistas. 

Yoltaire, de otraparte, no induce á error, propiamente hablan- 
do: pone bandera de mentira y de iufamia, y no engana sino á 
los que quicren ser enganados, asi como no corrompe sino á los 
que quieren ser corrompidos, esto es, á los que ya lo son. El nú¬ 
mero de cllos es grande, lo confieso, y mas lo era aun en su 
liempo; mas en fin hay contra él la dignidad humana y el senti- 
do moral, los cuales él no hace esfuerzo alguno para dominar, y 
hasta puede decirse que los subleva. No se vende por hombre de 
bien ni virtuoso, menos aun por religioso, deista apenas, por des¬ 
cargo dei buen sentido : el universo le mbaraza sin un relojero, 
y bajo este título admite á Dios. Finalmenle, él posee la verdad de 
su impiedad y de su impudência, la posee hasta el cinismo, hasta 
laaudaeia: su talento es proporcionado: claro, limpio, simplc, 
afluente; su estilo deja ver lo ininundo de sus conceptos, al mo¬ 
do que debajo cl agua dei penasco se dislinguen facilmente los 
reptiles impuros. Sobre todo jamás le falta cl buen sentido, y por 
esto mismo es lan temible. Siendo los hechos como él los presen- 
ta, sus razones son justas: todo su arte consiste en alterarlos, en 
desfigurados, en mentir, en una palabra. No es falso, sino men¬ 
tiroso ; y lo es hasta tal punto , que algunos de sus ataques contra 
la fe pudieran muy bien tomarse por una ironia contra la incre- 
dulidad, tanto es lo que se burla de la verdad, y hasta tal extre¬ 
mo abusa de Ia credulidad de sus lectores. Tiene, en una pala¬ 
bra, lodos los caracteres dei espíritu francês: su crímen, su grande 
crímen, es el haber hecho servir para ia mentira calidades de es- 
piritu y una lengua altamente hechas para la verdad. 

Rousseau, al contrario (con perdon sea dicho de sus últimos 
admiradores), es falso. No viola abicrlamente la verdad, sino que 
la tuerce, la falsifica, la sutiliza, bajo las apariencias de la pro- 
bidad llevada hasta la misantropia. Remeda la sinceridad, la hon- 

legio & la blaslemia, predicó á sus vasallos.». respeto de la propiedad. 

(Carta al Sr. Obiípo de Annecy , 1S de abril dc KJ78). 

Kl Sr. Voltairc era, como se ve, eu e! mas alto grado conservador, y hombre 
deórden; dcaqnel órden, q«e ya*e sabe cuàl es, y queeonduceéi donde todos 
vemos. 
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radia, la iülegridad y la cordura; y llega hasta cnganarse á si 
inismo, para enganar mas fácilmente á sus Iectores, hasta á em- 
briagarse de sus sentiraienlos, de sus sofísmas y de su estilo, 
parahacemos participar de su embriaguez. Gran charlatan de vir- 
tud, nunca conoció el sentimiento dei deber. Gran charlatan de 
verdad, no ha ignorado menos las rectas inspiraciones dei sen¬ 
tido coraun. Usurpa de continuo á Ia virtud y á la verdad, sin que 
jamás las indemnice, y con estos robos satisface al vicio y al er¬ 
ror. Extravia el espíritu por el sentimiento, y le hace servir des- 
pues para extraviar al sentimiento mismo. Menos sacrílego y me¬ 
nos cínico, como ya hemos dicho, que Vollaire, da golpes mas 
agudos y mas sordos á la verdad, mereed al aparato y â las re¬ 
servas con que los cubre. Hállase en él aquella audacia conleni- 
da y regulada, aquel sentimiento de su infalibilidad, aquella na¬ 
tiva disposicion de orguilo, aquella altivez, y al propio tiempo 
aquella versalilidad doctoral que descubrcn en él un orígen pro¬ 
testante. Es el Protestantismo, pasando de! órden religioso al ór- 
den polilico y social, dei cual es el Lutero, que quizás no ha le¬ 
nido menor inflnencia en este nuevo órden de aplicacion dei Pro¬ 
testantismo , de la que su predecesor tuvo en el antiguo. 

De un siglo á esta parte no ha habido falsa direccion dei pen- 
samiento y falsa aplicacion de la moral, que no le sea en algun 
sentido imputable. Así cl cs quien mas particularmcntc ha sido cl 
autor de ese deisrno vacío é hinchado, de ese culto al gran Ser, al 
Ser supremo, que se adapta á todas las inmoralidades, á todas las 
locuras, á todos los crímenes, y cuyo altar pudo ser levantado por 
Robespierre hasta con sangre humana. Êl es el autor de csa inmo- 
ralidad romântica, que so pretexto de levantar el vicio de su fan- 
go, le autoriza con el sentimiento, y le emancipa dei oprobio y 
de los remordimienlos. Él es quien ha sacado de las escuelas é 
inlroducido en nuestras costumbres políticas y en cl lenguaje re¬ 
volucionário esas falsas asimilacioncs paganas, esas alusiones de¬ 
clamatórias y funestas, tomadas de los antiguos, de sus costum¬ 
bres, de sus gobiernos, de su historia, sin tener en cuenta la re- 
novacion efeetuada por el Cristianismo cn la naturaleza humana, 
y singularmcntc dei grande hecho de la esclavitud, que da á la 
palabrapaeMomi sentido enteramente distinto en los dos estados, 
y la rcvclacion de un órden sobrenatural, de una patria celeste, 
que quita á la palabra patria cn cl órden político el sentido abso- 
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1 uto y divino que eu otro tieiupo tenia. Kl es quieu lia introdueido 
esa grande y quimérica absurdidad, euyas consecuencias vamos 
á considerar luego, que el hombre nació bueno, que todos los ma¬ 
les y todos los errores solo vienen de lo que lasociedad y los Go- 
biernos han anadido á su naturaleza; que por consiguienle esta 
naturaleza puede con derecho y sin peligro emanciparse y desen- 
cadeuarse contra las sociedades y los Gobiernos, y que estos pue- 
den ser reconstruídos otra vez bajo condiciones inversas, es dc- 
eir, bajo el supueslo que el hombre está sin vicio y sin maligni- 
dad. Él es, por fin, el autor de ese método paradoxal, que consiste 
cn tomar siempre las cosas à pmri, es decir, como ellas serian 
si no luesen lo queson, y que, dando á esas suposiciones dei pen- 
samiento el valor de realidades, destruye á todas ellas, tira en 
todas direcciones las líneas inflexibles de una metafísica sistemá¬ 
tica, á despecho de la experiencia y de! sentido comun, y aban¬ 
dona cl mundo á todas las tentativas de la demcncia. 

Todas esas peligrosas tendências que han causado las calami¬ 
dades de nuestra época, tienen mas parlicularmente en Rousseau 
su punto de partida; y lo tienen en él mas que en ningun otro, 
roas que cn Voltairc, porque ha sido mas lógico en el error, por¬ 
que eu esc gran vacío, en ese abismo inmenso dei naturalismo 
que la pérdida de las nociones de la fe habia producido en el 
mundo y en el alma humana, el sentimiento mas fuerle en élab- 
sorbia la razon, no contenida por cosa alguna; mienlras que en 
Voltairc la razon, mas libre y masligera, se mantenia, digámoslo 
así, mas facilmente, flotando sobre el vacío, á favor de las ins- 
piracíones dei interés y delas dichosas inconsecuencias dei sen¬ 
tido comun. 

Esto cs lo que descuella sobre todo de sus soluciones sobre la 
cuestion social, soluciones que importa roucho senalar y aproxi¬ 
mar, porque expresan perfeclamente los dos únicos puntos de vis¬ 
ta que el espíritu humano, privado de fe, puede tener sobre esta 
cuestion formidable, y de la que Yoltaire y Rousseau son ;ia re- 
presentacion mas precisa. 

El conservador Yoltaire sale airosamente dei apuro. 

« Es claro, dice, que todos los hombres, en cuanto gozan de las 
«misraas facultades, inherentes á su naturaleza, son iguales. 

«Pero i son independienles los unos de fos oiros , como los ani- 
« males? 
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«Lo seriau si estuvieran sin necesidades, si los bienes de eslc 
«inundo bastasen á todos, como los de la naturaleza bastan á lo- 
«dos los animales. 

«Pero la miséria inherente á nuestra especie subordina nece¬ 
ssariamente un hombre á otro. Habiendo recibido el hombrc esc 
«rayo de la Divinidad que se llama razon, ;,cuál es su fruto? El 
«ser esclavo en cási toda la tierra. 

«Una familia numerosa ha cultivado un buen terreno: una corta 
«família vecina tiene un campo ingrato y rebelde : es necesario 
«que la familia pobre sirva á la familia rica, ó que la degüelle : 
«aqui no hay réplica. Y si en vez deresignarse áserviria va á ala- 
«carla, y queda batida, en lugar de ser servidora, será esclava.» 

«Esimposible, continúa Voltaire, que en nuestro desdicbado 
«globo los hombres vivan en sociedad, si no están divididos cn 
«dos clases: la una de ricos que mandan, la otra de pobres que 
«sirven.n 

lncontcslablemente esto es una verdad: Yoltaire tiene razon. 

Mas, iquién será el rico, y quién será el pobre? Siendo esta 
condicion de pobre violenta, servil, abyecla, sin temperante, sin 
consuelo y sin esperanza, nadie querrá ser pobre; el pobre quer- 
rá siempre haccrse rico, y le vendrán deseos mas de una vez de 
decir, como la paisana de Alemania: jAhora me toca ser el amo! ó 
cuando menos, dirá: Dadme ia parte de que necesito de vuestro 
sobrante. 

Pero Voltaire nolocntiende así. — «Tú vienes á décimos, rcs- 
«ponde al pobre, cuando son hechos ya los lotes: Yo soy hom- 
«bre como vos, yo tengo dos manos y dospiés, tanto orgullo co- 
«mo vos, un espíritu tan desordenado, tan inconsecuente, lan 
«contradictorio como el vuestro. Soy ciudadano como vos; ha- 
«cedme justicia, dadme mi parte de tierra. —Y se le responde: 
«Vete á tomártela entre los cafres y los holentotes; aqui están 
«hecbas ya todas las parles. Si quieres tener entre nosotros co- 
«mida, vestido, habitaciony lumbre, trabajaparanosotros, como 
«hacia tu padre; sirvenos, díviértenos, y serás pagado; sino le 
«verás obligado á pedir limosna.» 

Continúa Voltaire diciendo que lodos nosotros tcnemos unain- 
clinacion violenta á la dominacion, á las riquezas y á los place- 
res; y que por consiguiente cualquiera querria tener el dinero, 
las mujeres y las hijas de los oiros; que esto es imposible, sin que 
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sc pervierta Ia sociedad humana; que cl género humano, tal co¬ 
mo es, no puede subsistir, á menos que haya una inlinidad de 
hombres útiles que no poscen nada, y que así laigualdad es jun- 
íamente la cosa mas natural y Ia mas quimérica. 

El puro buen séniido es el que así habla, cl buen sentido bien 
vestido, bien nutrido, holgándose en el seno de la opulência y 
de los placercs. Pero el buen sentido desnudo, famélico, maci¬ 
lento , viene á su vez, y dice: iQué es lo que llamais género hu¬ 
mano? ;,á que llamais sociedad? Si sois vos, poco me importa 
que sea pervertida: si soy yo, ello lo es reahnente; nada voy á 
perder, y todo á ganar en atacar esa sociedad que inc rechaza, que 
me aplasta como á un gusano, que me niega lo necesario, obli- 
gándome á respetar y á aumentar vuestro supérfluo. Cuidado en 
no traspasar mestra medida, porque la rabia me ha subido al corason, 
y vuestro servidor y sus ojos respiran sangre (Proudhon). 

Voltaire preveia muy bien esta lógica terrible y Ias espantosas 
consecuencias que la siguen, y que no tardaron en eslallar so¬ 
bre la sociedad francesa; mas cl se alucina y tranquiliza con este 
raciocínio: «No todos los pobres son desgraciados : la mayor par¬ 
te te nacieron tales, pero el trabajo continuo les impide el sentir 
«demasiado su situacion ; mascuando la sienlen, entonces se ven 
«guerras como la de los paisanos en Àlemania, en Inglaterra y 
«en Francia. Todas estas guerras acaban tarde ó temprano, por 
«la servidumbre dei pueblo, porque los poderosos tienen dine- 
«ro, y el dinero es el rey dei mundo.» ( Diccion . filos. Art. Ega- 

LITÉ). 

Sí, ;.pero despues de qué calamidades y de qué castigos para 
el rico que así habla? Sí, mas £por cuánto tiempo? Sí, cuando el 
poder de la te y de la caridad vienen para prestar ayuda al poder 
dei dinero y purilicarle; cuando los pueblos no eslán extraviados 
por los sofistas; cuando la industria no ha venido á converlirlos 
en hordas hacinadas y errantes sobre el suelo, en contacto con 
los goces de Ia riqueza; cuando esta se haee respetable por los 
sentimientos de aquellos que la posecn, y por los grandes servi¬ 
das públicos por los cuales la redimeu; en fin, cuando la socie¬ 
dad está aun en su fuerza, que no ba perdido el último resto de 
autoridadeon el último rastro de fe, y que este mal social, ac- 
cidcnlal en otro tiempo, no ha pasado á ser crónico é incesanle, 
porque está alimentado por ei estado moral de la sociedad ente- 
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ra, no leniendo otra cosa que los raciocínios de Voltaire para de- 
lenderse contra los de Rousseau. 

Eseuchemos ahora á este: 

«Cuaudo los pobres han consentido que hubicsc ricos, los ricos 
«/<«» prometido alimentar á cuantos no tuviesen de que vivir, ni 
«por susbienes ni por su trabajo.» (Emílio, lib. II). 

«El primero que liabiendo puesto cerco á un terreno seleocur- 
< mó decir: Esto es mio , y halló gentes bastante simples para creer- 
«le, íue ei verdadero fundador de la sociedad civil. <,Qué decrí- 
«menes, qué de guerras y dê muertes, y de misérias y de hor¬ 
rores, no hubiera evitado al género humano cl que, arrancando 
«las estacas ó llenando el foso hubiese exclamado á sus semejan- 
«tes: jGuardaos de cscuchar á este impostor! Estais perdidos si 
«olvidais que los frutos son de todos, y que la tierra no es de nin- 
«guno.» (Discurso sobre el origen y los fundamentos de la desigualdadj. 

El Socialismo está todo enteio en el primero de estos pasajes, 
y el Comunismo en cl segundo. 

Todos los escritos políticos de Rousseau giran en torno de es¬ 
tas dos monstruosidades, que son la negacíon de toda sociedad, 
y lasteas de la discórdia social. Sugran punto de partida está en 
este sofisma implícito ó explicito, que la sociedad nació de un 
contraio; que hubo un ti empo en que los ricos y los pobres convi- 
nieron que estos sufririan á aqucllos, bajo la condicion de que les 
alimentasen; que hubo un liempo en que la sociedad enipezó de 
repente por el hecho de uno á quien primero ocurrió cercar un 
terreno, y decir: Esto es mio. T despues ^es concebihle como los 
ricos pudieron estar cmilmentc obligados á mantener á los pobres, 
quedando ricos, y sin aumentar desmedidamente el número de 
los pobres, que se sentirian estimulados al trabajo por la necesi- 
dad? ^Es hasta concebible como los frutos pudieran conveniente¬ 
mente repartirse, ni aun llegar á venir si la tierra no era de nadie? 

Nadamas absurdo indudablemente que estos conceptos de Rous¬ 
seau ; pero de otro lado, nada mas odioso que estos raciocínios de 
Voltaire. 

^Qué puede darse lan odioso y repugnante como oir al rico dei 
fondo de su inícua opulência, de sus goces criminales, y de sus 
insolentes placeres, decir al pobre, falto cási siempre de lo ne- 
cesario, privado de toda esperanza, no teniendo mas perspectiva 
de felicidad que esos mismos bienes de que está desprovisto, y en 
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que cl rico rebosa: Sírvcnic, diviértemc de Ijucq grado, si qnie- 
rcs vivi r? Tcnlc ann por muy feliz, pues podria yo hacerte es- 
clavo, ó no necesitando dc ti, cnviaitc á los cafres ú hotentotes 
á buscar tu parte de exislencia. Si te resistes, ó te atreves á le¬ 
vantar la cabeza, yo te aplasto, porque los poderosos lienen di- 
nero, y el dinero es el rey dei mundo. 

Entre estas dos soluciones se hatla, pues, colocada la sociedad, 
y estas dos doctrinas se hallan mas ó menos frente á frente en el 
seno de una sociedad desprovista dc fe. En el fondo, la propiedad 
no se deíiende ya en el dia sino por lo odioso de Yollaire contra 
lo absurdo dc Rousseau; y una y otra doctrina se antorizan re- 
cíprocamente, para tener á la sociedad en un estado siempre crc- 
ciente de guerra y de destruccion, y empujarla hasta el abismo, 
si ella no regresa á la fe; 

La fe, que vieuc á decirle á su vez: Por mas que hagais, ha- 
brá siempre pobres entre vosotros, y habrá lambien siempre ricos. 
La desigualdad de las condiciones resulta de la sociedad misma, 
que no puede existir sin esta mútua dependencia de los hombres 
entre sí, que igualmente les aprovecha; porque los ricos son úti- 
les á los polires, los pobres son útiles á los ricos, y la sociedad 
es necesaria á lodos. Por confnsion que aparezea en esta sociedad, 
hay un órden anterior y ulterior que viene á darle un sentido. To¬ 
dos vosotros venís dc un padre eulpable, todos vais â un Padre 
justo y omnipotente. Responsables de un pasado funesto, capaces 
de hallar jnsticia en na porvenir remunerador, el desórden dei 
estado pasajero que se halla entre estos dos términos se rectifica 
en ellos mismos, y viene á ser un órden admirable, pues consli- 
tnyc la expiacion y la prueba: la expiacion , que es el órden dcl 
crímen, Ia prueba, que es el órden de la virtud; la expiacion, 
que repara, la prueba, que prepara; las dos, que forinan la ar- 
monía dcl mundo moral. Esta armonía, este órden, cuya existên¬ 
cia os garanliza vuestra conciencia misma, y que deinueslra vues- 
tro propio anhelo en buscaria, en acusaros unos á otros de su 
violacion , en acusar de cila á la sociedad, en acusar á su Autor; 
este órden, que supone el desórden mismo, en vano le huscaríais 
en la única posesion de los bienes de este mundo, y en la eslric- 
ta economia de su reparticion; solo lograríais aumentar el des¬ 
órden en vos y en cuanto os rodea, proponiéndolos por término 
exclusivo de los deseos y de la salisfacr ion dei cnrnzon dei hom- 
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hre, porque este corazon, mas grande que lodos aquellos bienes, 
vendrá siempre á romper su equilíbrio, é introducir el desórden 
en su posesion. Mas buscad ese órden mas allá con los ojos de 
la fe, y vais á verle aparecer perfecto é infinito como vuestros dc- 
seos; y como garantia de su cerlitud, vais á verle tambien aqui 
en la tierra. jBienaventurados los pobres resignados, porque de 
ellos es el reino dc los cielos! jBienaventurados los ricos miseri¬ 
cordiosos, porque encontrarán misericórdia! Ved alií el órden en 
el porvenir. Mas vedle tambien de pronto y por esto inismo en 
lo presente: la riqueza respetada por la resignacion dei pobre, en 
vista dei reino de los cielos; la pobreza socorrida por la caridad 
dei rico, en vista de este mismo reino. Dando así el inismo pre- 
cio, y un precio infinito, á la resignacion y á la caridad, la fe cris- 
liana hacc dc un solo golpe, y lo uno por Io otro, la felicidad de 
la tierra y dei cielo, pues procura á la vez el alivio temporal dc 
los pobres, sin perjudicar su dicha eterna, la salud eterna de los 
ricos, sin menoscabar su dicha temporal, y el bienestar de la hu- 
manidad por medio de estas mismas riquezas, que son las gran¬ 
des fuentes de su corrupcion. 

jY bajo qué forma tan encantadora ofrece el cielo ála tierra 
estas grandes verdades! Yed al pobre Lázaro en el seno de la glo¬ 
ria; escuchad los lúgubres gemidos dei mal rico que se dirigen 
â <51, dei fondo dei abismo, parapedirle una gota de aquellaagua 
que le habia negado en vida, y de la que, sin embargo, está se- 
diento por toda la eternidad: «Hijo mio, le responde el Padre de 
«los creyentes, acuérdate que durante la vida tú habias recibido 
«los bienes, y Lázaro los males; áél toca, pues, ahorael ser con- 
«solado, y á ti el sufrir.» Pero otra voz mas soberana se deja oir 
á los ricos misericordiosos, introduciéndolos entre los Lázaros 
resignados: «Yenid, dice, benditos de mi Padre, á poseer el rei- 
uno que os ha sido preparado desde el orígen dei mundo; porque 
«yo tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis 
«de beber; era extranjero, y me disteis acogida; estaba desnu- 
«do, y me vestísteis; enfermo, y me visitásieis; preso, y venísteis 
«á consolarme. Pues cuantas veces hábeis practicado estas cosas 
«al mas pequeno de vuestros hermanos, os digo en verdad que 
«otras tantas lo babeis hecho conmigo.» 

iDe qnién es esa voz? Is la voz dei Rico por esencia, y dei Pobre 
por amor; la voz de Dios hecho pobre para ensenarnos el precio 
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de la pobreza, mienlras él olrecia el dc su opuiencia; es la voz 
de Àquel que, nacido eu un eslablo y muerto en una cruz, hizo 
que se abrazaran y se penctrarau tuúluaiuente la pobreza y Ia ri¬ 
queza, abrazándolas y penetrándolas él raismo consu amor, trans- 
figuráadolas en su sufrimiento y en su misericórdia, y coronándo- 
las la una por la otra con su felieidad inmortal; es la voz de Aquel 
que, despues de haber regenerado los pueblos modernos con esta 
sublime doctrina, los ha educado sobre las rodillas de su Iglesia, 
y los llama ahora á su regazo, como el águila alarmada llama á 
sus pequenuelos en la proximidad de la tormenta. 

Por descamados , por dispersos que nos hallcmos entre las nie* 
blas y en Ia noche de nuestros sistemas, esta voz nos debe reu¬ 
nir y hacer volver á Ia unidad de la fe, si no queremos ir á per¬ 
demos para siempre en los últimos abismos de la barbaric. 


CAPÍTULO VII. 


DEL NATURALISMO : RELAC10N QUE ESTE ESTÀBLECE ENTRE EL 
PROTESTANTISMO Y EL SOCIALISMO. 


La odiosa doctrina de opresion de Yoltaire, y la doctrina in¬ 
sensata de revuelta de Rousseau sobre la gran cuestion de la des- 
ignaldad de las condiciones sociales (y en Voltaire y Rousseau 
entendemos manifestar todos los filósofos dei siglo décimoctavo, 
el propio Filosoíismo, cuya doble escuela representan), estaban 
impelidas por la necesidad de encontrar una solucion á este formi- 
dable problema de la pobreza y de la riqueza, desde el momento 
en que se desecliaba la solucion que dei mismo nos da Lafe cris- 
tiana. Y esta solucion se hacia mas urgente, y lo va siendo mas y 
mas, á medida que esta solucion de la fe ha sido mas repudiada. 

La razoa es clara, y su sígniücacion digna de observarse. 

Ningun problema existe sino por falta de una solucion. En tanto 
que la fe habia tejido las relaciones dc las condiciones sociales, 
este problema no se habia suscitado; y desde el momento en que 
cesó de regirlas, apareció, y se ha ido engrosando á medida que 
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la fc ha perdido sn império: prueba evidente de qne cila sola es 
su verdadera solucion. Y como no es natural que la sociedad sca 
cucstionable, y como lasociedad debe ser una incontrastable ver- 
dad , conciuyo de aqui, que no quedando probada la verdad de 
la sociedad sino por la verdad de la fe, viene á ser su prueba á 
su vez, y que las dos se preslan un recíproco testiraonio: el tes- 
timonio recíproco dei problema y de su solucion. 

Este argumento se ha fortificado de tal rnanera por la expe- 
ricncia que de él se ha liecho de cien anos á esta parte, que en 
el punto en que nos hallamos, las dos verdades de la fe y de la so¬ 
ciedad se confunden, por decirlo así, como su ncgacion, y para 
todo hombre imparcial y lógico, quien dice Socialismo, dicc in- 
credulidad, y cl que quiere decir sociedad, está obligado á de- 
cir fe, y fe católica. 

En lo mas fuerte de la repudiacion de esta fe, el problema de 
la sociedad tomó tal importância, que Ia investigacion de esta so¬ 
lucion produjo una ciência especial, de la que no se habia oido 
hablar aun, y que absórbió desde luego todas las demás, hasta 
llegar á ser la ciência general, la ciência única, la ciencía , co¬ 
mo entonces se Ia llamaba, y al que la ensenaba, el maestro. 
i Qué homenaje dado á Ia verdad de la fe católica el de esta im¬ 
portância atribuída á lo que sc habia llamado para rcempl azaria! 
i Tan inmenso era el vacío hecho por su ausência! 

Esta ciência cs la economia política. 

Desde entonces todos los talentos han venido á prestarle cl apo- 
yo de sus trabajos, y apurar todos sus esfuerzos para encontrar 
lapalabra dei enigma, sin poder lograr otra cosa que excitar y 
acrecer la voracidad dei eslinge que amenaza en el dia tragar la 
sociedad. 

llousseau fue uno de los primeros que se lanzaTon á la pales¬ 
tra , y él es el autor dei artículo consagrado á la economia política 
en la Enciclopédia universal. 

Esmuy notable hasta qué punto, entre todos los elementos que 
esta ciência pone en juego en sus complicados laboratórios, y cn- 
yo empleo ha inlroducido en nnestro lenguaje una multitnd de 
locuciones áridas que lo desfiguran, el elemento sobrenatural y 
hasta espiritual ha sido excluido. 

Esta exclusion, que es la de la solucion misma, ha venido á 
ser una de las condiciones dei problema; y de ahí puede juzgar- 
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se de la Iniena forluna de mfeslros Edipos. Dados la licrra sola y 
los bienes solos dc este mundo para hacer Ia riqueza y la pros- 
peridad dc las naciones, no tomando al lioinbre sino dcl trecho 
de lacuna al sepulcro, sin admitir nada ni mas acá ni mas allá, 
y aun no tomándolo sino cn su cuerpo y en sus facultades físicas, 
hallar la ley dei equilíbrio entre sus satisfacciones y sus necesi- 
dades, tal es la piedra íilosofal de esta nucva alquimia. 

Rousseau no habia ido por dos caminos para encontraria : El 
hombre saloaje, dice, atando ha comido, está cn paz con todàlanatura- 
leza, y es el amigo de todos sus semejanles. (Notas dei Discurso sobre 
la desigualdad de las condiciones).—En enanto al hombre que pen¬ 
sa, es unanimai depravado. (Discurso contra las artes y las ciências). 

Esta solucion no era un arranque aislado; pues nadic ignora 
por cuál encadenamiento se la propone por hlanco el filósofo gi- 
nebrino en sus dos discursos, y además la encontramos modifi¬ 
cada en los escritos de otros economistas, apostoles de la maté¬ 
ria. — «Yo no sé , dice Mercicr, si me engano en mis descos; pero 
«pienso que la química podrá sacar algun dia de todos los cner- 
«pos nn principio nutritivo, y que seráentonces lan fácil al hora- 
«hre el proveer á su subsistência, como beber el agua dc los rios. 
«;.Qué vendrán á ser entonces todos estos combates dei orgullo, 
«de la amhicion, dc la avaricia, todas estas crueles institncio- 
«nes de los grandes impérios? Un alimento fácil, abundante, á 
«disposicion dei hombre, será la prenda de su tranquilidad y de 
«.sus virtudes.» (Cuadro de Paris). 

Condorcetpasó mas allá, pues anunciaba la desaparicion dc to¬ 
das lasenfermedades, y la prolongacion indefinida de la existên¬ 
cia: «Sin duda, dice , el hombre no llegará jamás â ser inmor- 
«tal; pero la distancia entre el nacimiento y la muerte pnede ir 
«creciendo sin cesar.» — La moralidad debia crecer á la misma 
proporcion: «EI grado de virlud á que un dia puede llegar es 
«para nosotros tan inconcebible, como el punto á que puede ser 
«sublimada la fuerza dei genio, etc.» (Cuadro de los proqresosdel 
espírita humanoJ. 

Snstituyendo Ia palabra crimen á la palabra virlud, esta frase 
iba a recibir una aplicacion inmediala. Trazada fue á la víspera 
de los horrores dei 93 por aquel que debia borraria con lágrimas 
de sangre. Jamás el hombre está mas cerca dei bruto, que cuan- 
do, por si misino , qniere hacersc semejante á Dios. 
li 


© Biblioteca Nacional de Espana 


- Ui'* - 

EI Naturalismo dcbia nccesaiiameflte conducir á todas oslas lo- 
curas. Siendo el hombre, hágase lo que se quiera, espiritual é 
inruortal por la parte mas intima, mas pcrsonal y mas elevada dc 
su ser, si le cerrais la expansion dc sus facultades en el órden so¬ 
brenatural, preciso es el abrírsela cn cl órden natural: lo cual es 
simplemente imposible, y prueba hasta el mas alto grado la ne- 
cesidad de volver a! órden sobrenatural. Y ;,puede darse prueba 
mas fuerte de esta necesidad que el delírio dc todos cuanlos, por 
haber querido sustraerse á ella, han sido condenados á negar 
las leves mas imprescriptibles dcl niisrno órden natural, y á ir á 
cslrellar contra cilas su razoa, el hombre, y lasociedad? 

Partid dei solo órden natural, y llegaréis por una latalidad á la 
subversion de este mismo órden. Participando el hombre á la vez 
dei órden natural y dei órden sobrenatural, el suprimir este es 
obligarle á que lo busque, áque lo realice á toda costa en aquel; 
como si dijéraraos, á haccr lo intiuito con lò finito, lo absoluto 
con lo contingente, lo perfeclo con lo imperfecto, el ciclo, en 
una palabra, con la tierra: medio infaliblc de hacer de esta la 
imágen dei infierno. jQué de locuras, cuántas calamidades han 
salido de esta absurda tentativa, imprcscindible sin embargo pa¬ 
ra cualquiera que no admita el órden de la fe! 

El Socialismo y el Comunismo son de ello la consecuencia me¬ 
nos irracional; y es la primera que se presenta, pnes consiste en 
tomar los bienes de este mundo tales como son, asegurando su 
igual y comun goce à todos. Siendo igual en todos los hotnbres 
la vocacion á la felicidad; si el fin de esta vocacion no pasa de 
este mundo, es rigurosamente lógico qúe los medíos sean iguales 
y comunes como el fin. En vano direis que esto es imposible y 
monstruoso : se os responderá que aun hay otra cosa mas impo- 
sible y mas monstruosa, y es que la vocacion de todo hombre á 
la felicidad sea una quimera; que sea uua realidad para unos, y 
una quimera para otros, y que, por fin, siendo realidad para to¬ 
dos, los unos tengan los médios para alcanzarlasuperabundanle- 
mente, y los otros sc hallen dei todo desprovislos de estos médios, 
contanto ó mas mérito que los primeros. 

Ó se ba de negar toda idea de órden y de justicia, ó se ha dc 
admitir esto. 

;,Diréis que este es el desquiciamiento de la sociedad, y con 
ella de todo órden, de toda justicia?—Se os responderá que una 
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nizado, y una injuslicia que clama venganza, y que lia pasado 
como juslicia, y por eslo misiuo es mas desórden y mas injus- 
ticia; pues no solamente lo es en el heclio, sino hasta en la no- 
cion de cila, y en la perversion de toda idea de órdea y de jus- 
ticia; y de consiguiente, que nada pucde lialier peor que un tal 
estado. 

Iiuposible es el responder al Socialismo y al Comunismo en el 
terreno dei Naturalismo. El Naturalismo estahlece entre el hom- 
bre y la sociedad una verdadeva antinomia ó contrariedad que 
Liende al desórden en todos sentidos; y como el bello ideal de ór- 
den siempre prevalece, se interpreta naturalmcnte contra el des¬ 
órden existente, porque, entrè todos los oiros desordenes, tienc 
contra si su existência misma 

En cl siglo décimoetavo el Socialismo recibió, como ya vimos, 
una primera aplicacion en la abolicion de la propiedad feudal y 
eclesiástica. No negaré ias consideraciones políticas que influ- 
ycron en aqueila abolicion; pero tampoco podrá negarse que aun 

1 Seria inny equivocada la idea que se formase de nuestro pensaraiento, si 
en la expresion que le damos aqui, y en la que le dímos ya 6 le darómos en el 
decurso de la obra, solo se viera una ncgaeioii 6 una prciericion absoluta dei 
órden social.No; nosotros reeonocemos y profesamos la existência deun órden 
natural social, fundado en leyes de juslicia, de órden, dc decoro, de honor, de 
humanidad en su comun acepcion, y aun fuera dei Cristianismo; un De ojjiciis 
natural, que es como cl código y la conciencia de la razon universal, y segun 
cl cual los hombres se conservan en sociedad por uu cambio de derechos y de 
deberes recíprocos. Pero, dejando aparte que en ninguna sociedad este órden 
natural lia sido dei todo independiente dc ua órden sobrenatural' cualqnicra 
cu cl cual hallaha su principio ysu sancion; dejando aparte que este código de 
deberes ha sido mas ó menos completo, mas ó menos rico, segun.que las no- 
ciones de este órden sobrenatural han sido mas ó menos puras y elevadas; el 
Cristianismo ba inltuido lan profunda mente cu la naturaleza dc las sociedades 
que ha formado, les ha inspirado un scntiinicnto tan vivo dc juslicia y de csri- 
dad, una prelcnsion lan elevada dc dignidad y de ventura; ha sublimado tanto 
la níputa de este edifício de la naturaleza humana, y nos ha dado con su divino 
ideal de órden, de civilizacion y de perfcccion, una tal ncccsidad, una tal exi¬ 
gência desu realizadon, que no podemos vivir en un grado inferior, y menos 
aun contrario á estas sublimes nocioncs, como lo hubicramos podido si no las 
hubiósemos lenido nunca. No puedo-derribarse la cúpula sin arraslrar en su 
caida las paredes y hasta los fundamentos. No nos es posible degenerar: esta¬ 
mos condenados á la grandeza ó ií la ruina; en una palahra, no podemos dejar 
de ser cristianos, siu dejar de ser hombres. 

11- 
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en eslas oonsideraeiones políticas s<: hallaha un principio do So¬ 
cialismo, de lai manem, que los mismos son los argumentos que 
dirige hoy dia el Socialismo sin rebozo contra la aristocracia y Ia 
propiedad actual. 

El Socialismo y el Comunismo se encubrieron enlonces bajo el 
manto de Ia política, y sc satisfacicron á cosia de la grande pro¬ 
piedad de aquella época. Con todo, nosolros los vemos profesa- 
dos abiertamente desde el ano 177S en el Código de lanaturaleza, 
de Morelly, cuyos principales artículos son eslos: 

«Mantcner la unidad indivisihlc dcl fondo y dei domicilio ro- 
«mun; 

«Establecer el uso comun de instrumentos de Irabajo y de las 
«producciones; 

«Hacer Ia educacion igiialmenle accesíblc á lodos; 

«Distribuir los trahajos segun las fuerzas, los prodnctos segnn 
«las necesidades; 

«Conservar al rededor de Ia ciudad un terr eno sufieienle para 
«alimentar las famílias que la habilan; 

«Reunir mil personas álo menos, para que Irabajandocadacual 
«segnn sus fuerzas y sus faeulladcs, consumiendo segun sus ne- 
«cesidades y sus gustos, sc establezca sobre un mimerosuficien- 
«le de indivíduos una medida de consumo que no traspase los 
«recursos comuncs, y un resultanle.de Irabajo que las hagasiem- 
«pre abundantes; 

«No conceder oiro privilegio al talento que cl dc dirigir los tra- 
«bajos en el interés comun, y no lener cn cuenla en la reparli- 
«cionlacapacidad, sino unicamente las necesidades que preexis- 
«ten á toda capacidad, y le sobreviven, etc., etc.» 

Como sc ve aqui, el Comunismo de 1775 nada tiene que envi- 
diar al de 1848 : es el misino concepto, la misma fórmula. 

¥ no se considere á Morelly como una inteligência aisladay sin 
alinidad con las ideas de su liempo: era, al contrario, la menos 
insensala expresion de este Naturalismo que inspiraba entonees 
todos los sistemas económicos , y que volvemos á encontrar igual¬ 
mente en la Fisiocrada, ó Uobierno dc la Natuisaleza , de Ques- 
nay; en el Órden natural dc las sociedades políticas, de Mcrcier de 
la Rivière; en el sistema de la Paz perpétua, dei abate de Saint- 
Pierre; en cl Cuadro de los progresos âel espírüu humano, de Con- 
dorcet, y en una multilud de nfras producciones en las cnales sus 
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autores se proponian igualmente resolver el problema social fue- 
ra dei órden sobrenatural. 

Morelly tenia mas particularmente á Rousseau por maestro, y 
á Mably por discípulo. «Estableced, decia este, Ia comunidad de 
«bienes, y nada será despues mas 1'ácil que establecer la igual¬ 
ei dad de las condiciones, y afirmar sobre este doble fundamento 
«la lelicidad de los hombres.» (Obras completas, t. XI, pág. 18). 
«Laprimeraideade las propiedades raíces se debe ála perezade 
«algunos zánganos, que querian vivir á costa de los otros, sin 
«darse pena, y á quienes no se habia tenido habilidad para hacer 
«que amasenel trabajo .» fJbid. pág. 32. Yéase tambien por entero 
el cap. u dei Tratado de legislacion ó principio de las leyes, tom. IX). 

El Socialismo pues, como se ve, no carece de progenitores; y 
de estos hay algunos que no dejan de tener importância. Estos 
luvieron por continuadores inmedialos áCondorcet, al abateFau- 
chet, Bonnevillc, Brissot, Goupil de Préleln, y otros que forma- 
ron despues el Circulo social. Profesahan el dogma de la igualdad 
de derechos en la desigualdad de las neccsidades, y dc la obli- 
gacion de la socicdad dc salislacerlas; y preciso es conlesar que 
en las condiciones dcl problema eran menos absurdas que sus 
concurrenles ’. 

El abate Sièyes vino á prestarlcs un dia cl socorro terrible de 
su lógica.— «La naluraleza ([siempre la naturalezal), dice, daal 
«hombre neccsidades y médios para provecr á cilas. Dos hombres, 
«siendo igualmente hombres, tienen en un grado igual lodos los de- 
«reebos que derivan de la naluraleza humana. Exislen, es ver- 
«dad, grandes desigualdades de médios entre los hombres; la na- 
«turaleza produce fuertes y débiles; depara á los unos la inteli- 
«gencia que niega á los otros: síguese de aqui que habrá entre 
«los dos desigualdad de trabajo, desigualdad de produclo, des- 
«igualdad de consumo y de goce; pero no se siguc que pueda ha- 
«ber desigualdad de derechos. La asociaciojí cs uno de los médios 
«indicados por la naluraleza para llegar á la felicidade 

Llegar á toda costa acá en la tierra á esta felicidad, á la cual 

1 Un eierto Boissel, cn un Ubrito tiluiado Catecismo social, qne dedicó á la 
Asamblea constituyenle, llegó hasta et Comunismo, j no fue desaprobado.Pre- 
sentaba lapctnal rcparticion dc las lierras y la apropiadon do las iruvjercs, y 
por consigoicnlc la propiedad y la ramilia, como la principal ruente dc los ma¬ 
les qne dcsolan el género humano. 
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nos destina la naluraieza, tal era en efeclo cl problema que dc- 
bia salir de la negacion dei órden sobrenatural; y la solucion dc 
este problema no podia ser sino la asociacion ó el Socialismo. 

El abate Fauchet, que lerminó por una mucrle cristiana una 
vida llena de descarrios , y que era cl orador evangélico de la Re- 
volucion, expresó un dia, en uno dc aquellos discursos exalta¬ 
dos con que prolanaba los púlpitos católicos, una consecuencia 
lógica dei Naturalismo. Despues de haber despojado de su senti¬ 
do sobrenatural á aqucllas patabras dei Salvador: Mi Reino no es 
de este mundo, pretendiendo que Jesucrislo solo quiso designar 
con esto iasociedad pagana que venia á destruir; despues de ha¬ 
ber desarrollado la idea de que los hombres se deben los unos á 
los oiros el trabajar activamente para la realizacion de esta dicha 
terrestre para la cualDios les ha dado undeseo inagotablc: «Her- 
«manos, exclamo, ;juremos en el priraer templo dei império, bajo 
« este vasto dosei de estandartes consagrados á la religion por la 
«libertad, juremos que seremos fel ices !» f Tercer discurso de Cláu¬ 
dio Fauchet sobre la libertad francesa). 

Este grito es el grito dei Socialismo, autorizado por el Natu¬ 
ralismo, al cual nada hay que responder. En este sentido, toda 
sociedad no creyente es socialista. 

I lo es tanto mas en cuanlo ha sido cristiana, porque su apti- 
tud natural á lá fclicidad se ba engrandecido por la ambicion dc 
una felicidad infinita, que lã fe ba encendido cn su alma, y que 
al retirarse dc ella lc ha dejado lucra dc proporcion con la fclici¬ 
dad que puede dar este mundo. 

Si aun la impresion de esta fe estuviera complelamente borra¬ 
da en las almas, volviendo estas á ser paganas, y como mucrías 
en la matéria, pudieran encontrar una especie de reposo social 
en la esclavitud en todos los grados. Pero desgraciadamcntc, ó 
felizmente, no cs dado á una nacion, á una sociedad que ha na- 
cido cristiana, el caer en este estado: ella está condenada á mo- 
rir, si no quiere vivir de su vida propia; y esta nccesídad, que 
hace su supremo peligro , constiluye tambien su reenrso supre¬ 
mo. La mitad dei Kvangelio ba quedado en las manos dc la socie¬ 
dad; la que ílama el hombreála felicidad. Nosolros hemos guar¬ 
dado el título á esta. habiendo perdido el objeto; y nos será pre¬ 
ciso una de dos, ó venir otra vez á la otra irptad dei Evangelio que 
nos asegura esta felicidad; y única que puede acomodarse con la 
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initad que liemos guardado, óver como esla se convierle cn rnies- 
tras manos cn instrumento de nuestra propia destruccion. 

Y por esta razon tambien las sectas socialistas han sido cn todo 
tiempo lan peligrosas. Elias agitan dclante de las almas inquie¬ 
tas de los pueblos la santa túnica de Cristo, como Marco Antonio 
en otro tiempo agilaba la túnica ensangrentada dei César delante 
de sus legiones, recordándolcs sus proyectos de benelicencia; y 
con la incredulidãd al Cristo en el corazon, hacen ellas de su 
adorabie nombre, y de la palabra santa de sa Evangelio, los sa¬ 
crílegos reclamos de su siniestra ambicion. 

El autor inmediato de este desórden es el Protestantismo. Roni- 
piendo el iazo de las grandes crcencias dei género humano, tan 
vivientes, tan completas, tan bien encadenadas, tan lirmeniente 
conservadas en el seno de la autoridad católica, en donde no for- 
man mas que un solo cuerpo, cuyos miembros se corresponden, 
sc cquilibran y se motivan, él disolviéndolas, las ha desnatura¬ 
lizado y lalscado; y entregándolas despues una por una al libre 
cxáuien, cnya propiedad es el ahsorbcr lo sobrenatural, las ha rc- 
ducido á no ser otra cosa que un Cristianismo hiieco y nominal, 
con el cual sc disíraza la negacion de estas raismas verdades, y 
dei que se liace un título de agresion contra una sociedad mate¬ 
rialista. 

La marcha de una de estas negaciones, que supone todas las 
demàs, y su inmensa cxtensiòn, deben ocupamos mas particu¬ 
larmente; pues en ella vamos á tomar y seguir desde su principio 
basta su término ono de los lazos que unen al Protestantismo con 
el Socialismo, por medio dei Naturalismo. 

En la rápida exposicion que pocohace hemos hecho dc la eco¬ 
nomia social dei Cristianismo, hemos dicho que nosotros o cníamos 
todos de m padre culpable; y con esto tal vez hemos lastimado á 
ciorlos espírilus incrédulos. Vcd no obstante la consecuencia de 
esla verdad, que es curioso seguir y observar. 

Este dogma descansa no solamente sobre la autoridad de la re- 
velacion y de lalgiesia, sino sobre la de todo cl género humano. 
Àsi lo hemos demostrado en nueslros Estúdios filosóficos sobre el 
Cristianismo, y vamos ahora misuio á deducir deello una afirma- 
cion inesperada. Este cs un dogma que puede ílamarse histórico 
y social. El malefício hereditário ba sido donde quicra y en todo 
tiempo plenamente comprobado, y atribuído su orígeii á algun 
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grande crimea cometido en una vida superior á la presente, ob 
aliqm scelera suscepta in vila mperiore, como repite Ciceron, des- 
pues de toda la filosofia antigua, deacuerdo en esta parte con to¬ 
das las tradiciones y todos los ritos expiatórios dei universo. 

Este dogma es el punto de partida dei Cristianismo, cuyo tér¬ 
mino cs la redencion. La caida cn Àdau, y la reparacion en Je- 
sucristo, son, por decirlo así, los dos polos de la esfera espiritual, 
que se corrcsponden por las mas justas, las mas fecundas y las 
mas sublimes relaciones. Son como los dos movimientos que mi- 
den y determinan cl tan delicado juego, la tan importante rela- 
cion de la libertad y de la gracia, con una precision admirable 
que solo Dios pudo obrar, que la infalible autoridad de su Igle- 
sia puede sola explicar y conservar, y que todas las herejías sc 
han apresurado á falsear y á destruir enleraraente. Estos dos dog¬ 
mas se hallan de tal modo en la verdad de las cosas, en las ne- 
cesidades de nuestra naturaleza; son de tal manera necesarias la 
una á la otra, y al conjunto, que no puede tocarse á ellos, ni dis- 
minuirlos, ni exagerarlos, sin romper el equilíbrio y el peso de 
toda Ia doctrina religiosa, de toda la filosofia humana, y, como 
veremos luego, de toda la sociedad. 

El Protestantismo, pues, desprendiéndose de la unidad, quito 
el dogma de la caida con todos los dogmas à la autoridad de la 
Iglesia, sobre la cual descansaba toda la esfera cristiana. Pero 
harto débil para sostener lo sobrenatural, presto se vió á Ia razon 
humana vacilar bajo el peso de este dogma, y hacerle vacilar con 
ella. Lutero lahizo inclinar hácia un rigor desmedido: segun él, 
el pecado original no solamente operaba en nosotros la inclina- 
cion al mal, sino que llegaba hasta á suprimir enteramenle el li¬ 
bre arbítrio; y nosotros no éramos salvados ni condenados sino 
por una inmutable, eterna é inevitable voluntad de Dios. Zuin- 
glio la hizo tender hácia una atenuacion no menos excesiva: se¬ 
gun él, el pecado original no era un pecado, sino una simple 
inclinacion al pecado: no constituía por sí mismo un estado de 
desgracia, y no éramos reprobados sino por los pecados que de 
aquel se seguian. Bajo lamisina proporcion vacilaba el dogma de 
la Redencion: la extension de su eficacia era exagerada ó debi¬ 
litada, y propendia adentro ó alnera, segun que, ó la sola volun¬ 
tad de Dios nos salvaba ó reprobaba, segun Lutero, ó por la vir- 
tud aun suficiente dc nuestra naturaleza no teniamos necesidad 
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radical de su socorro, seguu Zuinglio. Habiemlo, pues, cesado 
de gravitar estos dos dogmas eu la proporcion lijada por la revc- 
lacion, y conservada por la autoridad de la Iglesia, iban osci¬ 
lando hácia su caida. Viniendo Calvino á anadir sobre la exage- 
racion de Lutero, y Socino sobre la atenuacion de Zuinglio, el 
dogiua dei pecado original fue por íin derribado dei lodo, y fné 
á estrellarse con todos los dogmas contra los limites naluralcs de 
la razon. 

En tal situacion, viene el Eilosofismo, y encnentra el terreno 
de la Fe sembrado de todos los dogmas que constituian su ína- 
ravilloso edifício, y que esparcidos no presentaban mas que res¬ 
tos inconciliables. Hasta las verdades tradicionales dei género 
humano participaron de la suerle de estos dogmas, en los cuales 
habian venido á incorporarse y rectificarse. El campo queda li¬ 
bre ; y la libertad dei pensaroiento no debia ser menos atrevida 
de lo que habia sido Ia libertad de exámen. Todos los sistemas 
pueden manifestarse sin rebozo, y ved ahí á Rousseau que, opo- 
niéndose al género humano, á la religion y á la naturaleza, viene 
á sentar como axioma que el iiombre nace bueko. 

Y 4'cuál es la priinera consecuencia que hay que deducir de 
aqui? Dejemos que el mismo Rousseau la deduzea. «Los hona- 
«bres son maios, y nos dispensa de probarlo una triste y conti- 
«nua experiencia; sin embargo, el hombre es naturalmente bue- 
«no, y creo haberto demostrado. iQué puede, pues, haberlo de- 
«pravado hasta tal punto, sino los câmbios sobrevenidos en la 
«sociedad?» 

£Y no veis vosotros ahora otra consecuencia? «jPues qué! <,se 
«han dc destruir las sociedades, aniquilar el mio y el tuyo, ana- 
«de Rousseau?» 

«Si, responde con audacia una voz reciente Sí, repilen tras 
«él mil otras voces, lodo se ha de cambiar, todo se ha derribar. 
«Injustamente se acusa á Ia naturaleza humana de todos nuestros 
«males, cuando debe acusarse el vicio de las instituciones socia- 
«les. Mirad % vuestro alrededor: jcuántas aptitudes fuera de su 
«lugar, y de consiguiente depravadas! jcuántas actividades he- 



1 Luis Blanc.—Eu cuanto ú Rousseau, cl modo dc salirse de la dificultad 
que <SI mismo ha promovido, es por medio de un apóstrofe de dos páginas, 
que empieza asi: «Ó vosotros i quienes la voz dei ciclo no se lia dejado oir 
«aun, etc.,» y que cs un verdadero eliigio. 
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«clias turbulentas por no haber hallado su fia legítimo y natural! 
«Fuérzasc á nuestras pasiones â atravesar un medio impuro, en 
«cl cnal se altcraD, <.qué hay en esto de extranar? Póngase un lioui- 
«bre sano en una atmosfera apestada, y allí respirará la intior- 
«te... Lacivilizacionha torcido su sendero;... y decir que no po- 
«dria ser de otro modo, es perder el derecho dc hablar de equi- 
«dad, de moral, de progreso; es perder el derecho dc hablar de 
«Dios. La Providencia desaparece para ceder su lugar al mas 
«grosero fatalismo.» (Orgmmcion dei trabajoj. 

Pero sobreviene un lógico raas terriblcy raas decidido 1 .— «;.Qué 
«hablais de Dios y de Providencia? dice ; todo lo que tiene una 
«pluma se ha conjurado para embrutecer al pucblo; y el primer 
«artículo de la nueva fe es, que Dios, inlinitamente bueno, ha 
«criado al hombre bueno como él, lo cual no impide que el lioin- 
«bre, á la vista niisma de Dios, se vuelva inalo en una sociedad 
«deteslable. Sin embargo, es sensible que â pesar de estas apa- 
«ricncias, digamos tambien, de esas veleidades de religion, la 
«querella empenada entre el Socialismo y la religion cristiana, 
«entre el hombre y la sociedad, delia íinir por una negacion , mas 
«aun, por una acusacion dc la Divinidad. El mal existe : sobre 
«este punto todo el mundo está de acuerdo. Si el hombre no lo 
«llevaen si, £CÓmo la sociedad, no siendo mas que un compucs- 
«to de hombres, pudiera ser su orígen? Mas entonces, Aquel que 
«ha hecho el hombre y la sociedad, Âquel que los ha dejado cx- 
«íraviarse y perverlirse, sin dirigirlos ni guiarlos, Aquel que 
«se ha complacido en el espectáculo dc su miséria, pudiéndola 
«impedir, Dios...» Aqui me detengo: dei Iníierno solo es pro- 
pio repelir su propia blasfêmia. — ¥ sin embargo, qué respo'n- 
der á la formidable lógica que á ello conducc fuera de la religion 
cristiana, que es la parte adversa dc! Socialismo cn la contien- 
da, como dice ihuy bien Proudhon; y única que puede sosícncr- 
la, y á la cual queda la última palabra para responder á Luís 
Blanc y al mismo Proudlion? 

Por el ataque dado, pues, á csía Religion altainente social, sin- 
gularmenle en cl seno de una sociedad formada sobre ella, el Pro¬ 
testantismo, parliendo de Lutero, de Zuinglio y dc Socino, ha 
trazado la senda á Rousseau, á Luis Blanc y á Proudhon. Rea- 
smiianios esla marcha falai: 

* Proudhon, Sistema de las emtraãiccimtes econômicas, lomo I, (>»z- WH. 
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E1 Protestantismo sustrae á la tutelar autoridad dc la Iglesia los 
dogmas cristianos, cspecialmeute el doguia radical y universal 
de una falta de orígen ; 

La consecuencia es, que 1a rasou natural, demasiado llaca pa¬ 
ra soportar lo sobrenatural, hace bambolear esc dogma aislán- 
dolo, y prepara su caida exagerándolo ó disminuycndolo; 

La consecuencia es, que este dogma desaparece bien pronto con 
el de la Itedencion , hasta dei seno dei Protestantismo ; 

La consecuencia es, que derribados los dogmas cristianos, pue- 
de cl Filosofismo venirá susliluírles los dogmas dei pensamiento 
humano, y sentar como principio que cl hombre es bueno; 

La consecuencia es, que la socicdad deprava al hombre; 

La consecuencia es, que esta socicdad dcpravadora debc ser 
reformada dc arriba abajo, y que el Socialismo, que se da esta 
inision, es admitido á cjccutar su obra; 

La consecuencia es, que la humanidad, que ha arraslrado en la 
depravacion hasta el orígen dcl mundo, levanta una acusacion 
sacrílega contra su Autor, y contra la socicdad que cs su obra, y 
dcsencadena todos los crimcncs con esta blasfêmia; 

La consecuencia en Gn, es, que la sociedad, minada dc olra 
parle por un esceptieismo universal, y desprovisla dc los susten¬ 
táculos de la fe, se despena en el abismo dc una negacion sia li¬ 
mites. 

Hé aqui el encadenamiento dei error. 

Proudhon, que tienc la ventaja de tcner cn su mano el ultimo 
anillo, nos manificsta él misino su encadenamiento por medio de 
confesiones, que es muy importante recogcr de su propia boca. 

«Los antiguos, dice, acusaban de la presencia dei mal en el 
«mundo á la naluraleza humana. 

«La teologia cristiana no ha hecho mas que ir recamando á su 
«manera sobre este tema; y como esta teologia reasume lodo el 
«periodo religioso que desde el orígen dei mundo se extiende 
«hasta nosotros, puede decirse que el dogma de la prevaricacion 
«original, teniendo en su favor el asenlimiento dei género huma- 
«no, adquiere pór esto inistno el mas alto grado deprobabilidad. 

«E! dogma de la caida no es solamentc la expresion de un es- 
«tado particular y transitório de la razon y de la moralidad hu- 
«mana; es la confesion espontânea, cn estilo simbólico, de este 
«hecho tan asombroso como indeslructihle, su eulpabilidad ab 
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«ooo, la inclinado» ul mal de nucstra cspecie. jÁv do mí, peca- 
«dora! grita de todas partes y en toda lengua, la conciencia dei 
«género humano. Vae nobis qitia peccavimus! 

«Los filósofos modernos han levantado, en oposicion al dogma 
«cristiano, un dogma no menos oscuro, el de la depravacion de 
«lasociedad. El hombre ha nacklo btieno, exclama Rousseau en su 
«estilo perenlorio; pero la sociedad, es decir las formas y las ins- 
«tituciones de la sociedad, lo depravem. En estos términos se ha- 
«lla formulada la paradoja, ó por decirlo mejor, la protesta dei 
«filósofo de Ginebra. 

«Mas es evidente que esta idea no es otra cosa que el traslorno 
«de la hipótesis antigua. Los antiguos acusaban al hombre indi- 
«vidual; Rousseau acusa al hombre colectivo: en el fondo es la 
«misma proposicion, una proposicion absurda \ 

«Con todo, á pesar de la identidad fundamental dei principio, 
«Ia fórmula de Rousseau, precisamente porque era una oposi- 
«cion, era un progreso 5 : así que, fue acogida con entusiasmo, 
«y pasó á ser la seiial de una reaccion llena de antilogias y de 
«inconsecuencias. ; Cosa singular! al anatema fulminado por el 
«autor dei Emilio contra la sociedad, remonta el Socialismo mo- 
,«derno. 

«Rousseau no hf/o mas que declarar de una manera abreviada 

1 La proposicion de Rousseau es cn realidad una proposicion absurda, pues 
que implica conlradiccion, no pudiendo ser depravada Ia sociedad, sin qne et 
faoiubre lo sea, pues ella cs un coinpuesLo dc hombres. Pero Ia proposicion dcl 
género humano no es absurda, sino que cs prodigiosa; y aun cncucntra uni- 
versales analogias físicas y moralcs en las enfermedades dc raza, y cn Ia im- 
putacion social de faltas ó dc méritos originários. De otra parte la sola circuns¬ 
tancia de que el género humano entero alestigua d hecho dcl pecado original, 
da, comodicc el misino Proudhon, el mas alio grudo dc probabiUdadh este 
hecho tanasombroso como indestructibliü : íi menos que, como Proudhon, nu 
se tenga el empeno de Icvanlarse contra la historia y la conciencia dei género 
bumano, contra toda sociedad, y contra Dios mismo, lo cual hace Proudhon 
contradiciéndose á si propio, y solamente ilevando algo mas allà el término dei 
absurdo. 

1 Progreso |contrariando el género bumano!;contrariando la naturaleza! y 
precisamente porque contraria. Esto sí que es Ia contraricdad por escncia dcl 
sentido comun, el colmo dcl absnrdo, consccnencia inevitablc dc la pérdida de 
)a fc, qne, en todas las superiores inteligências, equivale à la pérdida de la ra- 
zon; precisamente á causa dela fuerzadu esta misma vazou, i la cuainada pue- 
de yadetener en la dcduccion de las consccuencias dcl error de donde ba par¬ 
tido. 
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«y doliniíiva lo qno, los Sooialislas reprlcn on delallo y á cada mo- 
« mento dc progreso, á sabor, que cl órden social es imperfeclo, 
«v que falta sicmpre en él alguna cosa. El error de Rousseau no 
«está ni puede estar en esta negacion de la sociedad: consistesí, 
«como vamos á manifestado, en que èl no supo seguir su argmnen- 
«.lacion hasta cl fm, y negar todo á la vez la sociedad, el hombre y Dios. 

«Sea como lucre, la teoria de la inocência dei horabre, corrc- 
«laliva con la de la depravacion de la sociedad, es la que por 
«íin lia prevalecido. La inmensa mayoría dei Socialismo, San- 
«Siinon, Owen, Fourrier, y sus discípulos; los comunistas, los 
«democratas, los progresistas de toda especie, han solemnemen- 
«te repudiado ei inyto cristiano de la caida, para sustituirle ei 
«sistema de ima abcrracion de la sociedad. Y como la mayor parte 
«de estos sectários, á pesar de sn fragrante impiedad, eran en 
«demasia religiosos, en demasia devotos para terminar la obra 
«dc .Tuan Jacobo, y haccr remontar hasta Dios la responsabili- 
«dad dei mal, ban bailado medio como deducir de lahipótesis 
«dc Dios el dogma de la hondad nativa dei hoiubre, y se han 
«pueslo á fulminar bonitamente contra la sociedad. 

«Las consecuencias teóricas y prácticas de esta reaccion fue- 
«ron que el mal, es decir, el cfecto dc la lucha interior y exte- 
«ríor, siendo cosa depor sí anormal y transitória, Ias inslitucio- 
«nes penitenciarias yrepresivas son igualmenletransitórias; que 
«en el hombre no hay vicio nativo, sino que Ia atmosfera en que 
«vive ba depravado sus inclinacioncs; que la civilizacion se ha 
«enganado sobre sus propias tendências; que la violência es in- 
«moral; que nuestras pasiones son santas ; que el goce cs santo, 
«y debe procurarse como la virtud misma, porque Dios que nos 
«la hace desear, es santo. 

«Así, mientras que el Socialismo,ayudado por la extrema de- 
«mocracia, diviniza al hombre negando el dogma de la caida, y 
«por consiguiente destrona á Dios, inútil ya á la perfeccion de su 
«criatura; ese mismo Socialismo por cobardia de espíritu vúelve 
«á cacr en Ia afirmacion de la Providencia, y esto en el momen- 
«to mismo en que niega la autoridad providencial de Ia historia. 

«Sensible bs, no obstante, á pesar de estas apariencias, y di- 
«gamos hasta veleidades de religion, que la querella empenada 
«entre el Socialismo y la Iradiciou cristiana, entre el hombre y 
«la sociedad, deba terminar por una negacion de la Divinidad. 
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«La razon social no se dislingue para nosotros tlc la Razon abso- 
(dula, que no cs otra que Dios mismo; y negar la sociedad cn sus 
«fases anteriores, es negar la Providencia, cs negar á Dios. 

«Así pues, nos hallamos colocados entre dos ncgacioncs, dos 
«afirinaciones conlradictorias: la una, que por la voz de la an- 
«tigüedad entcra, poniendo fuera de combate la sociedad y Dios 
«ã quien cila representa, refiere al hombrc soio el principio dcl 
«mal; — la otra, que protestando en nomhredel hombrc libre, in- 
«teligente y progresivo, rechaza sobre la flaqueza social, y por 
«una consecuencia necesaria, sobre el genio creador é inspira- 
«dor de la sociedad, todas las perturbacioncs dei universo.» (Sis¬ 
tema de las contradicciones económicas , tomo I, pág. ÍÍÍ4-M8). 

Y en otros términos, estamos puestos entre el Catolicismo y el 
Socialismo, entre el órden y el cáos, entre la vida y la muerle, 
entre el ser y la nada; y Proudhon concluye resoUitivamenlc por 
el cáos, la muerte y la nada, y ponc al mundo cn la necesidad 
dc seguirle, ó de retornar á la fe. 

En esto no es otra cosa que la última expresion dei error sen¬ 
tado en el mundo por Lutero. El principio insurreccional y re¬ 
volucionário que conslituye este error, hubiera tenido su Prou¬ 
dhon en Lutero mismo, si su aplicacion hubiese sido lógica: de 
ello puede juzgarse por los excesos de los Anabaptislas en Ale- 
mania, bajo la direccion de Mimcer. Los tres siglos, pues, que se- 
paran á Lutero de Proudhon, no son mas que tres siglos de in- 
consecuencia. Pero el error, como dejamos ya suficientemente 
explicado, no puede ser inconsecuente sino hasta un cierto pun- 
to, y durante un cierto tieinpo. Sicndo su naturalezay su desti¬ 
no cl arruinar la verdad, y eu esto ser lógico, y siéndole de otra 
parte mortal su lógica, precisaracnte porque arruina Ia verdad, 
que es la vida de todo, hasta dei error; siguese, que el error se 
ve forzado á perecer, so pena dc no crccer; y todo lo que hacc 
para crecer, halla haberlo hecho para perecer. Así vemos al Pro¬ 
testantismo dejar algo de su vida en cada una de sus victorias, y 
al punto reaccionar contra sus victorias para volver á tomar algo 
de vida. Tal ha sido, como hemos visto, la doble condiicla dcl 
Luteranisrao para con el Calvinismo, dei Calvinismo para con el 
Socinianismo, dei Socinianismo para con el Filosofismo, y dei 
Filosoíistno hoy dia hácia el Socialismo. Pero la reaccion dei er¬ 
ror es siempre mas débil que su accion, porque esta reacciou es 
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ilógica, y cl error mismo no la qnierc ni pucde tjuererla sino 
hasla an cierto punto de esfucrzo contradictorio con so naturale- 
za, despues dei que vuelve á tomar su curso natural. Por mane¬ 
ia que, en definitiva, y en su marcha natural, ei error vaá la 
vez creciendo y abisinándose, y podrà decirse muy bien de su pos- 
trer triunfo lo que lia sido dicho dei de la rauerte, hija suya: Ab- 
sorpla est mors in nctoria. 

Tal es cl punto en donde hallegado en cl dia el Protestantismo, 
en su última transformacion, el Socialismo. Proudbon es junta- 
mentc el gran triunfador y el grau enterrador de la negacion 
puesta por Lutero. La Providencia ha permitido qucel infierno 
suscilase enél el genio mas propio para esta empresa. Habia sido 
ya precedido por Vollaire, como Luis Blanc por Rousseau; Vol- 
lairc contiene á Proudhon, como Rousseau conliene á Luis Blanc, 
como estos estahan contenidos en Lutero y en Socino: esto es ína- 
nilieslo. Pero en Proudhon la negacion de Ia sociedad y de la Pro¬ 
videncia ha pasado dei estado de irónica especulacion a! de audaz 
conclusion práctica, al de accion. Allí está al borde dei hoyo in- 
menso, dei hoyo comun que ha vaeiado y abierto, ó mas bien que 
han ido abriendo por su turno, y que han sucesivamente ensan¬ 
chado sus predccesorcs en la negaciou, de la cual es él el último y 
el mas completo apóslol. Allí está,repito, con la blasfêmia enlos 
lábios, la pala en la mano, evocando lodos los sistemas dei error 
que han vivido ó que tienen la pretension de vivir, discutién- 
dolos con una lógica invencible, haciéndolos chocar inexorable- 
mente los unos contra los otros con una terrible facilidad, sirvién- 
dose admírablemente para esteefecto de la verdad, pero tansoío 
como de un reactivo, que desecha en seguida él mismo para ter¬ 
minar eu un error total; y despues de haber convencido de muerte 
lodos estos cadáveres, despues de haberlos arrojado unos tras otros 
al abismo de Ia negacion, toma la sociedad, dcsprovisla tambien 
de verdad y de vida, porque está desprovista de fe, y sin tener 
lampoco para defenderse ninguno de aquellos mentirosos sistemas 
que la han enganado, y que él acaba de arrancarle; y se prepara 
á precipitaria, con aquella confianza que mira ya como hecha una 
cosa que debe hacerse necesariamenlí. 

Sí, lo repito, necesariamente, pues la sociedad está perdida, si 
no vuelve á la verdad de donde ia desprendió Lutero. Si ha vivi¬ 
do desde aquel entonces hasta el dia, ha vivido de la verdad ca- 
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tólica conservada en Ia Iglcsia, y de Io que se liabia conservado 
de esla verdad aun en el Proteslantismo; pero como el progreso 
de este ha idosiempre mas separando cl mundo de lalglesia, y al 
mismo tiempo gastando la porcion de verdad que liabia llcvado 
consigo en aquella separacion, nada mas queda para vivificar la 
sociedad. En vano se proharia volver atrás, y tomar otra vez al- 
guna de las posiciones que se han atravesado ya sobre la pendien- 
te dei error, j Quimérica prelension! El mundo no reliacc sus des¬ 
tinos; y lo que está pasado, ya pasó. La posicion que era soslenible 
ayer, ha cesado de serio hoy, en que el terreno ha sido minado; 
y querer probar el subir á él otra vez, seria exponerse á quedar 
sepultado mas profundamente. Protestantismo, Yolterianismo, Li¬ 
beralismo, llacionalismo, todo esto puede haber sido algo, pero 
no es ya ni puede ser nada, porque todo esto está ahsorhido por 
el Socialismo que de cllo ha salido como un mónstruo dei seno de 
su madre, y que no puede ya hacerse que vnelva á entrar en él. 
Una sola cosa subsiste con el error total, y cs la verdad total; la 
verdad que no pasa, que era ayer, que es hoy, que será maiiana, 
y por la cual tan solo podemos existir. 

Seais quienes fuéreis los que esto leais, miembros dc una so¬ 
ciedad á la que solo quedan los últimos recursos dei empirismo 
para ganar algunos dias dc vida; vosolros todos que sentis en 
vuestra alma la grande responsabilidad dei porvenir, y el insigne 
honor que la naturaleza ha hecho á nueslro tiempo de poder de¬ 
cidir de la vida ó de la muerte dei mundo; gentes honradas de to¬ 
das las opiniones, que tlotais en el esceplicismo; os conjuro, eu 
nombre dei sentido social que está en vosotros, y que sin duda 
habla por sí mismo en este momento á vuestro juicio y á vuestro 
corazon, que os inclineis hácia la verdad de una creencia, tan pro¬ 
digiosamente demostrada por la lógica como por las horribles con- 
secuencias de su negacion. Ó corred hasta las absurdas teorias 
de Rousseau, hasta las locas é irritantes apologias de nuestras des¬ 
ordenadas propensiones de los Socialistas, hasta la negacion, has¬ 
ta la blasfêmia dc la sociedad, dcl hombre, de Dios, de vosotros 
mismos, de todo; ó volved á la sociedad, áfahumanidad,áDios, 
al honor y á la posesion de vosotros mismos, volviendo á la fe. Ó 
esta, ó el cáos, no hay mas medio. Este dilema no solaraenle tiene 
á su favor la autoridad de tres siglos de experiencia siempre en au¬ 
mento, que 4 él nos han conducido, la autoridad dc las confesio- 
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nes dei error que en él nos encierra, sino la auloridad de la des- 
trnccion que de Iodas parles se levanta á nueslro alrededor para 
oprimimos. 

; Ó verdad católica! ;cuân cierto es que lú sola eres la verdad! 
iLú sola la sabiduría! jtú sola aquel árbol misterioso, cuyos fru¬ 
tos son la vida, y cnyas hojas curan las profundas dolências de los 
pueblos! jctiàn cierto es que tú eres la explicacion y la salnd de 
todo, en el tiempo y en la etornidad! 
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LIBRO SEGUNDO. 


RELACION DEL PROTESTANTISMO CON EL SOCIALISMO 
POR EL PANTEÍSMO. 


CAPÍTULO I. 

F.LEVACIOX DRL ESTADO LI.ASO, Ó DE LA CIUDADANÍA. 

Hasta aqui solo por anticipacion hemos hecho entrever el fon¬ 
do dei abismo y el termino de Ia marcha que describimos; pero 
ahoranos es preciso volveria á tomar de mas léjos, y ver como se 
va engrosando con lodos los desarrollos generales dcl error, y con 
todas las afluências que vendrán á dcscubrirnos su orígen. 

La antigua sociedad política y civil estaha fuerte y extensamente 
organizada, y sc resentia dei principio católico que la habia for¬ 
mado , aun despues que el Protestantismo y el Filosofismo habian 
arrancado de los pechos aquel principio. Así pues, su destruccion 
no se verifico sin violentos esfuerzos, los cuales la hicieroD mas 
terrible. Estos esfuerzos, empujados por su misraa violência, no 
pudieron ser contenidos con freno alguno, y el 89 cayó en el 93. 

Se ha querido siempre establecer una enorme diferencia entre 
estas dos épocas. Existe realmente esta diferencia en cuanto à los 
hechos; pero no en cuanto á los princípios y en cuanto al fin. La 
insurreccion fue el principio comnn, y este principio fne procla¬ 
mado porei 89. El 93 no hizo mas que repelirlo y realizarlo por 
medio de la destruccion dc todas las superioridades que le ser- 
vian de obstáculo. El objeto final no era menos comun: el hacer 
que desapareciese el edifício; con sola la diferencia que el 89 que¬ 
ria deponerle,y el 93 lo derribó. El priraero queria matar la mo¬ 
narquia, la aristocracia, el clero; el segundo maló al rey, á los 
nobles y á los sacerdotes. Esto era lograr mejor el objeto; y en to- 
12* 
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dos los casos, dado el objeto, era impulsado por la nccesidad. Si 
se pasó mas allá de este objeto ó termino, fue porque era ncccsa- 
rio traspasarlo para llegar á él. Eu este sentido, que no justifica 
por cierlo los hombres dei 89, convengo en que fue traspasado 
contra sus intencioncs y contra sus íntereses. La revolucion des¬ 
cargo tan de firme contra el órden político y civil, queimo bam¬ 
bolear el órden social, dei que se querian conservar no solo (os 
fundamentos sino hasta las primeras paredes, las paredes dei es¬ 
tado llano óde la clase media. Esta, que habia impulsado el nto- 
vimiento, no lo queria sino para elia, hien que la misma razon mi- 
litaba para empujarlo mas léjos; lo cual por consiguientc debia 
suceder tarde ó temprano por la fuerza suprema de la lógica. 

Y aun entonces se verifico esto implicitamente, no solo por la 
confiscacion de las propiedades eclesiásticas y feudales, en la cual 
tan jnstaraente veia Burke un atentado futuro á la autoridad pri¬ 
vada, sino tamhien por la confiscacion de esta por el solo hecho 
de salir de Francia en el momento en que el país estaba ardiendo, 
por la creacion dei papel moneda, la bancarrota, que vino des- 
pues, el empréstito forzoso que no luvo otras regias que las de la 
arbitrariedad, el maximum que arruino cl comercio de un solo 
golpe, y esas requisiciones de toda especie que se sucedieron hajo 
el régitnen de todas las facciones. 

El principio dela propiedad quedó profundamente desquiciado 
con todos estos atentados. Proudhon viene tamhien á confirmar 
la juiciosa observacíon de Burke, diciendo que la revolucion fue 
una sublemcion para la ley agraria. Esta fue proclamada, como oa- 
die ignora, y de la manera mas radical, por Gracckus Babeuf, jefe 
dei club de los Iguales, que pretendian la reparticion de todas las 
tierras y de todas las riquezas á los ciudadanos pobres, como una 
consecuencia natural dei principio de la revolucion y de sus apli- 
caciones anteriores *. 

Una sola palabra de aquella época siniesíra, cuyo uso se iba 
generalizando con la deslruccion, daba á entender hácia qué pun- 

1 «Nosotros queremos la igualdad real ú la muerte, decian ellos en su ma- 
«nifiesto; /perezean, si es necesario, todas las artes, con tal que nos quede la 
«igualdad real! No ya mas propiedad individual de las tierras; la tierra no es de 
«nadie. Nosotros reclamamos, queremos el goce comunal de los frutos de la 
«tierra; los frutos son de toda el mundo. » Esta es la aptiracinn literal y textual 
de las dorlrinas de Roussean. 
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lo sc [uoponia llegar: lai era la palabra de fraternidad, que con- 
duce indudablemente á la de igualdad y de mmnidad, debiendo lo¬ 
do ser coinim enlrc hermanos *. 

Tal era el punlo enqueRobespierredejó interrumpidalaobra, 
y este es el. mismo donde vuclve hoy á tomaria cl Socialismo. 

«La Fbaternioad, dice Luis Blanc, anunciada por los pensa- 
«dores de la Montaüa, desapareció enlonces en una lempeslad, y 
«hoy solo se nos aparece en las lejanas regiones de lo ideal; pero 
«lodos los corazones magnânimos la llarnan, y ella ocupa ya y 
«dominala esfera mas elevada de la inteligência.» 

Observa Luis Blanc que el principio que ha quedado en pose- 
sion de los frutos de la revolucion francesa es el Individualismo, 
sobre el cual cs un progreso la Fraternidad. 

Y lo pintacon una verdad que no permite al original mismo cl 
desconocerse: «El principio dei individualismo, dice, cs cl que, 
«tomando al hoinbrc lucra de la socicdad, le hacc el único juez de 
«lo que le rodea, y de si mismo; le da un senlitnienlo exaltado de 
«sus derechos, sin indicarlesus deberes, le abandonai sus pro- 
« pias fuerzas, y por todo gobierno proclama el haz lo que quieras.» 

* «Ciudadanos, dccia cl informante dc la scccion dc salod pública Barrère, 
«en Ia sesion de II de mayo de 1794: pocos dias hace aplaudiais aquellas pala- 
« bras: Los desgraeiadas son las potências de la lierra: ellos tienen el derecho de 
« hablar como árbitros á los Gobiernos que losdescuidan...» (Estas palabras eran 
deSaint Jusl). «No basta, afiadia, abatirá los facciosos, sangrai'al rico comer- 
«cio, derribar las grandes fortunas; no basta echar por tierra las hordas ex- 
«iranjeras, Ilamar blra vez el regímen de la jiistkia y de la virlud: preciso cs 
«tambien haccrquc desaparezean dei sucio de la república el servilismo de las 
« primeras neccsidades. Ia cscla\ ilud de la miséria, y esta dcteslable desiijual- 
« dad entre los hombres, que hace que cl uno lienc Ioda la intcmperancia de la 
« fortuna, y el oiro todas las angustias de la indigettela. ; Ya no mas limosnas, 
« ya no mas hospilales!; La Hniosna es bija de la vanidad sacerdotal!» 

Ved ahi como repudiando cl órden de fe y todas las relaciones espiriluales dc 
rcsignaciou , de esperauza y dc caridad que dc cilas nacen, la suciedad se ha- 
llaba precipitada cn cl mas salvaje socialismo; y esto hasta en virlud de aque- 
llos sciiUmienlos dc jusUcia, dc liumanidad y dc fraternidad que sole cl Evan- 
gclio habia traido sobre la lierra, y que no siendo ya regulados ui dirigidos por 
cl, se converlian, sin mudar de noinhrc, cn senlimienlos de iniqnidad, dc fe- 
roddad y de antropofagia.— Y siempre será asi. El Kvangclio será nuestra 
mucrle, si no es nuestra vida; y será para nosotros el manlo de Nessus, si no cs 
Ia verdadern túnica de Cristo; y no será la túnica dc Cristo, si no nos revesti¬ 
mos con ctla por manos dc la Iglcsia. Esta es la grande verdad que dc mil mo¬ 
dos repetimos en cl decurso de esta obra, porque eu ella sola está la salud. 
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Todo esto sigue bien. Mas £,quién no reconoce en estos rasgos 
los dei Protestantismo, pasado dei órdcn religioso al órden polí¬ 
tico y civil? Por esto, pues, auadc con inucha razon Luis Blanc: 
«El Individualismo que inauguro Lulero selia dcsarrollaclo con 
«una fuerza irresistiblo; y desasido dei elemento religioso, ha 
«triunfado cn Francia por los publicistas de la Constituyente, rige 
«el presente, y cs el alma de las cosas.» 

El triunfo de un principio, que es precisamente cl de ia disolu- 
cion, se verifico poria rcvohicion de 89, al solo provecho de la 
clase media ó propietaria; mas la ley de su desarrollo debia ha- 
cerlo descender en el pueblo cn donde debia transformarse cn la 
fraternidad; la fraternidud de los que no tienen con los que tienen, 
por la persuasion dei terror. 

La Providencia no permilió en aquella época que el holocausto 
de la sociedad fuesc consumado enleramente: detuvo la cuchilia 
de los sacrificadores, y la volvió contra cllos mismos. Compa- 
deciéndose de la Francia y dei mundo, suscito uno de aquellos 
gigantes de hierro de los cuales eeha mano cuando quiere de- 
tener las sociedades sobre su pendienle, ó reponerlas sobre sus 
bases. 

Mas estas intervenciones de la Providencia no pueden haccr 
sino venir en ayudade la libertad dei hombre, sin crnpcro supri¬ 
miria, ni dispensaria de ayudarse á sí misma; y dc consiguicntc 
dejan subsistir todos los elementos de la lucha. Es una trégua, 
una dilacion lo que concede á los combalienles para dejarles cl 
tierapo de reconocerse, y de acumular méritos ó faltas, segun los 
cuales las últimas consecuencias dei error ó quedan conjuradas 
ó se consumen. Porque, y téngase bien entendido, estas consc- 
cuencias jainâs pueden quedar sino suspensas en tanto que el 
error subsiste; y aun durante esta suspension, si no se pone lo¬ 
do empeno en repudiar el error, no hacen mas que acumular- 
se para precipitarse un dia con una violência tanto mas irresis- 
tible, recuperando por su fuerza el tiempo que perdieron por su 
lcntitud. 

La Providencia, por (in, deja caer ó detiene el golpe segun Ia 
medida de expiaciones que reclama su tierna justicia, de concicr- 
to con su infinita misericórdia. 

Pues las clases fcudalcs habian las primeras abandonado la ver- 
dad, y rechazado la autoridad de donde sacaban su existência, y 
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debieron ser arrojadas las pri meras, y abandonadas al 1'uego ven- 
gador de la expiacion. 

La clase media, ia clase ciudadana fuc llamada á la prueba, y 
su elcvacion se verifico al través de las minas de su predecesora, 
la feudalidad. Bien que ella fuese ya cúmplice de esta, y respon- 
sable, si no culpable, delos excesos por los cuales la Revolncion le 
habia hccho lagar; no obstante, como no habia envejecido en la 
inlidelidad, y que en cierlo modo ni ann habia disfrutado de vida, 
le fuc dado el vivir, y el tener en su mano la direccion de los ne¬ 
gócios. 

j Y en qué concurso admirabte de circunstancias para ilustraria 
y edificaria sobre su deber, tuvo lugar esta elevacion! j Qué lec- 
cion tan elocuentc salia de aquel abismo, en el cual acababa de 
desaparecer todo un mundo, y dei que apenas ellaescapaba! ;Qué 
fulminante demostracion de la omnipotenciay de la suprema nc- 
ccsidad dc la verdad divina aquel espantoso hundimiento de una 
sociedad que la habia insultado! Y en medio de este hundimiento 
irreparablc, jqué prodígio la resurreccion de la solalglesia, de 
lamas antigua, de lamasflaca, delamashumillada, de la mas es¬ 
carnecida de todas las cosas que habian sido, y en la cual se halla- 
ba asaz de vida, asaz de fuerza, no solamente para resucitar sola, 
sino para dar á luz una nueva sociedad! 

£1 horabre extraordinário á quien fue dada Ia insigne mision de 
servir á los misericordiosos destinos de Ia Providencia, recibió de 
pronto de sn correspondência y de su fidelidad á esta mision, un 
tino, una fuerza, una superioridad verdaderamente creadoras, que 
hacen de su grande figura en aquellaépocalamaravillade la his¬ 
toria. Feliz y grande hubiera quedado entre todo lo que fue grande, 
si no hubiese querido serio mas que la Verdad, mas que la Igle- 
sia que es su depositaria, mas que su jefe supremo que es su re¬ 
presentante ; y si por él no hubiese sido dada una vez mas al mun¬ 
do esta alta leccion, de la cual tenemos tan relevantes garantias, 
y que ha sido precisamente recogida en su herencia, que no hay 
fuerza contra la Iglesia, que ni aun hay fuerza sin la Iglesia; y 
que etefnamente se cumplirá aquella palabra de su fundador y de 
su fundamento, Jesncristo: La fiedra que desecharon los fabri¬ 
cantes VINO Á SER LA CLAVE DEL ÂNGULO. El SeÃOR ES QUIEN nA 
HECllO ESTO, jV ES UNA COSA ADMIRABLE Á NUESTROS OJOS! POR LO 
CUAL OS DIGO (si lo olvidais) QUE OS SERÁ QUITADO Á VOSOTROS EL 
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MS1W0 1)K DlOS, YÜAIIO Á «ENTES OUli UINDAN FRUTOS; PUES UUIEN 
CAYERE SOB11E ESTA TIEDRA SE HARÁ PEDAZOS, Y Á AQÜEL SOBRE QU1EN 
CAYEBE LE HARÁ AN [COS 

A. todos estos grandes milagros de justicia, de sabiduría, de 
fuerza y de misericórdia, por los cuales la Providencia daba les- 
limonio en favor de su Iglesia c instruía si la elase media, anadió 
unagracia seiialada: tal fuc la de suscitar órganos dignos de 
promulgar estas iustrucciones, y el perpetuarias por el genio. 

EI genio, dcl cual dispone Dios, como de todas las suprema¬ 
cias, dei cual prescinde, se burla ó se venga con solo abando¬ 
nado á si inismo y dejarle obrar contra su verdad, pero que quie- 
re tambicn alguua vez hacer servir á su gloria, comunicándosela 
á su vez; el genio, repito, haliia sido concedido al Füosofismo y 
retirado á la Iglesia , para reproducir en la resurrcccion de esta 
ei milagro dc su formacion. Cuando quiso Dios que empezase 
aquetla grande prueba, cerro las bocas de Bossuel y de Pascal, y 
dijo que se ahriesen las de Yoltaire y de Rousseau y de los otros 
filósofos, los dejó vomitar y arrojar contra su Cristo todos los ras¬ 
gos, todas las trelas, todas las chispas dei espírilu, delaelocuen- 
cia, delaimaginacion, de la ciência, dei ridículo, delsentimienlo, 
todos los tesoros dei ingenio humano. Permitió que estos no en- 
contrasen refutacion poderosa, é impuso áaquel siglo desencade- 
nado contra Ia verdad, el mas espantoso de los castigos: el silencio 
de la verdad: Jesus aulemtacebat. Mas consumado el deicidio en la 
persona de la Iglesia, ysalida esta víctoriosa dcl sepulcro, y res- 
tablecida en su gloria, hizo Dios que el genio volviese á pasar al 
lado delafe; y como si hubicse querido aun manifestar que el 
servicio que ella recibia dcl genio no era mandado, sino única¬ 
mente aceptado, y al propio tiempo dar á este testimonio Ia irrc- 
cusable autoridad dc la conviccion, lehizo brillar principalmente 
cn tres escritores láicos, entregados, cada cual por sí solo, á las 
propias inspiraciones dc la verdad: Chateaubriand, Bonald, de 
Maistre, tres nombres, ante cuyo brillo apareceu pálidos otros nom- 

' Evangelio de san Maleo, xxi, 12. ;Qiié palabru ! ; que prolixia ! ; con 
cuia numerosos milagros se ha cumplido y conlirmado cn la larga historia de 
la Iglesia! ;Qué milagros rccicntes, aclualcs, justiliran cn elln nquella olra 
palahni: Los r.ielos 1/ la tie.rra pnsarán, peroini pnM/ra na pttsnrii jamás! ; Y 
qué prenda dc scgiiridad social no debemos encontrar en el homcnaje que cila 
recibe! 
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hres, quis liaii dominado por la gloria á aquelios que no hau po¬ 
dido conquistar á la verdad, yque, despues de haber transcur- 
rido algun tieinpo, recibcn hoy de los sucesos y de la experiencia 
la mas solemne y la mas suprema de todas las juslificaeiones. 

Tales fueron las gracias con que fuc colmada esta clasc media 
ó eslado de ciudadanía en los momentos de su advenimiento. 

Veamos abora corno correspondió á ellas. 


CAPÍTULO II. 


SACIMIENTO DEL R ACIONALISMO; SU MARCHA RÁPIDA XIÁCIA 
EU PANTEÍSMO. 

Lo que acabamos de decir acerca dei destino de nnestros Ires 
grandes escritores católicos es el primer punto de acusacion contra 
sus contemporâneos. Dcjando aparte á Chateaubriand, que luvo el 
arte de administrar el Cristianismo en pequenas dósis, y de disfra- 
zar su severidad bajo el ropaje embelesante de su imaginacion, 
que romantizo, por decirlo así, el Evangelio, y renovó aquel mila- 
gro de las rosas por el cual la pródiga caridad de santa Elisabeth 
de Hungria logró evitar las inculpaciones de su esposo; aparte, 
repito, de este suceso oblenido sobre la opinion, y que fue inmen- 
so, en lo que hizo ílorecer laReligion, esperando que fructificase ; 
nuestros grandes escritores católicos, entre los cuales estamos 
autorizados no menos por su clocuente caida que por su gloria, á 
contar ai abale de Lamennais, no han hallado séquito en la cor- 
rienle general de los ânimos. Fueron como aquelios profetas de 
la ley antigua que venian á anunciar á Israel verdades mal reci- 
bidas porque eran severas, y que se veian despedidas, hasta que 
cl cumplimicnlo de sus predicciones venia á darles una tardia y 
lerrible autoridad. Elios no inlluyeron sobre sn liempo. El instin¬ 
to católico y social, la fuerza propia de la verdad fueron los úni¬ 
cos motores que hicieron dispertar la fe cu las masas; y el triunfo 
general de laReligionen esta época no sedebiósinoácllaniisma, 
á la Iglesia, y á Aquel que está con élla hasta el iin. 
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Las inteligências superiores, lasque danla diieccion al pensa- 
iniento, no participaron de este movimiento. Elias debian mas tar¬ 
de combalirlo abiertamente, y se ensayaban ya en sus prelúdios 
de una manera indirecta é insidiosa. En ellas debemos seguir las 
evoluciones dei error. 

Lo hemos dicho ya: cl error solo puede ser suspendido en su 
marcha. Si no se le rechaza absolutamente abrazando la verdad, 
toda Iransaccion con cl es inútil; continua su obra de destruccion, 
y arrastra álos raismos maestros tras las huellas de sus discípulos. 

En esta época hizo uno de aquellos movimientos de relroceso, 
que hemos observado ya cuando el advenimiento dei Filosolismo. 
El Socinianismo, como vimos, se hizo cristiano para combalir at 
Filosolismo que acababa de engendrar, y recobrar la poca verdad 
que le escapaba. 

Del propio modo cl Filosolismo, que llcvaba en sí el Materia¬ 
lismo, así que este se hubo desprendido de cl, y se hubo consti¬ 
tuído en doctrina explícita, se hizo Espiritualista, para salvar, me¬ 
diante esta verdad, el error que perecia por su exccso, y que ne- 
cesiía de verdad para existir. 

Pero, jfuerza fatal de la lógica! losmismos filósofos quescglo- 
riarondeesta reaccion contra el Materialismo, debian conducir 
cl mundo á un abismo mas insondable auo que el dei Materia¬ 
lismo. 

En esta época, es decir, en el decurso y hácia el fin dei Impé¬ 
rio, formóse una cscucla, que comparada con el grosero Materia¬ 
lismo de Helvecio y de Cabanis, y al Sensualismo de Gondillac, 
podia ser llamada Espiritualista, pero que ha merecido mucho 
mejor ^el nombre que le ha quedado de Raciomlista. 

El Racionalismo, que hemos dc definir, no ha sido otra cosa, 
á la par dei Filosolismo, que una expansion dei Protestantismo, el 
cual ha tenido desde su origen una doble tendência: la de negar 
y la de pretender afirmar. Lanegacion es su verdadero principio 
y su único resultado; pero entre este principio y este resultado 
media la pvetension de afirmacion, que no es sino la manera de 
llegar á una negacion mas grande. Así el Protestantismo prolesla, 
hé aqui su carácter principal y dominante, y niega y rechaza la 
autoridad. En segundo lugar dogmatiza, ó pretende dogmatizar, 
sustituir una fe, un símbolo, una confcsion dc su escogimiento , á 
la fe, al símbolo, ã la confesion de la Jgfesia, lo cual es peculiar 
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dc la herejia, como lo indica la etimologia tle este nombre («ípÊu». 
yo escojo). En una y otra de estas dos opcraciones, sea que pro¬ 
teste , sea que dogmalice, el Protestantismo no recibe inspiracio- 
nes sino de la razon natural, lo cual hace que, á pesar de su pre- 
tension y de su esfuerzo para afirmar, no tiende directa ó indirec- 
tamenle sino á negar, por la razon matemática evidentísima, que 
la razon, no teniendo valor sobrenatural, no puede daria á sus 
opcraciones ni á sus produetos, y que 0=0. 

Y vimos ya como el Filosofismo era el dcsarrollo dcl Socinianis- 
nio, y por él, dei Protestantismo, en su tendencia de negacion 
directa, dc protesta y de subversion. El Filosofismo no ha pre¬ 
tendido dogmatizar: ha tomado la negacion en cl punlo á donde 
la hahia llevado el Socinianismo, la no-divinidad de Jesucristo; 
y la ha logicamente empujado á la negacion de la divinidad de 
las Escrituras, y despues á la negacion de lodos los dogmas de la 
teologia natural. 

De ia propia manera el Racionalismo procede dei Protestan¬ 
tismo, y lo continua, pero es en su accion dogmática. El Racio¬ 
nalismo es la razon, haciéndoseá sí misma sus dogmas de crcen- 
cia. <.No es esto mismo el Protestantismo? La única diferencia 
está que en el Protestantismo la razon cjcrce su accion dentro el 
círculo, y en el Racionalismo fuera dei círculo de las Escrituras. 
Mas ^qué significa esta diferencia, cuando el sentido sobrenatu¬ 
ral de ias Escrituras queda completaruente suprimido, como ha 
acabado por desaparecer bajo la accion corrosiva de la exégesis 
protestante que se ha fijado hasta en la parte histórica? Desde en- 
tonces el Racionalismo no es otra cosa mas que el Protestantismo 
continuando su liberlad dogmática fuera dei libro de los Evange- 
Jios, devorado por él, y ejerciéndola en el grande lihro de la hu- 
manidad, cscogicndo lo que hay de verdad en todos los sistemas, 
y sacando de ello sus dogmas. Âsí estaoperacion, que es carac¬ 
terística al Racionalismo, se llama con un nombre que es sinónimo 
dei de herejía, eclecUsmo, dc txXíyw, que, como «tpiu, quierc de- 
cir: yo escojo. Y pretende, como cila, eri gir en dogma sus conccp- 
los, y, como ella, ejercer el ministério espiritual \ 

Mas, como ella, no hace sino agrandar el abismo, y continuar 

1 Esla pretension ha sido rcsuctlamciUc expresada por el Sr. Cousin y sus 
discípulos. Así, pues, los Sres. Cousin, Saissct, .lacqucs, Simon y oiros son 
los Pastores dei nacionalismo. 
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iudi rectaiuenle la obra do negnciou que tau adclaiilo babia sido 
impulsada ya por el Fiíosolisino. El Filosoíisino habia abierla y 
brutalmente negado los dogmas de Ia leología sobrenatural y na¬ 
tural : parece que despues de esto nada quedaba que hacer. Pero 
no: quedabael género humano, lasociedad, con el imponente tes- 
timonio de su historia, de sus tradiciones, de sus religiones y de 
sus filosofias, que todas, aí través de sn divcrsidad, deponen en 
favor de una verdad primitiva y tradicional, y conlicnen sus gran¬ 
des princípios, sus grandes dogmas, que el Cristianismo vino á 
reslablecer en su integridad, completar y fijar para sicmprc cn el 
seno de la Iglesia. Pues bien, cl Racionalismo ha vcnido á traer la 
accion dei libre exámen sobre esta gran reserva de la sociedad; 
y bajo el pretexto de beber de ella, escoger y deducir sus siste¬ 
mas, ha desnaturalizado, falseado y destruído por fin lodos sus 
elementos, como Io habia hecho ya el Protestantismo en el terre¬ 
no de las Escrituras. 

Tal es, pues, el Racionalismo, tal es su eslrecha rclacion con 
el Protestantismo 

Su nacimicnto fue modesto y recoiuendable. El honorablc sc- 
nor Royer-Collard fue su jefe enFrancia; con todo, no luvo el 
mérito de la invencion, sino tan solo el de la importacion. Del 
Protestantismo fue tambien de donde tomó laFrancia esta doclri- 
na, y de Escócia fue de donde nos vino. 

Al figurarse cl estado de ruina en que se habia hundido cl es- 
píritu humano desde las alturas dc la fe, y como, despues de ha- 
hcr perdido, dcsasiéndose de la auloridad, lodos los dogmas de la 
leología sobrenatural que le ponian en relacion con lo infinito y 
con la Eternidad, habia perdido en seguida lodos los dogmas de 
la leología natural que le conservaban aun cu las vagas nociones 
de Dios y dei porvenir, y habia Ilcgado hasta perder la noeion de 
si mismo, y á no querer ser sino unasensacion transformada, me¬ 
nos ann que esto, una concrecion de cerebro, y que se ve de olra 
parte á lo que se reduce una cscucla, la cual lenia que revelamos 
esta grande rnina, y se ha gloriado de haberlo hecho; admírase 
en verdad por cuál suerte de ilusiòncs permite Dios al error que 
se seduzea á sí mismo. 

Mucho se ha ponderado aque! dicho de Joulíroy, que la cucs- 
lion de la iiiniortulidad dei alma era um cuestioa prematura, y se ha 
creido sorprender en esta palabra unadeaquellas confesiones in- 
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discretas que descubren la nada de una doclrina. Pero nada de 
esto; esta impotência dc la escuda escocesa, esta abdicacion de 
su prelcnsion niisma data de sn nacimiento, resulta de su método, 
se halia sin rebozo en la boca de sus mas venerados profesores. 

La escuela escocesa, en efecto, se reduce á la doctrina, ó mas 
bien, al método dc la observacion y de la induccion, que Bacon 
habia ya introd acido en el órden de las ciências físicas, y que 
Reid y Dugald Stcwart han aplicado al órden psycológico. Ella 
consiste en observar el yo, y todavia no en si mismo, sino ensns 
facultades, y aun no en sn naturaleza ó en su accion, sino en su 
distincion dc las unas con las otras y en su nomenclatura. Esto es 
una rueda, es una palanca, es nn eje. Pero <.y la relacion de esta 
rueda, de esta palanca, de este eje? £y su accion? <,y su movi- 
miento?£ysu fin? jTemeridad! iteraeridad! jtemeridadl Distin¬ 
guir y nombrar nuestras facultades, reconocer que hay dos, de las 
cuales la una se llama el entendimiento, y Ia otra se llama la voltm- 
lad; ved ahí las colunas de Hércules de la filosofia espiritualista 
moderna. 

Mas, en íin, ^cuál es la naturaleza de estas facultades, y de 
todas las demás facultades nuestras, de la percepcion, de la me¬ 
mória, de la conciencia? No liega á tanto la ciência. «Distinguir 
«y nombrar estas facultades, nos dico Reid, es todo cnanto he- 
«mos hecho y podido liaeer; pero sus nombres no explican ni la 
«accion propiade cada una de ellas, ni la irresistibie conviccion 
«que de nosotros exigen. Su naturaleza está cubierta para nos- 
«otros de un velo impenelrablc.» (Ensayo de Reid sobre las facul¬ 
lades dei espirüu humano, tomo IV de sus obras, pág. 203). 

Pero qué, jsegun esto, vosolros no sabréis ni aun cuál es la mt- 
turakza interna de la cosa que piensa, lo que conslituye la esencia 
particular dei yo? — « Ciertamentc, nos responde el profesor fran- 
«cés, nosotros lo ignoramos, y lo ignorarémos siempre.» {Frag¬ 
mentos dei Sr. Royer Collard, recoyidos por Jouffroy, tomo IV de las 
obras de Reid, pág. 310.) — «Nuestras facultades no penctranhas- 
« ta la ciência, dice el profesor escocês; no alcanzani se extiende 
«basta allá cl entendimiento bumano.» (Ensayosde Reid, tomo IV, 
pág. 203). 

Mas, en íin, escuela espiritualista, ^podrias decirme porque así 
te llamas? £ repudias cl Materialismo ? i cres con él incompatiblc? 
—«No por necesidad, nos responde Dugald Stcwart; la psyenlogía 
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«sc arregla igualmente con ol Materialismo, y con el Idealismo de 
«Berkeley ’.» 

Jouffroy, pues, no anduvo indiscreto cuando dijo: que la cuestion 
de la inmortalidad dei alma era prematura, y que hasta la opinion que 
atribuye los hechos de conciencia á un principio distinto de todo órgano 
corporal puede hasta ahora ser considerada como una hipótesis. —Ha- 
bida razon dc la indigência de la escuela escocesa, era hasta una 
generosidad el llegar hasta la hipótesis. 

El alma lânguida de este pobre Jouffroy, replegándose mas tar¬ 
de sobresíraistna, tenia, pues, mucharazon en exclamar: «No pc- 
«dia volver yo de mi asombro, de que se ocupasen dcl orígen de 
«las ideas con un ardor tan extraordinário, que sc hubiera diclio 
«que allí estaba concentrada toda la lilosofía, y que se dejasen á 
«unlado el hombre, Dios, el mundo, y las relaciones que los 
«unen con el enigma de lo pasado, y con los mistérios dei porve- 
«nir, y tantos problemas gigantescos sobre los cuales no se disi— 
«mulaba profesar el eseepticismo. Toda la filosofia estaba encer- 
«rada en un agujero falto de aire, en donde mi alma, rccienlemeu- 
«te desterrada dei Cristianismo, se ahogaba.» 

De este agujero, tan estrecho como era, debian salir doctrinas 
muy extraüas y muy funestas. 

La sufocacion que allí sentia el alma de Jouffroy, es la que sien- 
te el alma humana puesta fuera de su elemento, que es la verdad, 
y que la impele, cuando esta le falta, á csparcirsey á agitarse en 
sistemas que la remedan, y que dan al error un poder afirmativo 
de destruccion mas peligroso que la negacion directa. 

Hasta entonccs el Filosofismo había negado, negado á la lgle- 
sia, negado á Jesucristo, negado á Dios, negado al alma. Nada 
habia puesto ni pretendido poner en su lugar; y este lugar, y este 
vacío inmenso, y este abismo en que se habia hundido la socie- 
dad, tenia á lo menos de bueno, que hacía sentir la necesidad de 
llenarse, y que llamaba naturalmente á él su primer objeto. 

Debia, pues, haber otracosa mas funesta aun, y esta era la apa- 
ricion de una filosofia que enganase esta necesidad por medio de 

1 Ensayos filosóficos, por Dugald Stcwart, discurso preliminar, pág. 10, 
11,13, dei Sr. Carlos Huret. — No hemos podido dav aqui mas que un extrarlu 
de la escuela escocesa. Sc encontrará una exposicion mas completa en las Obras 
dcl presidente Riambourg, y cn las notas y análisis tan juiciosos dc su micro 
editor, M. Th. Foissct; un lomo en 4.°, cdic. de Mignc. 
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falsos sistemas que simulascn la verdad, que cuhriese el abismo de 
densos nublados, y que empujase hácia allí cl espíritu humano 
por la coniianza en sus propias crcacioncs, y por el orgullo que 
estas le inspirarian; orgullo no ya solamenle de rebeldia contra 
Dios, sino de deiíicacion de sí mismo. 

Viendo, pues, la destruccion total queamenazaba, presentábase 
naturalmente la te para rehacer su obra. "Viene por su lado la ra- 
zon, y pretende no tener neccsklad de su socorro; y á pesar de 
no haber podido conservar, y de no haber tenido fuerza sino para 
destruir, pretende reconstruir, edificar, satisfacer la necesidad 
imperiosa que el alma humana tiene de la verdad, darle todas las 
luces y todas las fuerzas de que necesita para el cumplimiento de 
sus destinos, reemplazar la Religion en una palabra, y ejercer 
su sacerdócio. Tal llega á ser la pretension dei Racionalismo. 

Al principio se limitaba ápoco, como acabamos de ver: fue 
mas que modesto a! nacer; el buen sentido se lo imponia como un 
deber. Pero el interés y el orgullo muy presto le empujaron á te¬ 
ner mas audacia. 

Dividióse en dos escudas: laescuela doctrinariay la ecléclica. 

La escuela doctrinaria se dejó inspirar de lo mas grave, honesto 
y religioso de la escuela escocesa, restos llotantes dei Cristianis¬ 
mo disuelto por el Protestantismo; y deellos hizo, no una doctri- 
ua, porque la propiedad de la escuela doctrinaria ha sido el no 
tener una doctrina, sino un fondo, una matéria para formular doe- 
trinas , segun las circunstancias y las situaciones, procediendo de 
la condueta á la doctrina, mas bien que de la doctrina â la con- 
dncta; justificando esta por aquella, despnes de haber hecho aque- 
lla sobre el molde de esta. El carácter de esta escuela fue el de 
ser moderadora, y de ponerse como una razon de Estado entre la 
verdad y e! error. Ha sido esenciahuente individual é infecunda, 
y no ha hecho discípulos. Ha tenido por cátedra la tribuna, por 
campo la política: no ha imbuido de su doctrina sino los acontc- 
cimíentos, ni convertido sino cl poder. Su importância, con todo, 
ha sido considerable por el talento y el crédito de sus maestros, y 
no menos funesta por este alto patronato que, igualando al error 
con la verdad, ha producido un nivel de escepticismo mucho mas 
peligroso que el ataque abierto, que distingue y que pone á prueha 
la verdad, 

La escuela ecléclica ha sido mas brillantc y mas extensa. 
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Esta escuela parte dei principio exacto de rpie hay algo tlcver- 
dad en cada error; y se ha dado por mision el «separar los erro- 
ares tnezclados á esta porcion dc verdad, que es lafuerza y la ví— 
«da de cada sistema; haccr ia misma operacion en lodos los sis— 
«temas;ydespues de haberlos así depuradoyreconciliado,com- 
«poner conellos un vasto conjunto adecuado á la verdad enlera.» 
(Mr. Cousin Fragm. filosof., tomo I, pág 39). 

El vicio de este sistema salta á la vista. Implica contradiecion, 
en efecto, el pretender poder distinguir y reconocer la verdad mes¬ 
clada en cada error, si no se sabe ya lo que es verdad, si no se 
tiene ya posesion de la verdad, es decir, de la cosa misma qne se 
busca,y cova invcsligacion eslan inútil si se posee, como impo- 
sible si no se posee. Mas breve, menester es toner ya la verdad 
para poder discernir la verdad. 

A pesar de esta evidente contradiccion, la escuela ecléclicalia 
hecho mucho ruido y ha ejercido la mas grande influencia. Para 
los espíritus vanos ha tenido el mistno atractivo que tuvo por mu¬ 
cho tiempo la alquimia, esto es, procurar cada cual liacerse por 
sí mismo su fortuna, y no deber laadqnisicion de la verdad sino 
á la industria de la propia inteligência. Y aun tenia sobre la alqui¬ 
mia la especiosa venlaja dc que cl oro de la verdad no está para 
hacer, y sí solo se ha de despegar ó segregar de los errores con 
que está mezclado. Desgraciadamente para operar esta segrega- 
cion era necesario un rcadko, que no podia enconlrarse sino en 
el resultado de la operacion. 

Este sistema se ha sostenido asaz largo licmpo, y se ha esten¬ 
dido sobre toda la ensenanza enFrancia, merced al poder de que 
disponian los maestros; y sobre lodo, merced á la independencia 
en que ponia al entendimiento con respeclo á la verdad, permi- 
liendo el prescindir de ella, y hasta atacaria, bajo el pretexto de 
cultivaria y de inquiriria. 

Mas nosiendo asaz grande esta independencia, el terreno de 
reunion y de ataque no era bastante accesible á todos los cnemi- 
gos de la verdad, pues no admitia complelamente ningun sistema. 
Tampoco podia de otra parte sostenerse contra la crítica': debia, 
pues, abandonârsele, y tomar una posicion mas avanzada. 

El dia en que se debia poner en obra aquel proyeclo, los maes¬ 
tros mismos dei Ecleclismo no dejaron de mostrarse ingratos en 
esta parte, ni de alegar razones plausibles para paliar su desercion. 
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Y estas monos, que hasla enlonees no habian qucritlo atender, 
supieron muy l>ien promulgarias ellos mismos; y los censores mas 
inexorablcs dei Eclcclismo fueron los que en cl dia anterior ha¬ 
bian sido sus maestros. 

«El Eclcctismo, dice el Sr. Cousin, supone un sistema que le 
«sirva de punto de partida y de principio para orientarse en la 
«historia. En efecto, para recoger y reunir las verdades disemi- 
«nadas en los diferentes sistemas, es ncccsario ante lodo segre- 
« gari as de los errores con los cuales van mczcladas; y para esto 
«es preciso saberias discernir y reconocer. Mas para reconocer 
«que tal opinion cs verdadera ó falsa, preciso cs saber antes por 
«sí mismo en donde está Ia verdad; y es indispensable tener nn 
«sistema para juzgar todos los sistemas.» (Fraqm. ftlosof., tomo 1, 
pág. 42). 

«La crítica, decia Jouffroy, presupone el conocimiento de lavcr- 
«dad... La historia dc la Filosofia presnponc la Filosofia ya for- 
«mada. Emprender la una cosa antes de la olra es querer el fin 
«antes dei medio. Es un círculo vicioso mani (lesto . »(Numas Mis¬ 
celâneas, pág. 369). Pudiéramos extender y niulliplicar las citas, 
pero estas nos parecen suficientes. 

Fnerza es, pues, salir dei Eclcclismo, abandonado; mas i para 
ir á dónde? A la verdad misma, sin la cual, como dice mny bien 
el Sr. Cousin, no se pueden discernir los errores; ácsla verdad, 
contenida en un librito que se llama Catecismo, dei cual Jonflroy, 
en uno de sus momentos felices, como hasido, segim se dice, su 
último momento, decia tan á propósito: «May un librito, que se 
«liacc aprender á los niuos, y sobre el cual se les pregunta en la 
«iglesia: leed este pequeno libro que se llama el Catecismo, yallí 
« encontrareis una solncion de todas las cucsliones qnc acabo dc 
«proponer, dc todas sin excepclon. Preguníad al Crisíiano dedón- 
«de viene la especic humana, y cl lo sabe; á dónde va, él lo sabe; 
«de qué manera va, y él lo salie. Pregnnlad á este pobre niíio 
«qnién ha procurado por su vida, por qué eslá acáen la tierra.y 
« lo que será de él después de su muerle; y os dará una respnesta 
« sublime, que no comprcmlcrá, pero que no por esto deja de ser 
« menos admirable. Pregunladle cómo ba sido creado cl mundo, y 
«á qué fin; por qué razon puso Dios en él animales y plantas; có- 
«mo se fué poblando Ia tierra, si fue por una sola familia ó por 
«tmiohas; por qué linblan los hombres miiclias lengtias; por qnc 
13 
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«sulren, por qué luchan unos con oiros, y cónio acabará todo esto; 
« nada ignora. Orígcn dei mundo, orígcn de la espccie, cueslion dc 
«razas, destino dei hoinbre en esta vida y cn la otra, relaciones 
« dei hombrc con Dios, dcberes dei hombre hácia sus seuiejanles, 
«derechos dei liombre sobre la creacion, todo lo sabe; y cuando 
«será grande, ya no lendrâ dada alguna sobre cl dcrecbo natural, 
«sobre el derccho polílico, sobre el dercclio de gentes; porque 
«todo esto salc, todo esto emana clarainente y como por sí solo dcl 
«Cristianismo. Hé aqui á lo que llamo una grande religion, y la 
«reconozeo por esta senal, esto cs, de que no deja sin respucsla 
«ninguna de las cuestiones que interesan á Iahumanidad.» (Mis¬ 
celâneas filosóficas Del problema dd destino humano). 

Pues bien, ^cra acaso par ir á esta grande religion y á este pe¬ 
queno libro que reasume toda su doctrina, era para ir ai Catecis¬ 
mo que se dejaba cl Eclcctismo? No: era para ir al Syncretismo. 

^Qué cosa es el Syncretismo, y cn qué diüere dei Eclcctismo, 
cn qué cs sobre él una cvolucion progresiva dcl Racionalismo? Hé- 
lo aqui. 

Suponeel Eclcctismo que hay partículas de verdad inczcladas 
con los errores de todos los sistemas; y que hay por consiguienle 
errores dclos cuales hay que segregar estas porciones de verdad: 
ahí está lo diilcil, ó mas bien lo imposible, para quien no eslé en 
posesion de la verdad. Pero , se ha dicho, si no hubiese errores 
propiainenle dichos; si todo en cada sistema fuese verdad, mas 
lan solo incompleta; si no hubiese mas que recoger y combinar 
todos los errores, es decir, todas las verdades, y adicionar ó jun¬ 
tar todas estas fracciones para tener cn suma la verdad completa; 
no habria ya cntonces graves dificultades, ya no mas doctrinas 
falsas que destruir, yano mas contradiccionesque resolver; toda 
critica filosófica y todo critério serian inútiles. Esto seria muy sen- 
cillo. La ciência se limitaria á un puro inventario dc todo lo que 
se ha sostenido, de todo lo que se ha adelantado en las diversas 
filosofias: hé aqui el Syncretismo. 

Pero /,cs una realidad el que se haya esto ensenado? ^Es una 
verdad que en este país de buen sentido y de sentido moral que 
se llama Francia, se haya profesado en público y á nombre dei 
Estado, y se haya ensenado á la loca juventud que no hay error, 
qne no hay exlravagancia, que no hay monslruosidad alguna que 
sca rcpudiahlc, mas ^qué digo? que no sea digna de ser recogida 
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y honrada como una parlicipacion de la verdad inisma? Escu- 
ciiad sino: 

« Kl error no cs olra cosa que una verdad incompleta convertida 
«en una verdad absoluta. No hay otro error posible. (Curso ele 1828, 
«7.“ Icccion, pág. 5).—Síguese de ahí, que cl error no es extra- 
« vagante, y que no hay sistema alguno falso, sino muchos sistemas 
k incompletos, verdaderos en sí mismos, y viciosos tan solo ensu 
«prclension de contener en cada uno de ellos la absoluta verdad, 
«qne no se encuentra sino en todos. ( Ibid. 0.“ leccion, pág. 29, y 
«Fragm. filosof. , tomo I, pág. 48).— Todo es verdad tomado en st, 

« pero puede pasar á ser falso si se toma exclusivauicnlc. Así con- 
«ccbido cl error esnecesario y útil. En efeclo, £.quc es lo que ha- 
«cen las diferentes filosofias? Aspiran á dar de la razon una re- 
«presenlacion completa. Luego cada una de cilas es buem en su lugar 
« ty d su tiempo. El error, si se me permite hablar así, cs la forma 
ade la verdad en la historia. Todos estos errores, cs decir, todas es- 
« tas verdades, sesuceden, etc.» (Ibid. 6.’ leccion, pág. 29, 31,32, 
3B, y 7. a leccion, pág. 6). 

jBclIa obra podria hacerse por cierto, cn la cual se probase la 
razon católica por !a sinrazon de sus enemigos! 

De esta apologia de todos los errores, es decir, de todas las ver¬ 
dades, ála apologia de todos los aclos, de lodos los sucesos, cua- 
lesquiera que sean, con tal que sean, y á la legithnacion dei he- 
cho por sí mismo, aun cuando seauna injuslicia, aun cuandosea 
un crímen, no hay mas que un paso: y este £.no se saltará? y la 
enseüanza permitida, ^qué digo? oficial y retribuida, jllcgará á 
tal cnormidad?... Sigamos cscuchando: 

«El carácter propio, la senal de grandehombre cs cl quesffír/fl 
«hien... (Introduccion á la Historia de la Filosofia, 10. a leccion, pá- 
«ginal7). Si el vencido excita nuestra piedad, debemos reservar 
«nneslra mayor simpatia para el vencedor, pues que toda vidoria 
« arrastra infaliblemente un progreso de la hvmamhd. Es neccsario 
«ser dei partido dei vencedor; porque este es siempre d de lamcjor 
«causa, cl dela ctvilizaciony de la huinanidad, cl dei presente y 
«dei porvenir, mientras que el partido dei vencido es siempre el 
«delo pasado...» (Ibid. 10.*leccion, pág. 37,38).—«La victo- 
«riay la conquista no son mas que la victoria de la verdad dei 
«dia sobre la verdad de la víspera, que ha pasado 4 scr el error 
«dehoy.» (Ibid. 9. a leccion, pág. 31).— «;.Admitis que laciviliza- 
13 * 
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«cion adclanía ineesanlcmcnte?;,Lo admitis? jY no podeis dejar 
«de admitido! Síguese pues de alu, que cuanlas veces el espíri- 
«tu de lo pasado y cl espírilu dei porvenir se hallaràn cn lucha, 
« la ventaja quedará necesariamente á favor dei espíritu nuevo. 

«Hedefinido la vicloria como necesaria y útil; me propongo 
«defenderia como justa en el sentido mas estricto de la palabra; me 
«propongo demostrar la moralidad dcl buen exilo... Pues que el ven- 
«cido es siempre cl que debe sedo, acusar al vencedor y tomar 
«partido contra lavictoria, es tomar partido contra Ia humanidad, 
«y quejarse dcl progreso de la civilizacion. Y aun debe irse mas 
«adelante: el vencido debe ser vencido y ha merecido serio; el vence- 
«dor no solamenle sirve á la civilizacion, sino que es mejor, mas 
«■moral, y por esto es vencedor... Senores, en este mundo todo es 
«perfectamente justo... (Ibid. pág. 36, 37, 38). Sin haceraquí 
« itna teoria ni una clasificacion de las virtudes, me conlenlaré 
«con recordaros que Ia prudência y el valor son las dos virtudes 
«que contienencon corta diferencia todas las demás... La impru- 
«dencia cs un vicio, y ved ahí porque pocas veces sale bien: la 
« debilidad es m vicio, y por lo tanto queda siempre castigada y bali- 
« da ... (Ibid. 9.’ leccion, pág. 30). Nunca se atiende á que todo 
«lo que es humano, la humanidad es la que lo hace, no sea sino per- 
« mitiéndolo ; que maldecir el poder (entiendo hablar de un poder 
«largo y durable) es blasfemar de Ia humanidad; que acusar á 
«la gloria es acusar al (alio de la humanidad sobre uno de sus 
«miembros, pues la humanidad tiene siempre razon. En el órden 
«de los hechos, jcitadme una gloria inmerecida! A d cm ás,« priori 
«es imposible: pues jamâs se tiene la gloria sino á condicion de 
«haber heeho mucho, de haberdejado grandes resultados. ; Los 

«GRANDES RESUt.TADOS, SefioreS, LOS GRANDES RESULTADOS! TODO LO 

«demás es nada.d f Ibid. 10.’ leccion, pág. 20, 21). 

Inútil parece hacer observar cuán fecunda es una doclrina se- 
mejante para justificar y fomentar todas las cxtravagancias y Io¬ 
dos los crímenes que por medio de la prudência y dei valor pueden 
lisonjearse de salir bien, de ser absueltos como necesarios y útiles, 
de ser honrados como justos; de ser celebrados como gloriosos, en vir- 
tud de la moralidad dei buen êxito, y en vista de los grandes resulta¬ 
dos... Maraty Robespierrc, segun esta cnenta, debieron merecer 
altares. No queremos creer sin embargo que el Sr. Cousin liava 
querido llevar basta tan extrema aplicaeion una doclrina que, no 
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obstante, conduce á cila por camino llano: no, ao queremos creer 
lo que dicc Pedro Leroux, que el profesor de la Escuela normal 
profesaba una viva admiracioa á Maral, y que leia secretamenle 
á sus discípulos los periódicos mas incendiários dei 03. Lo cierto 
es que su maestro Hegel escribió las siguientes líneas: — «Robcs- 
«pierre proclamo el principio dc la virtud, como el mas elevado 
«principio de gobierno- —Fuc un hombre que lomó la virtud en 
«su gravedad.—Bajo Robcspierre rcinaron la virtud y cl terror.» 
(Filosofia de la Historia publicada por Gans; Berlin, 1836, pági¬ 
na 443). 

Vcd ahí el Syncretismo, y el punlo á donde conduce ei Syn- 
erclisrao. 

Pero seria altamenlc enganarse el creer que los partidários de 
esta doctrina la han conocido, la han querido y amado por lo que 
cs cn sí misma. Ella no era mas que un medio, cuyo fin erasiem- 
pre idêntico al que se habia ya propuesto el Protestantismo cn sus 
precedentes transformaciones, de protestar contra la verdad ca¬ 
tólica, de eeliar por lierra lalglesia, de continuar la grande lucha; 
y esto no era sino un cambio de estratégia. 

Échase de ver como bajo este respecto, el Syncretismo era un 
progreso sobre el Eclectismo, pues que, sin discutir ningunsiste¬ 
ma, los admitia á todos en su vasto plan de conjuracion. Levantaba 
un grande ejército de cuanto habia de mas confuso, de mas contra- 
dictorio, de mas inconciliable en las opiniones humanas, y cuyo 
único lazo era el odio de la verdad: Sensualismo dc Condillac, 
Idealismo de Berkeley, Cinismo de Yollaire, Utopia deRousseau, 
Àleismo dc Holbach, Panteísmo de Espinosa, Materialismo de 
Helvecio, todo era admitido, lodo cra abarcado y justificado por 
una escuela que se gloriaba de haber rcalzado cl Espiritualismo, 
y que habia parecido hacerlo en clcçto, pero para abatir con mas 
seguridad cl Catolicismo, y cambiar contra cl las armas ya em¬ 
botadas dei último siglo. 

El Syncretismo era lo que significaba su nombre y su etimolo¬ 
gia, una coalicion 

/.Las scctas protestantes desaprobaron acaso esta monstruosi- 
dad? £Ó bien esta monslruosídad las rechazaba como incompati- 

1 T)e Ia pnlabrn griega unyxpviUGpjjç , qoc significa propiamcntc rcunion de 
diferentes repúblicas cn la isladc Creta contra cl cneinigo coniiin; mczcolanza 
contos# de opiniones, de sedas y de comuniones. 
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hles con dia? jCuán al contrario! Elias cran inviladasformalmen- 
teá tomar parte en el tratado: la Filosofia consentia en abjurar 
sus prcvcnciones anti religiosas, con tal que ias rcligiones, por su 
parte, hicieseu el sacrifício dcl ciejo dogma. Tales eran las bases 
de CStC PACTO ENTRE todos los sistemas, que se prepara en silen¬ 
cio, Y QUE ESTÁ TAL VEZ EN LOS DESTINOS DE LAFrANCIAEL VER CO¬ 
MO se firma en Paris, decia el Globo, órgano dcl partido. (Tomo I, 
número 92, artículo de Jouffroy). 

« Poco coslará, escribia enlonccs un verdadero filósofo, porque 
«conteniaensí un verdadero cristiano (cl presidente Riambourg, 
«pág. 581 de sus Obras en un tomo, edicion de Mignc), poco cos¬ 
ei tará al Protestantismo, que dche rcconoccr aqui el desarrollo de 
«su propio principio, el suscribir á estas condiciones, y seguir á 
«la Filosofia en la senda dei Syncrelismo en la que se ha cncar- 
«riiado. qué resultará de aqui?Fácil esel preverlo, cn eleaso 
«en que cl Syncrelismo moderno llcgasc á desarrollarse complc- 
«lamente. Porque entonces las sectas disidentes, siempremasin- 
«diferentes sobre el dogma, se unirán á las sectas filosóficas, las 
«cualcs por su parle corren tambien á su cncucntro l . Esta gran¬ 
ado coalicion dei Racionalismo contra la Revclacion no tendrá 
«mas lazo que el fondo de antipatia que abrigan estas sectas hácia 
«la única religion que conserva intacto el depósito de las doctri- 
«nas reveladas. Divididas entre sí, solo convendrian sobre este 
«punto, á saber, que la razon humana debe ser libre cn adelante, 
«y emanciparse para siempre dei yugo de la fe. Ilabrá, pues, un 
« último esfucrzo contra cl Catolicismo, el cual se habrá reforzado 
«por su parte de todo lo mas puro, y verdaderamente religioso, 
«y delo mas ilustrado de las filas de los Filósofos, ásíseverá, co¬ 
smo cn los primeios siglos de la Iglesia, todas las doctrinas fun- 
«dadas sobre el porvenir, usando de una tolerância reciproca, 
«sublevarseálavez contraia verdad. La luchaserá obstinadasin 
«duda, pero el Cristianismo, otra vez aun, prevalecerá.» 

En 1828, el Sr. ltiambourg anunciabaasí la grande lucha, cnya 
crísis acabamos de alravesar, y que por lo mismo que es una lucha 
contra el Catolicismo, debia ser una lucha contra la civilizacion, 
y debia estaliar cn los dos centros correspomlienles al uno y á la 

1 Esto cs lo (|uc liemos visto: los Proleslimtes ilel Sc.mbratl.ar lion palmo- 
tcaüo los mas extremados extravios de los Srcs. Qiiinet, Mirlieleí, «le. (tfota 
dei Sr. Foisset). 
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olra, eiv Romay cn Paris. É1 profetizabaíambien su triunfo, triun¬ 
fo reciproco y solidário, al cual asislimos, y que lenemos la con- 
fianza que va compleLándosc mas y mas. 

Pero antes de esto el Racionalismo dcbia adclanlar un paso, de- 
bia Ilegar hasta el último limite dei error. No era por cierlo cl 
Syncrclismo su forma mas acabada. EI espíritu dei error habia 
sucesivamente negado á la Iglesia, Jesucristo, Dios, el alma, la 
vcrdad; habia despues acumulado todas estas negacioncsparaha- 
eer una alirmacion de la fucrza, de la grandeza, de la legitimidad 
de la razon humana en lodos sus deliriqs, cn todos sus atenta¬ 
dos; debia llovar esta glorilicacion subversiva hasta la diviniza- 
cion, é ir á perderse en el Panteísmo. 


CAPÍTULO 111. 


CASTlilSMO Y cristianismo; cohsecuencias socialls. 

Biiíin que en Francia tomamos y desenvolvemos con rapidez el 
error; con todo, como nacion católica por esencia, no lenemos en 
nosolrosel principio mismo dei error, elcual cnnuestro país solo 
cs una imporlacion de las naciones protestantes. 

Así hemos visto á Yoltaire, tan libertino como era, segun se de- 
cia cn su época, ir á buscar á Inglaterra en el seno dei Socinia- 
nismo protestante el ingerto dcl Filosofismo. 

Hemos visto mas tarde la escuela protestante escocesa darnos 
los gérmenes dei Racionalismo. 

Y ahora el Protestantismo aleman cs qnien va á infiltramos el 
veneno dcl Panteísmo. 

Y aqui sc confirma dc nn modo singular lo que demostrar nos 
proponemos, á saber, que el Protestantismo es en nueslros lieni- 
pos modernos el principio gencrador de la negacion cn todos los 
grados , hasta en sn último término. El Filosofismo y cl Raciona¬ 
lismo habian ido muy léjos cn Francia, habian producido un tras- 

IruNm IxiUUn Iwu.h* o-vot, imiUa V Tniinhn «Vlilt • hn_ 
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til cuai, bajo cicrtus respectos podia desaprobarlos: v nu obstante, 
al mismotiempo et Protestantismo liada mocha mas via en cl er¬ 
ror, tocando ya á su término antes que aqnellos, y él es quien 
debia darles la leccton y cl cjemplo dcl Panteísmo. 

Mas, jcosa admiraljle, qne queremos sobre todo exponer con 
toda sn claridad á la atencion dc nuestros leciores, como una de 
las mas brillantes pruebas dc la divinidad dcl Catolicismo! Solo 
cl, el Catolicismo, puede preservar de este monstruoso error, y 
al salir de la Iglcsia el Protestantismo debia caer cn él necesa- 
riamente. 

Vamos á entrar aqui en un órden de reflexiones cspeciales, que 
deberán absorber nuestra atencion hasta hacernos olvidar, al pa¬ 
recer, nuestra marcha; pero tjuc nos conducirán despues á cila, 
con el peso de una conviccion superior y completa. 

En cambio de ia atencion que exigimos, prometemos ser lan 
precisos y claros como nos será posible. 

Dios es cl principio neccsario de todo cuanlo existe: nada cs 
sino por él; todo es de él; y sin embargo, nada es Dios exceplo 
Dios rnismo. 

Deahi provienc en Ia unidad de lodos los seres, un dualismo 
necesario : un lado por donde dependen dc Dios, y otro lado por 
cl cual dc cl se distinguen. 

Este mistério que nosotros encontramos en la raiz de toda exis¬ 
tência creada, conslituye cl fondo de lodos los mistérios, y el 
pnnto de partida de todas las grandes abcrracioncs dcl espírilu 
humano fuera de la lé católica. 

Porque, ó hien busca la razou de los seres linilos en su causa 
necesaria, c! Ser infinito; y como la idea dei Ser infinito absor- 
be para él toda Ia idea dei ser, llega á no concchir ni querer ad¬ 
mitir otra rcalidad que Dios: enlonccs lo contingente, lo varia- 
ble, solo se le aparece como una forma, un fantasma; y termina 
en el Panteísmo idealista. 

Ó bien, buscando como explicar el fenómeno de la existência 
por sus condiciones variables, pierde de vista su principio nece¬ 
sario : Dios le escapa, lo niega, y tiende al Naturalismo, desde 
donde vuclve á caer por lo comun en cl Panteísmo materialista. 

BI Panteísmo, ó el Naturalismo, lo linito absorbido en lo Infi¬ 
nito, ó lo Infinito en lo finito, tal es el doble término inevitable 
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do las iuYosligacion.es dei espírita humano cuaudo quiere darso 
alguna razon clel problema de la existcncia. 

Así vemos al Panteísmo ocupar todas las regioncs no ilustra¬ 
das por la rcvelacion, ya antes, ya despnes dcl Cristianismo; ba- 
]o la forma mística é idealista cn todo el Oriente, bajo la forma 
filosófica y mitológica cn todo el Occidente dei mundó antiguo, 
y despues dei Cristianismo, bajo la forma dogmática en todas las 
hcrejías que sc han sucedido. La Igícsia sola cn los ticmpos mo¬ 
dernos, y la Sinagoga, que tarapoco es otra cosa que la Iglesia 
cu los ticmpos antiguos, la tradicion mosaica cumplida por el- 
Cristianismo, y continuada por la tradicion católica, han recibi- 
do solas, y solas guardado la solucion dei problema, cl secrelo 
de la distincion absoluta, y junlamente dc la nnion íntima de lo 
lnlinito y dc lo linito, dc Io Sobrenatural y de lo natural', dc lo 
Divino y delo humano, sin Ias cuales no pucde haber sino es- 
tancaniicnto ó pcrlurbacion, nada ó cáos en las sociedades hu¬ 
manas. 

EI gran dogma de la creacion domina desde luego toda Ia tra- 
dicion mosaica; y este dogma constituye la distincion incontes- 
lablc dc lo Infinito y de lo finito; dc lo que es eterno y de lo que 
luvo un principio; dcl Ser que es el que es, y de los seres saca¬ 
dos de la nada, que en rigor no son, sino que ex-sisten .— «En el 
«principio Dios Imo de nada el cielo y Ia tierra.» 

Hé aqui el dogma capital que pone un abismo, la nada, entre 
el Ser y los seres, y que refiriendo cl Ser mas allá dc los ticmpos, 
ante todo principio, hace imposible toda confusion entre É1 y nos- 
otros. 

Así todas las religiones y Iodas las filosofias de la anligücdad, 
si se desviaron dc la revelacion primitiva cayendo cn el Pan- 
íeismo, fue por haber perdido la idea dei dogma dc la creacion; 
y en nuestros dias la negacion dc este dogma es lo que consli- 
luyc cl punlo de partida de lodos los sistemas dcl Racionalismo. 

Entre el pucblo judio, cl conocimiento de este gran dogma 
liabiasiclo firmemente conservado por la tradicion sagrada, y so¬ 
bre todo por la instilucion dei dia dcl Sábado y dei afio sabbàUco, 
cuyas obligaciones y privilégios impritnian y renovaban vivamen- 
te cn el ânimo dc aquel pucblo cl rccuerdo dc la creacion con 
cl sentimiento de su importância. La onsefianza de aquel dogma 
era el fuudaiuenlo y el punto de partida de la instruccion reli— 
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giosa de áquel puehlo; y hasta en los últimos tiempos, hallamos 
de ello un cjemplo interesante eu las exhortacioncs de la herói¬ 
ca madre de los Macabeos á sus tiernos hijos para aleutarlos al 
martírio. «El Criador dei mundo, decia á imo de cllos, que ha íor- 
«inado al hoinbre cn su nacimiento, y que dió origem á todas las 
vcosas, te volverá tambien el espíritu y la vida por su miscricor- 
«dia, en recompensa de lo que ahora le mcoosprccias á tí mismo 
«para obedecer su ley.» —«Hijo mio, decia al mas pequeno, in- 
«clinándose para hablarle en secreto, le ruego encareci dam ente 
«que mires al cielo y á la lierra, y á todo enanto en cllos se en- 
«cierra, y que conozcas bien que Dios los ha criado de nada, como 
«á todos los hombres.» {I Maehab. vii). 

Esta distinciou entre el Ser y los seres, entre cl Criador y las 
criaturas, tomada dcl dogma de la crcacion , se rcproducia en io¬ 
das las relaciones de Dios con su pueblo. Este diálogo continuo, 
este altercalo , si así puede decirse, inccsantc, así cn las acciones 
como en las palabras, esta grande personalidad de Dios, que en- 
sciia, que exhorta, que amenaza, <[ue perdona, que hicre, que 
salva, que no mueve ni conduce á su pueblo sino por su liberlad, 
lacual él respeta, por su responsabilidad, que mantiene sictn- 
pre en accion, por su personalidad, que pone sicinpre en juego, 
son lo mas exclusivo que puede imaginarse dei Panteísmo y dcl 
Fatalismo. La omnipotência dc Dios y la libertad dcl houibrc 
marchan frente á frente sin cesar en la religíon judia, á diferen¬ 
cia de todos los demás pueblos, en donde el destino y el dogma 
de la fatalidad pesaban sobre la existência humana, paralizaban 
Ioda cspontancidad moral, y autorizaban todos los vicios y lodos 
los crimenes. 

Mas esto no cs sino un lado dcl problema. La imion de lo Infi¬ 
nito y de lo finito no importa menos que su distincion, y en cl 
modo de conciliar esta union y esta dislincion es donde viene or¬ 
dinariamente á naufragar la razon humana. Y á ello es arraslra- 
da por una fatalidad. Lo Iníinilo nos atrae á pesar nucslro. So¬ 
mos dc tal nianera hechos para Dios, que cuando no podemos 
unimos á cl , corremos á perdemos en él; y el medio mas segu¬ 
ro de perdemos en cl , es querer aislarnos dc él, porque este ais- 
lamicnto nos deja rcducidos á nuestra propia debilidad, que no 
puede soporlar cl vértigo de nuestra grandeza. Un solo medio hay 
para salvamos de lo Infinito, y es acoplar el socorro que nos pres- 
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la él contra st inisuio; y este cs et objeto de la vurdadera religion, 
cn la cual lo Infinito nos tiende la mano para unimos sieinpre 
mas á él, sin que caigamos jarnàs en él como en un abismo sin 
1'ondo. 

Y en cfecto, solo en esta religion la union y Ja dislincion de lo 
finito y de lo Infinito están perléctamente conservadas, y se com 
servan la una por la otra, y la una en la otra; pues no podria ha- 
ber union sin distincion , y esta se ejerce en la union ínisma. 

Dos alianzas, dos testamentos son los que se invocan sietnpre y 
se recuerdan en las santas Escrituras, las cuales á este efecto han 
tomado el nombre de Antiguo y de Nuem Testamento . La una dc 
estas alianzas fue sellada en el monte Herebpor la promulgacion 
de la anligua lev, aguardando la otra que debia tener lugar cn 
la plenitud de los tiempos, y abrazar todas las naciones. 

En la primera de estas alianzas la distincion es la que domina; 
y el fulmiuantc resplandorde queJehovah hace preceder lapro- 
innlgacion de su ley, imprime vivamente cl terror cn el ânimo dc 
stipueblo. Mas no se halla la union enteramente excluída de esta 
alianza; pues la ley misma, las promesas de serie fiel de parte dcl 
pucblo, las bendiciones que Dios se compromete tambien á der¬ 
ramar sobre su pueblo, en recompensa de su lidelidad, consti- 
tuycn una admirable alianza en la cual hallamos el bosquejo de 
la solucion dei problema, que consiste en la distincion sin sepa- 
racion, y en la union sin confusion de lo finito y de lo Infinito. 

Mas lo que sobre todo constituía la antigua alianza era la pro- 
mesa antigua y cien vcccs renovada de parte de Dios, sin cesar 
esperada y aguardada de parte de los hombres, de una alianza 
mas pcrfecta, en la cual el mistério de la union de lo Infinito y 
de Io finito debia consumarse en un prodigio de la sabiduria y 
de la misericórdia de Dios hácia la naturalcza humana. 

La promesa de esta alianza, que data dei primer hoinbrc, y que 
babia sido sucesivainentc reuovada á todos los patriarcas, no se 
borró por la alianza que se verifico mas tarde con lodo cl pueblo 
cn masa. No, pues esta misma alianza llcvaba consigo aquella pro¬ 
mesa ; y esta nunca resonó tanto como despues de aquella alianza. 

«Yendrán los dias, dice cl Senor, en que yo haré uua nueva 
«alianza con la casa de Judá 1 : no una alianza como 1a que hico 

1 La casa de Jndá y Ia casa de David rqiresenlan en el senlidn de la iiroincsa 
todo el iiuclilo judio, como tl |itici)lo judio representa todos lus puclilus de la 
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«con sus padres : ellos vioíaron aquclla alianza, y yo les hice sen- 
«tir mi poder, dice el Seaor. Mas hé aqui el pacto que liará con 
«Ia casa de Israel, cuando sus dias serán venidos: imprimirá iui 
«lcy cn sus cntranas, y la cscribiró cn sus corazones. Yo será su 
«Dios, y ellos serán mi pucblo.» (Jeremias, xxxi, 31,32,33}. 

iQué bella alianza! iy puede acaso expresarse con términos 
mas vivos ni mas fuertes? «Yo seré su Dios, y ellos serán mtpue- 
«blo.» Dios y el hombre, lo Infinito y Io finito deben unirse; mas 
aun,penetrarse, poseerse recíprocamente: reciprocamente, y por 
esto mismo sin conlündirse; porque la accion pcrsonal posesiva, 
si me cs dado hablar así, de cada uno de ellos, será el agente 
de esta misma penetracion : «Yo será su Dios, y ellos serán mi 
«pueblo.» 

jY cómose verificará este prodígio? i IIase de esperar el acon- 
lecimienlo para saberlo? No : la promesa profética nos lo va á 
manifestar; escuchad: 

«El Senor os dará por si mismo un prodigio : Hé aqui que la 
«Yírgen concebirá: daráã luz un hijo, que se Ilamará Emmanuel, 
«que quiere decir, Dios con nosotros.» 

Yed ahí la maravillosa union, Ia solucion adorable dcl grande 
mistério de la exislencia, que una sola palabra basta á exprimir; 

EmMANUEL. 

Y para que los dos términos de la mediacion, lo finito y lo In¬ 
finito, sean perfectamente distintos en la consumacion misteriosa 
desu union, hé aqui cómo continua cl Profeta dicieudo: «Un 
«nino nos ha nacido, y se nos ha dado un hijo (cl que debia en 
«efecto llamarse Hijo dei hombre). Lleva sobre sus hombros el 
«principado, y tendrá por nombre el Admirable, el Consejero, 
«Dios, el Euerte, el Padre uel siglo venibero, el Príncipe de 
«la Paz.» (Isaías, ix, 2, 3, 6). 

Nunca en las santas Escrituras lucrou prodigadas, acumula¬ 
das, y por decirio así, atestadas, Ias mas sublimes y supremas 

tierra, la naturaleza tmmana toda. In le benedicentur universae cocnationüs 
teiuiae.— Ifmedicentur in semine tuo omnes gentes terrae. —Benedicentur 
in te et in semine tuo cunctae tu s bus teiuiae.— Non auferetur sceplrwm de 
Juda, donec venial qui mtlendus est , kt ipse erit spectatio gbntuj.ii. (Gé¬ 
nesis, xxvi, xxvin, xmx). Mas tardo la promesa se particularizo , en euanio 
á su heroe Jesucristo, á la itaciou, á la rnza y á la família de ilontle. ileliia su— 
lir; mas cila quedó general y universal cu su objeto, corno lo tia Um prodi- 
giosamente demostrado el cumplimienlo. 
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este pequeno nino que nos ha naciilo, corao para dar un coalrapeso 
al abatimiento por la grandeza, á lo finito por lo Infinito, y para 
que los dos términos sean profundamente distintos estando infi¬ 
mamente unidos. Aqui no hay para que cngaãarse, pues este pe¬ 
queno infante es el Padre de la elemidad, y de estos dos términos 
se hace un solo Emnmu-cl. El misrao cielo y la tierrase unen sin 
conlundirse para producirlo, segun aquella otrapalabratan pro¬ 
fética como admirablc : «Cielos, destilad vuestro rocio de lo alto, 
«y que las nubes hagan llover al Justo : que la tierra se abra, y 
«que germine al Salvador, y que aparezea á la vez la Justicia.» 
Rorate, coeli, desuper, et mtbes pluant Juskm: aperiatw terra, et ger¬ 
minei Salmlorcm, et Justitia oriatur simid. (Isaias, xlv, 8). 

Y admirad ahora la conformidad dei cumplimienlo, y el ma- 
ravilloso resultado de esta grande solucion dei problema de la 
vinion sin la confusion de la naturaleza divinay de la naturaleza 
humana, que no ha sido dada sino por el Cristianismo católico, 
fuera dei cual ha quedado siendo el eseollo fatal de todas las re- 
ligiones y de todas las filosofias. 

Elsuccso se ha cumplido. El tierno nino, esta semiUade la nm- 
jer, anunciado á la mujer primera, este Jlijo de la Yirgen, ma¬ 
nifestado por Isaias, Emmanuel, nos lia nacido. ^.Cótno se ha cum- 
plido esto, y cuál es su historia? 

«En el principio era el Verbo, y el Verbo era en Dios, y cl Ver- 
«.lo era Dios. Todo se Mzo por él, y nada de lo que se ha hecho ha 
«sido hecho sin cl. En él estaha la vida, y la vida era la luz de 
«los hombres, la verdadera luz que ilumina á todo hombre que 
«viene á este mundo. Él era en el mundo, y el mundo se Mzo por 
«él, y el mundo no le conoció... y el Verbo se Mzo carne, y habito 
«entre nosotros; y vimos su gloria como liijo único dei Padre, 
«llcno de gracia y de verdad. ( Eeangelio segun san Juan, 0- 

Ved por cuál dcciaracion sublime de la genealogia divina dei 
Verbo, de su omnipotência creadora, hace preceder el Evange¬ 
lista aquellas palabras: y el Verbo se hizo carne, por las cuales 
exprime su nnion con nuestra naturaleza, recordando el dogma 
de la Creadon en cl momento en que anuncia cl dc la Encarna- 
cion, para salvar y mautener en cl mas alto grado la distincion 
mas profunda en la union mas perfecta. 

Y ved lamhien en qué lérminos el divino mcnsnjcro cs envia- 
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do á la Vírgm, en quicn dcbia operarsc ei prodígio anunciado por 
ei Profeta: — «Ycd ahí que concchiréis en vnestro seno, y pari- 
«réis un hijo, y le dareis el nombre de Jesús. Será grande, y so¬ 
ará llamado el Ilijo dei AUisimo, y el Senor Dios le dará cl trono 
«de David supadre... el Espíritu Santo vendrá en Yos, y la vir- 
«tud dei AUisimo os cubrirá con su sombra... Por esto cl fruto 
«santo que de vos nacerá será llamado el Ilijo de Dios.» (Evan- 
gelio segun san Lucas, 1 ). 

Así, este fruto único de las entranas que han de darlo á luz, es 
á la vez y de una mancra distinta, Ilijo dei AUisimo è Hijo de Da - 
vid; Ilijo de Dios è Hijo dei Ilombre: Dios y Jlombre distinlainente, 
aunque pcrsonal mente un solo fruto, uu solo Jesus. 

Y mas tarde, cuando este Jesús va á inaugurar la carrera de 
su apostolado, cuando va á obrar su priraer milagro, y á obrarlo 
á la invitacion de su Madre, á la cual hasta entonces hahia esta¬ 
do sometido; ved como, al paso que bcndice en algun modo á esta 
Madre, poniendo la Omnipotência al servido de su caridad, co¬ 
mo si no fuese mas que el ministro de esta Omnipotência, no tc- 
niendo ellamas que designar el objeto conaquellas palabras: No 
tienen vino; ved, repilo, como en esta union de lo Infinito á lo fi¬ 
nito, que llcga hasta á la sumision, lo Infinito, no obstante, se 
desase ó se desprende por aquella palabra sublime: Quid mihi el 
libi est, mulier? «Mujer (no madre, sino Mujer, criatura), iquê 
<íkay de comun entre vos y mi?» Lo cual no turba á aquella madre 
que estaba en el secreto de esta palabra, y no impide qne diga 
cila con confianza â los que servian: Haced lo que os diga, y que el 
Todopoderoso, su hijo, no concediese el milagro á su ruego. 

Limítome á estos simples hechos, sin hablar de las otras raa- 
nifestacíones de la Divinidad en Jesucristo, y de los rayos que 
de cila se le escapaban al través de la nube de su humanidad, ta¬ 
les como el teslimonio que le rendia el Infierno por boca de los 
demonios que exorcizaba, el que le ríndió el Cielo en su trans- 
figuracion sobre el Thabor, y en fm, el qne le rindió la nalura- 
leza toda por su trastorno cuando él espiro , y por aquel grilo 
de duelo que arranco penetrando hasta el corazon de las nacio- 
nes paganas: / El granPan ha muerto! (Plutarco, de los Orácidos 
que han cesado). 

jQué admirable concierto, qné tnaravilloso enlace en esta so- 
lucion tan limpia, tan sostenida, tan bien encadenada, lan fiel á 
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sí misina, desde la primeva palabra dcl Génesis: In principio creu- 
vit Deus coelum elterram, hasta ia última palabra dei Evangelio: 
Et Viirbum caro fadwi est! m 

Lalglesia, promulgando esta sublime doetrina, á medida que 
la hcrcjía le iba dando motivo paraello, declaro desde el origen, 
y sosluvo y ha sostenido contra todos los ataques y todas las insi- 
miaciones dcl error, esta creencia que nunca ha vacilado en su 
seno, á saber, que hay cn Jesucristo dos naturalezas sustancial- 
mente distintas: la naturaleza divina y la naturaleza humana, 
Dios y el hombre, tan distintos cn cuanto á la naturaleza, como 
cada uno de nosotros lo es de la Divinidad. Como Hijo de Dios, 
es consuslancial á Dios, es el mismo Dios; como Iiijo de Maria, 
es consustancial al kombre, y liombre él mismo: verdadero Dios 
y verdadero hoinbre: hé aqui bien marcada la distincion entre lo 
Inlinito y lo imito. 

Pero al mismo tiempo, estas dos naturalezas distintas se unen 
sin confundirsc para formar una sola persona, que es Jesucristo; 
así como, en algun modo, la naturaleza espiritual y la naturaleza 
corporal se unen en cada uno de nosotros para formar una per¬ 
sona humana. 

Tal cs cl dogma de la Encarnacion , que nos muestra en Jesu¬ 
cristo un Dios-Hombre, Dios por razon de la naturaleza divina, 
hombre por razon de la naturaleza humana, y todo junto por ra¬ 
zon de la persona; y que permite decir que si por razon de las 
dos naturalezas es verdaderamente Dios, y verdaderamenle hora- 
bre, por razon de las rnismas es verdaderamente Hijo de Dios, y 
verdaderamente Hijo dei liombre; y que en este sentido Maria se 
halla ser, con toda realidad, la madre de Dios, dei Dios-hombrc, 
como el Padre celestial es el padre dcl hombre-Dios, y nosotros 
sus hermanos, sus miembros, cuando queremos serio, no haden- 
do mas que uno con êl, como su Padre y él no hacen mas que uno. (Juan, 
cap. xvi). 

Adorable y profundo mistério que es la solucion dei primero, 
dcl mas importante, y por dccírlo así, dcl solo problema, dei pro¬ 
blema de la Religion, que consiste en religar lo finito á lo Infini¬ 
to , sin absorberlo en él. Toda la economia de la revelacion cris- 
liana se reasume en este mistério inicial: Dios hecho hombre: 
todos los mistérios no son otra cosa que el desenvolvimiento de 
este mistério; donde quiera sc hallan los dos términos que la Igle- 
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sia afirma y soslienc en la fe d cl inundo, y que concilia nl mis- 
mo tieinpo,: lo natural y lo sobrenatural, lo humano y lo Divino, 
lo finito y lo Infinito» 

j Cuán precioso seria el seguir este mistério en todas sus fecun¬ 
das aplicaeiones! Diremos tan solo, que los Sacramentos son como 
sus canales, por los que se derrama en el seno de Ia naturaleza 
humana, y que vienen á comunicamos sus divinos cfeclos cn los 
diversos estados de nuestra existência; que cl sacramento por 
excelencia, la Eucaristia, con tanta razon llamado la exlcnsion 
de la Enearnacion, reitera en cicrto modo, y particulariza cn ca¬ 
cada uno de los que lo rccibcn la Enearnacion que se vcrilicó 
una sola y primera vez; y que, así como el Verho.se hizo carne 
tomando la naluraleza humana in indioiduo, en el seno de Maria, 
dei propio modo, por decido así, se hace nuestra carne de una 
maneia particular, incorporando en nosotros la suya, y unién- 
donos por ella á su divinidad, sin absorhernos en ella, á fin de 
que nuestra union con él sea tanto mas íntima y tanto mas pro¬ 
funda, cuanlo mas recíproca es por la dislincion misma: Qui man¬ 
ducai meam cornem et bilnt meum sanguinem, in me manet, et ego m 
uno. —Ego et illo, ;qué distincion! Manetinmeetegomillo, jqué 
union! Este es cl cumplimiento dela profecia: Fo serésv Pios, y 
ellox serán m piteblo. Eé aqui el verdadero Emmamel. 

Por la virtud de este Sacramento, y de todos los Sacramentos 
que lienen su origen en el grande sacramento de la Enearnacion, 
el Cristianismo ha penetrado con su influencia civilizadorael mun¬ 
do moderno cn las edades de su formacion, que con tanta excc- 
lencia han sido edades dc fe. Él lo formó sobre el tipo dei hom - 
bre-Dios, «inspirándole los sentimientos que ensí tenia el Cristo 
«Jesús, que teniendo él mismo la naturaleza dc Dios, no creyó 
«que le fuese una nsurpacion el ser igual á Dios,—y no obstau- 
«te, se anonadó él mismo, tomando la forma de esclavo á seme¬ 
ei janza dc los homhres, y babiendo sido reconocido por hornbrc, 
«por lo exterior, se ahalió él mismo, y se hizo obediente basta la 
«muerte, y hasta la inuerte de cruz.» (Ad Philip, ji, S). 

Hé aqui, repito otra vez, la solucion dei gran problema que pre- 
senta la relacion de la Existência infinita con Ias existências fi¬ 
nitas, que es propiamente la Rcligion. Fuera de esta, tanto en la 
antigüedad como en los tiempos modernos, siempre, en todas 
parles, así las religiones como las filosofias, han faltado comple- 
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tamenlc á csla solncion, y se lian fatalmenle eslrellado, ó en ol 
Panteísmo idealista, ó en cl Panleisino materialista, lo finito ab- 
sorhido en lo Infinito, ó lo Infinito absorbido en lo finito. Sin en¬ 
trar cn pormenores que nos distraeiian demasiado, bástenos mos¬ 
trar de un lado todos los pueblos de la índia, encorvados, inmó- 
viles y como acurrucados en el Bhramanismo, qne no permite 
considerar la naturaleza y la liumanidad sino como formas, fantas¬ 
mas , suenos de la única Existência de donde emanan, y en ia 
cual vuelven á entrar, sin eslar dotados de realidad alguna qne 
de aquella los distinga , locura que da á todos estos pueblos la ac- 
litud y la expresion dei suefio y dei delirio; — y de otro lado to¬ 
dos los antignos pueblos dei mundo greco-romano, entregados á 
una actividad brillante y poderosa, pero rápidamente precipita¬ 
dos en la mas monstruosa cormpcion por la divinizacion de la 
naturaleza, la deificacion de todas laspasiones humanas y de to¬ 
dos los instintos hrulales; hallándosc en las creencias antiguas 
la naturaleza y la liumanidad dominadas por otras lantas divini- 
dades y fuerzas fatales cuantas son las seclticciones corruptoras 
y los maios deseos 1 . 

El Cristianismo vino á retirar el mundo de esta doble tnons- 
truosidad, de estos dos abismos, entre los cuales ha abierto la 
senda de la civilizacion, de la cual han salido, como verémos, 
para reincidir en los antigoos errores, lodos cuanlos han hecho 
rompimiento con la Iglesia. Ella nos ha salvado dei Panteísmo 
idealista dei Oriente, en e! cual Dios lo es todo, lo cual absorbe 
toda la actividad humana en la existência infinita, y dei Panteís¬ 
mo materialista de Occidente, en donde todo es Dios, lo cual ab- 
sorbia la existência infinita cn la actividad humana, y divinizaba 
nuestras corrupciones. 

De ahí sc conocerã sin duda, que lo considerado hasta aqui 
mas particularmente como el problema religioso, se halla ser al 
mismo tierapo el problema social; mas aun, el problema univer¬ 
sal de las exislencias; y que de consiguienle, la solucion de este 

1 Lo mismo cran las filosofias que las religiones; cl Panicismo constituía 
el fondo de todas cilas, pues ninguna babia que no partiesc de la cternidad de 
la matéria, y por consiguienle, de la unidad de sustância. Y hasta la inayor 
parle se formulaban en un Panteísmo absoluto, tales como las oscuelas de Pi- 
lágoras, deTimeo de Locres, deXenófanes, de Parménides, dc Zenon de Elea, 
y de Zenon el cslAico. 
lí 
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problema se aplica á todo. Resolviendo cl problema dc la exis¬ 
tência en Jesucristo, el dogma de la Encarnacion Io resuelve pa¬ 
ra la universalidad de los seres. Jesucristo, como Verbo, repre¬ 
senta todo Dios, todo lo Iníinilo; como hombre representa toda 
lacreacion, lodo lo finito, delo cual csél cl compendio, pues lo cs 
de la humanidad, la cual lo cs dc toda la naluraleza crcada. En 
él, pues, se reasume todo para armonizarse cn la mas admirable 
relacion de distincion y de union. Así, yo no dudo dc que pueda 
aplicarse la fórmula de la Encarnacion á la ciência dc la creacion 
entera, cuyas leyes se descubririan mucho mas profundamente. 
Mas á nuestro objeto solo cuiuple aplicaria á la ciência de la ci- 
vilizacion, y á la solucion de la cuestion social. 

Pues siendo e! dogma de la Encarnacion la única solncion de 
la union sin la confusion de lo Inlinito y de lo íinilo, é implican¬ 
do toda otra solucion, ó la separacion, ó la confnsiou de lo Iníi¬ 
nilo y dc lo finito, esto es, ó el Naturalismo, ó cl Panteísmo; fá¬ 
cil es demostrar que el dogma cristiano de la Encarnacion cs cl 
dogma social por excclencia. 

En efecto : lo finito no puede bastarse á sí mismo: lo Infinito, 
que le ha dado la existência, puede solo conservársela, desple- 
garla, terminaria, y hacerle llegar at fin de sus destinos, que no 
puede ser oiro sino el mismo Infinito: hé aqui una primera ley 
tini versai mente atestiguada por el instinto religioso, que es el pe¬ 
culiar de la especie humana, y sin cuya satisfaccion no puede 
moral ni sociahnento subsislir, La relacion, pues, de lo finito 
cou lo Infinito es necosaria, y cl Naiuralismo es sooialmenle im- 
posible 1 .— Ahora, si en esla relacion necesaria de lo finito con 
lo Iníinilo no salvais la distincion absoluta en la union misma, 
rómpese la libertad, que es el resorte de nuestra actividad y de 
nuestro perfeccionamiento; el hombre es absorhido ó tiranizado 
por la falalidad; lo que hace, no puede dejar de haceilo; su res- 
ponsabilidad perece con su libertad, y con entrambas la dislin- 
cion dei bien y dei mal, que son sus términos, y de consiguicn- 
te la civilizacion, que es su fruto. 

Extendamos esla demostracion sobre un terreno mas práclico. 

Toda sociedad humana descansa sobre el derecho y e! deber, 
y se desenvuelve por el juego de sus relaciones. 

1 Nn híblarímos ncjuí sino dc nn.i ncccsidad do conveniência, y tal como 
resulta dei estado en el cual crió tlios Ia humanidad, y la regeneró Jesucristo. 
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El Panteísmo , pues, tíenile á Ja deslruccion dei derecho;—á 
la deslrnccion dei deber;— al mas monstruoso dcsqniciamiento 
de las condiciones de toda sociedad. 

El Panteísmo tiende á la deslrnccion dei derecho. —Borrando 
toda distincion entre lo sobrenatural y lo natural, hállase tam- 
bien que borra toda distincion enelmismo órden natural. El Pan¬ 
teísmo no es mas que un Comunismo entre lo Iníinilo y lo linito, 
el cual debe venir á parar, con mayor razon, al Comunismo en¬ 
tre todo lo que es finito. Si las grandes personalidades de Dios y 
de la humanidad quedan absorbidas la una cn la olra, £qué ven- 
drá á ser de todas las demás personalidades secundarias, de to¬ 
das las individualidades inferiores y mezquinas que nos distin— 
guen los unos de los oiros, y por consiguiente, de todos los de- 
rechos que á ellas se refieren, y de los cuales son cilas el centro 
y cl apoyo? ;,Cómo puede una cosa pertenccer á quien no se per- 
tenece á sí inisino? La primera de todas las propiedades es la de 
sí ínistno, y solo por esta podemos llcgar á las demás. En el Pan- 
leismo, pues, se desvanece todo derecho con toda personalidad. 

Todo deber se desvanece igualmente. Esto es claro : si no le- 
nemos una exislcncia propia, no tenemos ya actividad propia; so¬ 
mos por fatalidad lo que somos, ó mas bien, lo que nos hace ser 
lo Infinito, dei cual no somos mas que suenos 6 evoluciones. El 
ejercicio dei deber está en este movimiento dei libre arbitrio por 
el cual nos alejamos dei mal y nos dirigimos al bien. No hay, pues, 
libre arbitrio con el Panteísmo, porque no hay esponlaneidad pro¬ 
pia ; no hay bien ni mal distintos y elegibles, pues nada hay fuera 
de la unidad de sustancia que lo absorbe todo, que lo produce to¬ 
do necesaria, latalmente. El deber perece así en su móvil y en 
su objeto, y desaparece en una comun necesidad de naturaleza. 

Mas hay aun: los términos dei mal y dei bien, segun la uni¬ 
versal accpcion, quedan destruídos. No solamcnte ya no hay para 
nosotros ni bien ni mal elegibles y existentes en sí mismos, sino 
que el mal se ha convertido en bien, y el bien se ha convertido 
en mal. En efecto, el mal nos es demasiado natural por desgra- 
cia; la inclinacion nativa de nuestro ser es hácia el egoisino, la 
pereza, la sensualidad, y todas las pasiones que de ellas derivan. 
Y, segun el Panteísmo , lo que somos naturalmente, lo somos por 
necesidad, por fatalidad, divinamente: ello es la accion, la vi¬ 
da, la manifeslacion dei ser en nosotros : os el órden. Las pro- 
14’ 
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pensiones nalurales en esle sistema son desde culonces no sola- 
roenlc mandadas, sino legítimas, santificadas; ni podemos ni de- 
bemos contrariarias; y el bien, cl deber consistcn en seguir estos 
impulsos dei Ser en nosotros. La nocion universalmente admiti¬ 
da dei deber contrariando la naturaleza, cs dccir, estas impul¬ 
siones dei Ser, pasa á ser desde entonces una nocion falsa; toda 
la organizacion de la sociedad que descansa sobre esta nocion es 
viciosa; las creencias religiosas que sancionan esta nocion y esla 
organizacion son mentirosas; y Dios, ta! como se ha entendido 
siempre, siendo el autor y el ordenador dei género humano así 
establecido, es el gran fautor de este desórden natural, y nos- 
olros somos sus miserables juguetes. Así todo se ha de rehacer 
en sentido inverso de Io que es : el deber, la sociedad, Ia religion, 
Dios, tales como se los ha siempre entendido, todo esto es elmal. 
Destruirlo todo de cuajo para restablecer laarmonía de nueslras 
voluntades y de nuestras instituciones con nuestros apetitos y con 
nuestros instintos, esto es el deber, esto es el progreso, esto esla 
perfeccion. — Nada exagero; no me pierdo en vanas paradojas: 
bago la historia, harto sabido es ; y luego lo veremos. 

Hé aqui en donde termina el Panteismo, la confusion de lo fi¬ 
nito y de lo Infinito. 

Para evitar este abismo, ^nos separaremos de lo Infinito? ha¬ 
rém os abstraccion de él para atenernos â lo finito, á las leyes y A 
las condiciones tales como son de su existência? Mas entonces 
caemos por este medio en otro abismo, en cl abismo dei Natura¬ 
lismo. Lo finito no puede pasarse de lo Infinito; porque en Io In¬ 
finito encuentra la razon y el íin de su exislencia. Esta existência, 
privada de razon y de objeto, pereceria al momento, y la socie¬ 
dad quedaria disuelta. Moral y socialmente, el Naturalismo cs 
imposible. La mora! y la sociedad toman lodos los princípios que 
las constituyen y todos los motivos de accion que las determinan 
ea las nociones de lo Bueno y de lo Justo, y en el cultivo de es¬ 
tas dos nociones, que son los dos aspectos de lo Infinito como Ley 
originaria y como Juslicia final. Dios legislador, Dios remune¬ 
rador : bé aqui el fundamento de toda ley y de toda justicia, y co¬ 
mo los dos polos sobre los cuales gravitan y giran las socieda¬ 
des humanas. Si Dios no exislicse, seria menester inventario, 
se hadicho, y lo creo rouy bien, pues tampoco existiríamos nos¬ 
otros; la exislencia social importa y atestigua necesariamenle la de 
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Dios, y su refaoion cou cila. Interceptar nuestras relaciones coa 
lo Inlinito, es interceptar el aire mismo que nos hace vivir en so- 
ciedad; porque, segun labella y cxactisima expresion de sanPa- 
blo, hablando al Areopago, «en él vivimos, nos movemos y so¬ 
amos.» In Ipso moimus, etmvmur et sumus . Nuestra existência 
moral y social aumenta ó disminuye segun nos acercamos ó nos 
alejamos de lo Infinito, y nuestra separacion de él arraslraria in- 
mediatamente nuestra disolucion y nuestra ruina De otra par¬ 
le, no hay que tantcar la experiencia: cl Naturalismo no puede 
ser soslenido por largo tiempo por la naluraleza humana; como 
hemos dicho ya, no tarda cl vérligo á apoderarse de nosotros en 
este aislamienlo, y á precipitamos mas proíundamente en el Pan¬ 
teísmo , por haberle querido evitar por este medio. 

Ilay, pues, un peligro igual de muerte para la naluraleza hu¬ 
mana eu estar sin relacion con lo Inlinito, y en confundirse con 
él. Son dos cscollos que es preciso poder evitar, alejándose lo- 
íalmente deí uno por la union , y totalmente dei otro por la dis- 
tincion entre lo finito y lo Inlinito. 

Utquc ferant acquos ct coelum et terra calares, 

Kcc preme, ncc sumramnmolire per acthcra carrum. 

Altius egressus coclestia tccta cremabis. 

Inferi us terras : medio lulissimus íbis. 

Neu te dexterior tortum dcclinet in Anguem, 

Neve sinisterior pressam rota dacat ad Aram; 

Inter utrumque tene. 

Ovid. Metam . lib. II. 

Tan inutilmente sc darian estos consejos á la razon dei hombre, 
como lo fueron al hijo dei Sol: la suerle de Faelonte será siem- 
pre la de las religiones y dc las filosofias humanas, y no perle- 
nece sino á Jesucristo y ásu Iglesia guiar el carro de la verdad 

Esto es Io que cl hombre-Dios ha divinamente hecho en sí mis- 

1 Kobcspicrrc, recordando la fe cn cl Ser supremo en cl seno de Ia sociedad 
espirante, por haberla repudiado, yá riesgo de ser él mismo la primera vícti— 
ma de su resurreccion, es una brillante prueba de esta verdad. 

1 La dificultud es mucho mayor aun para guiar cl carro de la Verdad divina, 
de lo que Io cra cn la imaginacion dcl poeta para guiar el dei Sol; porque en este 
último caso no sc trataba sino de guardar cl justo medio entre la lierra y cl cic¬ 
lo, iníer utrumque tenere, mienlras que en el primer caso no es el medio entre 
lo finito y lo Infinito que se ba de tomar, sino que lo que debe hallarse es la 
union perlecta en la dislincion absoluta. 
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mo como tipo y forma de lo (pie dcbíainos líaocr dcspues de él, 
presentándouos la Union personal mas perfecta, y la dislincion 
sustancial mas profunda entre lo finito y lo Infinito ; esto es lo que 
ha reproducido en toda su religon; esto es lo que la misma ha 
realizado en la civilizacion moderna. 

La civilizacion antigua se rescntia de la impulsion original que 
habia rccibido dc Ia mano de Dios por la revelacion primitiva, y 
vivia de sus primeras tradiciones. Sin embargo, cila habia termi¬ 
nado por desviarse de estas, y por caer en cl Panteísmo polileisla,: 
nosotros vemos los cfcclos mortalcs dc este error, creciendo á pro- 
porcion que mas en él se hundia, y llegados ya á su colmo coan¬ 
do Jcsucristo vino á sacaria de su funesto dominio. Estos efec- 
los eran lo que es el Panteísmo en sí, confusion y desunion ; pues 
no pudicrahabeninionsin dislincion, por cuanto quiendicc union, 
dice tambien pluralidad de existências. 

Las sociedades antiguas nos presentan, en cfecto, la confusion 
de todas las existências las unas en las otras, y su contradiccion. 
Àsí, empezando por la existência individual, el hombre, deulro 
de sí mismo, era un abismo de confusion, en cl cual no podia 
distinguir la grandeza de la miséria, lo Divino de lo humano, y, 
por conseccncia, un abismo de contradiccion.—Igual confusion, 
igual contradiccion existia entre cl esclavo y el seííor, es decir, 
entre los dos tercios dei género humano, cuya existência no per- 
tenccia á sí misma, sino qne estaba absorbida en la dei otro tercio. 
Ni tampoco se pertenecía á sí propia esta tercera parle; la existên¬ 
cia dcl hijo y de la mujer estaba absorbida en la dei padre y dei 
marido; la familia no era sino Io que era el jefe. La existência de 
este jefe estaba á su vez absorbida en la de la Patria, especic de 
divinidad fatal, personificada cn una divinidad mitológica, en 
Júpiter Capitolino, Minerva, Juno; y á Ia lin, en Tiberio, Nc- 
ron, Calígula, Hcliogábalo, espccies de Panes mónstruos, en 
quienes se reasumia todo cl mundo romano, que disponian de to¬ 
das Ias existências, de todos los dercchos, dc todos los bienes, 
de todas las almas, y que movian el mundo al gusto de su locu- 
ra, de su fcrocidad ó de su infamia; y en esta monslruosidad pan- 
teística, la desunion, la disolucion mas inaudita de todos los ele¬ 
mentos qne íe eslaban avasallados 

1 En la (nndacion misma <lc Roma vemos esla idea panteista cuiiosamente 
marcada cn una antigua tradkion que rcíicre Plutarco. «Rómuto, dice, hizo 
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Vienc d Cristo, y sc coloca como la distincion inisma y como 
la union de lo liniloy dc lo Infinito, de lo naturaly de lo Sobre¬ 
natural , dei bombre y de Dios. Sn doc trina, que él inismo pre¬ 
dica, sus discípulos, que la esparraman, su lglesia, que la man- 
ticne, formados todos sobre cl, no tardan cn conformar con él et 
mundo. Todas Ias existências se desprenden las unas de Ias otras, 
y se unen en la tnisma proporcion. Vense salir poco á poco todas 
estas grandes distincioncs, todas estas grandes personalidades 
que ignorai» el mundo antiguo, y cuyas relaciones constituycn 
lacivilizacion moderna, dcl servidor con respccto á suamo, de la 
mujer con respeclo a! marido, dei mas pequeno nino con respec- 
lo al bombre, dei pobre con respecto al rico, dei ciudadano con 
respccto al César, dei César con respccto á Dios, de Dios, en fin, 
con respecto á lodo, y dc todocon respecto âDios. Y al mismo lieni- 
po que se operan todos estos desasimientos, todas estas dislincio- 
nes, establécense entre ellas la union y Ia arraonía por la resig- 
nacion, por cl espíritu de sacrifício, por el socorro mútuo, por 
la recíproca asistencia, por la coinun fe, por la única esperanza, 
por la uminime caridad, que nos une á lodos, los unos con los 
oiros por Jesucrislo y cn Jcsucristo, hasta á no hacer con él, ú 
pesar de todas las distinciones de nuestras diversas existências, 
sino un solo cuerpo místico, una sola persona divino-humana, un 
solo hombre-Dios, conforme á aquella grande plegaria que dirigia 
él mismo á su Padre, y que revela el grandioso objeto de su mi- 
sion: «jPadre santo, conservad en vuestro nombre á aquellos que 
«me hábeis dado, á fin de que sean Uno como Nosotbos ! No ruego 
«solamenlc por ellos (los primeros discípulos), sino tambien por 
«lodos aquellos que deben creer en Mi por su palabra, á fin de 
«que Todos no sean mas que Uno. Como Vos, Padre mio, estais 
«eu Mí, y Yo en Vos, que sean asimismo Uno en Nosotros.» 
(Joan. xiv, xv, xvi). 

Así es como se ha cumplido «lo que en su bondad habia re- 

«abrir un grande hoyo cn cl ccnlro dc la ciudad, al rededor dei lugar llamado 
«eomilium. Allí sc depositaron las primícias de todas las cosas btienas y nc- 
«ccsarias; despues cada uno eclió allí un puüado dc tierra traída dcl país dc 
«donde liabia vcniclo, y se mczcló todo junto. A este hoyo se le dió, como al 
«universo, el nombre de y.oap.óç.» (De los princípios <le la Rcvolucion france¬ 
sa , considerados como princípios gcncradores det Socialismo y dcl Comunismo, 
porei Sr. Alberto du. Boys). 
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«suelto Dios cu si misiuo, dc iuslaurar cu la ccuuomía dc la plc- 
«nitud de los liempos Iodas bs cosas sobre el Cristo, ya eu cl 
«órdcnceleste, yaenel órdcn terrestre, en él mismo.» Secimdm 
beneplacüum ejus, quod proposuit in eo, in dispensalione pleniludinis 
temporim, instaurare omnia in Chrislo, quae in coelis, et quae in terra 
snnl, in ipso. (San Pablo á los de Éieso, 1,9,10). Lo cual es lan 
verdadero, como acabamos de ver, en cl órdcn de la civilizacion 
como en el órden de la religion , porque esto es absoLutainentc ver¬ 
dadero en cl órden de Ia creacion enlera, de la cual es Jesucrislo 
el primogénito , como es el primogénito dcl Padre celestial, acer- 
cándolos y uniéndolos en esta doble calidad en sn persona, confor¬ 
me áestaolrapalabrasabliincmcntc filosóficadcsan Pablo: «Nos- 
«otros lenemos Ia Redencion en aquel que es la iniágen dei Dios 
«invisible, el IJijo de su predileccion , primogénito dc toda cria- 
«tura. Porque cn Él todas las cosas han sido criadas enlos cielos 
«y sobre la tierra, las visibles y las invisibles, sean tronos, sean 
«dominaciones, sean principados, sean potestades; todo ha sido 
«criado por Él y en Él. Él mismo es ante todo, y todo subsiste 
«enÉl. IfÉleslacabezadelcuerpode Ia Iglesia, el príncipe, el 
«primogênito de entre losmuertos, de ruancra que en todo ob- 
«liene Ia primacía. Porque plugo al Padre que toda plenilud ha- 
« bitasc en Él, y por Él reconciliar todas las cosas consigo, pacifi- 
« cando por la sangre de su Cruz todas las cosas ya en la tierra ya 
«cn tos cielos.» In quo habemus Redemptionem... qui esl imago Dei 
immbilis, primogênitas omnis creaturae: — Quoniam in Ipso condita 
surd universa in coelis, et in terra, visibüia d invisibilia, sive throm, 
sioedominationes, sive primpatus, sieepolestatcs : omnia per Ipswmet 
in Ipso creala.smt:— Elipse esl ante omnes, et omnia in Ipso constant. 
— Et Ipse est caput corporis Ecclesiae, qui est Principiam, primoge- 
nilus exmortuis: ut sitin otmibus Ipse primatum tenens.—Quia in 
Ipso complacuü omnm plmtudinem inhabitare : Et per Em reconci- 
liarc omnia in Ipsum, pacificans per sangiãnem Cmeis Ejus, sive quae 
in terris, sive quae in coelis sunt. (San Pablo á los Colosen. i, 14 y 
siguientes). 

Filósofos, que baseais la sabiduría, nubes sin agua llevadas 
acá y allá por los vientos, árboles dc otoiio cuyo lallo marchilo 
no da fruto, ondas de un mar bravio, que arrojais sin cesar Ia es¬ 
puma de vuestras dudas y de vucslras decepciones, astros erran¬ 
tes, entregados á una eterna tempestadde tiuieblas, si no volveis 
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á entrar en la órbita de la verdad 1 ; vosotras todas, almas priva- 
das de la luz, vedla aqui esta luz, esta verdad, esta sabiduria en 
su divina esencia, en su sublime é incomparable inanifeslacion. 
Esto no lo ha concebido el hombre, no es obra dei hombie; yo 
invoco el testimonio de todas las aberraeiones en. que cayó siem- 
pre y en todas partes 1'uera de la rcvelacion en los tiempos an- 
tiguos; y concluiré por demosírarlo con aquellas otras en que ha 
caido lucra de la Iglesia en los tiempos modernos. 


CAPÍTULO IV. 

DE LAS HEREJÍAS EN SC RELACION CON EL PANTEÍSMO Y EL COMU¬ 
NISMO.— HKHEJÍAS DEL 1’IUMEK PERÍODO. 


Apenas quedó establecido el Cristianismo, cuando cn tomo de 
la Iglesia, que era su fiel depositaria, surgieron y se sucedieron 
las herejías, hostigando su majestuosa marcha al travésdc lossi- 
glos. 

Mas hay una cosa sorprendente y decisiva que no ha sido aun 
bastantemente observada, y que prueba la divinidad dei Cristia¬ 
nismo y de la Instilucion de la Iglesia por la verdad de nuestra 
existência social; y es, que cualquiera de estas herejías, sea cual 
1'uere su punto de partida y su punto de ataque, al través de sus 
mil orígenes, de sus mil nombres y de sus mil formas, todas han 
querido atentar contra el dogma dc la Encarnaciou, y atacando 
este dogma, han, por esto solo, mmediatamenle abundado en cl 
Panteísmo, en el Fatalismo, en cl Comunismo; han sido, en una 
palabra, tan antisocíales como anticatólicas, y han tendido á ha- 

* Todas eslas grandes imágenes que espresnn la idea dc Io que vale Ia ver¬ 
dad y dc la desgracia de üabcrla perdido, cual nunca to babia expresado nia- 
gun filósofo, y como lo ha sido despues por Danlc y Pascal, son de un pobre 
barquero de Galtlca, de Judas cl pescador: « Nutes sine aqua, quae á venlis 
ncircumferunlur ; arbores aulutnnales infrucluosae ; jluctus ferí marit, rfesjni- 
«maníes mas con fusiones, sidera errantia, quibusprocellu lenebrarum serva- 
b ta esl tu uelernum...» (Epíst. de san Judas, !2, 13). 
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cer retroceder hácia el anliguo cáos la jóvcn civil izacion, cuyos 
destinos ha salvado así la Iglesia, salvando los de la fe. 

Es una prueha que nos parece digna de fijar la atencion de to¬ 
do amante de saber la verdad, la que lan estrechainenlc une cl 
Catolicismo y la sociedad, y permite cstablecer entre los dos una 
regia de proporcion, por la cual, sentada la verdad de la socie- 
dad, da por resultado de la incógnita de su rclacion con ei Cato¬ 
licismo, la verdad de este, y así recíprocamcnlc ’. 

La historia de las herejías miradas bajo este punto de vista, se¬ 
ria sobre vivamente curiosa, allamenle interesante. Nosolro.s no 
podemos ahondar mucho en ella; pues seria la matéria de una 
larga obra, y nuesíro cuadro no nos permite mas allá de algunas 
páginas. Lo que de cllo diremos será á lo menos inconleslable, y 
bastará para nuestro propósito. 

En cuatro períodos podemos dividir la historia dc las herejías: 

1. ° El período de las herejías indo-helénicas , en el que cl viejo 
Oriente y el viejo Occidente hicicron sus últimos csfucrzos con¬ 
tra el Cristianismo. 

2. " El período de las herejías dogmáticas, eu el que los prin- 
cipales artículos dei dogma católico 1’ueron puestos en cueslion, 
y recibieron su definicion precisa. 

3. ° El período de las herejías escolásticas, en el cual, por el 
abuso dei raciocínio, las herejías nacieron de las especulaciones 
dei enlendimiento sobre la doctrina. 

4. ” El período de las herejías protestantes y racionalislas, cuyo 
carácter propio es la negacion dei principio mismo de la aulori- 
dad católica. 

Vamos á examinar en seguida las herejías dei primer período. 

I.—Lasprimeras de todas las herejías contemporâneas dei na- 
cimiento mismo de la Iglesia, y que el Hércules cristiano ahogó 
en su propia cuna, 1'ueron las de los Judaizanles, de los Nazare¬ 
nos, y de los Ebimitas. 

La singularidad que distingue estas herejías de las posteriores 

1 Los Socialistas han penetrado y justificado admirablcmente esta rclacion, 
confiindiendo en su comun rabia cl Catolicismo y la sociedad; y los Raeiona- 
listas conservadores, que despues de tantas leccioncs quisieran todavia separar 
cl Catolicismo dc la sociedad, serian los mas incorregibles y los mas obcecados 
de los hombres. 
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es, que no liahian salido dei seno dc la íglesia, separándose de 
su doctrina, sino que mas bicn sc colocaron desde un principio á 
su lado, como formas particulares y defcctuosas dei Cristianismo. 

Y por esto inisruo, constituyen una prueba histórica inmedia- 
tamente contemporânea y directa de los hechos evangélicos, pues 
que la fe de estos heresiarcas en tales hechos no la bebieron en 
la Íglesia, á Ia cual no pertenecieron jamás, sino fuera de la Iglc- 
sia y en los hechos mismos, como lo atestigua notablemente su 
falso Evangelio de los Hebreos. Estos son, no Cristianos degenera¬ 
dos, sino Judios mal cristianizados; pruebas mal tiradas que ates- 
liguan en ei mas alto grado la realidad de los caracteres históri¬ 
cos sobre los cuales se ha tirado la hoja correcta'. Quizás bajo este 
respccto no se ha hecho valer asaz este argumento en la apolo¬ 
gética cristiana. 

Sea como fuere, estos cristianos judaizanles, como se les 11a- 
inaba, ó mas bien, estos judios cristianizantcs, cuyas diversas 
seclas iban comprendidas bajo el nombre dc Ebionilas , se dislin- 
guian dei resto de los judios en reconocer que Jesucrislo era 
el Mesías; y se separaban de los Cristianos, en que no admitian 
que fuesc Dios. Negaban el dogma de la Encarnacion. La mayor 
parte admitian, no obstante, que Jesucristo habia nacido de una 
vírgen; mas no veian en él sino un hombre dotado de una sabi- 
duria sobrenatural, en quien cl Mesías celeste habia descendido, 
durante su bautismo, bajo la forma de una paloma. Este Mesías 
celeste era el mas elevado dc los cspíritus emanados de Dios. La 
doctrina, pues, de estos sectários era la de la cmanacm, es de- 
cir, dei Panteismo oriental. Habian tomado su nombre de Ebio- 
nitas de una palabra hehrea que significa pobre, á motivo de que 
profcsaban el dcsapropio individual y la comunidad de bicnes, co¬ 
mo una prescripcion que falsamente imputaban á los Apóslóles \ 

1 Para entender este símil , ó imágen metafórica dcl autor, adviérlasc de 
paso que en cl arte de imprenta se flama prueba la primera impresion incor- 
recta que se hace sobre los caracteres tipográficos, y hoja correcla, ú hoja de 
prensa aquella, despnes de la cual se hace cl liraje dc todas las demás. 

5 Los Àpóstoles jamás han prescrito la comunidad dc bicnes. Verdad cs 
que los primeros cristianos de Jcrusalcn, no teniendo mas que un solo corazon 
y una alma sola, vendian sus bienes y deposilaban su prccio ú los piés dc los 
Apostoles, para que losdistribuyescn á cada cual segun sus necesidades. Pero 
esto sc hacia libremente, y nunca los Apóslóles hicicron dc cllo una ley. La 
prueba se halla en lua mismas palabras de san Pedro á Ananias y à Safira, he- 
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Perrnitian además la poligamia, ó pluralidad de mujercs. (Dellin- 
ger, Orígenes dcl Cristianismo. —Alzog., Hist. de la Iglesia. —Bcr- 
gier, Dic. de teolog. — Fleury, llist. ecl., etc.). 

Así es corao desde el primer dia dei Cristianismo, la negacion 
dei dogma fundamental de la Encarnacion se senaló por cl Pan¬ 
teísmo y el Comunismo. 

La Iglesia dió el golpe mortal á estos primeros cnemigos de 
ta íe y de la civilizacion , aclamando la divinidud dcl Hijo de 
Maria. 

II.—En seguida, ó al misrao tiernpo que esta hcrejía, pareció 
la de los Gnósticos. Quien dice herejía, dice fraccionamicnto al in¬ 
finito , así como qnien dicc Iglesia, dice unidad perfecta. Guan¬ 
do, pues, designamos una herejía por un nombre, no se ha de 
representar bajo este nombre una unidad de fraccion , sino frac- 
ciones de fraccion innumerables. Así, bajo la denominacion de 
ümslicos pululaban una multitud de sectas; tan solo porque te- 
nian algo de comun se les reunia bajo el nombre de Gnósticos, y 
este algo de comun es el punto de seccion por el cual se separa- 
ron de la Iglesia. Llaraábanse Gnósticos, de la palabra gnose, que 
significa iluminacion, ciência superior. Los Gnósticos tomaron 
por sí mismos este nombre orgulloso, porque se gloriaban de po- 
secr luces extraordinárias, de estar iluminados. La Iglesia tuvo 
que sostener contra ellos combates uiuy largos y multiplicados, 
desplegando en esta lucha todo cl ardor y lodo cl genio de sus 
primeros grandes doctores, particularmeutc desan Ireneo, de saa 
Epifanio, de san Clemente y de Tertuliano. Los primeros Gnós¬ 
ticos eran paganos mal convertidos en Crislianos, así como he¬ 
mos visto que los Ebionilas eran Judios igualmente mal enlra- 

ridos de mnerle, no por no haber llevado el prccio íntegro de su campo á los 
Apostoles, sino úniciitnenlc por haber mentido, dicicndo que así lo haciau: 
«iNo érais duenos vosolros, les decia san Pedro, de guardar vuestro campo, 6 
«despues de haberlo vendido, dc relencr aun cl precio?... Vosolros no habeís 
«mentido á los bombres, sino á Dios.» (Actos de los Apósloles, v, 4). Nada 
puedudarse mas formal. El Cristianismo, como se vc, no es comunista sinode 
la verdad; esle os el úuico bien que exige que nosotros pongamós en comua. 
Pero este hicn,á diferencia de todos los otros, sc aumenta repartiéndosc, y 
enriquece á los que lo comunican tanto como íi los qne lo reciben. En lugar de 
partirse, nos baccá nosotros participantes; yen vez dedividirse, nos une.Tal 
es la comuuion dc las almas, cl reverso y el antídoto ( del Comunismo, y que la 
Iglesia sola ha podido operar. 
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dos en el Cristianismo: los Gnósticos posteriores fueron herejes 
salidos de la Jglcsia. 

La propicdad de los Gnósticos era negar el dogma de laEncar- 
nacion, como los Ebionitas; con la sola diferencia de que los 
Ebionitas negaban la divinidad de Cristo, y los Gnósticos nega- 
ban su humanidad. Decian que Jesucristo no habia tenido sino 
una carne aparente; y que el haber nacido, el haber sufrido, c! 
haber mucrto era todo una pura apariencia 1 . Es incontestable que 
el Panleismo formaba el fondo de todas estas sectas; Ias cuales 
profesahanla doctrina de ia cmamcion descrecienle, por una mul- 
lilud de ráns, ó de gênios, á, los cuales alribuian la produccion 
de las cosas y todos los sucesos; doctrina tomada en parte dei 
Boudhismo, cn parle dcl Platonismo. Su herejía roisma , que con¬ 
sistia en no ver en Jesucristo mas que una apariencia, emanaba 
á un mismo tiempo y conducia al Pantcisrao; pues siendo Jesu¬ 
cristo el primogénito entre Ias criaturas, toda Ia creacion no pa- 
saba de ser una simple apariencia como él. 

Los Gnósticos se dividian en dos grandes categorias: los que 
solo admitian uaasustancia única, ó panteistas simples; y los que 
admitian dos sustancias princípios, los panteistas dualistas ó nm- 
niqueos. Estos cran tan panteistas como los primeros, con la sola 
diferencia que su Panteísmo era doble: el Panteísmo de la maté¬ 
ria, cuyo principio emanador era el mal; y el Panteismo dei es- 
píritu, cuyo principio emanador era elbien : uno y otro necesa- 
rios. En consecuencia, profesaban el horror á las cosas materia- 
les: se alejaban dei matrimonio como de una propagacion dei 
mal, y de la posesion de los bienes terrestres como de una adhe- 
sion al mal principio; pero, como todas las sectas que se ban atre¬ 
vido a reprobar la union legítima de los sexos, y la legítima pro- 
piedad de los bienes, esto era lan solo para hundirse cn todas Ias 
torpezas que ultrajan Ia naturaleza, y en todas las locuras que des- 
quician la sociedad. El Socialismo y el Comunismo de nuestros 
dias se vuelven á encontrar al pié de la letra en estos antiguos 
herejes. Leemos en un libro titulado: De la Judicia, compuesto 
por Epifanio, uno de sus jefes, á quien honrabaD como á un dios, 
que «la naturaleza misma quiere la comunidad de todas las co- 

* Beausobre, Historia dei Maniqueismo, lib. II, cap. IV, § 1. — Bergier, 
Kiccionario teológico.— Alzog, Historia de la Iglesia.— Delljnger, Ongencs 
dei Cristianismo. — Piiujnet, Diceionario de las Herejias. 
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«sas, dei terreno, de los bienes de la vida, dc las tnajeres ; y que 
«las leves humanas, invirliendo el órden legítimo, han produci- 
«do el pecado por su oposicion á los instintos mas poderosos de- 
«positados por Dios en cl 1'ondo de las almas.» Tales princípios 
podian facilmente conducir á los crímenes contra naturaleza que 
Ia historia atribuye á estos herejes l . 

Dos inscripcioncs descobiertas poco hacc cn la Circnàica, son 
un monumento notable de estos Gnósticos maniqueos. La una po- 
ne en un mismo nivel Thot ó Hermes, Trismegisto, Kronos, Zo- 
roastro, Pitágoras, Epicuro, el persa Mazdac, Juan y el Cristo, 
como habiendo unánimemente ensebado la comunidad de toda 
propiedad (nr.òèv oUsio^oiEitrOai). La otra dicc: «La comunidad de 
«todos los bienes y de las inujeres es la fuente de la justicia di- 
«vina y la felicidad pcrfccta para los hombres buenos, sacados 
«dei ciego populacho. Á. ellos ensenaron el vivir juntos Zaradés 
«y Pitágoras, los mas noblcs dc ios hierofantes.» 

Si ia fe no debiesc ya levantar altares al Catolicismo, el reco- 
nocimiento deberia habérselos erigido por haber salvado la civi- 
lizacion en su euna, abaliendo con redoblados golpes, y con la 
rnaza de la ortodoxia, la hidra dei Gnosticismo, cuyas cien cabe- 
zas renacian erguidas por espacio de doscientos anos para devo¬ 
raria *. 

1 Dellinger, Origenesdd Cristianismo, tomo I, pág. 248 de la primera tra- 
daccion francesa.—Maret, Ensayo sobra el Panteísmo, pig. 219. 

* La edad de la faerza y dc la pujanza dei primer Gnosticismo, dice un sábio 
y mny vespetablo historiador, duró cerca cícn anos. Hftcia Ia mitad dei tcrcer 
siglo viéronsc ya las sonalcs precursoras dc su disolucion ; si en algun liempo 
se habia podido temer que la forma gnóstica tomase un ascendicnte sobro el 
Cristianismo, la preponderância de la Jglcsia fue desde cntonccs evidente y de¬ 
cidida. Pero cl deslumbramiento que aquel error habia ejereido sobre el espí- 
ritu dc tantos hombres, no se habia aun disipado enteramente, como lo pro- 
baron los progresos rápidos y la vasta extension dei Maniqueismo, nueva sec- 
ta, hijuela de la que se extinguia. El espírilu de las religiones naturalistas dei 
Oriente reunió aun otra vez todas sus fuerzas, y probó cl imprimir al Cristia¬ 
nismo una dircccion retrógada hácia el viejo Paganismo. E) alma humana fue 
dc nuevo identificada por cl Panteísmo con laDivinidad, y una y otra se halla- 
ron ongullidas en el círculo de la naturaleza. ( Dellinger, tomo I, pèg. 2G6).— 
Mas tarde encontramos el Maniqueismo en los Albigenses, en los Templários, 
y hasta en los Francmasones de nuestros dias, á io menos en cuanto á las for¬ 
mas y al ceremonial de sus iniciacíoncs y senales secretas, de surcconoci- 
mienlo, literalmenle descritos por san Agustin, que en su juvertud se habia 
dojado arrastrar por ia secta de los Maniqueos. Mas adelanU- volverémos à tra- 
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III.— El Gnoslicismo era el viejo error panleista dei Oriente 
que habia querido transfigurarse en Cristianismo : cl viejo error 
dei Occidentc tauteó el hacerlo á su vez, bajo el nombre de Neo¬ 
platonismo . 

La piedra de toque de su tentativa 1'ue asimisrao el dogma de 
la Encarnacion, Jesuciusto, esta piedra angular siempre recha- 
zada por cuantos quicren alzar los edifícios vacilantes y ruinosos 
de la razon humana, y siempre subsistente como cimiento eterno 
dei templo de la Yerdad. 

BI dogma de Ia Encarnacion no es mas que el dogma de la Tri- 
nidad en accion para la salud dei mundo, y necesariainente lo 
encierra. Jesucrislo es el Hijo de Dios, Segunda Persona de Ia 
adorable Trinidad,que manifiesta la Primera en la Encarnacion, 
y que es él rnisino manifestado por la Tercera en la Iglcsia. La 
Encarnacion nos manifiesta al Padre celestial, reconciliándose el 
mundo en el Hijo; y la Iglesia nos inuestra á este Hijo convir- 
tiendo el inundo áesta rcconciliacion por el Espíritu Santo. Mas 
estas tres Personas no tienen relacion necesaria y sustancial sino 
entre sí: con el mundo solo tienen relaciones de libre eleccion y 
de misericórdia puramente gratuita. Elias son Dios; y Dios, lo 
Infinito, es soberanameute independiente de lo finito, tanto en su 
esencia como en sus actos; tanto en la Iglesia como en la Encar¬ 
nacion, como en la Creacion, como en la Eternidad. Extender 
las relaciones necesarías de las tres Personas divinas con el mun¬ 
do , es, pues, ir á chocar dircctamente contra el dogma de laEn- 
earnaeion, que protesta contra este error por la distincion abso¬ 
luta de las dos naluralezas en Jesucristo, que las reune solamcnle 
en su persona, no menos que contra el dogma de la Trinidad, 
que no admite en Ia participacion de la divina Esencia sino las tres 
Personas que Ia constituyen. 

Tal fue el escollo dei Neo-Platonismo. 

El Neo-Platonismo tuvo tres centros principaies: Alejandria, 

tar dc estas afinidades de sccta. Observemos sin embargo, ya abora, que los 
Maniqueos, como mas tarde los Albigenses y los Prolestant.es, tenian una aver- 
sion particular á las jmügcnes y á la cruz; que echaban en cara á los Católicos 
ekdar en los errores de la idolatria, y honrar los Santo's como í divinidades; y 
que pi-Hendinn que para ocultar á los láicos Ia contradiccion entre la condacta 
dela IglèSi» y i a Escritura Santa en este punto, prohibian los sacerdotes la 
Icctnra (Je c sla último. {Plaquei , Diceionarío de las fferpjía*). 
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Roma y Atenas; pero conservo cl nombre de Atcjandrino ó de 
escuela de Alejandría. Sus representantes mas célebres fuerou 
Plotino, Poríirio, Jámblico, lliérocles y Proclo. Sn íin era sal¬ 
var la filosofia helénica, y con ella el Paganismo, crislianizándo- 
lo , y suplantar el Cristianismo, tomando de él lodo lo que se puc- 
de tomar, cuando no se entrega á sí propio á .Tesucrisío, es de- 
cir, cuando se quiere excluir de él á Jesucristo; pues los que no 
eslán con él, van necesariaraente contra él. 

Y por esto mismo fueron á dar tambien en cl Panteísmo, conse- 
cuencia ordinaria de rechazar cl dogma católico de la Encarna- 
cion. 

Y lo hicieron, queriendo mas particularmente platonizarel dog¬ 
ma de la Trinidad,ó cristianizar el Platonismo. Yéasc, en cfeclo, 
segun la traduccion que el Sr. de Gerando nos ha dado de las 
Emefides de Plotino, el resultado de sus esfuerzos : 

«LaUnidad es el principio necesario, el origen y el término 
«de toda rcalidad, ó mas bien, la realidad misma, larcalidad 
«originaria y primitiva... Ella encierraen su seno los gérmenes de 
«toda cosa; es el Saturno encadenado de la mitologia, Padre dei 
«padre de los dioses... El Uno, con todo, no es el Ser, no es la 
«Inteligência., es superior al uno y á la otra, estando sobre de to- 
«daaccion, de toda siluacion determinada, detodoconocimienlo. 
«Es cierla cosa invisible, retirada enuna noche inmensa; el Pa- 
« dre desconocido, el abismo, BvOój. Esto es lo mismo que el Brahm 
«indeterminado de la metafísica de la índia; el fondo dei Ser, ia 
«sustanciaque es inaccesible, imperceptible en sí misma, y que 
«se concibe como aquello que está oculto en lo que se ve. 

«Del seno de esta unidad absoluta procede la Inteligência su- 
«prema, segundo principio, perfecto tambien, aunque subordi- 
«nado, la cual procede de aquella por emanacion, como la luz 
«procede dei sol. El alma universal es el tercer principio, subor- 
« dinado á los dos otros; esta alma es el pensamiento, la palabra, 
«una imágen de la inteligência, el ejercicio de su aclividad... 
«Esta procesion ó procedência es de toda eternidad, y estos Ires 
«principios, aunque formando una jerarquia en el órden de la 
«dignidad, son contemporâneos entre sí.» 

Esta tríada de Plotino compone el mundo inteligible, mundo 
perfecto que no es otra cosa sino la Divinidad misma en tanto que 
ella se manifiesta.. Este mundo inteligible es no solamente el tipo 
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dei mundo visible, sino que es su base, laesemia real yvenladmi. 

«Del alma suprema y de la inteligência einanan en efecto las 
«ideas ó las almas que son las únicas realidades verdaderas, las 
«almasdelosdioses.de los hombres, de los animales y de los ele¬ 
mentos; Ia matéria misma». Elmundo, enunapalabra, era para 
Plotino la grande alma, dando forma á la matéria por las ideas ó 
las almas que ella produce. 

La identidad absoluta, que es el fondo dei sistema de Plotino, 
se revela sobre todo en la teoria dei conocimienlo. «El verdadero 
«conocimiento, dice, es aquel enque el objeto couocido es idén- 
«tico alsujeto que leconocc». Cuando percibimos, pues, launi- 
dad absoluta, nosotros somos quienes la percibimos; cuando co- 
nocemos las otras inteligências, nosotros somos tambien los que 
conocemos. 

Con seinejante sistema, la libertad, Ia espontaneidad, la per- 
sonalidad individual, elementos de toda sociedad, desapareceu 
enteramente. Àsí, segun Plotino, todo en el mundo es necesario, 
todo es la obra de una produccion fatal. El maljmismo no es mas 
que una negacion necesaria dei bien; reside en la matéria, la cual 
es considerada alguna vez por Plotino como una produccion itn- 
perfecta dei Ser supremo. En esta hipótesis, el mal reside en Dios 
mismo. 

La misma doctrina en el fondo se halla en Proclo y en los de- 
más Neo-Platónicos. 

Las operaciones theurgícas (ó de Dios) eran para ellos el grande 
medio de la puriíicacion y de la iluminacion de las almas. Busca- 
ban comunicacioncs directas con los gênios, con los dioses, con 
el Dios supremo. Así estos filósofos se empenaban en rehahilitar 
todas las supersticiones paganas, y se entregaban con un ceio in- 
creible á todas Ias práclicas dei politeísmo y de la mágia. 

Esta doctrina, en la cual son íáciles de reconqcer los principa- 
les rasgos dei Hegelianismo de nuestros dias, era una amalgama 
extravagante de las filosofias orientales y helénicas, colorada con 
la doctrina cristiana sobre la Trinidad. Era una coalicion de to¬ 
dos los suenos dei espíritu humano contra el dia de la verdad que 
venia á disiparlos. Los Neo-Platónicos, para contcner los progre- 
sos dei Cristianismo, se esforzaron cn efecto en escoger de las di¬ 
ferentes escuelas de filosofia las opiniones que, á fuerzade palia¬ 
tivos, podian hacerse semejantes en apariencia á los dogmas dei 
15 
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Cristianismo, á fin de persuadir á los espíritus superficiales que 
los filósofos liabian tambien descubierlo la verdad como Jesu- 
cristo, y quo no habia necesidad alguna de renunciar á su doc- 
trina para abrazar la dei Evangelio. El Neo-Platonismo, bajo este 
respecto, es una alta confirmacion de esta misma verdad que que¬ 
remos sobre todo dejar patente y á toda luz, esto es, que todos los 
coaceptos filosóficos dei espíritu humano, sobre la verdad sobre¬ 
natural y fueradel circulo de la fe cristiana, van por último tér¬ 
mino á pcrderse inevitablementc en cl Panteísmo y el Fatalismo, 
pues aquel sistema nos presenta la reunion de todos estos concep- 
tos rcasuuiiéndose en este monstruoso error. 

Tampoco negaban los misrnos Neo-Platónicos que su doclrina 
se compusiera de olras tomadas de varias partes. Y tan léjos es- 
laban de negarlo, como que liabian erigido por método estos rnis- 
mos plágios, y su amalgama por sistema, el sistema dcl Eckctismo 
y dei Syncrelismo , que tan fiel y discretamente ha vuelto á resuci- 
tar cl Sr. Cousin. 

Llegaron hasta pretender que la diferencia de carácter de los 
pucblos exigia una diversidad en su religiou, y que necesitabau 
de este Syncretismo religioso, que vemos expuesto eu Proclo, Hié- 
rocles, Simplicio, Chalcedio, yel historiador Àmmiano Marceli- 
nc. Y partieudo de este punto de vista dccia Proclo: «El filósofo 
«no sc concretaá tal ó cual culto nacional; no es extraüoá forma 
«alguna de refigion, porque él es el grau sacerdote dei unieerso.v 
—Este ministério de las almas es el que pretendeu ejereer tambien 
nuestros filósofos, al igual ó mas bien sobre los pontífices de la re- 
ligion. 

Por lo deinás, aquellos filósofos hacian al Cristianismo el mis- 
mo honor que se le hace en nuestros dias, de admitirlo, con las 
tiemás religiones, á la participacion dc la Filosofia; Cristianismo 
7 Paganismo estaban pueslos al mismo uivei, no siendo uno yotro 
mas que mauifcstaciones de la Inteligência, que tieade sia ccsar 
à desprenderse para clevarse á la razoa pura. 

Mas esta tolerância filosófica, á mas de ser atentatória al Cris¬ 
tianismo dogmático, que no puede sufrir estas asimilaciones sa¬ 
crílegas, Servia de una verdadera táctica para balir en brecha el 
Cristianismo práctico ysu accion civilizadora sobre el mundo. El 
Panteísmo, bajo este respecto no solamente era cl término inevi- 
table de todos los conceptos humanos fucra de la fe, sino que sc 


© Biblioteca Nacional de Espana 


- m - 

presenlaba al mismo tiempo como el terreno mas á propósito para 
esta grande conjuracion. Haciéndolo proceder todo de un mismo 
principio, y emanar todo de una misma Inteligência, consagraba 
lodos los errores, y autorizaba sn coalicion y su liga contra la ver- 
dad que los excluia. Y esto es identicamente Io que hemos visto 
en nucslros dias. No habia mas diferencia sino que el convênio es- 
taba estipulado en Alejandría en vez de serio en Paris, y redac- 
tado por Hiérocles ó por Jámblico, en vez de serio en el Globo por 
Damiron ó por Jouífroy. 

Pero esta tentativa fne tan vana entonces como lo ha sido en 
nueslros dias. La cuestion entre el Panteísmo y el Cristianismo, 
entre el Paganismo antiguo y la civilizacion moderna, un instante 
suspendida sobre el mundo, fue cortada por la cnchilla de la ver- 
dadcatólica: el Panteísmo y el Paganismo fueron precipitados otra 
vez cn el abismo, y el Cristianismo prosiguió su marcha triunfa¬ 
dora, arrastrando el mundo en pos de sí en la gran senda lumi¬ 
nosa de su destino. 

i Àmbrosio! Apolinaro! Lactancio! Eusebio! Cirilo! Teodoreto! 
Arnobio! Clemente! Orígenes! Atanasio! Agustino! gênios bri— 
llantes, doclorcs ilustres, y muchos de vosotros, sobre todo, gran¬ 
des Santos, que combatístcis entonces por la Verdad, sed saiu da¬ 
dos por nuestraedad como los verdaderos Padres no soiamente de 
la fe y de la Iglesia, sino tambiende la razon y de la sociedad, y 
dei mando, arrancado por vosotros á las antiguas tinieblas y res¬ 
tituído á sus elevados destinos! jSed invocados en la gloria que os 
han adquirido tan grandiosos combales, en que la Verdad no solo 
fuc salvada por vuestros escritos, sino tambien pagada, mas de 
una vez, con vuestra vida y con vuestra sangre; y alcanzad para 
vuestros sucesores, herederos de vuestro ceio en la civilizacion y 
en la fe, las rnismas luces contra los mismos errores, el mismo va¬ 
lor contra los mismos peligros, el mismo triuufo para la misma 
causa! 


is* 
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CAPÍTULO V. 

HEREJÍAS DEL SEGUNDO PERÍODO. 

Despues de Ia victoria decisiva obtenida sobre ei Syncretisrao 
alejandrino, la Iglesiay la sociedad cristiana no encontraron du¬ 
rante largo tiempo liga alguna exterior que detuviera su marcha. 
El espíritu dei error, sin embargo, no faltó á su natural eza eler- 
namente envidiosa y subversiva, y al poder que recibió dc la Pro¬ 
videncia de entregarse á este su espíritu, en la medida prescrita, 
para probar incesanlemente el valor y el ceio de los discípulos de 
la Yerdad. Suírió entonccs una espccie de metcmpsícosis; pues 
quedando disueltas por el dogma crisliano los sistemas panteistas 
externos bajo cuya forma se habia producido, pasó á formas mas 
teológicas, mas dogmáticas, pero cuyo fondo no era menos pan- 
teista, ni el resultado menos antigocial. 

I. — Segun esta nueva estratégia el espíritu de tiniehlas empezó 
por transfigurarse en Ángel de luz en el Momtamsmo l . 

El Montanismo, al qoc cupo Ia triste gloria de mancillar la dei 
esforzado Tertuliano, y de haccrle caer por exceso de su valor m is- 
mo, no desmiente este parentesco lógico que acabamos de hacer 
ver entre toda herejía cristiana y el Panteísmo. La doctrina de 
Mootano consistia cn pretender que Jesucristo y la Iglesia no erán 
el término dei progreso moral y religioso; queá mas de Jcsucris- 
lo, que à mas dei Espíritu Santo, dei cual la Iglesia habia sido has¬ 
ta entonces asislida, debia venir el Espíritu Saulo en persona, el 
Paracleto;, para tracr à la tierra una doctrina mas avanzada, una 
moral mas severa, que debia ser un progreso sobre la dei Evan- 
gelio, así como la dei Evangelio habia sido un progreso sobre la 
ley mosaica, y esta sobre la ley natural: «Lamoral, decia, dehe 
«pcrfecctonarsc; debe aumentar cn rigor. El misino Dios hapro- 
«bado y mostrado de antemanoesta gradacion, pasando dei Anti- 

1 Aunqne cl Montanismo remonta dc época mas lejana, sin embargo, co¬ 
mo él abre la série de las herejias mas particolarraenlc teológicas, hemos crei- 
do poder colocarlo despues «Icl Syncrelismo. 
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«guo al Nuevo Testamento al través de las institucioncs y de los médios 
<ãlesahidprogresivos dei uno ydel oiro Testamento.» (Alzog, Histo¬ 
ria dehilglesia, 1.1, p. 254, ed. de Riera). Fácil es reconoccr ácsta 
siinple exposicion dei Montanismo las trazas dei Panteismo. Este 
progreso sucesivo al través de Ias insliluciones y de los símbolos, 
no dei hombre en la pcrfeccion morai, sino de la moral en el seno 
de lahumanidad, seresiente mucho ênefecto deidesarrollo, dela 
procesion de lo Infinito al través de las fornias y de los modos de 
lo finito, qne es propiamente el Panteismo. Àplicábase Montano 
el beneficio de esta doctrina, haciéndose pasar como particular¬ 
mente inspirado por el Espíritu Santo, como el órgano mas po¬ 
deroso dei Paracleto que hubiese parecido jamás. Predicaba, en 
consecuencia, una moral mas rigorosa que la dei Evangelio ense- 
ilado por lalglesia, pretendiendo, contrariamente á esta, quede- 
bian excomunicarse parasiempre y sin remision los pecadores pú¬ 
blicos, entregarse á abstinências y ayunos desmedidos, prohibir 
las segundas núpcias, é ir delanle de las persecuciones. Así como 
el Gnoslicismo habiadcsenvuelto de unamanera fantástica la parte 
teórica dei Cristianismo, el Montanismo exageraba su parte prác- 
tica. El primero amenazaba transformar el Cristianismo en una 
teosofia mística; el segundo le convertia en un extremado Mona- 
quismo. T uno y oiro, saliendo por lospasos dei orgullo de la via 
prudente y sensata de la Iglcsia, y privándose de sns socorros 
sobrenatural es al misnio tiempo que exageraban sus regias y man- 
damientos, llegaron á todas las locuras dellluminismo, y â todas 
las infamias por las cuales Ia naluraleza, cuando se la descono- 
ce demasiado, recobra sus dereebos. > 

Así, atacando el Montanismo el dogma de la Encarnacion en 
su cficacia absoluta, degeneraba en Panteismo, y acababa por la 
inmoralidad. 

LosObispos católicos, reunidos en vários sínodos, fulminaron 
contra esta sabiduría insensata y este rigorismo inmoral, y cerce- 
naron de la sociedad de la Iglesia á esta secta de mentira. 

H. —Sobre esta misraa época surgicron las hcrejías de los An- 
Utrinilarios, de los Sabeliunos, y de los Patripasionisias. Estos he- 
rejes , para salvar la unidad de Dios, comprometida, segun de- 
cian, en el dogma de Ia Trinidad, negaban este dogma, y por 
consigniente, el de la Encarnacion dcl Verbo,— los unos negan¬ 
do á Jesucristo toda relacion consustancial con la Divinidad,— 
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Jos otros no viendo en él sino una potência Divina, no una pcr- 
sona Divina, no laDivinidad raisma,— los otros, en fin, viendo 
en éi la Divinidad, pero sin plnralidad de personas, rcducida á 
la .única persona dei Padre, que se habia lieclio hombre, y que 
habia snfrido por nosotros, y de esto derivaba su nombre dc Pa- 
tripasionislas. 

jCosa singular, pero profundamente justa y lógica! estos he- 
rejes, por querer ser mas sábios, mas celosos poria grandeza de 
Dios que la Iglcsia, caian cn el extremo opueslo á su orgullosa 
pretension, prostituian la Divinidad. I jcosa-no menos singular 
y no menos lógica! la prostituian por el Panteísmo, alternativa 
inevitable dei dogma crisliano. 

Asi , estos espíritus vanos y soberbios, que prelendian vengar 
laDivinidad dei ataque que se daba, segun ellos, á su union san¬ 
ta, la admision de trcs personas que, sin embargo, no hacen cn 
ella ninguna division; admitian á la identidad con esta Divinidad 
misraa, no solamente las trcs personas coinfmitas y cocternas, 
sino el mundo, la humauidad, todas las criaturas; y para salvar 
el Teismo, caian tambiea en el Panteísmo. 

Hé aqui, en efccto, cuál era su sistema: 

«El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo no son personas distin- 
«tas y coeternalmente existentes en una inisma sustancia divina, 
«sin r elacion necesaria con el mundo. Son denominaciones exlcrio- 
«res y temporales de la manifestacion de la monas divina, cn su 
«accion sobre cl mundo. Estas manifestacioncs diversas de la ino- 
«nas no tienen otro objeto que su propio dcsenvolviraicuto; ellas 
«se extienden, se dilatan, segun las expresiones estóicas (èxtííveo- 
«Oai ó sea ítXafjvscOat) ó sc restringcn, se concentrdn (<tovté}.X£o 9«). 
«La monas se desplega en el mundo, y vicnc á ser Padre; se une 
«al Cristo por la obra dc la Redencion, y sc llama Hijo; sc idcn- 
« titica con la humamdad, y se hace Espíritu Santo. En fin, despues 
«dc haber desenouclto la vida divina en los trcs reinos dei Padre, 
«dei Hijo y dei Espíritu Santo, la Divinidad se retira, se recoge, 
«se encièrra en sí misma.» (Alzog. Hist. delalglesià, tomo I, pá¬ 
gina 259. — Deilinger, Orig. dei Cristian., tomol, pág. 252.— 
Bergicr, Biccion. teol.). 

De este modo el Panteísmo salia abierfamenle de la negacion 
de los dogmas de Ia Trinidad y de la Encarnacion por estos he- 
rejes. 
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Réstanos que esíudiar ahora las consecuencias antisociales de 
esta doctrina, y la profunda sociabilidad de los dogmas crislia— 
nos; y en esto desçamos que se nos siga con alguna aleneion. 

Si nosotros no somos más que una manifeslacion , una aparien- 
cia, somos anihilados; y siendo al misrao tiempo esta manifcs ! a- 
cion una manifestacion , una dilatamn de Dios, quedamos auto¬ 
rizados, forzados ^divinizados cn todas las malas propensiones de 
nucstra naturaleza, consecucncia general dcl Panteísmo , expues- 
ta ya, y que nos limitamos â recordar. 

Bajemos á un análisis mas elementar. 

El elemento de toda sociedad consiste en dos cosas: phtreh- 
dad de seres, y similitud . 

Y realmente, quien dice sociedad dice pluralidad, y de consi- 
guienle distincion entre sí de seres cuya union forma la sociedad. 
Sin esta pluralidad conservada por Ia distincion cnla union mis- 
ma, no puede haber relacion , ni niovimiento, ni vida.—Y afiado 
yo: Nuestras sociedades, fundadas sobre la uocion y el culto dei 
Bicn y de lo Justo, cs decir, de Dios, suponen una primera socie- 
dàd entre nosotros y Dios, entre lo finito y lo Infinito, por me¬ 
dio de sii distincion necesaria á su union rnisma, y sin Ia cual, no 
siendo distintos ysocialescon respecto á Dios, tampoco lo seríamos 
los unos con respecto á los otros. — En cuanlo á la similitud de 
los seres, es evidente que no es menos necesaria que su plurali- 
dad, para establecer entre ellos una sociedad: no se puede tener 
sociedad sino con seres semejantes; y con esta mira el hombre 
fne originariamente criado á la semejauza de Dios, y por esta pri¬ 
mera similitud, fue formada nuestra primera sociedad con Dios, 
ia cual, arruinada por cl pecado, debia reforraarse y consnmarse 
mas tarde por Dios, haciéndose á su vez semejante al hombre. 

De estas prcinisas yo saco dos luminosas consecuencias en fa¬ 
vor de los dogmas de la Trinidad y de la Encarnacion. 

En favor dcl dogma dc la Trinidad, que Dios, siendo infinito, 
no puede tener relacion eterna y necesaria de sociedad natural, 

. sino consigo misino; porque ^quiénlc cs semejante? Domine , quis 
similis tibi? (Ps. xxxiv, 10) y que toda relacion, toda sociedad, 
importando, como hemos dicho, pluralidad no menos que simili¬ 
tud, es necesario de toda necesidad que haya enDios una plura¬ 
lidad, la cual, no pudiendo ser en la esencia, pues que mucJins 
infinitos son una contradiccion, debe ser en alguna cosa en cl 
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diferente de la esencia, á cuya cosa Uamamos per sonos, y que, de- 
biendo corresponder â. las dos grandes neccsidadcs de conocer y 
de amar, que son la vida dei Ser, deben ser conocimiento y amor, 
distintos dei sujeto que las engendra; que esta debe ser la pri- 
mera de todas las sociedades, sobre la cual deben estar formadas 
todas las demás, de la que deben descender, y á la que deben re- 
montarse. 

En favor dei dogma de laEncarnaciou, que, para que haya so- 
ciedad entre nosotros y Dios, suponiendo la sociedad pluralidad 
ysimilitud, fue preciso que Dios se hiciese semejante á nosotros, 
quedando distinto de nosotros ; que uno de Dios, si se puedc ha- 
blar así, se hiciese uno de nosotros; que así formase el anillo de la 
union, el Emmanuel, que liga la sociedad de los hombres á la so¬ 
ciedad divina, y que inauguro el dogma social sobre cl dogma 
de la Trinidad, por el dogma de la Encarnacion, como tan be- 
llamente lo reasumió Jcsucristo enaquella divina plcgaria que no 
tios cansarémos de repetir tratando de esta matéria: Que Todos no 
scan mas que uno, hé aqui la sociedad; como Fos, Padre mio, es¬ 
tais en mi y yo en Vos, que sean asimismouno en nosotros, hé aqui el 
tipo de esta sociedad; cn fiu, Yo estoy en mi Padre, y vosotros en 
mi, y yo en vosotros ; ved ahí su nudo. 

Así, pues, rechazar el dogma de la Trinidad , como lo hacian 
estos herejes, es negar ai Ser por esencia la vida de la rclacion, 
que es la propia dei Ser, y que no puede hallar necesariamcnle 
sino en sí mismo-; es forzarle en alguna manera, segnn esta idea, 
á buscar lucra de sí y en lo finito los términos de sus relaciones 
neccsarias, es decir, á abdicar su naluraleza, y á absorber la nues- 
tra, y por consiguiente, toda sociedad, en cl Panteismo. 

Del mismo modo, rechazar el dogma de la Encarnacion, es 
hacer imposible toda sociedad mediata entre nosotros y Dios, to¬ 
da relacion accesible é imaginable entre nuestra sociedad y su 
sociedad; y como esta sin embargo sca, segun el plan de Dios, 
el fundamento de aquella, es forzarnos asímisino ánosotros ápo- 
nernos en sociedad inmediata, en relacion directa y necesaria 
con Dios, á asimilar, por consiguiente,-su naturalcza y la nues¬ 
tra, es decir, á confundirias, y á ir ã perdemos en lo Infinito por 
el Panteismo. 

Así es como se encadenan dc un modo adorable todas las ver¬ 
dades en el seno de la doctrina católica, y como la hercjía de los 
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Antitrinitarios y de los Sabelianos debia ser ncccsariamcnte pan- 
teísta y antisocial. 

III.—Esta herejía abrió la senda á olra herejía, muclio mas vas¬ 
ta en sus maneras de desarrollarse, al Arrianismo. El Arrianis- 
nio, que tantos estragos cansó entre los pueblos germanos, y re¬ 
tardo por tan largo tiempo la accion civilizadora dei Catolicismo 
sobre aquellos bárbaros, fue una consecuencia de la herejía an- 
titrinitaria y sabeliana. El Cristo, segun Arrio, no era consus- 
tancial al Padre: era un ser creado, pero producido sobre todas 
las demás criaturas, y produciéndolas á su vez. El Arrianismo 
era una prolongacion parcial dei Panteísmo gnóstico, que habia 
puesto en boga la doctrina dc Ias emanaciones divinas en dismi- 
nucion. El Verbo divino, á los ojos de los Arrianos, era una enia- 
nacion inferior al Padre; y como al inismo tiempo le conccbian 
bajo la idea de criatura, la creacion cntera, cuya verdadera no- 
cion qucdaba destrnida, venia á ser una série de emanaciones, 
lo cual era propiamentc el Pantcisrao *. El prirner grande conci¬ 
lio de Nicea anatematizo aquella herejía, y formulo la verdad ca¬ 
tólica en aquel pasaje de su símbolo, que hacemos resonar en 
nucstros templos': Credo Jesum Christum... Deum de Deo, lu- 
men de luminc, Deum verum de Deo vero, genihtm non factum, con- 
suòstanlialem Patri; ensalzando de este modo la Divinidad de Je- 
sucristo, y, por el contrario, segregando de la Divinidad la hu- 
manidad, la cual, confundiéndose con aquella, hubiera podido 
quedar comprometida. 

IV-— Pareció entonces en la escena el Pelagianism, el cual 
no fue otra cosa sino una aplicacion de los princípios dei Arria- 
nismo. Y como, segun este, Jesucrislo no era mas que una cria¬ 
tura, dcducíase naluralmente que no podia alcanzarnos gracia al- 
guna divina. La necesidad de esta gracia es lo que rechazaba Pe- 
lagio, pretendièndo que el hombre podia llegar al mas alto grado 
de perfeccion moral, y sustraerse al império dei pecado por sus 
propías fuerzas. Verdad es que los Pelagianos no negaban la di¬ 
vinidad de Jesucristo, como lo hacian directa ó indirectamente 
los Arrianos; pero hubieran podido haCerlo sin cl menor detri— 

1 Lo misrao debc dccirsc de las doclrinas heterodoxas sobre el Espíritu San¬ 
to , que no eraa otra cosa mas que cl Arrianismo aplicado á la tercera persona 
de la Trinidad divina, y que fueron condenadas en el segundo concilio ecumé¬ 
nico de Constantinopla. 
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mento de su teoria. Partiendo de dos pnntos de vista diferentes, 
los dos sistemas llegaban á un misrno término, con solo segnir 
las consecuencias de sns princípios. El Arrianismo separabaáDios 
dei hombrc; el Pelagianismo separaba al homhre de Dios: el uno, 
partiendo de !a ncgacion de la divinidad de Jesucristo, debia lle- 
garáia ncgacion de la gracia divina; el otro, partiendo dela 
negacion de la gracia divina , debia Ilegar á la ncgacion de la di¬ 
vinidad de Jesucristo, y entrambos debian terminar cn cl Natu¬ 
ralismo. 

Esto es lo que hemos visto obrarsc en grande escala en cl Pro¬ 
testantismo , el cual, por Zuinglio y Socino, llega en Rousscau 
á la doctrina de la bondai mtim dei hombre y de la perversion de 
lasociedad, de donde Lnis Blanc y los Socialistas han tomado 
los principies dc su reforma. La confianza de estos en la bondad 
dei hombre, sobre la cual fundan sus acusaciones contra la so- 
cicdad que lo ha pervertido, y sus locas utopias de reforma, em- 
haucaba igualmente á los Pelagianos, y los inducia, por uu falso 
refiuamiento de pcrfcccion de que creian exageradamentc al hom- 
hre capaz, á acriminar igualmente la propiedad, y todas Ias re¬ 
laciones que constituyen lasociedad de los hombres. «Al con- 
«templar como los discípulos de Pelagio, dice un moderno escri- 
«tor, sostuvierou que el renunciar â la riqueza era una obligacion 
«absoluta para cualquicra que quisiese trabajarpara su salud, se 
«conoce muy bien que lo que ellos tralaban cra Ilegar sistemá- 
'(ticamente tá la miséria pública, á la negaciou de la propiedad, 
«al Comunismo.» (Lacombe, Estúdios sobre los SocialislasJ. 

Laortodosia religiosa y social halló en san Agustin uncain- 
peon indomable, que falló contra todos los errores pelagianos con- 
frontândolos contra la verdad católica. JustiGcó Ia propiedad así 
mobiliaria como inmobiliaria dei hombre individual con rcspecto 
al Estado; definió de una manera admirable Io que era de pre- 
cepto y lo que era de consejo en Ia ley dc la renuncia á Ias ri¬ 
quezas , y restituyó â esta ley su verdadero carácter evangélico, 
mas bieu moral que material, y que no podrá jaimás perjudicar á. 
la vida social de los indivíduos de que se compone la de las so¬ 
ciedades. 

V. — Rara vez se arroja el espírítu humano en un exceso, sin 
que quede de ello castigado luego, caycndo en un cxceso con¬ 
trario. De olra parte, como di jimos ya, el Naturalismo no puede 
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ser conservado macho lierapo por el alma humana. Esta sc hor¬ 
roriza dei vacío, de su aislamiento de Dios; y nunca se hallamas 
cercana á precipitarse en este abismo, que cuando ha llegado à 
separarse de su Dios. El Naturalismo no es mas que una rápida 
trausicion al Panteísmo , despues que se ha dejado el Cristianis¬ 
mo. No es, pues, la separacion la que puede salvamos, de con¬ 
fundimos con Dios: es Ia union, la Religion. 

El Pelagianismo debia condncir al Predestinanlimo, ó á la doc- 
trina opuesta de Ia omnipotência de la gracia divina en cl hom- 
bre, exclusiva de toda cooperacion humana, y negativa de toda 
liberlad. Dios nos predestina fatalmentc á lafelicidad ó á la cqn- 
denacion : su sola accion nos hace neccsariamente justos y santos. 
Tal fuc la hercjía dcl Predestinantismo, que conlenia el Panteis- 
mo y el Fatalismo, doble error que todas las hercjías pareceu haber 
tinido por único objeto de ingerir en las sociedadescristianas. (F. La- 
eombe). 

La Jglesia cou una profunda sabiduría anatematizo cl Peiagia- 
nismo y el Predestinantismo: el primero en el grande concilio de 
Cartago en 418; el segundo en muchos concílios de Aries y de 
Lyon. El la sostuvo dos verdades igualmente ciertas: Ia accion 
de la gracia divina, y la accion de la libertad humana, es deciv., 
siempre, la realidad distinta de lo Infinito y de lo finito, de Io 
sobrenatural y de lo natural, así en su accion como en su esen- 
cia. La gracia nada hace sobre nosotros sin el concurso de nues- 
tra libertad. Nucstra libertad nada puede en nosotros, en el ór- 
den de salud, sin el socorro de la gracia. Distincion capital, esen- 
cial, que levanta á derecha y á siniestra de la humanidad un muro, 
y como un repecho que la preserva dei Naturalismo y dcl Pan¬ 
teísmo, y que despeja y deja desembarazado cl sendero dei bnen 
sentido, de la experiencia, de la tradicion social, y de la verdad 
práctica de las cosas, por cl cual debe aquella marchar. 

VI. — Mas ^cõmo se verifica la conciliacion de la gracia divi¬ 
na y de la libertad? iCuál es la parte recíproca de su accion en 
la obra de la salud humana? Âquí es donde se toca con el misté¬ 
rio de los mistérios, con la dilicultad dc las difieultades: este es 
el paso que sola la lglesia ha sabido atravesar, sin ir buscando 
ni vacilando, y en el cual hau venido á resbalar y caer todos cuan- 
tos han pretendido separarse de poner simplemente el pié sobre 
la huclla de sú doctrina: insistere vestigns. 
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Esto es lo que quiso hacer cl Semi-Pelagianismo. 

Segun el Pelagianismo, el pecado de Àdan no lia desordenado 
las condiciones de la perfectibilidad humana: cl hombrcpuede 
obrar el bien así despues como antes: Liene en sí una fuerza na¬ 
tural suficiente para propender hácia las buenas acciones: es na¬ 
turalmente bueno; y la gracia es simplemento un socorro que le 
ayuda á bacerse mas facilmente racjor. 

Segun cl Prcdestinantisiuo, cl pecado dc Adan tnaló la libertad. 
la posibilidad dei bien parael bombre. Este liene neccsidad de la 
gracia, no como ayuda para volverse á levantar, sino como medio 
único y absoluto dc ser levantado. Ella sola cs la que le levanta, 
la que le sosliene y la que lc hace andar: él no es en esto para 
nada: es un cadáver. 

El Semi-Pelagianismo cree ser la misma sabiduría, viniendo á 
tomar un justo medio entre estos dos extremos, y dccir que la 
gracia y la libertad concurrian múluamente á rcalzar el bombre, 
y á llevarle al bien; que á las dos cabia igual parle en su salud, 
y que de las dos tenia igual necesidad; que despues dei pecado 
original el hombre no cs naluralmente bueno, verdad es, y lie— 
vado al bien mas que al mal; pero que se determina çon la mis¬ 
ma facilidad hácia el uno que hácia el oiro; que solamente la 
gracia viene á determinar el buen movimicnlo, y desenvolver el 
buen principio que está en él. 

jSabiduría humana! La Iglesia anatematizo estaherejía, mas 
perniciosa aun que Ias dos primeras, porque era mas especiosa, 
y conducia á aquellas por una doble pendiente. Ocupada, no en 
buscar el justo medio entre dos errores, sino únicamentc cn de¬ 
clarar la verdad revelada, que no se baila necesariamente en este 
justo medio, promulgo estos grandes axiomas de fe, de tradicion 
y de experiencia: Que por el pecado de Adan habíamos perdido 
aquel equilíbrio de nuestra voluntad entre el bieny el mal; que 
por la concupiscência somos arrastrados al mal; y que para res- 
tablecer en nosotros unà igualdad pprfecta, es indispensahle la 
impulsion de la gracia; que dc consiguiente esta es siempre pre- 
viniente, y gratuita en cuauto es previniente; pero que no es efi¬ 
caz sino con el concurso de nuestra libertad. 

Así desato la Iglesia el nudo gordiano de la libertad y de la gra¬ 
cia formado por la herejía. Este nudotieneiududablemeúte oiros 
pliegues que se hunden eu las misteriosas profundidades de la 
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liberlad humana y de la gracia; pero la Iglesia janiás entra pre- 
maturamente en estos abismos, así como tampoco tilubca jamás 
en perseguir el error, y aplicar á él, para disiparle, la luz limpia 
y viva de la precision , cuando esta le da motivo á ello, Solameníe 
ella manliene el mundo en la posesion de estas dos grandes ver¬ 
dades , de estos dos grandes princípios; el sobrenatural y el na¬ 
tural, el divino y el humano, ia graciay la libertad; y las con¬ 
cilia en su accion de este modo : la gracia siempre prcvinienle. 
Ia libertad cooperante ; Dios tendicndo Ia mano ai hombre, y el 
honibre tomándosela. 

VII. —El Arrianismo, y todas Ias berejías qúe lc habian prece¬ 
dido, habian puesto en cueslion la existência de la Divinidad ó 
de la humanidad, de lo Infinito ó de lo finito en Jesucristo. El 
Mestoríanismo vino á inaugurar otro órdende hercjías, las queto- 
can no ya si. la existência sino á las relaciones naturales y á las 
opcracioncs recíprocas de las dos naturalczas en cl Cristo. —La 
unidad de Personafue atacada, como lo habia sido ladualidad 
de naturaleza. Transformo la distincion esencial de lo finito y de 
Io Infinito en su scparacion. Scgun él, habia en Cristo dos per- 
sonas, jmestas ia una junto á ia otra, unidas exterior y ínoralmen- 
te. Escandalizábase dei título de Madre de Dios, universalmente 
dado á Maria; y sostenia que se debia decir tan solo Madre de Cris¬ 
to, y que cl hombre dado á luz por Maria debia ser llamado Tlteo- 
fihoro, óque llcvaáDios, como templo en cl cualDios habita. Des¬ 
de enlonces la Encarnacion no era mas que una simplc inhabi- 
facioii dei Logos en el Cristo, y el Verbo eterno no se habia liecho 
hombre. 

Esta hcrejia procedia, sin sabcrlo, de los princípios dei Mani- 
queismo, el cua!, como ya Io hemos advertido, no es mas que 
un Panteísmo doble. Laanlítesis de las dos voluntades, de las dos 
naturalezas divina y humana, ó la diíicultad de concebirlas uni¬ 
das en una sola persona fnc su principal base, así como Ia antí- 
tesis dei espíritu y de la matéria, ó la diíicultad de referirias á 
un comun qrígcn habia sido una dc las bases principales dei Dua¬ 
lismo. 

Mas sobre todo, aislando lo finito de Io Infinito, debia terminar 
por precipilarlc á cl. 

VIII. — Y esto es lo que no tardó en suceder. 

Euiiques vino, siguieado las huellas dc Nestorio, á decir, que 
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«antes de launion dei Verbo conlahnmanidad, las dos naturale- 
«zas eran absolutaraente distintas; pero que despues de la union, 
« la naturaleza humana, confundida con la naturaleza divina, fue 
«por esta de tal modo absorbida, que solo quedó la Divinidad, 
«y esta fue la que sufrió por nosolros y nos rescató. El cnerpo de 
«Cristo era, pues, un cuerpo humano en cuanto á la forma, en 
«cuanto á la apariencia exterior, pero no en cuanto á su sustan- 
« cia.» 

E\ Eutiquismo conducia tambien al Gnosticismo panleista puro, 
y produjo el Monophysitimo, que no admitia sino una sola natu¬ 
raleza, y el Monothelimo, que no admitia, de consiguiente, sino 
una sola voluntad en Jesucristo; la naturaleza y la voluníad di¬ 
vinas. 

Ási es como estas herejías se engendraban y se reproducian re- 
ciprocaraente; como el error se implicaba en su propio labcrin- 
to, y como fuera dei dogma de la fc católica, y por poco que se 
desviasen de ella, se volvia siempre por fatalidad, de una parle 
ó dc otra, al grande abismo. 

El dogma salvador de la Encarnacion fue de nuevo desprendi¬ 
do de todas las herejías que intentahan alterarle; y estas fueron 
fulminadas con el anatema en los mas numerosos y célebres con¬ 
cílios. El tercer concilio ecuménico de Éfesò lanzó el rayo con¬ 
tra el.Nestorianismo; el cuarto concilio ecuménico de Calcedo- 
niahirió de muerte al Eutiquismo, y el sexto concilio ecuméni¬ 
co de Constantinopla condeno al Monolhelismo. 

La doctrina dei Verbo hecho carne, vida dei inundo, fue con¬ 
servada en toda su pureza; y estas herejías no habian conseguido 
mas que ponerla áprueba, y darle mas vivo resplandor. Ella fue 
repelida, afirmada y definida tal como habiasido siempre creida 
desde los Apostoles , desde Jesucristo. 

«Conforme á lo que enseíían los santos Padres,—d ice el de- 
« ereto de unos de estos concilios, — declaramos unánimemente 
«que se debe confesar un solo y mismo Jesucristo Nuestro Senor; 
«el mismo, perfeclo en la Divinidady perfecto en ía humanidad, 
«verdadero Dios y verdadero horobre; siendo, como hombre, 
«compuesto de una alma racional y dc un cuerpo: consustancial 
«al Padre, segun la Divinidad, consustancial á nosotros segun la 
«humanidad; en lodo semejante á nosotros, menos en el pecado; 
«engendrado dei Padre antes de los siglos, segun Ia Divinidad; 
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«el mismo naciclo cn estos últimos tiempos, segnnlahumanidad; 
«un solo y mismo Cristo, Hijo único, Seiior en dos naturalezas, 
«sin confusion, sin cambio, sin division, sin separacion, sin que 
«la union quite la diferencia de las dos naturalezas, conservan- 
« do la una y la otra su propiedad, y concurriendo cn una sola per- 
«sona y subsistência; de manera que no éstá partido ó dividido 
«en dos personas, sino que es un-solo y mismo Hijo único, Dios 
« cl Verbo, Nuestro Seiior Jesucrislo, como los Profetas y Nues- 
«tro Seiior mismo nos lo han ensenado , como el Símbolo de los 
«Padres nos lo ha transmitido.» (Decreto dd cmrto concilio de Cal- 
ceãoniaj. 

Al leer esta definicion de fe, el universo cristiano, por boca de 
todos sus Obispos, exclamo de una voz unânime: «Esta es la fe 
«de los Padres, esta es la fe de los Apostoles ; en ella consentí¬ 
amos todos, así como ellos pensamos tambien nosotros.» ílaec fi- 
des Palrttm, haec fides Âpostolorum, huic omnes consenlinms, tíasa- 
pimus; y á esta aclamacion, todas las herejías quedaron confun¬ 
didas, y el sol de la verdad católica, libre de cilas, continuo sn 
curso. 

Que no nos venga la incrednlidad de este siglo á preguntarnos, 
despnes de esta definicion dcl dogma de la Encarnacion , que le 
expliquemos y que le digamos cómo se hizo esto: nosotros le res¬ 
ponderíamos con un Padre: Esto se hizo de la manera que Dios sabe. 
Esto se define, mas no se explica. 

Pero al propio tiempo le explicaremos muy bien como esto no 
debe explicarse, baciéndole observar, que en los conocimientos 
de todo órden, aun los mas exactos como las matemáticas, (|uc 
tienen por objeto lo finito, las cosas no se cxplican en definiti¬ 
va sino por cosas que no se explican; que la propiedad dc estas 
cosas que explican las olras es el de scr elias misiuas inexplica- 
bles, y dc scr, por consiguicnte , tanto mas inexplicablcs cuanto 
son mas explicativas; y que la cosa mas explicativa de todas, la 
que lo explica lodo, Dios, es una cosa que nada puede explicar. 
—Y ^porquê así? —Porque lo Infinito solo puede explicar lo fi¬ 
nito, y que es propio de lo Infinito ei ser inexplicable. La expli- 
cacion descicnde dc lo Infinito á lo finito, pero no remonta.—Y 
í.por qué así, otra vez?—Porque las cosas no pueden explicarse 
sino por medio de otras cosas que ícs son anteriores ó superiores, 
como la palabra por medio, ó segun, usada en todas las explica- 
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ciones lo indica; y que la cosa que nada tiene que le sea ante¬ 
rior ni superior no puede, por consiguiente, ser explicada segun 
nada, ni por medio de nada; —y mas particularmente, porque lo 
Infinito es el Arquétipo de lo finito, el cual, sicndo hecho segun 
este Arquétipo, se reliere á él y recibe de él la expücacion de su 
existência, porque de él ha recibido esta existência misma. La 
imágen se explica por medio dcl original; pero el original mis- 
mo, cl Arquétipo, el Infinito, £ quién lo explicará? Qiiis videbit 
tmm etenarrabit? (Eclesiástico, xlíii ,33). Tanto valicra prcgunlar 
4 quién lo ha hecho? Bs Aquel que es: hé aqui su definicion tanto 
en süs operaciones como en su esencia. i Quién explicará racio- 
jialmente el mundo sin la creacion, sin Dios? Mas £ quién expli¬ 
cará la creacion, quién explicará Dios? ^Quién explicará el mun¬ 
do moral y social, quién explicará el hombre y la humanidad sin 
Jesucristo, sin la solucion que da Ia Encarnacion dei Yerbo ? Mas 
£ quién explicará esta Encarnacion, quién explicará Jesucristo? 
Esto ni es posible, ni debe naturalmente ser posible. Pero si na¬ 
da explica lo Infinito y sus operaciones, todo le prueba, todo le 
rinde testimonio, el testimonio que el problema rinde á su solu¬ 
cion. La verdad sola, en efccto, puede explicar la verdad. En 
este sentido, lo que escapa y debe escapar á la expücacion en la 
verdad infinita se halla en que ella misma da la expücacion de 
las verdades finitas; pues no puede darse sino lo que se tiene: 
y Rivarol pronuncio una palabra de una profunda exactitud cuan- 
do dijo : Dios explica el mundo, y el mundo lo prueba. La expüca¬ 
cion desciende de Dios al mundo, y remonta en prueba dei mun¬ 
do á Dios: Coelienarrant gloriam Dei, et opera mamim ejus arnun- 
Hat finnamentum. 

Así se verifica en el dogma de la Encarnacion: siendo él inex- 
plicable, explica solo y resuelve solo el problema de la union de 
lo Infinito y de lo finito, sin su confusion. Los une, y los distin¬ 
gue , y los distingue uniéndolos : dos condiciones sobre las cua- 
Ics descansa todo el edifício de las existências morales y socialcs, 
ninguna de las cuales puede vacilar sin que todo el edifício se 
disloque, se derrumbe, y se abisme; dos condiciones, no obs¬ 
tante, que fuera de Ia tradiciòn católica, así en los tiempos anti- 
guos como en los modernos, todos los movimientos dei espíritu 
humano tienden á falsear y á violar, y que solo el Catolicismo con¬ 
serva filosófica y práelicamente en el mundo. 
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Jesucristo solo, y despues de él la Iglesia, como habiéndola 
recibido de él, tiene la llave de esta puerta misteriosa de comu- 
nicacion entre lo finito y lo Infinito, de que habla san Juan en su 
Apocalipsis: «El Santo, cl Yerdadero,que tiene la llave de Da- 
«vid, que abre, y nadíe cierra, que cíerra, y nadie abre: Sakc- 

« TUS ET YebOS QÜIHABET CLAVEM DAVID : QUIAPERIT ET REMO CLAU- 

«dit; claudit, et remo apebit.» ( Apocal . m, 7). 

Pero lo que no podemos omitir sin hacernos culpables de un 
silencio, que renovamos la promesa de romper por un liomenaje 
mas especial l , cs que Jesucristo, que lo define todo, es cl mismo 
definido por Maria. 

La berejia lo sabe muy bien; y si para saberlo nosolros tuvié- 
semos que juzgarlo por su conducla, ellá nos instruiria de todo. 
Así como cila nunca atacó el dogma religioso y social de la creen- 
cia en un Dios criador , sino atacando el dogma cristiano de la En- 
carnacion; dei mismo modo nunca atacó el dogma cristiano de la 
Encarnacion , sin atacar cl dogma católico de la maternidad di¬ 
vina de Maria. 

En la grande herejía de Nestorio esta divina maternidad es la 
que eslaba al frente de la cueslion; pero cn esta cueslion, y bajo 
esta cuestion se agitaba la de la Encarnacion, así como bajo de 
esta se agitaba la de toda religion y de toda sociedad. May limi¬ 
tado tiene el conocimiento quien no penetra todo este enlace, y no 
siente Ioda Ia profundidad de su extension. 

^Maria es ó no la madre de Dios, debe ó no ser honrada como 
tal? Yana y pueril cuestion, decian los entendidos y los suficien¬ 
tes; ivanay pueril como el siglo que la àgitõ! — Ved, sin em¬ 
bargo:— Maria no es la madre de Dios, decia la herejía; porque 
no puede admitirse que Dios haya nacido de una mujer. En efec- 
to, lo que nació de Maria, decia Arrio, es cl Hijo de Dios, pero 
no Dios mismo: es el primogénito de Dios, es aquel por quien ha 
nacido lodo lo demás, de la misma manera que nació él mismo, 
siendo todo una pura emanacion de la sustância infinita... Lo que 
nació de Maria, decia Nestorio, cs el Cristo, es decir, un liombre 
en quien vino á habitar la Divinidad; pero que no es la Divinidad 
misma, no pudiendo la naturaleza humanay la natnraleza divina 
referirse á un mismo sujeto, así como ni tampoco la matéria y el 
espírita á un mismo orígen, y estando las dos separadas por toda la 

* Bajo el tílQlo: La Vírgen y el plan divino. 
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oposicion de los dos princípios de que derivan, y que los animan 
exelusivamente... Lo que nació de Maria, decia Eutiques, no es 
nada, es una simple apariencia humana, una figura de hombre; 
Maria no es en este hecho sino el pretexto que cubre solamente 
ei fondo de Jesucristo, el fondo de la naturaleza humana, el fon- 
do de todo, quces Dios, Dios solo en todo,y dei cual Jesucristo, 
como todo, no es sino la apariencia 1 ... Así es como procurando 
Jacabcza de la serpiente sustraerse de ser hollada bajo los pies 
de la maternidad divina de Maria, la cola dcl raónstruo, si me 
es lícito hablar asi, se iba replegando por diversas sinuosidades, 
y degeneraba luego en Panteísmo, en Maniqueismo, en Fatalis¬ 
mo, para infiltrar su veneno en Ia sociedad. 

Mas no en vano se fulmino contra él aquel decreto primitivo: 
Pondrè enemistad entre tú y la mujer, entre su raza y la liiya: ella aplas- 
tará tu cabem, y tú andarás aceckando á su calcanar. (Genes, ni, lo). 
— La Iglesia, ejecutora de este decreto, ba conservado á Maria 
en la posesion de su poder sobre el espíritu de las tínicblas, pu~ 
blicándola madre de Dios. Maria es madre de Dios, porque Dios 
nació de Maria. Dios nació de Maria, porque el Cristo, su hijo, es 
el Hijo de Dios, y como tal, igual á Dios, Dios mismo. Maria tie- 
nc el mismo Hijo que el Padre celestial; solamente que es Hijo 
dei Padre celestial desde toda etemidad, y de Maria en el tiem- 
po; pero cl mismo Hijo, la mismapersona divina, cl mismo Ver¬ 
bo, el mismo Dios, que tomó nuestra naturaleza, para haccr de 
cila, en union con la suya, una sola persona, la cual nació inte¬ 
gramente de Maria. Esta grande personificadon de dos natural e~ 
zas finita é infinita, distintas y unidas en el Cristo, por la cual 
todo el mundo moral y social ha quedado retirado dei Naturalis¬ 
mo y dei Panteísmo, y que le preserva de caer en estos dos cs- 
collos, se formó en las entranas de Maria, la cual cs su nudo 
vital. 

Ya se conocerá desde luego, que, si el dogma de la Encarna- 
cion es, como hemos manifestado, la solucion dcl gran proble¬ 
ma de la religion y dc la civilizacion, es igualmente verdadero 
que Maria, honrada en su divina maternidad, es la fórmula mas 
exacta, la mas decisiva y Ia mas conservadora de esta solucion *. 

1 Si bien hemos dado toda la prccision posibte á las palabras, no Uemos 
violentado cn lo mas mínimo cl sentido lógico de estas tres herejías. 
s Esta fórmula se baila muy bien espresada por san Cirilo en aquellas pa- 
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Ella es, valiéndonos de una imágen ya tomada dei lenguajc tan 
admirablemente simbólico de los Libros santos, lallavc dc David, 
ctacem David; Ia llave dc esta puerta misteriosa de coraunicacicn 
que rucda sobre cl mismo gozne, y Ia cual de una cara da á lo 
finito y de la olra da al Infinito, Jesucristo, el cual lia declarado 
por sí mismo ser esta puerta: Ego sum osliitm: per me si quis in- 
troierü, salvabitur. Joan.x, 9). 

Cualquiera que se resiste á honrar la malernidad divina de Ma¬ 
ria, este tal, sépalo ó no lo sepa, no es cristiano \ Este no eree 
en el Verbo hccho carne, es deista en cierto grado , ó cuando me¬ 
nos, se hallacn Ia via de serio; — y cl que cs deista, es, en cier¬ 
to grado, panteista ó atco, ó se halla en camino de serio, lo cual 
permite dccir, en cierto sentido, con san Gregorio Nazianceno : 
El qm no considera á 3Jaría como la madre de J)ios, no cree en h; Bi- 
vinidad, cs ako. 

Así, pues, i oh integridad admirable de Ia divina verdad en el 
Catolicismo! esta devocion tan humilde, tan olvidada, tan des- 
denada de los Filósofos,—á los cuales solo falta para serio el re- 
eonocerse por la piedra dc toque de la humildad, cuya sublime 
escuela es esta devocion misina, —esta devocion, repito, está dc 
tal mancra enlazada con todo lo restante de la doctrina, que puo- 
de llamarse el último anillo dc una cadena que tiene cl prinicro 
cn el dogma de un Dios criador, y que suspende y contiene las 
sociedades sobre el abismo dei Naturalismo y dei Panteísmo. Las 
mas graves euestiones , las mas vastas consecuencias dcl órden 
humano y social desciendcn de estos artículos de fe, de esíos pua- 
tos dc dogma relegados en el dominio de la devocion y dc la teo¬ 
logia, y cuyo extravio conducc de deduccion cn deduccion, dc 

labras dei decreto dei sÍDodo de Èfeso: Si quis non confaetur Deurn esse sceuri- 
duni veritatem Emmanubl , et propter hoc Dei genilricem sanctam Virgin ir.: 
(ijenuit enim carnaliter carnem factum Dei Verbum), anathcma sit. 

* «Cualquiera que no ame y no honre ú la Vírgen con un amor y un honor 
«dcl todo especial y particular, no cs nn verdadero cristiano.» (San Francisco 
de Sales en su admirable segundo sermon sobre la Yisilacion, que (iene per 
texto Unus Deus. Ephes. iv). «Por eonsiguiente, exclama Bossuct, toda vci: 
«que la devocion hácia la bienaventurada Yírgen está tan solidamente fntnla- 
<i da, anatema á quien la niega, y priva á los Cristianos dc tan poderoso soeor- 
«ro; anatema á quien la disminuyc, pues debilita Ia piedad cn las almas.» 
(Tarccr serinon sobre la concepcion de la Santísima Yírgen, al concluir cl ter .-cr 
punto.) 

16* 


© Biblioteca Nacional de Espana 


- m - 

desvio en desvio, á las doctrinas mas antisociales y mas subver¬ 
sivas. 

Así, cuando el concilio de Éfeso, confirmando la Iradicion, sos- 
tuvo !a fe dc los pueblos en la maternidad de Maria, cl mundo 
cristiano rebosó de júbilo, y levanto hasta el ciclo sus entusias¬ 
tas aclamaciones; porque sintió instintivamente que habia esca¬ 
pado de un escollo. T hoy, que acaba de escapar olra vez de su 
ruina por medio dc unos dc esos golpes, cuya saludable opor- 
lunidad revela la mano de la Providencia, por una inspiracion 
análoga á aquella, y á la relacion instintiva que ha existido sictn- 
pre entre la Franciay Maria, la sociedad entera, precedida de 
aquel por quien Dios acababa de libertaria, ha corrido á rendir 
su gratitud á los pies de Nueslra Senora, y à hacer resonar las 
hóvedas de su templo con cânticos de triunfo, representando por 
donde quiera debajo de estas mismas bóvedas, entre las pompas 
de la mas acertada decoracion, la madre dei Verbo encarnado, 
.estrechándole con una mano contra su corazon, exlendiendo la 
olra sobre el mundo , y aplastando debajo su planta la hidra dei 
Socialismo. 


CAPÍTULO Yí. 

HEREJÍAS DEL TEHCER PERÍODO. 

La referencia dc todas las herejias con el Panteísmo es verda- 
dera y constante hasta á la monotonia: mas no por esto dejaré- 
inos de seguir su cxposicion; porque, cn nuestro concepío, de 
clio resulta una de Ias pruebas mas evidentes y poderosas de Ia 
verdad de nuestra fe, y de la necesidad de retornar á ella. Fuer- 
za es preguntarse, ^cómo una doctrina, de la cual nadie puede 
desviarse sin correr por todas partes á los abismos, dejaria de 
ser la pura verdad? ^Cóino , si no fuese la verdad misma, pudic- 
ra sola, entre todas las invenciones de sistemas c inslituciones, 
preservarse de este fatal destino, preservar de cl al mundo, ha- 
ciéndoleadelantarincesantemente? ^Cótrio sc posee tan bien á sí 
misma, se mantiene tan perfeclamente en la aclividad de su cien- 
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cia por sus doctores, y de su aplicacion universal por sus apos¬ 
toles, sin exagcracion ni diminucion, ni extravio, ni coufusion, 
y esto aunque siempre provocada, aunque siempre sitiada, aun- 
que siempre hostigada por la violência ó las sugestiones de las 
herejías que-rebrotan de continuo á su alrededor; pero tan pres¬ 
to nacidas como reconocidas, tan presto reconocidas como ful¬ 
minadas de muertc, sin que ninguna de ellas haya podido nunca, 
no digo desmembraria en lo mas mínimo, pero ni tan solo sus¬ 
penderia, ni embarazarla una solavez durante mas de dicz y ocho 
siglos, no logrando, al contrario, sino favorecer sn desarrollo y 
poner á. prueba su sabiduría? A la inversa de aquella estatua ma- 
rina de Glauco, que las olas siempre balientes habian desfigura¬ 
do y cambiado cn un informe pcnasco, la figura de la Iglesia ja- 
más se ha alterado por las ondas espumantes de la hercjía; y 
cuanlo mas esta ha probado estrellar contra aquella la espuma dc 
sus aguas, ba heeho resaltar mas y mas los rasgos divinos que 
ladistinguian. Pregúntasc sobre lodo cada cual á si propio, jcó- 
íno, dcfendicndo la Iglesia sus mas elevados mistérios, ó mas 
biensu único mistério, sc halla defender al mismo liempo toda 
la série dc verdades naturales y sociales; y, cual vigilante cen- 
tinela apostada cn las Termópilas de la civilizacion , cómo seúa- 
la siempre de tan léjos al enemigo, lc rcconoce siempre al tra¬ 
vés de todos sns disfraces y dc todas sus estratagemas, le hiere 
siempre con segura mano, sin qnc la astuciá pueda jamás sor- 
prenderla, ni imponerle Ia audacia, ni conmovcrla la violência, 
ni la ingratitud de esta misma sociedad que ella protege, desalen¬ 
taria, y hacerle abandonar su obra inmortal? 1 ^qué será cuan- 
do, sobre todos estos prodigiosos caractéres, se observe, que la 
maravilla de la Iglesia, ya tan grande cn sí misma, sc halla du¬ 
plicada por la maravilla de su prediccion y de la infalible pala- 
bra que desde su naciraienlo, y antes aun dc nacer, le prometió 
una estabilidad, contra la cual no podrian jamás prevalecer los 
asai tos dei error? 

Todo esto se explica naturalmente para aquellos que creen en 
la divinidad de la institncion dc la Iglesia: cn cuanto á los que 
no creen todavia en ella, no pueden responder sino enmudecien- 
do de admiracion. 

Importa, pues, aumentar esta admiracion, y llevarla basta no 
tener oiro término razonable que en la fe. 
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Bespues de Ias herejías dei período que hemos llamado dog¬ 
mático ó teológico, vieneu las herejías dei período escolástico, 
desde el siglo nono al décimoscxto. No vemos precisamente hc- 
rsjía propiamonte nueva en este período, despues que las gran¬ 
des decisioncs de la íglesia habian fijado todas las cuestiones; 
sino unicamente, dc una parte una disposicion vaga á la herejía 
dc las herejías, quiero decir, á la cinancipacion de todaautori- 
dad, eslaliando al fin en la audacia de algunos sectários; y de 
ctra parte, e! tósigo de las primeras herejías gnósticas y rnani- 
queas, dcrrainándose de mie vo, extraviando los pueblos, y ha- 
ciendo correr á la civilizacion los maj ores peligros. 

I. — Poeo hablarémos dei Islamismo, que volvió á tomar á la 
civilizacion los lugares que fueroli su cuna. Bastará una palabra. 
El Islamismo se esíableció al favor dei Àrrianismo, dei Nesíoria- 
nismo y dei Eutiquismo, que inlcslaban entonccs todo el Orien¬ 
te. Estas tres herejías, cn efecto, atacando el dogma de la En- 
earnaeion, y el de la Maternidad divina, abricrou la puerta á Ia 
gran barbaric, por cl doble impulso dcl Deisuio fatalista y dei 
envileciruiento de Ia inujcr. Del mismo modo, \ cosa digna deno- 
tarse! los dos sentimientos opuestos precipitaron la Europa sobre 
cl Asia, y disputaron esta á la barbarie, de la cual libertaron por 
lo menos á aquclla: el culto de Jesucristo, y cl culto de la mu- 
jer; la cruz y la caballería. Dejo â cada cual que desenvuelva por 
sí mismo estos punlos, y siga sus luminosas indicacioncs. 

lí. —Ei cisma de Focio, á mas de atentar contra el principio 
de Ia unidad de la íglesia, contenia un principio dc herejía sobre 
la procesioa dcl Espíritu Santo, y en este punto parlicipaba in- 
directamente dei Àrrianismo. Por Io demás, cuauto una rama se¬ 
parada dei tronco puede subsistir, la íglesia griega ha conserva¬ 
do cn su forma Ias antiguas tradiciones dei Cristianismo, y las 
iiaconservado hasta la supersticion; vesta minuciosa üdelidad 
cn algunos ritos primitivos, cuyo cambio en nada afecta el fondo 
de la doclrina, en esta íglesia no es mas que una singularidad, 
y sobre todo un cfecto dc su imnovilidad y de su falta de vida. 
T es un testimonio evidente de la vida divina en cl seno de la 
íglesia católica la comparacion de su estado y de su accion con 
el estado y la accion de la íglesia griega. La íglesia griega tenia 
para sí la inmensa ventaja-sobre la Íglesia romana, que por su 
sitaacion y el inlermedio eu que se hallaba colocada, heredaba 
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mas inmcdiatamente de la civilizacion anligua y de la primera 
civilizacion cristiana. Constantinopla, Anlioquía, Éfeso, Corinto, 
toda esta Asia Menor, todo este archipiélago griego en que los 
primeros rayos de Ia fe cristiana vinieron á cruzarse con los últi¬ 
mos rayos de la civilizacion antigua, en que la impresion vivien- 
te Y continua de la vida dei Salvador, de las predicaciones apos¬ 
tólicas, de los primeros combates y de los primeros concílios dc 
ta Iglesia, de los primeros testimonios de sus Confesores y de sus 
Mártires, y dei estupendo milagro de la conversion de lo mas cor¬ 
rompido dei mundo pagano en lo mas puro y mas santo dei mun¬ 
do cristiano : todas estas impresiones, todas estas inspiraciones, 
todos estos torrentes dc luz, dc tradicion, de f'e, de gracia y de 
vida, brotando de sus misrnas fuentes, dahan á la Iglesia grie- 
ga una vcntaja inmensa sobre la Iglesia romana. Y £.qué ha he- 
cho cila de esta ventaja? No solamentc no la ha propagado, no 
solamenlc no la ha conservado, sino que ha dejado que la noche 
de la barbarie invadicsc las regiones de la luz; y cila misma ha 
quedado en sus tiniehlas hundida y estacionada, sin haccr jamás 
el menor esfuerzo para salir de lan lastimoso estado, no presen- 
tando ya mas en el dia que un agregado de licrejías y de grose- 
ras superslicioncs que la simonía compra al despotismo cl dere- 
cho de exploíar, partiendo con él los provechos. —La Iglesia ro¬ 
mana , al contrario, inundada desde un principio, dc Bárbaros, 
expuesta siempreá los ataques de las mas malignas y tenaceshe- 
rejías, teniendo que combalir á la vez la ignorância y Ia falsa 
ciência, la violência y la sutileza, recibiendo á cada instante en 
sti seno elementos extranos á todo orígcn y á toda tradicion crís- 
tiana, y extendíendo por st misma su apostolado en las regiones 
mas lejanas, Ias mas bárbaras, las mas salvajes, en que la Icn- 
gua, las costumbres, las supersticiones, las habitudes, el clima, 
las comunicaciones, todo era obstáculo, todo era peligro, lodo 
debia ser huinanaraenle alteracion , perversion , naufragio para Ia 
disciplina y para la doctrina; la Iglesia romana, repito, no solo 
se ha mantenido íntegra y libre en medio dc esta confnsion y de 
estos obstáculos; sino que, obrando sobre todos estos elementos 
de barbarie, los ha dominado, disciplinado, fundido; les ha ins¬ 
pirado con su soplo, viviGcado con su vida; ba sacado de ellos 
una civilizacion enleramente nueva; hasta ha recogido los últimos 
restos de la civilizacion antigua, que la Iglesia griega no ha sa- 
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bido conservar, y que de Constantinopla han venido á refugiarse 
á Roma; ha creado el mundo moderno, et mundo actual, en lo 
mas animado, en lo mas puro, en lo mas rico, en lo mas fuerte 
que tiene, de lai raanera que no puede oponer á la misma Igle- 
sia , sino el abuso de los benefícios que de cila ha recibido. i Qué 
prneba mas brillante de que lalglesia católica es la única que tie¬ 
ne Ias promesas de Jesucristo, y que estas promesas sou divinas 
tanto para la sociedad dei tiempo como para la de la cternidad! 

III.—Mas volvamos ahora al exâmen de esta verdad, entran¬ 
do en cl pormenor de las herejías dei período escolástico , y ob¬ 
servando larelacion que cada una de ellas tienecon el Panteísmo. 

El primer movimiento de hercjía escolástica se nos presenta en 
el célebre Scot Erígenes. Para demostrar la relacion de su here- 
jía con el Panteismo, no hay mas que oír á uno de los historia¬ 
dores mas exactos, y uno de los apreciadores mas indulgentes y 
mas reservados de los acontecimientos católicos. 

«A pesar de su perspicácia divinatória, dice Alzog, Erígenes 
«no supo ponerse á cubierlo de los mas graves errores. Tenien- 
«do que luchar con expresiones que scresisten alguna vez en la 
«expósicion de las verdades inteligibles, no se mostro siempre 
«fiel àsu propio princípio de distinguir bien los términos propios 
«y figurados; confundiólos con harta frecuencia, abusó de ellos, 
«se Imo el precursor de Berenger en su doctrina de- la Euca- 
•i ristía, ydió inmedíalamentc ocasion á los errores posteriores 
«sobre las relaciones de la fcy de la ciência, deDios y dei mun¬ 
ido, sobre la naturaleza dei mal y la predestinacion. Sus opi- 
«niones vinieron áser el orígen de donde, mas tarde, se sacó 
«una teoria positivamente panteisía.» (Alzog. Hist. de la Iglesia, 
tomo II, pág. 392). 

Así, pues, ved ahí una inteligência, que sin ninguna mala in- 
tencion, pero sí con alguna temeridad, en vez de desplegar su 
actividad en la profundidad y en Ia sublimidad de la doctrina ca¬ 
tólica , como lan poderosamente lo hizo el genio de santo Tomás, 
quiere empujar y forzar sus limites: da un paso fuera dei dogma 
de la Eucarnacion eucarística, y al momento, £á dónde se diri¬ 
ge? £en dónde va á parar? En el Panteismo. 

EI historiador de quien hemos tomado el juicio que le concier- 
ne, es uno de los mas moderados acerca de él, y se esfuerza en 
excusarlo. «Por haberse ignorado, dice, la dislincion terminan- 
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«temente establccida por Scot entre el lenguaje propio y el len- 
«guajeimpropio aplicado al Criador, se le ha inculpado general- 
mente el ser pantcisla... La proposicion , Dios es en todo y lo tie- 
une á ser todo, quiere decir en Erígenes : Dios se manifiesta en 
«todo; todo lo criado es manifestacion de Dios.» Esta esplicacion 
es por lo menos muy benigna; pero la tendencia al Panteismo no 
deja por esto de ser muy manifiesta en el doctor sutil, y hasta 
nosotros no somos nada severos, atribuyéndole únicamente una 
culpa de tendencia *. 

IV. — Lo que sobre lodo importa observar como una verdad, 
que parecerá tal vez excesiva, y que sin embargo es muy positi - 
va, muy lógica y muy especialmenle justificada por el género de 
hcrejías que vamos examinando, consiste en que, si cl dogma de 
la Encarnacion es preservativo dei Panteismo como doctrina, es 
bajo la condicion que se vivifique y realize en nosotros como sa¬ 
cramento. La realidad de Ia presencia sobrenatural de Jesucris- 
to en la Eucaristia, nos hace sentir vivamente la distincion de lo 
Infinito y de lo finito; y la participacion de esta divina realidad 
nos hace probar su comunion sin danar á su distincion, hacién- 
dola al contrario mucho mas profunda por el sentimiento de la 
reciprqcidad dei amor que toca vivaraente á los dos términos, 
Dios y nosotros; Dios en nosotros y nosotros en Dios, distintos y 
unidos, tan distintos como la mas bonda miséria de la criatura lo 

1 Júzguescde cllo por cl pasaje signiente: «El rio entero (dc !a ciência su- 
«prema) mana dc la primera fuente; la onda que de alli sale sc esparce por 
«toda la extension de aquel inmenso rio, y forma su curso, que se prolonga 
«indefinidamente. Àsí Ia bondad divina, Ia escncia, la vida, la sabiduría y todo 
« cuanto reside en la fuente ú orígen universal, se dilalan desde luego sobre las 
«causas primordialcs; dcscienden despues por estas mismas causas sobre la 
«universalidad dc sus efcclos, de una manera inefable, en una progresion su- 
«cesiva, pasando de las cosas superiores á las inferiores; y estas efusiones 
«vuelven despues Ã ser incorporadas en el manantial originário por la oculta 
«transpiracionde los poros mas secretos de la naturaleza. De alli deriva lo que 
«es y todo lo qne no es, todo loque se concibe y se siente, todo cuanto cs su- 
« perior à ;los sentidos y al entendimiento. El movimiento inmntable de la bon- 
« dad superior y triple, dc la verdadera bondad sobre sí misma, su simple mul- 
«tiplicacion, su difusion inagotabie, que parte de su seno y vuelve á él, es la 
«causa universal, ó mas bien ella lo cs todo. Porque si la inteligência de toda 
«cosa cs la realidad de toda eosa, esta causa que Io conoce todo lo es todo: 
« ella es la sola potência gnóslica, ella no conoce nada fuera de sí misina, y 
«nada hay fuera de ella; todo está en ella, ella es la única qne tiene una ver- 
«dadera existência. (De Divisione nalurae, lib. III, pág. <J. 
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es de la santidad de su autor, y tan unidos como deben serio por 
un amor que salva esta distancia y supera esta distincion : dos sen- 
timientos, dos necesidades profundamente verdaderas, profunda¬ 
mente necesarias ai corazon dei hombre; y cuya satisfaccion por 
el Catolicismo le salva de todas las aberraciones á que 1c prcci- 
pitan por la falta de no encontrar su objeto. 

Si la Escolástica, en la edadmedia, volvió á inclinar á àlgunos 
bellos espíritus hácia la especulacion racionalista, fue emancipán- 
dose de este contrapeso divino, que en las largas y seguras sen¬ 
das de la teologia positiva sostuvo los Anselmos, los Tomás de 
Aquino, los Lafranc, los Bernardos , los Gerson, los Buenaven- 
turas, cuyo genio debió todo el vigor y todo el aplomo de su vuelo 
magnífico á las inspiraciones de la fe práctica. El alejamiento dei 
foco de esta fe, la privacion dei sobrenatural eucarístico, condu- 
jo á los otros al decaimiento de la fe á este sobrenatural, y al de 
toda la religion, y produjo muy presto su descomposicion en el 
Panteismo. Si en vez de tanto buscar corno explicar en si lo que 
es incxplicable, hubiesen sido fieles á la práctica dei Sacramento 
divino, hubieran conocido á Jcsucristo en la fraccion dei pan, sc liu- 
bieran conocido á si mismos, hubieran conocido todas las cosas 
mucho mejor que escudrinándolas en ellas mismas; ó á Io menos 
hubieran sido ilustrados y preservados en los peligros de sus in- 
yestigaciones. Pero, espíritus aguijoneados por el orgullo, y co- 
razones enervados poria l.ucha de los sentidos, se hicieron.il fin 
sus esclavos, y se hallaron arrastrados por esta esclavilad áaque- 
íla falsa libertad de raciocinar y de pensar, cuya iniciativa tanto 
ban exaltado en ellos nueslros modernos racionalistas, y que no 
es mas en el fondo sino la libertad de extraviarse y de abismar- 
se , abismando consigo el mundo. Tales fueron principalmente 
Berenger, Guillermo de Champcaux, Amaury dc Chartres, Davi d 
de Dinan, Gilberto Porrelano y el célebre Abelardo. 

El dogma de la Eucaristia habia sido hasta entonces respeta- 
do. Solo ScotErígenes habia comenzado por atacarlo. Mas Be¬ 
renger de Tours fue, en el siglo undécimo, el autor de una ver- 
dadera herejía sobre este punto: pronunciósc de una manera mas 
fuertey mas formal aun que Erígenes contra cl dogma de la tran- 
siistanáacion y de la presencia real, y fnc el autor de la secta de 
losBerengarios, que fueron los precursores dc los Luteranos y 
dc los CaSvinistas, y que se vieroa condenados por muchos con- 
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cilios, especial mente por los de Yerccil, de Tours, de Paris y de 
Roma en 1079. 

Se ha dicho, sin empero quedar bien establecido, que á estos 
ataques contra la fe en cl dogma de la Eucaristia Berenger mez- 
claba oiros contra los primeros fundamentos de la sociedad, que 
condcnaba los matrimônios legítimos; que profesaba el principio 
de que Ias mujeres dcbian ser comunes; que reprobaba tambiou 
el bautismo de los niãos; que daba, en fin, en la herejía de ios 
Gnósticos y de los Maniqueos. (Bergier, Diccion. de teolog.). 

V. — Roscelin fue el autor de una herejía sobre la Trinidad, 
que consistia en ver en las tres pcrsonas divinas tres seres, y por 
consiguienletrespioses; esta herejía fue la de los Trüheistas, con¬ 
denada en un concilio habido en Constantinopla en 1092, y con¬ 
tra Ia cual cscribió san Anselmo sn bello tratado de Ia Encarna¬ 
do n dei Verbo. 

Por medio de este ataque al dogma de la Trinidad Roscelin pre¬ 
ludio la célebre disputa sobre los reales y los unieersales, que tanto 
agitó.aquella época, y que bajo aquellos nombres bárbaros en- 
cubria el escollo fatal dei espíritu humano desviado de la fc, cu- 
ya presencia anunciamos bajo todas las berejías. 

Las ideas gcncrales de los seres i son alguna cosa de real ó de. 
puramente nominal? ^Hay otra cosa de real que los seres en sí 
mismos, tomados individualmente? 

No hay otra realidad sino los seres en sí mismos, tomados in¬ 
dividualmente, y las ideas generales no pasan de una pura abs- 
traccion nominal: esto sosíeniam Roscelin y los nomimles. 

Las ideas generales son, al contrario , Ias solas realidades,'y 
los objetos individual es no son mas que sus formas ó fenómenos, 
decian los redistas *. 

<,Quién no reconoce nueslra grande cuestion bajo estas fórmu¬ 
las? Las ideas generales de los seres son para nosotros los tipos, 
segun los cuales se particularizan los seres mismos, y sobre los 
cuales los juzgamos : ellas implican Ia generalidad de Ia Idea y 
dei Ser, el Ser mismo como su principio, y la Inteligência Infi¬ 
nita como su asiento. Negar un. valor real á las ideas generales, 
es, pues, negar la generalidad dei Ser, el Ser mismo, es caer eu 

1 Las calificaciones de nonànahs y de realistas se entendian tambien eon 
rcspccto á las ideas generales: decian los nominales que ellas no cran sino un 
nombre; decian los realistas que ellas ej-an las solas realidades. 
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«1 Naturalismo. —Y por otro lado, no admitir nada real sino las 
ideas generales, y no ver en los seres particulares sino las formas 
de las ideas generales, fenómenos dei Ser, ^no es evidentemen¬ 
te caer en el Panteísmo? 

Naturalismo ó Panteísmo , tales son, pues, las dos salidas por 
las cuales la Filosofia se deserabarazaba de esta grande cuestion. 
El Catolicismo, afirmando igualmentc Ia rcalidad distinta dei 
mundo sobrenatural y la dei inundo natural , yla annonía ó con¬ 
cordância de estos dos mundos en Ia grande personificacion dc 
Cristo; presentândonos al Cristo como el Verbo, cs dccir, como 
el Pensamiento, la Idea eterna por la eual todo ha sido hecho, y 
todo ha sido regenerado, ya en el órden terrestre, ya en el órden 
celeste, y este mismo Verbo hecho carne; salva admirablemen- 
te, enlazándolas sin confundirias , Ia realidad de Ias ideas gene- 
rales en la realidad de la Idea divina, y la realidad de los objetos 
particulares en la individualidad humana de Cristo. Poneá Ia Fi¬ 
losofia en estado de determinar tanto su combinacion como su 
distincion en los conocimicntos humanos, y dejando á los talen¬ 
tos que se ejerciten en el campo de la disputa, los retiene á lo 
menos en los términos generales de la verdad, y pone barreras á 
los precipícios *. 

1 No podemos menos que dar aqui algunas muestras de Ia Filosofia católica 
sobre esta elevada cuestion, tomadas de Scot Erígenes en un pasaje irrepren- 
sible de sus obras, de santo Tomás de Aquino y dc Duns-Scoi. — Scot. Erige- 
nes, de Dtuis. nat. lib. II, cap. 2 : íãeae quoque, id est specics ct formac, in 
quibus rerum omnium faciendarum, priusquam essent, immulabiles rationes 
conditae sunt, sotent vocari; et nec immcrito sic appellantur, quoniam Pater, 
lioc est principiumomnium, in Verbo suo, unigénito videlicet Filio, omnium 
rerum rationes, quas faciendas esse voiuit, priusquam in genera et specics, 
numerosque atqnc dillcrcntias, caetcraque quac in condita creatara aut consi- 
derari possunt et considerantur, aut considerari non possunt prae sui altilu- 
dine, et non considerantur, et tamen sunt, praeformavit.— Thomas Aqxiineus, 
Summa theologica, p. 1, quaeslio XV, art. 1: Respondeo dicendum quod ne- 
eesse est ponere in mente divina ideas. J lÒ=a cniin graecc, latine forma dicilnr. 
üode per ideas inteiliguntur tbrmae aliarum rerum praeter ipsas res existen¬ 
tes. Forma autemalicujus rei praeter ipsam existens ad duo essepotest, vel ut 
sit principium eognitionis ipsius, secundam quod formac cognoscibilium di- 
cuntur esse in cognoscente. Et quantum ad utrumque est necessarium ponere 
ideas; quod sic patet. In omnibus enim, qnae non t» casu gencranlur, necesse 
est formam esse flnem generationis cujuscumque. Agens autem non agerct 
propter formam, nisi in qnantum similitudo formae est in ipso. Quod quidem 
rontingit duplicitcr. In quibusdam enim agenlibus praeexistit forma rei ficndac 
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May [joco ha reflexionado', y muy superficialiuente ha obser¬ 
vado cl que no eslá convencido de la importante verdad de que 
cl estado material de las sociedades cs, ó pasa luego à ser confor¬ 
me con las doctrinas que se agitan en el mundo superior de las in¬ 
teligências ; y que de las ideas á los hechos, dei gabinete dei filó¬ 
sofo â la calle, no hay mas que la distancia de algunos grados, 
rápidamente salvada porias pasiones, que cstàn siempre en ace- 
cho de lo que puede autorizar su licencia. El inundo de Ias inte¬ 
ligências jaraás está sin doctrinas, y estas doctrinas jainàs están 
inucho ticrapo sin inanifestarse en hechos, sin dar su forma á la 
sociedad, y hacerla mover al sabor de sus inspiraciones. Las cues- 
tioncs mas especulativas de .la Teologia y de la Filosofia están 
siempre hcnchidas de órden ó de dcsórden, de vida ó de muerte. 

La época de que habíamos tuvo de ello, como la nuestra, ter- 
ribles experiências. 

Ya multitud de sectas conocidas bajo el nombre de Calhares, 
Palarinos, Patelinos, Coterales, Rulieros, Triaverdinos, Búlga¬ 
ros, paseaban su delírio y su perversidad por toda la Europa. Su 
foco eslaba principal mente en la alia Ilalia y en la Francia meri¬ 
dional, desde donde se esparcieron por lo largo dei Rhin, en la 
Suavía y en Inglaterra; y despues vinieron ácompendiarse todas 
en los Yaudenses y en los Àlbígenses, que pusieron un instante en 
problema ia civilizacion universal, y contra los cuales se vió esta 
en precision de emprender una cruzada. 

Y ^qué doctrinas habian henchido estas sectas con su ponzo- 
na? Y i cuál era la última palabra y el íin de sus empresas? 



sccundum esse naturalc, sicut in bis quac agunt per nafuram; sicul liomo ge¬ 
neral bominem, cl ignis ignetn. In quihusdain vero sccnndum esse iolcllígi- 
biie, ut in bis quae agunt per inlellectum; sicut simililudo domus praeexistit 
ininenleaediGcatoris: ct hacc potest diei idcadoinus, quia artifex inlenditdo- 
inum assimilarc formas quain mente concepit. Quia igitur mundus non est casu 
factus, sed est laclus à Deo per intcllcetum agente; necesse est quod in mente 
divina sit forma ad similiUidinem cujus mundus est factus. Et in hoc consistil 
ralio ideae.— DunsScotus in iib. Scntcnt. distinct. XXV: Idea est ratio acterna 
in mente divina, secundam quamaliquid est formabiic ad extra, ut secundum 
propriam ralioncm ejus. — J. J. Gocrres, ewsn libro de la Iglcsia y dei Esta¬ 
do, pág. 91-94, Wcissembourg, 1842, ha dicho tambienmuy accrtadamcnte: 
«La raiz mas profunda de las ideas universales se hallaen el mismo Logos: 
«allí están las ideas, los prototipos segun los cuales todas las cosas ban sido 
« hechas, y que el Criador ha ingerido eu el espíritu humano, para servirle de 
«principio de toda ciência...» 
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Todos los autores están unânimes para informamos eu esta 
parte. 

Las doctrinas pantcistas, que hemos visto ya en estado de Iic— 
rejía teológica, y que la Iglesia habia sucesivamente fulminado 
bajo los nombres de Ebionismo, de Gnosticismo, de Maniqueis- 
mo, de Montanismo, de Arrianismo, de Nestorianismo, deEuli- 
queismo, como alentadoras contra el dogma de la Encarnacion, 
tales cran las fuenles reconocidas de estas sectas. — Su objeto cra 
la dcstruccion de la religion, de la família y de la propiedad, el 
mas horroroso Comunismo. 

Yiraos yalos Ebionilas y lòs Gnósticos maniqueos profesar abier- 
tamente la comuhidad de todas las cosas; dei srnlo, de los bienes de la 
rida, de las mujeres, y pretender que tas leyes humanas, imirtiendo 
ri órden legítimo, han produado el pecado por su oposicion « los ins¬ 
tintos mas poderosos depositados por Dios en el fondo de Ias al¬ 
mas. (Epifanio, de la Jusliáa. — Inscripciones de la Cirenáica.) 

El Catolicismo, ya al nacer, tuvo que haccr los mayores es- 
fuerzos para domar esos móustruos de disoluciou y de barbarie. 

Mas no quedaron enteramente vencidos. Los restos de estas 
sectas gnósticas bajo cl nombre de Paulicianos se atrincheraron 
en algunps pueblos de la Armênia. Haciendo liga luego con los 
Sarracenos y los Musulmanes, esparcieron la devastacion por el 
Asia Menor: derrotados despues por cl emperador Basilio, fuc- 
ron poco despues irasplantados de las orillas dcl Enfrates á la 
Tracia y á la Bulgaria, de donde les viene el nombre de Búlga¬ 
ros *. Infestaron en poco tiempo con sus doctrinas las fronteras 
de la Bulgaria, de Ia Croacia y delaDalmacia, eu donde residia 
su primado, y desde donde, segun Gibbon, penetraron cn Eu¬ 
ropa por tres comuuicacioncs: — mezclándose con las caravanas 
de los peregrinos de Hungria, que al ir y venir de Jerusalen de- 
bian pasar por Philipópolis; — al favor de las relaciones de co¬ 
mercio y de hospitalidad que Yenccia tenia entonces con toda la 

1 El nomhvcda Bulgari, B — ulgrcs,B —ugres, designaba im pueblo; des¬ 
pues quefue dadoá los Albigenses, pasóáscr un término injurioso, que se ha 
aplicado, succsivamcnle á los usureros y á los que se entregau al pecado contra 
uaturaleza. (Gibbon). 

En nuestro dialccto calalan se lia conservado esta palabra Bugre, que D. Pe¬ 
dro Labcrnia en su Diccimario de la lengua catalana define así: «Sodomita, 
«y se aplica comunmenl per despreci, sens Ia idea de sodomia, sois per ha- 
«berlo ohil sens saber lo que significa.» Scelestus. (IV. dei T.). 
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costa dcl Mar Adriático; —en fin, como enganchados en las filas 
dei império dc Bizancio, y transporíados con sos tropas á las pro¬ 
víncias que poseia el emperador en ltalia y en Sicília. Á conse- 
cuencia de estas diversas emigraciones y comunicaciones, los Ma- 
niqueos, Pa.ulicianos ó Búlgaros sembraron los gérmenes de sus 
doctrinas cn la alta ltalia y en la Francia meridional. Estos gér¬ 
menes cultivados en sociedades secretas, y fomentados por las 
nuevashcrejías escolásticas que estamos pasándo ahora en revista, 
echaron raíces profundas sobre las márgenes dei Ródano y en el 
territorio de los Albigenses, cuyo nombre ha quedado como el tiom- 
hre genérico de toda aquella multitud de seclas impuras que to- 
rnaban su orígen dei antiguo Maniqueismo gnóstico, y que ame- 
nazaron cn el siglo décimotercio volver á abismar la Europa cn la 
noche de donde cl Cristianismo la habia sacado, y de la que la 
iba depurando de dia en dia 

Así cs como volvemos á encontrar entre los Albigenses las mis- 
mas doctrinas antisociales que hemos seüalado en los primeros 
gnóstieos. 

Así que, los Albigenses profesaban cl Panteismo dualista, ó el 
Maniqueismo. Desechaban el dogma de la Encarnacion en su pun- 
to dc partida, el dogma de !a Trinidad negando laigualdad de las 
tres personas divinas con los Arrianos; y le rcchazaban tambien 
negando la liumanidad de Jesucristo, ó reduciéndola á uu puro 
fantasma, como los Docetos y los Eutiqúianos. El grande objeto 
de su odio era la Iglesia, la tradicion, los sacramentos, las ora- 
ciones por los muertos, la intercesion de los Santos, el Are 31a- 
ría, las cercmonias y las imágenes, sobre todo la dc la Cruz; cn 
una palabra, lodo !o que mantiene, reproduce ó recuerda la fe al 
graude mistério dc la Eucaruacion, supremo objeto dcl culto ca¬ 
tólico. 

Por cousecuencia, la deslruccion radical de todo cuanto tenia 
forma de culto y de religion era el desígnio y por desgracia el fre- 

1 ta rapidez con que marchamos no nos permite haccr cl retrato dc cada 
una de estas sectas, y distinguir los Vaudenses, los Calhares, losHenricia- 
nos, los Arnandistas, los Popelicanos, y una multitud dc otras sectas que si 
hien divergentes en sus delírios, convcrgian todas en la negacion dcl dogma 
cristiano dc ta Encarnacion, y cn un odio cucarnizado contra la Iglesia y con¬ 
tra la sociedad; y de este odio eran hijas todas ellas, como dicc su historiador 
Iteinier; Sic processit doctrina ipsorum el rancor .—Formarémos su princi¬ 
pal diserio en los Albigenses. 
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euente resultado de sus empresas; y como en aquella época Ia re¬ 
ligion era el alma de lodo, se kubiera seguido deello Ia destruc- 
cion de lodo. 

Además de la religion atacaban tambien los otros fundamentos 
de la sociedad. Así proscribian el matrimonio, y esto era asimis- 
mo una consecueucia directa de su doclrina. Siguicudo sus opi- 
niones maniqueas, siendo la matéria y la carne la obra dei mal 
principio, y estando impregnadas de este mal principio, era uu 
erímen cl contribuir á su propagacion por medio de la procrea- 
cion conjugal. Por la misma razon proscribian el uso de la car¬ 
ne. Mas, bajo este doble respelo, afectaban una continência y una 
temperancia, que no pasaban de aparentes, y que encubrian los 
mas monstruosos excesos. Como la concepciou era propiamcnle, 
segun ellos, lo que debia ser objeto de horror, se Io permitian todo, 
excepto lo que era legítimo; y aflojaban tanto mas la brida á los 
maios descos.cnanlomaslos dejabanabsolulamentesinremedio 1 . 

La propiedad y la justicia no sufrian menos sus ataques que.el 
matrimonio y la religion. Sucesores dc los Ebionitas, pretendian 
erigir eu ley la pobreza universal, es decir, la mas absoluta co- 
munidad de bienes. «Vosoíros, decian á los Católicos, juntais casa 
«con casa, campo con campo. Los mas perfectos entre vosotros, 
«como los monjes y los canónigos regulares, no poseen bienes 
«propios, á io menos los tienen en eotnun. Nosolros que somos 
«los pobres de Jesucrislo, sin reposo, sin domicilio cierto, va- 
«mos errando de pucblo enpueblo, como ovejas en medio de lo- 
«bos, y sufrimos persecucion , como los Apostoles y los Mártires.» 
(Enervin.)—Bajo esa falsa dulzura y bajo esc falso desprendi- 
inienlo, renovaban el error antisocial de los Maniqueos y de los 
Pelagianos, que tan víctoriosamente habia sido combatido por san 
Aguslin: ellos abusaban dc las máximas dei Evangelio para pre¬ 
tender «que no debian dividirse las tierras ni los pueblos.» Lo 
cml tiende, dice Bossuet, á la obligadon de poncrlo todo encoram 3 . 

1 Stupra, etiam adulteria, caeterasquc voluplatcs in charitalis nomioc com- 
mittebant, mulieribus cum quibus peccabant ct simplicibus quos decipiebant 
impunitaiem peccati promittentes, Dcura tantum modo bonuin, et non juslum 
praedicabant. (Acta dcl Sr.dcTinnières, de 1373, y Cartas de Felipe Augusto 
allí contenidas, de 1211). 

* Bossuet, Hist. de las Variaciones, lib. XI.—Este es el antiguo sistema 
ds los Maniqueos: Nec ãomos, nec agros, nee pecuniam ullam possidendam, 
{Ex Epiphau. ct August.}. 
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Reprobaban todas las magistraturas, diciendo que todos los prín¬ 
cipes y todos los jueces son condenados, porque condenan á los 
malhechorcs contra aquella palabra: La vmganza me pertenece , dic&- 
d Scnor; y contra aquella otra: Dejadlos crecer hasta la siega. «Yed 
«ahí, dice Bossuet, como estos hipócritas abusaban de la Escri- 
«tura santa, y con su fingida dulzura echaban por tierra todos 
«los fundamentos de la Iglesia y de los Estados *.» 

De este modo, justicia, propiedad, farailia, religion, todos los 
elementos de la sociedad, estaban atacados por estos herejes, 
en los cuales habian -veni do á resumirse todas las antiguas be- 
rejías. 

Tomando por pretexto la relajacion de costumbres que se de- 
jaba sentir cntonces tanto en el clero como en la sociedad, y que 
reclamaba una reforma, estas sectas hipócritas afectaban un rigo¬ 
rismo exagerado y falso, que no era sino un modo de arruinar los 
princípios, en vez de dar un remedio á los abusos. 

Importa observar en esta parte, que todas las sectas empiezan 
ordinariamente por una gran pretension de rigorismo , de desin- 
lerés y de reforma, á beneficio delacual van derramando su ve¬ 
neno. Al principio', debemos decir que se seducen á sí mismas 
por esta ilusion de orgullo; pero esta ilusion no tarda á quedar 
disipadapor dos funestos resultados: elprimero es, que, erigien- 
do en prccepto general lo que no pasa de consejo particular, echan 
por tierra los fundamentos de la naturaleza y de Ia sociedad, en 
provecho de las pasiones de la multitud, la cual se detiene y se 
complace en esta deslruccion sin ir hasta aquella perfeccion, ob¬ 
jeto quimérico de aquella secla; y es el segundo, que aqucllos 
rnismos que tocan á esta perfeccion, ó mejor llamarémos extremo, 
por algun tiempo, no pudiendo hacerlo sino á fuerza de una ti- 
rantez violenta de los resortes de la imaginacion y de la voluntad, 
sin el socorro de los médios sobrenalurales que pone el Catolicis- 

1 Hist. âe las Variaeiones, lib. XI.—Wagisímíus civiles et politias dam-, 
nabant, ut quae à Deo maio conditae et conslilvtae sunt. (Voy. Ccntnr, Mag- 
deb., tomo II, in Manet.). Esla taercjía social era de tal modo peculiar á los 
Albigenses, que, segun el concilio de Tarragooa, que ponia en ejccucion los 
decretos 3.° y i.° dei concilio de Lelran, la prneba designada ú los jueccs para 
la aplicacion de los decretos dados contra aqucllos sectários consiste en era- 
minar si cl acusado es de aqucllos qui dieunt polestatibus «c clesiasticis vel sae- 
cularibus non esse obeãimãum, et poenam corporalem non esse in/ligendatn in 
aliquo easu et similia. (Concil. Tarrac. an. 1242). 

17 
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mo á diaposicion de las almas, no tarda en veríficarse una explo- 
síon; y por haber querido élevarse naturalmente sobre la natu¬ 
raleza , esas sectas orgnMosas caen vergonzosamenle á un pnnto 
muy inferior á cila. Observad todas las sectas: su inauguracion es 
angélica; sa Lerminacion rápida es satânica: ãesinit in piscem mu- 
Ksr formosa mperne. El Catolicismo, á pesar de ser el único que 
tiene en sus Sacramentos médios sobrcnaturalcs para dominar la 
aaiaraleza, permite no obstante sus legítimas satisfacciones á Ia 
generalidad de los hombres. Forma al santo, sin deshacer ai hom- 
bre, y edifica la ciudad dei cielo, sin desarreglar, antes bien, afir¬ 
mando mas sobre sus bases lasociedad de la tierra. Tal es el buen 
sentido práctico de la vida santificada. £ Y por quê esto? Siempre 
por la luisma razon; porque distingue y une lo natural y lo sobre¬ 
natural , que todas las sectas lienden á confundir; porque conti¬ 
nua á Jesucristo, que era distintamente y á la vez perfectamente 
Bios y perfectamente hombre; que amaba á Juan, que lloraba á 
Lázaro, que mandaba que se pagase el tributo al César, que se 
sentia conmovido por la suerte de su patria, que acariciaba á 
los pequefiuelos, que comia y bebia con los pecadores, y que al 
misrao tiempo mandaba la naturaleza, hacia estremecer los ele¬ 
mentos, era servido por Angeles, santificaba las prostitutas y los 
ladrones, y moria como Dios sobre la cruz entre todos los tor¬ 
mentos de la naturaleza humana. 

Las sectas de que hablamos en este momento habian concebido 
un singular medio de conciliar el rigorismo con la licencia: di- 
vidianse los sectários en dos clases: Ia una, de los hombres buenos 
ó perfectos; la oíra, mucho mas numerosa, y que componia la mul- 
tilud, de los creyentes. Los hombres buenos bacian alarde de un ri¬ 
gorismo exagerado, sobre todo en lo exterior, y en matéria de in- 
ícreses. Los creyentes podian entregarse á todo género de excesos, 
ercyéndose justiGcados por la sola fe de los crímcnes mas enor¬ 
mes, y asegurados de su salud, con tal que antes de espirar hu- 
biesen rccibido laimposieion de manos de un perfeclo, «sin pre- 
«tender estar obligados ni á la confesion de sus culpas, ni á la 
«restilucion de lo que habian robado, por las usuras, rapinas y 
«latrocínios de que no hacian el menor escrúpulo, no menos que 
«de todos los otros dcsarreglos de lasensualidad, á que se aban- 
«donaban con ona deseufrenada licencia; no dudando de su sa- 
«lud, con tal de que antes de morir pudiesen recibir la iinposi- 
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«eion de manos de aíguno de sus buenos hombres, ó perfeclos \» 
Aqui se reducia toda su religion. 

Uno dc los caractéres distintivos de estos sectários, y que se en- 
cuentra igualmentc en los primeros Maniqueos, en los Templá¬ 
rios , en los Masones, era el mistério de sus sociedades, sus jura¬ 
mentos, sus signos, su ieuguaje convencional, su fraternidad sub¬ 
terrânea, su propaganda ínvisible, y aquellos formidables secretos 
que no podia el padre revelar á los hijos, ni los Mjos revelar al pa¬ 
dre ; aquellos secretos, de que la hermana no podia hablar al hermano, 
ni el hermano á la hermana ■■ {Philichdorf. conl. Wald. c. 13). 

Organizados así en unaconjuracion antisocial, ponian susdoc- 
trinas en ejecucion donde quiera que podian, demoliendo las igle- 
sias y las casas religiosas, degollando inexorablemente las viudas y los 
pupilos, los viejos y los nifws, no dislinguiendo edad ni sexo, como tos 

* Historia de los Albigenscs por el R. P. Benoist, segun todos los historia¬ 
dores contemporâneos.—Àsi los buenos hombres y los creyentes se asistian re¬ 
cíprocamente : los creyentes cometiendo el pillaje y la devastacion para tos 
duenoj hombres, y los buenos hombres mcreciendo para los creyentes: aquellos 
eran los Berlrands, qne remedaban la perreccion, y estos lòs Baton, verdade- 
ros bandidos, perfeclos socialistas. 

4 Es muy curioso el hallar en la descripcion que hace san Agustin de las 
ceremonias secretas de los Maniqueos, á que habia pertenecido eu su juventud, 
lo que se practica todavia, punto por punlo, cu las logias de los franes-maço- 
nes,— ante todo cl secreto á todo trance, Jura perjura: secretumprodere noli. 
Jura, perjura, pero gnarda tu secreto; esta era su divisa.—Tambien el misrno 
número é identidad de signos, signa oris, manuum et sinus. — La manera de 
encontrarse, con una secreta presionde mano, en scnal de que el otro ba visto 
Ia luz; Manichaeorum alter alteri obviam factus, dexteram danl sibi ipsis sig- 
ni causa, velutà tenebris servali. — Eu Qn, hasta aquel catafalco, levantado 
sobre cinco gradas, y aquellos aparejos de muerte en memória de la de Ma¬ 
nes, que forman una de las principales ceremonias masónicas. Paseha suum, 
id est Diem qui Manichaeus occisus, quinque gradibus instructo tribunali, cl 
preliosis Unteis adornato, ac in promptu posito, et objecto adoranlibus magnis 
bonoribus proseguuntur. (Aug. contra epist. Manicli.). Acerca la relacion entre 
Maniqueos, Templários, Albigenscs y Masones, véanse las Memórias para 
servir á la historia dei Jacobinismo por Barrucl. — No queremos dc aqui indu- 
cir que los Masones deban ser asimilados á los Albigenses, á los Templários 
y á los primeros Maniqueos: no, ni tampoco qne los faermanos Moravos se pa- 
rezean á los Husitas: estos no son mas que resíduos ó cenizas resfriadas de 
aquellos volcanes que algun dia ardicron y abrasaron. Su principal culpa está 
cn romper con la luz, dc la cual se llaman sin embargo los principales secua- 
ccs, cn hacersc completamente ridículos, y en perpetuar ese fondo de socieda¬ 
des secretas que reprueban la civilizacion no menos que Ia Iglesia , y que en 
dias dc turbulências pueden llcgar á ser el foco dcl desórden. 
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enemigos juramentados dei Cristianismo, destnujéndoh todo, desolán- 
dolo todo en el Estado y en la Jglesia *. 

Esto era, en una palabra, la perversidad humana descncadc- 
nada sobre la sociedad por el fanatismo anti católico: era el Socia¬ 
lismo nacido bajo forma de herejía teológica de los diversos ata¬ 
ques dados al dogma salvador de la Encarnacion, y llegado á la 
entera confusion dei bien y dei mal, y á su trastorno mas com¬ 
pleto. 

El Füosofismo prodigó hasta estos últimos ti empos la acusacion 
de intolerância á Ia Iglesia, por haber autorizado á la sociedad á 
que reprimiese á estos bárbaros. En el dia, cn que la experiencia 
nos ha ilustrado sobre el mismo peligro, no creo que hubiese un 
solo hombre honrado y racional que rehusarasuscribirsc á aquel 
cânon dei concilio general de Letran, que consagro la legítima de- 
fensa de lacivilizacion en aquella época: «En cuanto á los Bra- 
«banzones, Aragoneses, Navarros, Bascos, Triaverdinos, queeo- 
«meten tan grandes crueldades sobre los Cristianos, que no res- 
«petan ni las iglesias ni los inonastcrios, y no perdonan ni viudas, 
«ni huérfanos, ni viejos, ni ninos, sin consideracion alguna ni 
«á Ia edad ni al sexo, sino que lo destruyen y lo devaslan todo 
«como paganos, mandamos á todos los íieles para la remision de 
«sus pecados, que se opongan valerosamente á tales estragos, y 
«que defiendan á los Cristianos contra aquelios dcsdichados 
(Cone. Lateran. 1179, can. 27). 

1 Asi los prescntaba Glaber, testigo dc su primera aparicinn on Orleans 
en 10t7, Rcinier, y losdcmás historiadores contemporâneos. — Hé aqui eémo 
habla de ellos Mézcray: «Escurriéronsc de ltalia á Francia algunosotros apos¬ 
sados, que llevaron ahí el mas empoozofiado veneno de los Maniqncos; y es- 
«tos fueron, segun crco, los que infcstaron prirueramenlc la diócesis de Alby, 
«por cuya razon fueron llamados estos herejes Albigcnscs... Estos países riel 
«Languedoc y de Gascuna estaban llenos de otra cspccic de bestias feroces, 
«que se complacian cn la carnicería. No secontentaban condestruir los bienes 
«solamente, sino las personas y las vidas, sin perdonar comlieion, edad ni 
«sexo. No cran dc ninguna religion, sino qoe ayndahan t\ los herejes para te- 
«ncr ocasion de despojar â los clérigos y á las iglesias. Llarnábanse Itrahan- 
«zones, Aragoneses, Navarros, Bascos, Colteros, y Triaverdinos.» (Resúmen 
nronológico, lomo lí, pâg. 633).—Estos bandidos cran los queformaban la ca¬ 
tegoria de los ereyentes, pnestos al scrvicio dc los bwnos hombres. 

s En los libros protestantes que tratan esta materia se citaii las disposírio- 
nes dc los decretos dados conlva los herejes, pero se guardsn muy bien de ci¬ 
tar los motivos. 
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Esto es lo que hacemos en el dia. 

Pero lo hariamos en vano, si no yolvicsemos al grau principio 
civilizador, cuya negacion es el orígen de este cataclismo. Todo 
el mal y todo el bien qnc se hacen eu el mundo, no cs otra cosa 
que el liecho de poner en práctica el error ó la verdad. Y como 
Jcsucristo cs la Yerdad, pues él mismo ha dicho: Ego sim \m- 
las, y esta palabra resonará en todos los aconteci mientos hasta la 
iin de los siglos; todo ataque dado contra .Tesucristo es dado con¬ 
tra ia Yerdad rnisina, y viene á parar, directa ó indirectamente, 
tarde ó lemprano, por úitimo término al error, que es Ia opo- 
siciondc lo que es Jcsucristo, á saber, la confusion y cl Irastorno 
de lo íinilo y de lo Infinito de que es él la union y la personifica- 
cion adorablc, el Panteismo, el Comunismo, el cáos, la muerte. 

Tal es lo que no dejarémos de demostrar hasta el fin. 

YIL—En tanto que la csperiencia de esta verdad se acababa 
en grande escala con la guerra de los Albigenses, volvia á rena- 
cer en tas cátedras filosóficas de Paris, y tendia rápidamente á las 
inismas consccuencias. 

Amaury de Chartres hizo proíésion de la lógica dc la exégesis 
en la universidad de Paris. Interpretando falsamente esta propo- 
sicion de Erígenes: «Todo cs de Dios, todo es nianifcstacion de 
«Dios,» espareió entre sus contemporâneos una doctrina estricta- 
mente panteista. Bien que encubriesesu error bajo ei velo de una 
ensenanza en apariencia ortodoxa, Jalglesia, cenlinela vigilante 
de lafe y de la ciyilizaeíon, Ia descubrió: la Sorbona de Paris dió 
contra él una sentencia que el Papa confirmo, y que hizo morir á 
Amaury de despecho. Á su muerte se descubrió que habia tenido 
un cierlo número dc adeptos, entre los cuales se contaban Gui- 
llenno de Champeaux y David de Dinan, por quien exlendió sus 
estragos la peste dei Panteismo. De aquclla proposicion fatal que 
habia ensenado: «Todo es uno, y uno es todo; este todo es Dios, 
«laldeacslaniisraacosa que Dios,» se vió brotaria subversion 
de toda idea moral y social. El dogma de la Trinidad, dei cual 
tan admirablemente salc cl dogma de la Encarnacion, que por 
medio de los Sacramentos abrazatodalahumanidadensus diver¬ 
sos estados, y mediante cl concurso de la libertad y de la gracia, 
va á uniria á Cristo para uniria á Dios; esta economia admirable 
de la doctrina católica, en donde todo está distinguido y todo está 
unido para ser santificado, en Ia herejía de estos sectários se con- 
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vertia en esto : «Se ha dc entender por el Padre ei período real 
«de la historia dei mundo, en Ia coai la vida de los sentidos do- 
«mina, como sucedió en los tiemposdel Antiguo Testamento: el 
«Hijo es el período ideal y real, durante cl que el hombre se con- 
«vierte á lo interior, sin que por esto pueda el Espíritu triunfar 
«dcl mundo exterior, y que lo Ideal y lo real sean coordinados. 
«En frn, el Espíritu se manifiesta en el período puramente ideal, 
«y alcanza la victoria. Desde entonces, los sacramentos, institui— 
«dospor el Cristo, cl Bautismo, Ia Penitencia, la Eucaristia, no 
«tienenyasentido; y desde entonces, cadacual halla su salud por 
«lainspiracion inmediata dei Espíritu Santo, y sin práctica alguna 
«exterior. La inspiracion resulta dei recogimiento dei espíritu en 
«sí mismo. La santiíicacion no cs otra cosa que Ia conciencia de 
«Ia presencia de Dios, el pensamiento de uno y de todo. El pe¬ 
scado consiste en el estado dei homhre limitado en cl ticmpo y 
«en el espacio. Cualquiera que está en el Espíritu Santo no puede 
«ya mancharse, auu cuando se abandone á Ia fornicacion. Cada 
«uno de nosotros cs el Espíritu Santo.» (Engelhardt, Amaury de 
Bene ( Tratado de hist. ecd. n. 3.) — Cone. Parts. Acta.) 

VIII. — David de Dinan desnudo esta envoitura mística, y con- 
fesó francamente el Paganismo panteista, qne hace dcDios el prin¬ 
cipio material de todo. Muy pronto el torrente de esta filosofia per¬ 
versa fué á confundirse con cl de todos los sistemas heréticos de 
los Calhares, de los Yaudenses y de los Albigenses. Unos y oiros, 
partiendo de un mismo principio, el Panteísmo , volvian à encon- 
trarse al través de la diversidad de sus errores, en el mismo re¬ 
sultado : Ia barbarie. De esta escuela, fulminada por las decisio- 
nes dei concilio de Paris en 1209, derivo la secta en parte mon- 
lanista y en parte panteista de los kenmnos y hermams dei Libre- 
Espiritu, que tomaban su nombre de Ia doctrina que profesaban. 
Consideraban todas las cosas como una emanacion inmediata de 
Dios, y se aplicaban ásí mistnos las palabras de Cristo : «Yo y mi 
«Padre somos uno.» Cualquiera que hayallegado á estaconvic- 
eion , decian, no pertenece ya al mundo de los sentidos, no puede 
ya recibir de ellos mancha alguna, y no tiene ya por eonsiguiente 
mas necesidad de sacramentos. Separando absolutamente el cuer- 
po dei espíritu, pretendian que los excesos de la sensualidad no 
tienen influencia alguna sobre el espírita; y así algunos de ellos 
se abandonaban con toda seguridad á las mas groseras obscenida- 
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des. Vestidos de un modo extravagante, y algunas veces hasta 
sin vestidos, ibaa errantes por do quiera como mendigos. Llamá- 
ronse Begardos ó Picardos en Alemania, y en Francia Turlupi- 
nes. Estos descamisados de la edad media llevaron el desórden y 
sn Comunismo salvajé hasta tal ponto, que tanto la Sociedad co¬ 
mo la Iglesia tuvieron aun que hacer los mayores esfuerzos para 
reprimidos. (Engelhardt, Hist. ecl. tomo IV, pág. 151. — Alzog, 
tomo III, pág. 117). 

IX. — El célebre Abelardo fue el continuador eontenido de Be- 
reuger, de Boscelin, de Amaury de Chartres, y de David de Di- 
uan. Separando, como ellos, la escolástica de la mística, la teo¬ 
logia especulativa de Ia teologia positiva, buscando temeraria- 
jnente como hacer reposar la fe sobre la razon, en lugar de elevar 
la razon sobre los fundamentos de la fe, desplcgó un grande pres¬ 
tigio de ingenio y de conocimiento, mas cnyatendencia, y á ve¬ 
ces cuyo efecto Tueron et salirse de la fe. El concilio de Soissons 
condeno su Introduccion á la teologia, á causa de muchas proposi- 
ciones heréticas sobre la Triuidad. Y, jobsérveseelencadenamien- 
to fatal dei error! las mismasproposiciones sehallaban ser pauteis- 
tas, y correspondiau á proposiciones licenciosas. Àsí, segun cl, 
el Padre, ó mas bien, la Paternidad, era Ia suprema Divinidad, 
que s edcsarrolla en el Hijo y en el Espíritu Santo, por manera que 
el Hijo y el Espíritu Santo nada son en sí mismos. (Aliae vero dme 
personae nullatems esse queant). Esto era negar implicitamente el 
dogma de Ia Encarnacion dei Verbo, de su mediacion entre el 
inundo y Dios, que él une sin confundirlos, y de consiguiente, 
abrir la puerta al Panteismo: esto era introducir ya en el seno 
mismo de Ia Trinidad el principio de Ia emanacion, el cual una 
vez admitido, no se detiene mas, y se extiende neeesariamente á 
todos los seres. Negar las personas divinas, es dejarse conducir 
á negar Ias personalidades humanas. Dios, el Ser por exceleucia, 
la vida misma, no puede, como liemos dicho ya, ser concebido 
sin relaciones, relaciones por consiguiente necesarias. Si por Ia 
supresion de Ias personas divinas le retirais los términos de estas 
relaciones en sí mismo, os veis conducido á dárselas cn el mun¬ 
do, absorbiéndole á él en el mundo, ó absorbiendo cl mundo 
en él. Á esta proposicion positivamente panteisla llcgó Abelardo, 
pues, segun él: «EI Padre solo es y existe por su relacion con el 
«mundo y su manifestacion en el mundo.» 
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Por consiguiente, las cosas sensibles, los actos exteriores, los 
hechos, no tenian para Abelardo valor real ni existência objetiva. 
El Espíritu solo lo era todo; y el pecado consistia solamente enla 
voluntad perversa, y no en las obras. El amante de Heloisa iba á 
caer por esta pendiente al Ihuninismo inmoral de las sectas dei 
Libre-Espírilu. 

San Bernardo combatia sobre todo esta última proposicion de 
Ia Ética de Abelardo, y él fue contra este quimérico y brillante 
espíritu el campeon de Ia Iglcsia y delasociedad, como san An¬ 
selmo lo habiasido contra Roscelin, y el bienaventurado Lanfrac 
contra Berenger. ; Qué cosa mas admirable que esta union de la 
santidad y de la verdad en los grandes doctorcs de la Iglesia, y 
el ver como todo el hombre, por el genio y por el corazon, está 
tirme y en todo su aplomo, y la socicdad con él, sobre cl funda¬ 
mento de la fe, fuera dei cual no se puede poner el pié sin vaci¬ 
lar, y arraslrar consigo Ia sociedad en los abismos! 

X. — En aquclla época levantábase sobre el horizonte dei mun¬ 
do católico una de las mas elevadas, mas vastas y mas puras in¬ 
teligências que jamás honraron lahumanidad, á cuyo elogio ape¬ 
nas basta el aplicarle el supremo encomio que hace la Escritura de 
la naluraleza humana, llamándola un ligero diminutivo de la natu- 
raleza angélica, miruisti iíum paülo mihus ab angelis. (Ps. vrn, 6). 
He nombrado ya al Àngel de la teologia, al Águila de la Filosofia, 
al grande santo Tomás. Aqucl genio luminoso fue suscitado por 
Dios en aquella época de divergência de espíritus racionalislas, 
y á la víspera dei gran divorcio de la razon y de la fe por el Pro¬ 
testantismo , para sellar entre ‘Ia una y la otra la mas magnífica 
alianza, para determinar en algun modo toda la altura á dònde 
puede llegar el espíritu humano t todo el poder, toda la plenitud, 
todo el vasto círculo do la razon desarrollada en la fe, y hacer sen¬ 
tir mejor toda la disminucion, toda la oscuridad, toda la abyec- 
cion en que cae cuando de ella se separa. 

La grande Suma de Santo Tomás sienta y resuelve todas las 
cuestiones posibles sobre la naluraleza y las relaciones de lo fi¬ 
nito y de lo Infinito. Desenvuelve y precisa al propio tiempo to¬ 
das las soluciones con un aplomo, unafacilidad, una recti tu d lu¬ 
minosa, que partíendo do la fe, como de un foco comun, se es- 
parce en rayos inlelectuales que van á ilustrar en todo sentido cl 
mas dilatado horizonte que pueda abrirse al ojo de la inteligen- 
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cia. No se percibe en esta obra incomparable ni timidez ni atrevi- 
miento; ni iaxitud, niesfuerzo; ni insuficiência, ni exageracion; 
sino un pleno, natural y seguro ejercicio dei pcnsamiento, balan- 
ceando su vuelo por su sumision , y recibiendo en cambio de la fe 
una especic de infalibilidad intelectual. No hay unacuestion que 
haya sido agitada alguna vez, que santo Tomás no trate á fondo, 
y suscita innumerables en las que ni aun se sospechaba. Mas, á 
la inversa dei espíritu humano, que solo puede promover las cues- 
tiones sin resolverias, él se baila enposesion de resolverias antes 
aun de suscitarias, y en alguna manera no las promueve sino para 
la forma, y para justificar el rigor de sus soluciones, de las cua- 
les en definitiva ni una sola queda cuestionable, tanta es Ia exac- 
titud, cl enlace y el aplomo en la verdad que en cilas se percibe. 
Lo mas cspecialmente nolable es, que cuando larazon de los he¬ 
resiarcas , desde el primer paso que da, cae en el Panteismo, la 
razon católica de santo Tomás va por sobre cl borde de los precipí¬ 
cios hasta las mas remoías extremidades de la naturaleza y dei fin 
de las cosas, sin tropezar, sin vacilar, sin dcsvanecerse jamás, ha- 
llando, al contrario, en estas mismas extremidades la justificacion 
armónica de sus miras, y como la repcrcusion sonora de la verdad. 

Àdemás de esta grande obra, de esta magnífica pirâmide de la 
doclrina católica, que previene todos los errores y los destruye 
implicitamente por la exposicion y la estática de la verdad, santo 
Tomás escribió cspecialmente contra este Panteismo satânico en 
una ó dos cabezas, que, venido de la índia y de la Pérsia, y re- 
clutando lodos los errores análogos de las escuelas talmúdicas y 
helénicas, habia elaborado el primer escollo de la civilizaciòn cris- 
liana en las sectas gnósticas y neo platónicas; queacababa de po- 
nerla de nuevo cn peligro en las herejías de los Albigcnses y de 
los Yaudenses; y que, reebazado dei Mediodía de la Europa, la 
invadia cntonccs al revés, inyectando su ponzona en cl seno de 
las razas eslavas y germânicas. El genio de santo Tomás corrió 
en auxilio de la civilizaciòn cou dos obras especial es: la Suma con¬ 
tra los Gentiles, eu la cual la fe católica combate vigorosamente el 
Maniqueismo *, y su tratado contra los errores de los Orientales. 

* Süaima contra Gentbs, in qua libris quatuor, catholica fides inomnes 
ortkodoxae Ecclesiae perduelles acerrime propugnalur. 

En Ia Vida de san Raimundo de Penafort, uno de los Santos y sábios mas 
eminentes de su siglo, y gloria deCataluna su patria, apojados en el testimo- 
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En ella.disipa las tinieblas dei Panteísmo, restableciendo con una 
elaridad invencible la verdadera nocion de unDios esencialmente 
distinto de todos los seres creados: considerando á Dios en sí mis- 
mo; despues á Dios con relacion á Ias criaturas; despues las cria¬ 
turas con relacion á Dios; y scllando estas distinciones fundamen¬ 
tal es y estas relaciones naturales por la exposicion de Ia union ine- 
fable de Dios con la naturaleza humana en la Encarnacion dei 
Verbo, y de todo el destino dei hombre en el plan general dei 
Cristianismo. 

C uando Ia doctrina católica hubo recibido bajo la pluma de este 
grau genio identificado con la fe, todo el desenvolvimiento de su 
exposicion y de su síntesis, permitió Dios al error el concentrar ã 
su vez en los grandes sectários todos los elementos de falsa filosofia 
y de teologia errónea de que se hallaba entonces infectado el Occi- 
dente. Wiclef y Juan Hus vinieron á preparar las sendas á Lutero. 

Decir que su scparacion de la doctrina católica y su caida en el 
Panteísmo fueron una misma cosa, es adivinar los hechos á ojos 
cerrados; tan absoluta es la ley de esta relacion. 

El inglês Juan Wiclef se dislinguió desde luego por su oposi- 
cion sistemática contra la Iglesia, y fue tal vez el primero quehi- 
zo de la negacion de su autoridad el objeto de su herejía, á la que 
no lardó cn inezclar un ataque contra los dogmas, en especial con¬ 
tra el dogma de Ia transustanciacíon. Al misino tiempo que qui- 
laba la doctrina católica, le sustituia esta olra: «Lo que es Dios, 
«segunlaldea, esDiosmismo, ó la Idea es Dios.» Deus estquae- 
libei creatura in esse intelligibili. « Toda naturaleza es Dios, y cada 
«ser es Dios.» Qmelibct creatura est Deus; quodlibelest Deus. — Nada 
deliene al heresiarca en las consecuencias de su sistema. «Luego, 
«dice, un asno es Dios l .» 

nio de los autores mas acreditados, escribimos las siguicnles palabras: «Eo 
«sus ardientes dcseos (de san Raimundo} de que la vcrdad crisüana triunfase 
« en todos los entendimtenlos, y el amor de Dios en todos los corazones, in- 
« vitó la pluma vicloriosa de su célebre contemporâneo y hermano de religion, 
«el inmortal Tomás de Aquinn, á que escribiese la Suma contra gentíles, que 
«dcbemos à la profunda sabiduria dcl santo Doctor, y á las bumüdes súplicas 
«de Raimundo.» (N. dei T.). 

' Et si dicatur quod male sonat concedere asinum et quodlibet aliud esse 
Deum, concedilur apud aegre intelligentes; ideo mulLi non admiltunt talia, ni- 
si cum determinatione, ot talis creatura secundum esse intelligibilc, vcl idea- 
lc, quod habet in Deo ab intra, est Deus. Illi autem qui hahent eumdcm sen- 
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Una vez admitido este principio de identiíicacion panteisía de 
Dios con !a Idea, todo lo demás dei sistema se va deseuvolviendo 
facilmente. Wiclef llegaba â sostener la eternidad real de las co¬ 
sas y dcl tiempo; la creacion entera era una emanacion, lo cual 
arrastra consigo el / atum y la necesidad dei mal, que "Wiclef pro- 
fesaabiertamente, no temiendo elsometer á esta necesidad á Dios 
mismo, aniquilar su libertad, así como la de la criatnra, y suje- 
tarlo todo al yugo de esta necesidad estúpida. 

Áesta doctrina, ya tan perversa, mezclaba Wiclef otraque ha- 
bia tomado de los Albigenscs contra la propiedad. Los Albigen- 
ses habian atacado principalmente las propiedades eclesiásticas; 
Wiclef generalizó este ataque, extendiéndolo á toda propiedad; 
fundándose en que, para tener undereebo legítimo de poseeral- 
guna cosa sobre la tierra, cra necesario ser justo, y que un hom- 
bre perdia todo derecho ásus posesiones desde el momento en que 
cometia un pecado mortal; y esta doctrina la aplicaba á los seüo- 
res, á los príncipes y á los reyes, asi como á los papas y á los 
obispos. (Pluquet, Diccion. de las hcrejías). 

Wiclef no dejaba de reconocer que con su sistema abria la puer- 
laá todos los crímenes y al aniquilamiento de todasociedad, «Pero, 
«anadia, si no sc lienen mejoresrazones para decirmc que las di- 
«chas hasta aliora, me confirmará en mi opinion, sin decir sobre 
<ella una palabra.» (Bergier, Diccion. de teolog. — Bossuet, Jlisl. 
ile las Variaciones). 

Desgraciadamente no quedó sin hablar palabra, y sus predica- 
ciones subversivas produjeron la secta de los Wiclefistas, que se 
engrosó con la de los Zollardos, que era originaria de Bohemia, y 
tenia por autor á Lollard Walter, que no habia hecbo sino repro- 
ducir los errores maniqueos de los Albigenses contra los Sacra¬ 
mentos y la penitencia, cl matrimonio, la justicia y Ia propiedad, 
y que habia urdido sobre ellos aquella doctrina verdaderamente 
infernal, de que los demonios habian sido injustamente arrojados 
dei cielo, quesan Miguel y los Angeles serian un dia condenados 
eternamente, así como aquellos que no abrazarian su doctrina *. 

sum persubjeetum per se positnro, seque conccdunt propositionem simpliccm. 
(De Ideis c. 2.)—Slaudenmaier, Phil. du christian.—Klzog , Historia univer¬ 
sal de la Iijlesia, tomo III, pág. 973). 

1 La filiacion de todas estas hcrejías queda atesliguada por todos los his¬ 
toriadores : cilas sc completaban y se explicaben las unas por Ias otras; de ma- 
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XI.—JuauHus fue el discípulo y el heredero inmediato dc Wi- 
clef, y tuvo por asociado á su herejía y á sa destino á Jerómmo 
de Praga. Talento menos especulativo que el de Wiclcf, no pudo 
abarcar todas las doctrinas dei teólogo inglês; pero no le escapa- 
ron los principales resultados, y supo defenderlosconhabilidad. 
Afcrróse sobre todo á la doclrina de la predcstinacion absoluta, 
dividiendo los hombrcs cn elegidos y en reprobados de toda eiôr- 
nidad, fuesen cuales fueran sus obras, no considerando sino á los 
elegidos como miembros dc la verdadera Iglcsia, y segregando 
irremisiblemente á los demás, sin que ningun arrepentimiento ni 
enmienda fuese capaz para volverlos àentrar en ella. De ahí partiõ 
para decir, con los Lollardos y los Vaudenses, que los poderes de 
la Iglesia y la virtud de los Sacramentos dependian de la santidad 
de sus ministros, y pcrccian en manos indignas de cjercerlos. Ex- 
tendió natural mente esta doclrina á los reyes, á los príncipes, á 
los senores, y á todas las superioridades socialcs. Decidió, cn con- 
secucncia, que aquellos que son viciosos están de pleno derecho 
decaídos de sú autoridad, y despojados de su derecho; y que el 
pueblo puede á su gasto cormjir A susjefes, citando caen en alguna falta. 
(Proposicion de Juan Hus, condenada por el concílio de Cons- 
lanza, en su sesion octava). 

Fácil es conocer que el elêcto imnedialode semejante doclrina 
cs la destruccion de toda organizacion social. ^.Quiéneselqueno 
sea vicioso, ó no se baga tal, sobre todo á los ojos de aquellos que 
están interesados en que lo sea? iQuién es el que no cac en al- 

ncra que para conocer cada una de cilas es menester conoeerlas todas, y no hav 
injusticia en decir qnc aquella que parecia la mas inocente era tan culpable co¬ 
mo aquellaque cra lamas criminal. Asf, los Vaudenses dc Lyon, por cjcmplo, 
cuya aparentemoralídad tanto se pondera, fueron, como lodos reconoccn, los 
padres de los VYiclefistas y dc los Husilás. «Dc estos rinones dc los Yauden- 
«ses, dícc tio historiador, salicron con cl tiempo un grande número dc otros 
«fanáticos, que aumentaron en parle la secta con nuevos dcscarríos, y en par- 
«te la transformaron tambien cn otras nuevas.» (Guido Carmelita, Summa 
haeresis Waldensium). —Wiclcf, que suscitó á nuestro Juan Hus, fuc secun¬ 
dado por los Yaudenses, dice por su parte un historiador busita. (Clarissimi 
viri Joachimi cainererii Pabepergensis, Histórica narratio de fratrum oriho- 
doxorum ecclesiis in Bokemia, Moravia etPolonia, p. 264 ). Era siempre el 
raisino veneno, el mismo vírus, ora latente, ora enexplosion, ymas peligroso 
quizás cn el primer estado que cn cl segundo, porque iba ganando mas ter¬ 
reno. Quede bien convencido cualquiera que toda herejía Ueva eu su seno Ia 
mnerle. 
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guna falia? Jesucristo no ha exceptuado de la comun miséria los 
ministros mismos dc sus gracias, y con esto ha hecho dos cosas 
grandes: la primera, el hacer resaltar con tanto mas resplandor la 
pureza sobrenatural de la doctrina, la infalibilidad de su ense- 
jianza, y la virtud de sus efectos, en cuanlo se conservan inva- 
riablemente á despecho dc todos los accidentes humanos, aunlos 
dc aquellos que son órgano suyo; la segunda, el sostener Ia so- 
eiedad en masa sobre cl cáos de estos accidentes, haciendo sen¬ 
tar su autoridad, que en todos los grados conslituye sus bases, 
sobre un derecho superior é independiente. Todalasociedad es- 
laba, pues, interesadaenlaquerella suscitada por Juan Hus contra 
la Iglcsia y los poderes supremos. 

La sanlidad de los representantes de la Iglcsia se hallaba por 
Io demás oscurecida y como eclipsada en aquclla época por una 
dc aquellas sombras que proyecta algunas veccs la tierra sobre 
los astros mismos que deben iluminaria, y que no por esto dejan 
de ser, tras estas sombras, los que Ilevan la luz. 

No tenemos reparo en confesarlo : la Iglesia en Ia parte ter¬ 
restre de su existência, no exceptuada dc la corrupcion de nues- 
tra naíuralcza, ofrecia cntonces un espectáculo aflictivo de rela- 
jacion y de desórden. Sin duda que los causadores dei escândalo 
fucron culpablcs y rcsponsables de inales sin cucnto; pero no lo 
fucron hasta el ponto de descargar á aquellos que se escandaliza- 
ron, y sobre todo á los que explotaron cl escândalo, dc la res- 
ponsabilidad inmensa de la revuelta que produjo la doctrina soli¬ 
daria de su violacion , y que abuso dei mal para hacer desechar 
d rcraedio , en vez de probar la infalibilidad dei remedio, apü- 
cándolo ai mal. Lo peor que hay en el mundo no son las malas ae- 
ciones, sino las maias doclrinas que las desencadenan. 

Para favorecer las que pretendia propagar, Juan Hus, como to¬ 
dos los sectários que lo han seguido, violentaba, hasta la calum- 
nia, el cuadro de la relajacion de costumbres dei clero de aquel 
tieinpo, hasta el punto que obligó á que cierto dia le inteiram- 
piese un grave y honrado oyentesuyo, el cual le dijo: «Maestro, 
«yo he ido á Roma, he visto cl Papa y los cardenales, pero en 
«verdad no son tan maios como vos nos los pintais. — Pues bien, 
«si tanto le agrada el Papa, respondió Hus, vete de una vez á 
«Roma, y quédaíc allí. — No, maestro, replico el interlocutor: 
«soy demasiado viejo para hacer el viaje; pero vos, que sois jó— 
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«ven, id allá, pues, y hallaréis, os lo repito, que las cosas no 
«van allí tan mal como decís.» (Alzog, Historia universal de la 
Iglesia, tomo III, pág. 276). 

No cerraba la boca la Iglesia á los que senalaban los abusos de 
sus ministros, sino cuando estellamamiento á la reforma lo eraá 
la rebelion , y estaba solo inspirado por cl espíritu de subversiou 
y de orgullo. Siempre discreta, aun en representantessuyos, que 
humanamente hablaudo, no siempre lo eran, escuchaba, aun mas, 
suscitaba verdaderos reformadores en su seno , reconociendo sa- 
lisfecha en ellos el derecho y el deber de reanimar la vida comun 
de los fieles, hasta el punto de convcrtir el ejercicio de este de¬ 
recho en un justo título para los honores supremos de la santi- 
dad. Así fueron acogidos, alentados y honrados, entre muchísi- 
mosotros, sau Bernardo y santaBrígida, que pintaroncon los co¬ 
lores mas vivos el relajamienlo de la disciplina, reclamando su 
reforma con todas sus fuerzas. ; Cosa admirable! Brigida fue ca¬ 
nonizada precisamente por el concilio que condeno á Juan Hus. 
Uno y otra habianhecho un llamamiento á la reforma; pero Brí¬ 
gida empezaba por reformarse á sí misma, y Juan Hus, como des- 
pues de él Lutero, dando rienda suelta á todas las pasiones. 

Desencadenadas estas, é inllamadas por Hus , convirtieron du¬ 
rante diez y seis anos toda la Aleinania cn un campo de espan¬ 
tosa mortandad , de incêndio, de pillaje, dc horrores inauditos. 

Lacuestion que á todo esto dió lugar parece ã primera vista 
bien fútil , y la moderna Filosofia no ba dejado de lanzar sobre el 
siglo que ella agitó, y sobre la Iglesia que la sostuvo, todos los 
soberbios menosprccios de Ia razon. Tratábase de saber si el pue- 
blocomulgariaóno, como el clero, bajo las dos especies. Tal era 
la cuestion por la cual el suelo de la Alemania se vió blanquear 
con huesos humanos. 

Mas esta cuestion, por simple y fútil que parezea, era la ma- 
yor de todas las cuesliones que se hayan jamás promovido en el 
seno de las sociedades; era la cuestion de la barbarie ó de la ci- 
vilízacion, una cuestion de vida ó de muerte social, la misma cues¬ 
tion que nos llena de terror en el dia: el Socialismo, ei Comu¬ 
nismo. 

Cuando las hordas bárbaras de los Ilusilas se levantaron dando 
el grito dc ; La copa al pueblo ! exigian que toda distincion entre 
el clero y los fieles quedase suprimida, y que todos fuesen adrni- 
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tidos á beber igualmente en la misma copa. Ellos inauguraron, 
bajo la forma mas sagrada, la salvaje divisa de igualdad y dc fra- 
ternidad que ha ensangrentado nuestros últimos liempos. Ellos 
transformaron el dogma de la caridad infinita de Dios, la Comu¬ 
tam, en Comunismo, no por el hecho en sí de la comunion bajo 
las dos especies, sino por Ia intencion que se la hacia pedjr; in- 
lencion de tal modo perversa, que ellos no creian mas en Ia tran- 
sustanciacion que su jefe Juan Hus que la habia atacado, y que 
su exígencia no era otra cosa sino la fórmula sacrílega dei levan- 
tamicnto de todas las pasiones salvajes contra la sociedad. Por fin, 
fieles herederos de los Gnósticos, y precursores de los Socialis-. 
tas , al grito de (La copa al püjjblo ! anadian el de jLa pkopiedao 
al fübblo! que erasu natural consecuencia; y los Socialistas mo¬ 
dernos no han dejado de saludar en ellos con transporte sus her- 
manos y amigos, y de alargarles, al través de cuatro siglos, una 
mano conjurada contra la sociedad y sus santas leves. (Véase todo 
el capítulo sobre Juan Hus, que abre la Historia de la Revolucion fran¬ 
cesa por Luís Blanc). 

La Iglesia, con su buen sentido profundamente civilizador y su 
inflexible firmeza, hizo frente á latempestad, y abrigo otra vez 
aun bajo sus alas á, la sociedad ingrata que debia un dia mal- 
decirla. 

Pero esto no pasaba de ser el prólogo de un drama mas vasto; 
y aquel siglo, lleno de acritud, cómo dice Bossaet, acababa de 
producir á Lutero. 
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CAPÍTULO vii. 

HEREJÍAS DEL CUARTO PERÍODO. 

El Protestantismo 1 para escapar ai argumento por el cual la 
Iglesia ha confundido siempre la herejía, e! argumento de la no¬ 
vedad, se ha dado trazas para procurarse progenitores. Todo, á 
este fin, le ha servido; y por el hecho, no ha sido libre en su elec- 
cion, pues no ha podido tomarlos sino entre los rebelados como 
cl. No ha vacilado, pues, entomarse por heredero de Juan Hus, de 
Wiclcf, de los Cathares y de los Albigenses, y subiendo mas allá, 
de los Gnósticos, de los Ebionitas, y de los otros herejes de la pri¬ 
mitiva Iglesia. No le disputaremos por cierto semejante antigüe- 
dad, que, por otra parte no le sustrae dei argumento de novedad; 
pues por anligua que sea la herejía, es siempre una novedad con 
respecto á la doctrina de la cual se separa; y el Protestantismo, 
que en efecto se encuentra en todas las herejías, presupone ne- 
cesariamente el objeto anterior de la protesta. El Protestantismo 
remonta mucho mas allá de lo que él mismo se crce, sin dcjar por 
esto de ser siempre una novedad. Cuando el tentador se deslizo 
al lado denueslrosprimeros padres, los primeros humanos; cuan- 
do les dió á entender con un silbido de reptil el primer quare, el 
primer ncqmquam; cuando les insinuo aquella falaz sugestion, 
Eritis sicut Dii, trabajaba Protestantismo y Panteísmo. Pero aquel 
Protestantismo era una gran novedad para los oidos inocentes y 
virginal es que lo escuchaban. Y aun podemos hacer Tcmontar 
mas alto el Protestantismo. En el cielo, y en la primitiva escuela 
de los Angeles es donde levanto por primcra vez su cabeza, di- 
eiéndose á sí mismo: Simüis ero Altíssimo. Mas, por unânime voz, 
el gran concilio de Espíritus celestiales confundió aquella audaz 
novedad, con aquella aclamacion sublime: Quis vt Deus! jQuicn 

1 No cljço los Protestantes, á quienes considero siempre fuera de combate, 
porque personaltnenle valen mas que el Protestantismo, tanto como los Cató¬ 
licos, aun los mejores, valen menos que el Catolicismo. Aqui lo que ventila¬ 
mos son las doctrinas. 
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como Díos ! Hé aqui el primer Protestante; hé aqui ei primer Pan- 
teista, ó mas bien el único; el que por una especiè de metempsí- 
cosis, no ha cesado de cambiar de forma, y de animar sucesiva- 
mente todas las.lierejías, todas las revueltas , todas las aberracio- 
nes dei espíritu humano contra Pios. La grande hcrejia dei Poli¬ 
teísmo, por la cual habia llegado á hacerse smejante d Sios sobre 
la tierra, divinizando todas lasjviles pasiones, fue su grande triun¬ 
fo. De él fue despojado, y llevado él mismo humillado y cautivo 
á la faz de todo el mundo, cn el triunfo que Jesncristo obluvo so¬ 
bre su poder, ExpoUcm pimpatus traduxit confidmter palam triwm- 
phansillos insemetipso (Coloss. n, 15); y despues, conforme á la 
antigua profecia que habia anunciado que, á los piés de su vence¬ 
dor, procuraria siempre derribarlo, no ha cesado al través de to¬ 
das las herejías cristianas que acabamos de recorrer, de enros- 
carse contra lalglesia, y de vomitar el veneno dei Panteísmo que 
conslituye el fondo de su natural envidia, y de su conjuracion 
eterna. 

Tal es el Géneáis dei Protestantismo. 

Él no dificrc de todas las herejías sino en cuanto mas audaz y 
abiertamente ha depurado y establecido su principio, que es ia ne- 
gacion de la auloridad. Yed ahí su distintivo. 

Hasta su aparicion, las herejías procedian por via de dogma¬ 
tismo; por ejemplo, adelanlando la proposicion de que en Jesu- 
cristo hay dos personas, ó que solo hay_ una naturaleza, etc.; y 
como estas opiniones cran contrarias á la doctrina de la Iglesia, 
y anatematizadas por ella, seguiase que tales herejías se hallaban 
en estado de insubordinacion y de rcbelion contra la Iglesia. 

Esta rebelion, consecuencia natural de la obstinacion de los he¬ 
resiarcas en los errores que habian avanzado, ha sido convertida 
por el Protestantismo en principio, y en ella consiste Ia herejía 
protestante. Esta guerra, que cada herejía eslaba obligada á sos- 
tener á cuenta suya, la ha declarado él abiertamente, levantando 
una vez para todas el estandarte de la revuelta por cuenta de to¬ 
das las herejías. 

Así es como vemos militar bajo esta bandera, no una herejía 
dogmática especial, como cada una de las herejías que habian 
precedido, sino una amalgama de herejías, diversas y opueslas 
las unas á las otras, y que solo tienen de coinun el principio de 
revuelta, dei cual se ha declarado jefe. 

18 
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El Protestantismo no tanto es una herejía, como un campo abier- 
to á todas las herejías, nn nombre genérico de lucha, un llama- 
miento á todas las revueltas , la revuelta misma á provecho de 
qaien quiera usar de ella. 

Así es como, despnes de él, no ha habido ya mas herejía que 
haya tenido un nombre y una sucrte particular como antes, aun- 
que Ias herejías hayan pululado mas que nunca; porque han pu¬ 
lulado en su seno ybajo su nombre. 

Pero lo siempre digno de notarse, y lo que debemos perseguir 
en él es, que todas estas herejias, partiendo de Ja separacion de 
la doctrina católica, tienden y terminan todas, ai través de mil 
diversidades y dc mil divergências, al mismo fin: el Panteismo. 
iTan inevitable es este abismo, desde que se rompe con Ia Iglesia! 

Es evidente que no podemos examinar cada herejía protestante 
en particular; pero veamos las cabezas principales dei Protestan¬ 
tismo, y su cornun desinência. 

El primer uso dogmático que hizo Lutero dei Protestantismo 
íue apropiarse una doctrina que se habiaexpuesto inmediatamen- 
te antes de él en un libro conocido bajo ef nombre dc Teologia ale- 
mana, y cuyo autor ha quedado desconocido. Este libro, que el 
Protestantismo ba reproducido muchasveces, hasta en estos últi¬ 
mos tiempos, Io fne la primera vez por Lutero, elcual, cnel prefa¬ 
cio con que lo acompanaba, decia de él: «To no lendré reparo en 
«poner al lado de la Bíblia y de san Agustin una obra que me ha 
«ensenado mas que otra cualquiera lo quesonDios, el Cristo, el 
«hombre y todas las cosas.» 

T el peusamieuto fundamenta! de la Teologia akmam , que bajo 
mil formas se reproduce, es que «Dios lo es todo, y todo lo que 
«no es Dios no es nada.» En esta doctrina Io finito no solamen- 
te es un puro nada, sino que, en cuanto es finito, es un mal, 
cs una cosa criminal. Así en lo finito hay dos cosas: el ser, en 
tanto que es ser, que es esencialraente divino y bueno en todo, 
aun en el demonio; y el querer, que do es nada en cuanto es ma¬ 
io , y que es inalo en tanto que no es nada. El querer no es el ser; 
luego el querer cs maio en sí. Es necesario atacarlo, ahogarlo sin 
cesar, para que no seasino el instrumento ciego de Dios mani¬ 
festando sus perfecciones divinas: lo cual aniquila todo el hom¬ 
bre, divintzándole. (Yéase ia exposicion de esta teologia cn Stau- 
denmaier, Filos. dei Cristian. tomo I, pág. 654-660). 
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Esta doclrina ha quedado por fondo dei Protestantismo. El Pro¬ 
testantismo, pues, ha tenido mucha razon en darse siempre por 
precursores suyos á los Cathares, álos Yaudcnses, á los lieniia- 
nosdclLibre-Espíritu.áAmaurydeBene, áWiclef, áJuanKus, 
que han sucesivamente renovado aquel misticismo panleisla. 

El Protestantismo no hizo ipas que dar á esta doclrina un corte 
mas absoluto y decisivo, forraulándola cn las siguientes proposi- 
ciones, que constituyen el conjunto de su sistema: — «El pecado 
«original ha completamente corrompido la naluraleza humana; por 
Hcuyarazon elhombrenace absolutamente siervo. Lo que hace en 
«bicnó enmal no es obrasuya; es la obradeDios. La fe sola jus¬ 
te tifica, cualesquiera que sean Ias obras. Cualquierase salva por la 
«sola confianza quetiene en el perdon de Dios.» Propusicion sin- 
gularmentc fecunda en licencia, y que concede al hombre una in¬ 
dulgência plenaria y anticipada de sus pecados, de tal especie, y 
tan fácil de ganar, que cierlamente nunca Papa alguno habia pro¬ 
metido unadeigual. Desde entonces, ya para nada se necesítau la 
jerarquia y el saccrdocio; el culto exterior es inútil: de nada sirve 
ocuparse de las cosas santas. La oracion, el ayuno, las vigílias, las 
obras bnenas, toda esta santa disciplina dei alma es inútil, y pue- 
de ser suplida por Ia fc, simplcmcntc por la fe. Para tales opera- 
ciones, todo cristiano cs sacerdote, y puede adrainislrarse á si 
mismo la salud, sín sujetarse á medio alguno especial instituído 
por Dios, ni aun al de las obras. 

• Yed abí el Protestantismo, tal como salió dclos primeros escri¬ 
tos d e L utero: « À la nobleza alemana ,» — « dd perfecáonamienlo cris - 
« tiano ,» — «de la esdavitudde Babilônia ,» — «de la libertad cristia- 
« na. » — L utero en sus escritos hizo prevalecer sobre todas las 
demás esta proposicion, tan lisonjera para el pueblo, que todo 
hombre es sacerdote; y tan cercanaáesta otra, que todo hombre 
es soberano. Una y otra de estas proposiciones emanaban, por fin, 
naturalmente de la grande proposicion panteisla que formaba el 
punto de partida dei Protestantismo, y que le unian à la cadena 
de todas las Kerejías que habian precedido, que todo hombre es 
Dios; Dios operando en el hombre, doclrina que, por el aniqui- 
lamiento de la voluntad humana, concluye en cfecto por su divi- 
nizacion, no siendo su actividad sino la de Dios. 

Hemos visto, y son además evidentes, todas las insurrecciones 
y todos los estragos antisociales que esta doctrina habia producido 
18* 
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en el inundo, en especial los excesos salvajes de los Picardos, de 
los Lollardos y de los Husitas. Nuevos desastres salieron de la doc¬ 
trina de Lutero: la guerra de los Paisanos ó Campesinos, y la de 
los Anabaptistas. 

Hemos iiablado ya de eslaterrible guerra de los Campesinos, y 
mostrado su estrecha y simpática relacion con el Socialismo de esta 
época. Lutero saltaba de gozo en su principio, y cscribia á Linck: 
«En todas partes el pueblo se subleva: al fin haabierto los ojos; 
«no puede ni quicre dejarse oprimir mas por la violência.» Mas no 
tardó la reílexion en hacerle ver que tales hijuelas podian com- 
prouieterle con las potências; reprobó inexorabl emente el proce¬ 
der de los sublevados , pero en vano, pues los excesos de los C am- 
pesinos no eran mas que proposiciones sacadas de sus escritos. 
Asi, Erasmo lc cscribia en estos términos: « Ahora rccogemos los 
«frutos de tu talento. Túdicesquees propiode lapalabradcDios 
«el producir resultados diversos. Verdad cs, mas yo creo que esto 
«depende de lamanera con que se predica esta palabra. Tú des- 
«apruebas los revoltosos, pero ellos te rcconocen por su padre y 
«su doctor; y ya nadie ignora que las gentes que no tenian en sus 
«lábios oiro nombre que el Evangelio, han sido los instigadores 
«de las mas horribles insurrecciones.» (Citado por Alzog, IlisL 
mm. cie la íglesia, tomo III, pág. 382). 

Apenas sufocada la guerra de los Paisanos ó Campesinos, dis- 
pertóse mas exterminadora y mas salvajc bajo el nombre dc Ana - 
baptismo. Lo que le dió un carácter mas pronunciado de extrava- 
gancia y de barbarie, es, que se dejó inspirar más por la doctrina 
panleista protestante, lacual aniquilaenteramenteal hombre, ha- 
siéndole el instrumento, el juguete fatal dc la Divinidad, es de- 
■cir, que autoriza y diviniza los mas perversos instintos, hacién- 
dolos pasar por inspiraciones. La doctrina dc la juslificacioa por 
la fe sola, que asegura el perdon de todos los crímenes no mas 
que por la confianza de obteuerlo por los solos méritos de Jesu- 
cristo, acababa de disipar los últimos escrúpulos, y dc sufocar los 
últimos remordimientos de la concieneia. 

Esta doctrina de la justificacion por la fc sola era la que mas 
íanatizaba á los Anabaptistas. Su nombre de Anabaptistas prove- 
nia de que pretendian ser necesario baulizar dc nuevo á los Cris- 
tianos en la edad dc la razon; porque solamente en esta edad el 
bautismo podia excitar en ellos la fe, en !a cual hacian consistir 
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el origen de toda justificacion , cualcsquiera que fuesen Ias obras, 
y de consiguiente el origen de toda licencia. 

Nosotros, por vivir de ella, no conoceraos aun lo bastante toda 
la sabiduría, toda la economia admirable y verdaderamente di¬ 
vina de la doetrina católica en su completa simplicidad. 

Segun esta doetrina verdaderamente social, la diversidad y la 
desigualdad de los méritos y de las obras importan un cambio en 
ia igualdad natural deloshomhrcs. Estas obras establcccn, así en 
este inundo como en el otro, una desigualdad de destino fundada 
sobre la liberlaá y sobre la justicia, no menos que sobre la gra- 
cia; puescadacual cs, conel auxilio de aquella, elhijo de sus obras. 
T si en este mundo esta desigualdad no siempre es la expresion 
equitativa dcl mérito, dos correclivos vienen ácorregir este des- 
órden: la Caridad, que endulza los rigores dcl infortúnio, y laEs- 
peranza, fundada sobre la te en una recompensa futura deí mérito, 
cuya prueba es cl infortúnio mismo. 

Tal es ia doetrina eminentemente social y civilizadora dcl Ca- 
lolicismo. 

El Protestantismo, suprimiendo la necesidad de las obras, y ha- 
ciendo resultar la justificacion de la sola fe, ha deslruido todos 
los fundamentos dc Ia desigualdad social con los de la libertad hu¬ 
mana. Si cl mérito de las obras cs ineficaz é inútil, si la fe cn los 
méritos de Jesucristo basta por sí sola; pudiendo cada cual hacer 
este acto de fe, tanto derecho liene cl uno como el oiro á la sa- 
lúd, sea cual fuere la vida que lleva; pues todos quedamos igua¬ 
les por el medio de esta fe. Y como las desigualdades que rcsul- 
tan dei mérito y de las obras careccn de fundamento, la eiudad 
de Dios desaparece en un espantoso comunismo. 

Los Ànahaptistas pusieron en práclica esta doetrina qoe Lulero 
habia arrojado al mundo bajo el nombre de libertad cristiana. El 
Comunismo que él habia planlificado enelcielo, se hizo natural¬ 
mente descender sobre la tierra; y como cada cual por Ia fe sola 
quedaba emancipado delante de Dios, pretendia estarlo por el 
mismo medio delante dc los Iiombres. Si las obras no justifican á 
los elegidos cn el cielo, í.cóiuo justificarán ã los grandes y á los 
ricos, que sonlos elegidos de la tierra? <,Cómo serán un título 
para sus distinciones y para sus riquezas? Si los méritos de Jesu¬ 
cristo nos libran de pleno derecho de la servilud dei pecado, $ co¬ 
mo no nos librarán igualmente de la servidumbre de la miséria? 
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— «Nosolros somos iguales todos, todos hcrmauos por la fe, decia 
«el jefe de los Anabaptistas, y todos tenemos en Àdaa nuestro co- 
« mun padre. £ De dóndc viene, pues, esta diferencia de rangosy de 
«bienes que la tirania ha introducido entre nosotros y los grandes 
«dei mundo? i Porquê razoa geiniríam os en la pobreza y eslaria- 
«mos agobiados de males, mientras ellos nadan en las delicias? 
(iRestituidnos, ricos dcl siglo, avaros usurpadores, restituidnos 
« los bienes que releneis en Ia injusticia. — El Omnipotente aguar- 
«da de todos los pueblos que destruyan Ia tirania de los rnagis- 
« trados, que reclamen su libertad con las armas en la màno, que 
«se denieguen á pagar los tributos, y que pongan sus bienes en 
«comun. —Á nuestrospiésdebentraerlos, como se llevaban, co- 
«mo se amontonaban en otro tiempo á los pies de los Apostoles. 
«Si, hermanos mios, no toner nada propio, tal erael espíritudeí 
«Cristianismo al nacer; y rcliusar pagar á los príncipes los im- 
«pucstos con que nos agobian, essustraerse á la servidumbre de 
«que nos ha emancipado Jesucristo.» (Catrou, Ilist. de los Ana- 
bap. — Secbcndorf, Comcn. sobre la hist. de Lut. — Slcidan, 1.10). 

A tales discursos precipiláronse sobre la Alemania el pillaje y 
la devastacion, y de ello se siguieron las mas sangrientas repre- 
siones, las guerras mas horribles. 

Por mas que el Protestantismo fuese el orígen de todos estos ma¬ 
les, los senores y los príncipes no lo rechazaron, por una razon 
muy scncilla; porque les permitia áclloslambien el pillaje de los 
bienes eclesiásticos, y la revuella contra la supremacia espiritual, 
en virlud dei mismo principio que la fe tiene lugar de mérito; y 
que de consiguiente la Iglesia y los sacerdotes, instituídos para 
conducirnos á Ias buenas obras, son inútiles y tirânicos. 

La emancípacion que el Protestantismo introducia en el mundo, 
esta emancípacion por que la opinion moderna tanto le ha ensal- 
zado, era tamhíen una emancípacion de la virtud por la doctrina 
de la inutilidad de Ias obras, y una emancípacion de laverdad 
revelada por la doctrina de la exclusiva competência de la razon 
humana en interpretaria. Es deeir, que bajo estos nombres de 
emancípacion y de libertad, que tanto han embriagado al mundo, 
lo que positivamente y en realidad introducia el Protestantismo 
era la tirania, la doble tirania de Iaspasiones y de los errores, la 
servidumbre de la voluntad y de la inteligência. Por mentidos 
nombres, por falsos semblantes con que se pretendan desfigurar 
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y disfrazar las cosas, en el foado y en. realidad cs esto: filosófica 
y prácticamente es eslo. 

Por esta razoa el Protestantismo desde sunacimiento se dirigió 
naturalmente hácia el Socialismo y el Comunismo, bajo los nom- 
bres de libcrtad, de igualdad y de fraternidad. Esto no puede ne- 
garse; y los frutos que debia llevar en nueslros dias de una ma¬ 
neia general, los llevó desde entonces de una manera especial é 
idêntica hasta tal punto, que los discursos de Muncer y los de Luis 
Plane se confunden. 

En esta parte el Protestantismo no hacia mas que reprpducir y 
que continuar por si mismo el destino de las herejías que le ha- 
bian precedido, y que todas (y lo hemos visto de una manera tan 
constante que debe tener para nosolros la fuerza de ley), todas, 
repilo, nos presentan la relacion generativa de estas tres cosas: 
Herejía, — PaUtcisrao, — Comunismo. 

Lo cual nos explica, hasta la deinostracion, por cuanto en su 
lugar hemos expueslo, que la doclrina crisliana es la única que 
contiene la solucion dei problema religioso y social de la relacion 
de lo finito con lo Infinito, y que sola la Iglesia tiene el depósito 
de esta doctrina. 

Dc ahí vi ene que todo lo que sale de la Iglesia sale de la doc¬ 
trina cristiana, y desde aqucl momento altera esta solucion tan de¬ 
licada y tan divinamenle precisa y conservada de la relacion de 
lo finito y de lo Infinito, y dei juego viviíicador de esta relacion; 
que todo cuanto altera esta relacion cae por el mismo hecho en 
la absorcion de lo finito por lo Infinito, ó de lo Infinito por lo fi¬ 
nito, en el Panteísmo ó en el Naturalismo, es decir, en el Pan¬ 
teísmo inmediato ó mediato , y por esto mismo, ntuy presto en el 
Socialismo y el Comunismo, que son la traduccion práctica de 
aquel. 

Esta es la gran verdad que nós hemos propuesto mostrar con 
toda su irresistible evidencia, verdad que parece sistemática á 
fuerza de ser repetida; pero suplicamos que se observe al mismo 
tiempo como ella es la que se repite eu los hechos, y que de. tal 
modo corresponde á la teoria, que si esta teoria puede solo expli- 
carse por los hechos, estos por consiguiente son laprueha mate¬ 
mática de la teoria. 

Y de otra parte, así ha de suceder si la doctrina cristiana es di¬ 
vina, pues ella debe ser Ia única que posea el secreto de la natu- 
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raleza de los seres y de su relacion. A priori, así debe ser para 
oualquiera que crea en la divinidad de esta doctrina; y à poste¬ 
riori, el que ve que así es, debe creer cn la divinidad de esta doc- 
Irina. 

Y nótese bien que en esta deniostracion silogística ó inductiva 
entran no solamente la doctrina cristiana, sino tambien y al mis- 
7110 tiempo la institucion de la Iglcsia: tanto el depósito como la 
depositaria quedan igualmente justificados, y ligados el uno con 
el otro en una suerle eomun. Todo cuanto décimos, todo cuanto 
manifestamos y demostramos por tanto cúmulo de hechos y de 
pruebas, no se limita unicamente áque la doctrina cristiana cs la 
solucion divina dei problema de la existência y de la civilizacion 
de los seres, sino tambien, que solo se halla cn Ia Iglesia y por 
la Iglesia; y hemos visto que este aspecto de la demoslraeion es 
asimismo admirable. Es admirable el ver que todo cuanto se sale 
de la Iglesia ataca á la vez la doctrina cristiana y la civilizacion, 
y que no sale de ellasino porque las ataca á cntrarabas; y en me¬ 
dio de estos ataques de la hecejía, lan diversos, tan numerosos, 
tan repetidos, la Iglesia inmutablc mantiene firmemente su de¬ 
pósito contra todas las sutilezas y contra todas las violências dei 
error. 

EI Protestantismo acaba de anadir su cjemplo á todos los demás 
errores, y de un modo muy singular y estrepitoso. Como dijimos 
ya, el Protestantismo no csunahcrejia, sino un conjunto, nn agre¬ 
gado de herejías, dividiéndose en mil sectas tan diversas entre si, 
como todas ellas lo son de la Iglesia. Pues bien, j cosa singular, 
ó mejor diremos necesaria! ahora que conocemos la Iey que á to¬ 
das preside, estas sectas, divididas en todo, seconciliany vienen 
á confundirse al través de todas sus diversidades y oposiciones, 
en este punto único, á saber, que Dios Io hace lodo en el hom- 
bre, así el bien como el mal, irrésistibíe y fatalmente; doctrina á 
todas Inces panteista y antisocial. 

Así hemos visto áLuíero partir de esta doctrina, que el pecado 
original ha completamente destruído el libre arhitrio; que de con- 
siguiente el hombre nace absolutamente siervo; que lo que hace 
enbienóen mal no es obras uva, sino la obra de Dios, y que la 
fe sola basta para justíficarlo. 

Viene luego Zuinglio, que parte de Ia doctrina inversa, profe- 
sando que ei pecado original en nada ha lesiado á la naturaleza 
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humana; que niega hasta el pecado original, y todo lo co nede à 
las fuerzas de la natural eza. Sin duda que al considerar que la doc- 
trina sobre el pecado original es el punto de partida de toda reli- 
gion, prcgúntase uno á sí mismo, cómo el Protestantismo puede 
reconocer igualmente dos reformadores, de los cuales el uno di- 
ce Si, y el otro dice No sobre esta doctrina; y solo se lo explica 
sino porque estos dos reformadores dicen igualmente no contra la 
Iglesia, cuya doctrina eu efecto es igualmente opuesta á los dos 
extremos contrários de Lulero y de Zuinglio. 

Pero lo mas digno de notarse es , que por contrarias que sean 
estas dos doctrinas, se resuelven igualmente la una y la otra en 
el Fatalismo y en el Panteísmo. Àsí, al paso que Zuinglio es par¬ 
tidário de la integridad de la naturaleza humana, no por esto deja 
de afirmar, como Lutero, —«que Diosesel primer principio dei 
«pecado; —que por una necesidad divina comete el hombre to¬ 
ados los crimenes, hasta la traiciou y el asesinato, hasta el par- 
«ricidio; queriendo Dios revelar por estos crimenes que hace co- 
«meter, cuáles son los que él predestina álacondenacionEn 
fin, Zuinglio adopta enteramente Ia doctrinade Sénecasobre Dios, 
alma dei. mundo, es decir, el Panteísmo en todo el rigor de sus 
princípios y de sus consecuencias 1 : tan verdad cs, que en cual- 
quier punto que se coloque el espírita humano fuera de la doc¬ 
trina católica, no puede evitar el Panteísmo, porque no puede evi¬ 
tar e! problema de lo Infinito; y que no hay en cierto modo sino 
un solo vado para pasar ese rio formidable, sin ser arrastrado por 
él en el mar. 

Galvino, viniendo despues de Lutero y Zuinglio, hubiera de- 
bido aprovecharse de la expericncia de sus errores; y hasta tenia 
un interés en distinguirse de ellos, y en hacerse recomendable 
por una doctrina menos perniciosa. Distinguióse de ellos, en efec- 

’ Epist. ann. 152": Hic ergo proruunt quiilam: «Libidini ergo indulgc- 
«bo, etc.; quidqnid egero Deo auctore Ot.» Qui se roce produnt cujus oves sint ! 
Estoenim, Dei ordinatione fíat, ut hic parricida sit, etc., — ejusdcm tameu 
bonitato fit ut qui vasa irae ipsius futuri sint, bis signis prodantur, quum sci- 
licet latrocinantur—citra poenitentiam. Quid enim aliud quam gchennac flliura 
bis signis deprchenditnus? Dicantergo, Dei providentia se esse prodilores ac 
homicidas ! 

2 Hakn, Doctrina de Zuinglio sobre la Providencia, sobre la existência y 
cl destino dei hombre, así como sobre ia gracia electiva. (Estúdios y crit. 183". 
Entrega i.“, pág. 765-805]). 
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to, pero precipitándose aun mas profundamente en ei abismo de 
ia Predestinacion absoluta, dei Fatalismo y dei Panteísmo. 

Así, decia Lutero, que por el efecto de la caida original dei 
hombre era necesariamente impelido (necesüado) al mal; que su 
libre arbítrio ya no existia, y que Dios solo lo hacia todo en él. 
Calvino encontró el secreto de insistir aun mas sobre esta mons- 
truosidad, enseüando que Dios, para tener justos motivos deodio 
y de castigo, impulso por necesidad aun al primer hombre á Ia cai¬ 
da, y que impulsa necesariamente tambien á los que quiere re- 
probar, á que aüadan sus propios pecados al pecado original; que 
los ciega y los paraliza para cl bien, y que los excita al mal: Nam 
resexlernae quae ad excaccationem reproborum faciunt, Mias irae (Dei) 
sunt inslrumenta. —Y no se crea eludir esta doctrina por el frívolo 
subterfúgio de los escolásticos , que consiste en decir que Dios por 
su presciência ve la perdicion de los impíos. No, él no la ve sola- 
mente; Ia premedita, la quiere, la dispone. Corruit ergo frivolum 
illud effugium quod de praescientia scholastici habent. Neque enim prae- 
videri minam impiorum à Domino Paulas tradit, sed ejus consilio et 
voluntate ordinari. (Comment. Ep. ad Romanos, xx, 18). — Ya se 
nos ofrecerá ocasion de citar en otra parte pasajes aun mas hor¬ 
rorosos. 

Importa observar que esta doctrina tiene tanto de relajada como 
de inexorable; pues segun ella, Dios lo es todo así en la salud co¬ 
mo en Ia perdicion dei hombre. Seancuales fueren las obras, los 
elegidos son salvados, así como los reprobados son condenados. 
L% doctrina de Ia justiíicacion por la fe sola es llevada mas ade- 
lante aun por Calvino que por Lutero. Dios solo nos condena ó 
nos salva á su sabor: todo lo hace, y todo Io es en nosotros; y 
nosotros no somos mas que los juguetes de su cólera ó de su bon- 
dad, igualmente gratuitas. 

Preciso es convenir en que este sistema es muy sencillo; sen- 
cillo como la nada, pero la nada engendra el cáos. 

El Protestantismo procede así dc la nada al cáos, de Ia servi- 
tud á la licencia. Él aniquila al hombre, y le declara absolutamentc 
siervo y pasivo. Mas, como no por esto deja menos de existir de' 
hecho la actividad dei hombre, la deja abandonada á todos los 
desarreglos de la naturaleza. j Y aun se limilase á esto! mas con¬ 
sagra estos desarreglos, y los hace necesarios, los necesita, usando 
de su exprésion : quita á ese fogoso corcel la brida dei libre arbi- 
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trio, por la cual la voluatad le dirige; hace sentar en lugar suyo 
lá Fatalidad armada con su aguijon, y le Ianzaá, los precipícios. 
— «La voluntad dei hombre es semejanteá un caballo, dice Lu- 
«tero, y todo el Protestantismo con cl. Si Dios la monta, va y vie- 
«ne como Dios quiere y la guia; si sube en ella el diablo, corre 
«á donde el diablo la empuja. Todas las cosas suceden segun los 
«decretos inmulables de Dios. Dios haceennosotros tanto el mal 
«como el bien, y así como nos salvasin mérito de nuestra parle, 
«así lambien nos condena sin que haya falta nuestra.» (De seno 
Arbítrio ad Erasm. 4525. Walch, tomo XVIII, pág. 20-50). 

Hasta á este Fatalismo turco empuja á la humanidad el ernan- 
cipador de la especie humana. Por dicha de la civilizacion, la 
Iglesia ha conservado altamente cn el mundo el elemento sa¬ 
grado de la liberlad moral que Jesucristo vino á asegurarnos, y 
que ella sola puede guardar y preservar, porque ella sola puede 
conciliarío con lo Infinito, y dárselo por campo para sus excur- 
siones. 

Mas, hay una cosa que merece fijar toda nuestra atencion, y 
que viene á confirmar de una manera singular la grande verdad 
cuya demostracion vamos siguiendo; y es, que el Protestantismo 
empujaba la humanidad hácia los abismos por dos vias extrana- 
mente contradiclorias, y no obstante, perfeclamente lógicas. 

Por un lado aniquilaba el libre arbítrio, y por otro proclamaba 
el libre exàmen: £qué puede darse de mas contradictorio ? — j Mas 
haciendo esclavo el arbítrio, negaba el hombre; y por el libre exá- 
men llegaba á negar á Diosí iQué puede darse de mas lógico? 

Y notemos de qué manera se operan estas dos grandes negacio- 
nes. — Poria doctrina dei arbítrio esclavo, el hombre es aniqui¬ 
lado por Dios: lo finito es absorbido en lo Infinito. — Por la doc¬ 
trina dei libre exánien, Dios y todo lo sobrenatural de ia verdad 
revelada queda llevado, reducido y sujeto á la razon humana: 
lo Infinito es absorbido en lo finito. — Por la via dei arbítrio es¬ 
clavo se cae en el Panteismo, y por la dei libre cxámen en el Na¬ 
turalismo. En el primero de estos abismos el hombre es quien des¬ 
aparece en Dios; en el segundo es Dios quien desaparece en el 
hombre: en entrambos los desarreglos de la naturaleza humana 
son divinizados por inspiracion ó por apoteosis; son divinamente 
impelidos por la necesidad, ó glorificados, y se convierten en Fa¬ 
talidad ó en la diosa Razon. 
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i Cuán admi rabie lógica nos ofrece el error en ei encadenamien- 
lo de sus dcducciones y de sus caidas! j y qué poderosa demostra- 
cion de la verdad de ahí resulta! Porque esta lógica dei error ^qué 
otra cosa cs sino el reverso de la de la verdad ? Y le sirve tam- 
hien de contraprueba, tanto mas concluyente en cuanto lo es sin 
saberlo y sin quererlo, y que combatiéndola la glorifica, j Tan ver- 
dadero y profundo es aquel Oportct kaereses esse dei grande Apóstol! 

El Protestantismo de esta manera ha servido, mas que ninguna 
otra berejía, á los intereses de la verdad católica. Jamás se hu- 
biera sabido ni compTcndido hasta qué punto la doclrina cristiana 
es divina y divinamente conservada en la Iglesia, si por una su- 
cesion de delírios antisociales, las herejiasno hubiesenvenido in- 
cesantemente á demostrar que, fuera de esta divinal doctrina, no 
hay salud, ni aun en este inundo; si el Protestantismo, sobre lodo, 
acumulando todas las herejías, no hubiese acumulado todos los 
desordenes dei espíritu humano, y por contraposicion, todas las 
pruebas de la verdad católica que los previené y los corrige. 


CAPÍTULO VIII. 

PASO DEFINITIVO DEL PROTESTANTISMO AL PANTEÍSMO. 

No nos resta mas aliora que manifestar el trecho que media en¬ 
tre la herejía protestante y las herejías antisociales que han sido 
cl terror, y que son todavia el peligro dc nuestra época. 

El Protestantismo hemos dicho que tendia á ellas por dos cor- 
rientes; el Naturalismo y el Panteísmo. 

Hemos ya manifestado en la primera parte de esta obra, como, 
partiendo dei libre exámen, y pasando por Ia negacíon sucesiva 
de la ensenanza católica, dei Sacramento, de la divinidad de Je- 
sucristo, de la Escritura, de toda creencia en lo sobrenatural, el 
Protestantismo habia pasado dei Luteranismo al CalYinismo, dei 
CalvinismoalSocinianismo, delSocinianismoal Teismo, dei Teis- 
mo al Materialismo y al Naturalismo puro. 

Y aqui se abismó todo. 

Lo que sobre lodo nos hemos propueslo demostrar, es que el 
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Filosofisino, que fue el agenle imnediato de esta grande destruc- 
cion , no era otra cosa que una cmanacion dei Protestantismo. Fue 
desde luego erapujado hasta sus últimas aplicaciones por cl furor 
francês, fatal para el error al cual compromete, y que lo niega 
despues de haberlo inspirado; pero él era hijo verdadero y legí¬ 
timo dei Protestantismo, nacido dei Socinianismo en Inglaterra y 
en Ginebra, propagado por la prensa de la Holanda, é importado 
solamenle en Francia. 

Por lo demás, nosotros le vemos en la misma época, y desde 
173S, nacer desí mismo y dcsarrollarseenlatierra clásica dei Pro¬ 
testantismo, en la Alemania. Sus partidários se llamaban concien - 
ciarios, así como en Inglaterra se llamaban libres pensadores, sien- 
do sus jefes Malh. Kuntzen, Edclmann, Nicolaí, Wolfenbiiltel, 
Reimarus, Lesseing y otros teólogos, profesores y doctores pro¬ 
testantes. En una nube de escritos titulados: las Verdades inocen¬ 
tes; el Frailesin máscara; el Cristo y Bélial; la Divinidad de la ra¬ 
zon ; el Grito de la rason desde lo alto de su cátedra; de la Imposibilidad 
de una Reoelacion divina; de la Falsedad de la resurreccion ; dei Objeto 
de Jesús y de sus discípulos; la PequeTia Bíblia; Almanach de lasigle- 
sias y de las herejías; Ensayo dei sistema de dogmática bíblica; Cartas 
sobre la Biblia de Folkstone; la Nueva reveladon; Explicacion dei plan 
y dei objeto de Jesús y de algimos oiros ; Historia de la mia de Jesús 
por él mismo, etc. etc., el Naturalismo hacia su cxplosion como 
una fermentacion de la razon protestantizada. Allí se ensenaba, que 
«se deberechazar el Coran cristiano, no menos contradictorio y tan 
« poco autêntico como el de los turcos, para atenerse, como He- 
«noch y Noé, á la razon sola, á Ia conciencia, que la naturaleza da 
«maíernaliuenle á todos los horabres, y que les enseüa á vivir ho- 
«iiestamento, á no danar á nadie, â dar á cada cual lo que le per- 
«tenece. Esto. es la verdadera Biblia. El cielo y el infierno es la 
«conciencia. No hay Diosni diablo. La Biblia no hace diferencia 
«entre el matrimonio y lafornicacion. Es preciso purgar la tierra 
«de sacerdotes, dereyes, de todas las potestades establecidas 

Verdad es que el Protestantismo, no todo habia llegado hasta 
(al punto: habia la cola de ortodoxos, que proteslaba contra la ca- 

1 Ac la hist. Eccl. nostr. temp. tomo IV, pig. 131 ; VI, 292; XII, 1)9; 
XVIII, 987, seq. —Vóase tambien EIster, Memórias de Juan Chr. Edclmann, 
i> propósito dei Dr. Strauss.—Alzog, Hisl, ttniv. de la Iglesia, tomo IV, pági¬ 
nas 274 y 273. 
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beza; pero existia entre ia una y la otra una comunidad de prin¬ 
cipio, que por un encadenamiento lógico no formaba de todo ei 
Protestantismo mas que un solo cuerpo de herejía, que iba des- 
plegando sus anillos, y avanzando dcevolucion en evolucion há- 
cia el escollo dei Naturalismo. 

Hemos visto ya como este escollo viene á ser el de la sociedad, y 
por cuál subterrânea senda partiendo desde Rousseau áLuis Blanc, 
ilustrada á nuestra vista por latea de Proudhon, la negacion dei 
sistema cristiano dclacaiday dela Redencion, quitando la grande 
explicacion y el grande remedio dei mal cn ei mundo, conducia 
á los sistemas socialistas, que atribuyéndolo á la sociedad y á la 
Providencia, se empenan en conseguir su reparacion al través de, 
la destruccion universal. 

Mas el Protestantismo, que babia conducido el mundo al So¬ 
cialismo por medio dei Naturalismo, debia precipilarle en él por 
medio dei Pantcismo. 

La naluraleza humana ti ene horror al vacío dei Infinito. Tras- 
tórnala el vértigo cuando se baila al borde de este abismo, y pre- 
cipitase locamente en él, cuando no está en comunicacion regu¬ 
lar con él por el medio de la Religion verdadera. Laimpiedad mis- 
ma, que forma este vacío dei Infinito, lo Hena á medida que lo va 
formando, por la divinizacion de lo finito, que ella le sustituye. 
Los altares no están jamás un instante sin divinidad y sin adora¬ 
dores; y cuando de ellos es precipitado el verdadero Dios, la diosa 
Razon sube á ocupar su pueslo. La religion dei vicio y dei crímen 
protesta contra la irreligion; y el crímen mismo, antes que sufrír 
el suplicio de la nada, irá delante dei castigo, decretando el Ser 
supremo. 

Mas estos enormes extremos que prueban hasta qué punto el 
Iiombre es religioso, no pasan de accesos de locura, que duran 
poco. Es indispensable que para regularizar la satisfaccion de este 
sentimiento echemos mano de la veTdad, ó de un error mas es¬ 
pecioso. 

La sociedad francesa salió dei Naturalismo para remontar al 
Catolicismo; la Alemania protestante para ir á hundirse en el Pan¬ 
teísmo. 

La reaccion religiosa en Alemania tendió hácia el Panteísmo, 
hajo la influencia de Kant. Y, j cosa digna de observarse! cl mas 
grande genio que ha honrado el Protestantismo, Leibnitz, no tuvo 
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sobre élla menor influencia. "Verdad es que Leibnitz, aunque pro¬ 
testante, gravito toda su vida hácia el Catolicismo, y que acabó 
por inclinar ante él sn robusta cabeza; mas, ;con qué candor de 
intencion, con qué grandeza de espíritu, cpn quémajestad de ca¬ 
rácter! ^Tuvo ni tendrá jamàs el Protestantismo una lumbrera 
mas propia para ilustrarle, mas digna de ser seguida, que le alla- 
nc la Yuclta á la unidad por una autoridad mayor, y que le con¬ 
quiste la abjuracion dei error con mas gloria? Pues bien, este 
grande hombre no dejóimpresa la mas leve huella, el mas ligero 
movimiento en el Protestantismo; poco falta que este no le recha¬ 
ce, y que su grande gloria no sea importuna á los Protestantes, 
tanto como es querida de lahumanidad- 

JGsta influencia que Leibnitz no tuvo en el Protestantismo, es- 
taba reservada áKant, Fichte, Schelling, y sobre todo áHegel. 

Estos parecieron y hasta se creyeron de buena fe los defenso¬ 
res dei Cristianismo, en enanto esto es posible con una doctrina que 
sin tencr mas que la razon natural para llegar á un fin sobrenatu¬ 
ral , no puede evidentemente llenar un abismo sino dejando otro 
abierto. 

Kant hizo la guerra á la metafísica racionalista en su Critica ik 
la-razon pura, y procuro afirmar la Religion y levantar e! Cristia¬ 
nismo sobre la base de la -razon prádica y de la comiencia moral. 
Schelling continuo la tarea de sostencr el edifício cristiano por el 
sentimiento religioso; y por fin e! mismo Hegel, envuelto en una 
fraseologia bíblica, admitia y sostenia «que la Religion es en sí 
«rnisrna lo mas importante que hay ; que el conoccrla en su esen- 
«cia es el fin de toda sabiduría ; que la Religion cristiana tiene en 
«su constitucion eclesiástica una significacion histórica y univer- 
«sal mas profunda de lo que admiten los Racionalistas, etc.» 

Sin embargo, bajo estas doctrinas, <,qué sucedia? Abierto es- 
taba un abismo en donde no solamente el Cristianismo, sino la 
Religion natural, lalibertad moral, lacivilizacion, todo principio 
social determinado iban á desaparecer. 

Como los entendimientosnoestaban contenidos por ningundog- 
ma cierto, por ningnna doctrina fija quetuviese autoridad sobre Ia 
razoD para regularia y satisfaccr en ella la necesidad que tenia de 
verdad final, de verdad total; y como el Cristianismo, bajo la ac- 
cion prolongada dei libre exáinen , aun para aquellos que no lo 
habian abiertamente desechado, babiallegado á ser una doctrina 
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hasta tal puuto diversificada y diversificable que podia revestirse 
de todos los sistemas; Kant abrió unaruta, queprolongaron des- 
pues Fichle y Scheiling, en la cual, fatigados los espíritus dei va- 
cío de la naturaleza^e precipitaron coa todo el ardorque pudie- 
ron impulsarles las pasiones, que debia terminar en Hegel y en 
sus discípulos, en eí mas extravagante Panteísmo , en el mas gro- 
sero Comunismo. 

Probemos exponer enun sucinto análisis ladcduccion de estos 
sistemas. 

La filosofia práctica de Kant sentaba como hecho una dualidad 
primitiva: el sujeto y el objeto, el yo y el no-yo. «El sujeto, co- 
«mo facultad de sentir y como facuítad de conocer, es el princi- 
c pio de la forma de nuestras representaciones.» Las nociones son 
vanas, si se las separa de la matéria que suministran los senti¬ 
dos : la matéria que los sentidos suministran nada ofrece de nc- 
cesario sin la forma que le dan las nociones. Así pues, todo co- 
nocimiento supone la union de la forma y de la matéria, el con¬ 
curso dei sujeto y dei objeto; y esto es lo que constituye la expe- 
rieccia, grande criterium de la filosofia de Kant. 

Kant anade: « Claro es que el sujeto y el objeto no son los seres 
«reales en sí mismos, pues no conocemos al sujeto sino con re- 
«laeion al objeto, ni al objeto sino relativamente al sujeto, sin co¬ 
ei nocer la naluraleza íntima dei uno ni dei otro. Álguna cosa debe 
«haber oculta bajo el sujeto y el objeto; inas esta exislencia, ó este 
«ser, cualquieraquc sca, nos cs desconocido, y equivale para nos- 
« oiros á X. No podemos jamás esperar ni aun debemos tantear el 
«penetrar hasta él; porque los sentidos y las nociones solamentc 
«nos ofrecen testimonios relativos, que no pueden elevamos sobre 
«la experiencia.» 

Esta X misteriosa, sin embargo, debia despejarse, y llegar á 
ser el Dios dei siglo. El haberlo establecido solamente como el 
único ser real, y el no haber dado sino un valor relativo y feno¬ 
menal al sujeto y al objeto, era el haber legado á los que habian 
de venir la tentacion de hacerlo prevalecer sobre el sujeto y el 
objeto, y de sacrificarlos á él. 

Fichte tomó desde luego por su cuenta el objeto, y considcrán- 
dole por rclacion al sujeto, observa «queeste, cn la concurren- 
«cia de uno y otro, tenia la parte activa, y el objeto tan solo la 
«pasiva; que era cogído, formado, determinado por el sujeto; y 
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«que, coroo no tenia consistência ni valor objetivo sino por esta ac- 
«cion plástica dcl sujelo, podia decirse que habia sido criado por 
«el sujeto.» De aqui nació et sistema dei Idealismo transcendente de 
Fichte, en cuyo sistema, «no hay otra existência qne la dei su- 
«jetoó dei yo. Todo lo que no es el yo, todo cl universo por con- 
«siguiente, no es mas queel no-yo, es decir, Ia antítesis natui‘al 
«y necesaria dei yo, acompanándolo como la sombra acompanaá 
« la luz. EI senlimicnto dei yo se tienepor el pensamiento. La ope- 
«racion dei pensamiento es doble, pues consiste en abslraer y re- 
«flejar; abstraer todo lo que no es el yo, y el universo no es otra 
«cosa sino eslaabstraccion: rellejar, es decir, rcplegar Ia accion 
«dei pensamiento sobre el yo, cuya existcncia queda depurada ó 
«desembarazada; por manera que el ser pensador y la cosa pen- 
«sada se confunden en una misma idea, y la ciência no es mas que 
< la exislencia percibiéndosc á si misma, y siluándose en esta pro- 
«posicion única que tiene una cerlitud inmediata: Yo=yo.i> 
Schelling vino á dar un paso mas en su Filosofia de la natura- 
le:-a. Así como Fichte habia hecho desaparecer el no-yo , é! hizo 
desaparecer el yo, mas para hacerle reaparecer en el estado de 
existência absoluta, en el estado de Dios, y elevar la fórmula de 
Fichtc: Yo=yo, á la fórmula: Dios= Dios. — Hé aqui el modo 
eon que llega á cila: — « No se trata ya de saber si las cosas fuera 
«denosotroslienen una existcncia real, si hay alguna cosa fuera 
«de nosotros; sino si nosotros mismos somos una cosa real en el 
«sentido transcendental delapalàbra. Pues, el objeto y el sujeto 
«son correlativos que se suponen eí uno al otro; y desde el mo- 
« mento en que se quita uno de estos términos, el otro se desva- 
«nece con él. La verdad no se halla sino en la existcncia abso- 
«luta, y no hay mas que ma existcncia, una, eterna, inmulable. La 
« abslraccion y la reflexion, que en el Idealismo transcendental de- 
«ben conducir al acto puro y libre, por el cual el Ser se pone á 
«sí mismo, son médios lentos é insuficientes; debe empezarse, 
«pues, por este acto puro y libre: la Filosofia es una creacion in- 
«dependienle, á Ia cual se llega dcstruyendo el uno por el otro 
«el sujeto y el objeto, y colocándose en el ponto en donde los dos 
«son igualmente indiferentes, y desde donde, por un acto de in- 
«tuicion intelectual, se concibe la existência absoluta. Esta exis- 
«tencia es Dios, el principio de la unidad y de Ia dicha: esta exis¬ 
ti tencia cs una; afirmaria es conoeerla, y conocerla es afirmaria, 
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«pues hay identidad perfecta entre cl conocimiento y Ia existen- 
«cia. El conocimiento que de Dios tenemos, es, pues, la existen- 
«cia misma deDios por el coiiocimiento y la conciencia que tiene 
«él de si mismo en nosotros; así como, segun Fichte, el conoci-, 
«miento que tenemos dei Yo es la existência misma dei Yo. — De 
«otra parte, fuerza es admitir en la existência absoluta una antí- 
«tesis verdadera, la de la unidad y de la pluralidad. El Ser, en 
«tanto que es unidad perfecta, debemanifestarse, ynopuedema- 
«nifeslarse en si mismo en su unidad, sino necesariamente en otro 
«que no seaél mismo, y por consiguiente en una pluralidad. Es 
«necesario, pues, queseaél mismo, y otro que él mismo; unidad 
«en su esencia, y pluralidad en su manifestacion. Y como Ia uni- 
«dad perfecta no puede concehirse sin manifestacion, ni la mani- 
«feslacion sin la unidad que elia manifíesla, síguesc, que ni lo 
«uno ni lo otro, ni la unidad ni la pluralidad, en tanto que uni- 
«dad y que pluralidad, no existen propiameníe, y que no hay mas 
«que la cópula, es decir, la existência pura y simple. Deus est in 
« fíeri .» 

Ó razon humana,; y cuál es tu vértigo! Y j á donde vas á per- 
derte en tu loca libertad ! 

El Pantéismo estaba ya hecho, y Hegel solo tuvo que precisar 
los términos y hacer las aplicaciones. «Unidad de sustancia en el 
«estado impersonal é indeterminado, cuando se la considera en 
«si misma; el Infinito indefinido, solo ser, sustancia y causa dcl 
«mundo visible. El Ser, lo Infinito, así latente, hacc esfuerzos 
«para exprimir todas las combinaciones ocultas ensu seno con 
«sus innumerables diferencias: dispierta, se revela, se expresa 
«cada vez mas en los seres que componen el universo, y que ofre- 
« cen estados siempre mas perfectos de este desenvolvimiento pro- 
«gresivo de la existência. Duerme en la piedra, sueiia en el ani- 
«mal; y no sale dei estado impersonal ni llega á la conciencia de 
«sí mismo sino en el hombre. Así el hombre no existe por sí mis- 
«mo, así como lodo elrestodel universo. Nada existe sino laexis- 
«tencia absoluta, sino Dios; y el hombre no cs otra cosa que esta 
«exístencia absoluta llegada ã su mas alto grado de desarrollo : 
«es Dios, y Dios en el supremo grado, Dios acabado, Dios co- 
«nociéndose Dios, Dios que ha llegado á la ccuacion de sí pro- 
«pio por la rcllexion y el sentimiento de su personalidad cn la 
«eual se contempla, Dios=Dios. 
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Échanse de ver las terribles consecuencias contenidas en esta 
doctrina. Si no hay mas que una sola esencia, que viniendo á ser 
la mtnraleza, comienza solamente á contratar una exislencia de¬ 
terminada, y que no llega al estado de pcrsonalidad, de concien- 
cia y de reflcxion sino en la humanidad, es absolutamente necc- 
sario el negar á Dios fuera dei hombre, negar una inteligência 
infinita, una voluntad infinita, una Providencia infinita, anterior 
y superior al mundo. De este modo el Panteísmo , segun la exac- 
ta expresion de Bossuet, no es mas que un Ateismo disfrazado. 
Pero es mucho peor que el Ateismo; porque el Ateismo dejael 
vacio de la negacion , y este vacío, con la boca abierta, grita en 
algun modo, llama á sí su Objeto, protesta contra su negacion, 
acusa la insensatez dei ateo, y no le permite otro refugio que una 
degradacion, un embrutecimiento de sí mismo, que le dejaá lo 
menos el recurso de la humillacion de su estado para salir de él. 
Pero el Panteísmo , identificando la existência absoluta con el 
mundo, transportando su personalidad divina en el hombre mis¬ 
mo , afirma á Dios negándole, burla el sentimiento que tenemos 
todos de su existência, satisface hasta la exaltacioa el que tene¬ 
mos de nuestra grandeza, y produce la peor de todas las obceca- 
ciones, la dei orgullo, y dei orgullo compalible con las mas viles 
pasioncs, dei orgullo disfrazado bajo la apariencia de la mas com¬ 
pleta abnegacion , pues en este sistema el hombre indivíduo no 
tiene existência distinta, no es mas que una molécula dei hombre 
m (jenere de la humanidad, única que exprime la Razon absoluta, 
y que es su mas elevada expresion. 

Àsí, en este concepto, el liombre no queda menos negado que 
Dios; no hay verdad distinta de él; fuera Icy moral que pongaen 
juego su libertad; fuera temor y esperanza para el porvenir; fue¬ 
ra personalidad, en una palabra: cada uno queda asimilado á la 
masa, como esta lo cs á la Divinidad. Pero al mismo tiempo que 
es á ella asimilado, se la asimila á sí; de la libertad general deí 
hombre, de la libertad absoluta dc Dios, hace su propia libertad; 
y sus pasiones mas desordenadas quedan no solamente emanci¬ 
padas de ia conciencia individual, de la dei género humano y 
dei sentimiento de la Divinidad , siuo tambien autorizadas, con¬ 
sagradas, divinizadas , como no siendo mas que su expresion, su 
determinacion activa. Y.para decirlo todo de una vez, en este 
monstruoso sistema Dios y el hombre son á la vez negados y aíir- 
19 * 
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mados el uno por el otro, negados para el bien y afirmados para 
el mal. Dela nocion de Dios se separan las ideas derodependen- 
cia, de justicia, de providencia, de sabiduría, de hondad sopre- 
ma; de la nocion det hombrc se separan las ideas de liberlad mo¬ 
ral , de responsabilidad, de conciencia, dc mérito y de virtud; y 
cuando queda formado en Dios y en el hombre el vacío, la ausên¬ 
cia de todo bien, se hacen pasar á Dios las pasiones dei hombre, 
y al hombre el derecho de Dios; y dei uno y dei otro así arrui¬ 
nados, se hace un solo mónstruo que liene de Dios el poder ab¬ 
soluto , y dei hombre la perversidad. 

Por cúmulo de delirio, este va creciendo. La Idea infinita, Ia’ 
Razon absoluta, segun el Hegelianismo, vaga y confusa en si mis- 
ma, empieza solamenle á tomar una existência determinada en 
Ia naturaleza, cd la cual se va dispertando por grados desde la 
piedra hasta el hombre, en quien solamente alcanza la concien¬ 
cia de sí misma. Mas llcgada atíí, no por esto se detieno, sino 
que continúa en progrcsar incesantemente, y producc las evolu¬ 
ciones históricas de la humanidad, como ha producido ya los rei¬ 
nos dela naturaleza. La historia, y toda lasucesion de los hechos 
que la componen,-tampoco es mas que la sucesion de las mani- 
festacioncs siempre mas perfectas de la existência absoluta; y es 
parael desarrollo dei espíritu universal lo que es la reflexion pa¬ 
ra el espíritu individual: en los períodos sucesivos vienen á co- 
locarse bajo una forma palpablc y viviente, y con un órden lógico 
y necesario, todos los elementos interiores de la idea divina. En 
cada época, las constituciones, cl arte, la religion, la Filosofia 
l.ienen una raiz comun, el espíritu dei tiempo, que es en sí mismo 
el Espirilu universal, la Idea infinita en su término de desarrollo 
relativamente el mas avanzado. Por ahí, todo, hasta los crímenes 
mas horrorosos, quedan justificados si están conformes con el es¬ 
píritu dei tiempo; y las virtudes mas heróicas quedan reprobadas 
si le son contrarias. El último estado de la humanidad es al pro- 
pio tiempo el punto mas elevado de la existência absoluta; y des- 
envolviéndose de continuo esta existencía, cada época puede y 
debe obrar para la destrnccion de lo que la precede y la realiza- 
cion de sus mas ventajosas y sus roas perversas teorias, con el 
sentimiento de Io Infinito y de lo absoluto, haciendo un legitimo 
esfuerzo para manifestarse. 

Esta teoria dei dcsenvolvimiento sucesivo de Dios en la histo- 
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ria cs Ia teoria revolucionaria elevada á su mas alta potência, á 
Ia potência de lo absoluto, dei Falam, pero dei Falum para ser¬ 
vir á Ias mas leroces pasiones desencadenadas, jqué digo! exci¬ 
tadas porei sentimiento de la legitimidad, ó mas bien de la divi- 
nidad de su accion. Así vemos á los maestros de esta teoria, atm- 
que mas circunspectos que sus discípulos, haíiar, sin embargo, 
entusiasmo para celebrar las virtudes de Robcspierrey deMaral. 

Mas esta teoria no ha completado toda su aplicacion en el prin¬ 
cipio revolucionário; porque este principio, si bien derriba los 
tronos y las superioridades políticas, deja subsistir las condicio¬ 
nes sociales, los princípios eternos de la propiedad, dei matri¬ 
monio, de la libertad moral, y de la individualidad de las existên¬ 
cias. Pues, como dijimos ya en otra parte, el Panteísmo cxcluye 
todas estas distinciones: si Dios lo es todo, nada hay que no sea 
Dios; todas las existências quedan absorbidas en lo absoluto de 
la Existência; ninguna se pcrtenece á sí propia, y nada tiene de 
consiguiente que le pertenezea: siendo cl Panteísmo el Comu¬ 
nismo de lo finito y de lo Infinito, no halla su completa expresion 
sino en el Comunismo social de los diversos elementos de lo fi¬ 
nito tomado en sí mismo. Si lo finito colectivo no es nada, ^corno 
lo finito particular, que es tan solo su elemento, seria alguna co¬ 
sa? Todo confusion, todo comunismo, todo cáos social, tal es, 
pues, cl término dei Hcgelianismo. 

Nada he violentado ni en la exposicion de esta doctrina, ni eu 
la extension do sus consecuencias; nadahc dicho que no schaya 
formulado ni practicado á nuestra vista; y serian tan fáciles las 
citas como las juzgo ahora supérfluas. 

Lo que importa observar bien ahora es que el Panteísmo, ade- 
más de haber bailado su antecedente en la doctrina protestante 
dei esclavo-arbitrio, como el Naturalismo en la dei libre exámen. 
ha germinado, y se ha desenvuello en el seno dei Protestantismo, 
y sobre su terreno primitivo; que sus doctores y sus adeptos eran 
admitidos como cristianos protestantes, en oposicion con los ra- 
cionalistas propiamente dichos; que estos ocupaban las cátedras 
de la ensenanza teólogica, y se ponian en la línea de los defen¬ 
sores dei Cristianismo 1 ; por íin, que el Hcgelianismo es un sis- 

1 Así, cosaexlraüa, exclama cl historiador Alzog, habíase llegadoá desco- 
nocer hasta on tal punlo el Cristianismo, qnc sc creia volver á encontrar su ver- 
dadero espiritu en un sistema que, como el de Uegel, ve cn Dios la razon im- 
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tema teológico protestante, explicando á sa manera los dogmas 
de la Trinidad y de la Encarnacion. En la exposicion que de él 
acabamos de hacer, le hemos despojado de sus fórmulas dogmá¬ 
ticas, tan plausíbles, tan admisiblcs para la razon emancipada de 
la Iglesia, como todo el simbólico de las demás herejías, y me¬ 
nos chocante, menos repugnante por cierto que la doctrina ge¬ 
neral protestante dei esclavo-arbitrio y de la justificacion por Ia fe. 

Así, segun Hegel, la esencia absoluta, Ia sustancia de todas 
las cosas considerada en sí misma, y antes de todo desenvolví- 
miento, es el Padre, ó la primera persona dcl mistério de la Trí- 
nidad.—El paso de lasustancia indeterminada á la existência rea¬ 
lizada, la transformacion de la esencia infinita en universo, en 
mundo crcado, en lo que llamamos la naturaleza, es Dios el Hijo, 
la segunda persona, que exprime ó maniíiesta cuanto hay cn la 
sustancia divina.—En fin, cuando cl Espíritu llega al término 
de todos los desenvolvimientos, se reconoce á sí propio; cuando 
afirma la identidad de lo finito y de lo Infinito, cuando por esta 
intuicion y esta afirmacion , vuelve á entrar en alguna manera eií 
si mismo, se iguala á sí mismo, se completa á sí mismo, es el Es¬ 
píritu Santo, la tercerapersona, y es el espíritu humano. 

El dogma de la Encarnacion es igualmente respetado en Ia es- 
cnela hegeliana, con sola la diferencia que la doctrina dcl Verbo 
hecho carne, de Dios hecho hombre, en lugar de ser particula¬ 
rizada en Jesucrito, es generalizada en la humanidad; y Slrauss, 
discípulo de Hegel, en su Vida de Jesiis, no ha hecho mas en este 
órden de ideas que despojar la doctrina crisliana de su vestido 
histórico; mas Ia ha conservado transportándola en ei género hu¬ 
mano : segun él, como segun toda la escuela hegeliana, la espe- 
cie humana es el Verbo. 

Por lo demás, toda esta teoria panteista hegeliana nada tiene 
de original; y es tan solo, si mal no nos acordamos, un retorno 
á Ias antiguas teorias de los Gnóslicos y de los Neo-Platónicos : 
Strauss no hace mas que reproducir áFilon; y el ciclo de las .he¬ 
rejías termina como habia empezado diez y ocho siglos hace. 

Así esta doctrina ha podido presentarse autorizada por el Pro- 

personal, no llcgando á la condenda de sí misma sino en cl espíritu dcl hom- 
bre, quedestrnyc la lihertad divina y humana, y precipitando la humanidad dc 
las inefables luces dei Evangelio cn las tinieblas dei Paganismo, evoca de este 
eáos, como árbitro supremo de todas tas cosas, la ciega nccesidad (áváyxr,). 
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tcstantismo que la ha dado á luz, y darse como un progrcso final 
sobre todas las evoluciones de esta grande herejía. Lecmos asi- 
inismo bajo todas las formas en los Ànales alemanes, que «la ini- 
«sion de la Igjesia protestante es de arrancar la fe al Cristianis- 
«íiio evangélico; que Lutero fue solo el precursor dei grande 
«Hegel; que el Protestantismo puede existir sin la Biblia, ya tiem- 
«po hace decrépita, ó envejecida, llena de errores sobre las cues- 
«liones mas importantes de la vida, y que puede, con la ayuda 
’ «de la ciência y de la civilizacion , reemplazar eficazmente toda 
«disciplina moral 

Bajo el nombrc de Esencia dei Cristianismo, Feuerbach y Bruno 
Bauer vinieron, despues de Strauss, á hacer descender el Hege- 
lianismo sobre el terreno de la política social, y á proclamar el 
advenimiento dei Comunismo. En su programa de 1843 critican¬ 
do el viejoLiberalismo, declarabaesta escuelaque de alli en ade- 
lantetratábasc de arrancar dei pueblo las ilusiones sobre las cua- 
les reposa actualmente nuestra vida políticay religiosa, de poncr 
las masas en movimieato, de destruir la organizacion militar, de 
ensenar al pueblo á gobernarse á si inismo y á hacerse justicia, 
de arrancar el mundo germânico á la muerte, y de asegurar su 
porvenir, transformando el liberalismo en pura democracia. 

El Protestantismo no rechazó la responsabilidad de semejantes 
lendencias. Para hacerlo así, hubiera sido neccsario que hailase 
en él algun fondo de creencia comun, sobre el cual pudiese apo- 
yarse y rehacerse. Pero tan Iéjos se hallaba dc esto, que todas 
las facultades teológicas de Prusia acompanaron con sus aplausos 
las reclamaciones de Bruno Bauer en favor de la libertad teológica; 
y las últimas tentativas hechas con el objeto de obligar á los pre¬ 
dicadores prusianos á adoptar algun símbolo positivo dei Cristia¬ 
nismo por regia dc la instruccion de la juventud y dei pueblo, 
han venido á estrellarse contra Ja negativa de estas mismas fa¬ 
cultados, exceptuando el decanato dc Bcrlin y de Hcngstcnberg a . 

1 Et respeto de Ia Biblia y dc la divina persona de Jesucrislo no era mucho 
mayor en los primeros reformadores que en los últimos, y Slranss no ba so¬ 
brepujado mucho á Lutero. Lo veremos à no tardar. 

9 El Anglicanismo bajo sn cohesion factícia no encierra menor division, ni 
menor inntilidad. En mayo de ISiO se promovió en la címara alta sobre los 
treinta y nueve artículos un debate en el cual se preguntó si el clero mismo 
ereia en la verdad dc los artículos que suscribia. A esta pregunta vespondió 
uno de los obispos que todos los raiembros dei clero creian en ellas; oiro, que 
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En una palabra, todos los recursos dei Protestantismo parare- 
accionar contra las últimas consecuencias de su principio pue- 
den compendiarse en este dicho de Nicolás Harms: «Yo escribi- 
«ria sobre la una de mi dedo pulgar lodo Io que ha quedado de 
«dogma generalmente creido en la Iglesia protestante.» 


CAPÍTULO IX. 

RELÁCION KIXAL DEL PROTESTANTISMO COS EL SOCIALISMO. 

Nos propusimos demostrar hasta el Gn el movimiento dei Pro¬ 
testantismo hácia el Panteísmo , y presentar, desde cl orígen dei 
Cristianismo, la herejía bajo sus mil nonibres y bajo sus mil for¬ 
mas, girar siemprc por cse círculo dei Panteísmo, por donde hu- 
biera conducido el mundo á la disolucion de la cual le saco el 
Cristianismo, si la Iglesia católica, por el prodígio de su exencion 
dei error universal, no hubiese constantemente burlado sus pro¬ 
jectos, y alta é invencihlemcnte mantenido el sagrado depósito 
de !a fe y de la civilizacion cristianas. 

Ahora, empero, nada hav tan fácil como demostrar, que ei des- 
encadenainienlo dcl mal, que bajo cl nombre de Socialismo y de 
Comunismo, pone en nueslros dias esta civilizacion en problema, 
no es otra cosa sino la aplicacion cn grande de este Panteísmo, 
de este Hegelianismo protestante, combinado con el Naturalismo, 
cuyo orígen comun hemos asimismo manifestado hallarse en el 
Protestantismo. 

Hemos hecho ver ya al Racionalismo francês nacido de Ia es¬ 
cada escocesa, terminar en la escuela alemana, y transforinarse 
rápidamente en Eclectisrao, en Syncretismo y en Panteísmo. He- 

nadic creia; un tcrcero, que era imposible el aceptarlas, sobre lo cual anadió 
un cuarto, que todas Ias personas razonables las sascribian cn masa, pero rc- 
servándosc el no creer lo que les pareciese conveniente. Lo que ha pasado des- 
pues cn Inglaterra solo ba servido para poner mas en evidencia y en accion esta 
division escandalosa, y al rnismo ticrapo muyinstrucliva para una inultitud de 
almas rectas y desenganadas, que han tomado y van tomando todos los dias su 
vuelo hácia la unidad. 
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gel todo entero ha pasado á Francia en el Sr. Cousin. EI Sr. aba¬ 
le de Yalrogcr por sus tão juiciosos y delicados como sólidos Es¬ 
túdios críticos sobre el Raciomlismo contemporâneo, ha puesto en su 
mayor evidencia la identidad de las dos ensenanzas en Francia y 
en Alemania. Esta obra excelente nos dispensa de entrar en por¬ 
menores sobre este punlo : bástanos referir á ella á nueslros lec- 
íores; y adetnás la verdad de esta relacion ha quedado tan coin- 
pletamente justificada en sus consecuencias, que seria hasta trivial 
en el dia el insistir demasiado en el empeno de hacerla resaltar. 

Mas de treinta aiios hace que el Panteísmo protestante, ha pa¬ 
sado Ia frontcra con cl Sr. Cousin, y que este prestigioso talen¬ 
to, en las diversas pcregrinaciones que hizo atravesando Ia Ale- 
mania en 1817,1818,18M, y en las relaciones que luvo con Wette, 
Schlciermacber, Jacobi, Schelling, y con el mismo Hegel, contrajo 
cl mal de este error pestilencial, cuyos gérmenes trajo à Francia, 
como ciucuentaanos antes Yoltaire habia traido de Inglaterra los 
dei Filosofismo. 

' De estos gérmenes sembrados con toda la destreza de un talento 
que sabia ocultar el plagio bajo las formas de la inspiracion y 
recibidosqpor un terreno que el Filosofismo, el Naturalismo y el 
vacío de lodacreencia habian hecho maravillosamente propio para 
dejarsc penetrar por ellos, nacieron las doctrinas fatalistas, hu¬ 
manitárias y progresistas. 

1 Gracias, escribe et Sr. Damiron, gracias ft csa feliz flcxibilidad de espí¬ 
rito que tomando tan presto una habitnd como dejando otra, se amolda á todo, 
hasta el cxtranjerismo, no tardo cn posccr las opiniones y cl lcnguaje de un 
filósofo alcman. Se apodero, desenvoirió, exprimió las ideas de su maestro, 
como si de su boca las bubicsc rccibido, y llcvó la Gdelidad dc ia imitacion 
basta ai germanismo : pareció un apóstol. Este modo de quedar poseido de sus 
ideas, esta facilidad de bosquejar cn cuadros abstracciones metafísicas, esta 
vívacidad de espírito, estos arranques de golpe de vista, estas «plosioncs de 
concicncia de que sc componian sus improvisaciones á la vez tan animadas y 
tan sérias, tan fácilcs y tan imponentes, y hasta sus debilidades, que presen- 
taban Ias trazas dc un espiritu que descansa de Ia inspiracion, todo era de un 
poeta. (Globo j número dei 6 de noviembre de 1824). 

Mo podia concebirse en Bcrlin cómo imponaba él á Francia una doclrina, 
sm ni aun nombrar su autor, y ilegel se chanceaba de este proceder con una 
indulgência algo satírica. Yo no cico que el Sr. Cousin baya querido cngala- 
narse cou lo que no es suyo; pero, llevado de su imaginaeion, ha crcido haber 
concebido por sí mismo lo que babia aprendido de otros. Con la mejor buena 
fe dei mundo, haciendo una amalgama de Kant y de Hegel, pcrsuadiósc haber 
ereado alguna cosa. (Lerminier, Cartas filosóficas á uno de Berlin . 1833). 
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La Filosofia dei êxito, cuyas deliraatcs doclrinas hemos ya dado 
á conocer, inspiro la historia, y acostumbrõ 4 las almas á no in- 
dignarse, á no connioverse sino por el solo placer de laemocion, 
tanto á la vista de las mas horribles atrocidades, como de las mas 
angélicas virtudes; á no ver mas en cilas que un falai é inevita- 
ble acontecimiento dc la idea revolucionaria, un drama en don¬ 
de el personaje que mas horror inspira es el mas aplaudido, por¬ 
que desempena mejor su papel, y en el que se perdonan todos los 
crímenes precisamente por el efedo que producen, y por el êxito 
que obtienen. Desde la Historia de la Iíeeolucion dei Sr. Thiers, 
que ha á Io menos resarcido por la dei Consulado, hasta esos Gi- 
rondinos de Lamartine, despues de los cuales no hay mas que llo- 
rar sobre el Ángcl de las Medüaciones, pues, lo que hace su crí- 
men forma asimisrao su castigo, toda la historia estuvo consa¬ 
grada al culto de la necesidad, y á la violacion de esta conciencia 
dei género humano, cuya abolicion parecia imposible á Tácito, 
y que nuestros historiadores modernos, debiendo ser sus venga- 
dores, no han tenido reparo de inmolar sobre las aras de la opi- 
nion á los mónstruos mismos que ellos debian sacrificarle. i.Quién 
podrá decir cuán iniüensa parte ha tenido este fatalishko históri¬ 
co en perverlir el sentido moral, y en emponzonar la fantasia? 
¥ al mismo tiempo ^quién será capaz de poner en duda que su 
orígen no este en el Panteísmo protestante importado de Alema- 
nia, y anleriorinente en la doctrina teológica dei esclavo-arbilrio 
y de la justificacion por la fe ? 

Ni fue solamente la historia, sino la Filosofia en sus mil cáte¬ 
dras pagadas por el Estado, el Periodismo con sus romances de 
iblletin, en que se deleitaba la clase media conservadora, la eco¬ 
nomia política por todas las plumas y todas las bocas de nuestras 
academias, el arte dramático por todas sus representaciones tea- 
trales, todas las produeciones, en una palabra, dei espíritu hu¬ 
mano, las que infiltraron en Ias venas dei cuerpo social el veneno 
dei Hegelianismo, por la glorificacion de todos los vicios, la cen¬ 
sura de todas las instituciones, el ultraje á la Religion en sus mas 
sagrados caractéres, la sublevacion de todos los maios instintos 
de envidia, de revuelta y de licencia contra Ias leyes de la na- 
turaleza y de la sociedad. El Catolicismo era el único, que por 
medio de los gemidos y de Ias proféticas alarmas de sus pontífi¬ 
ces proteslaba contra esta general inundacion, y solo recogiapor 
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pago los enojos y los desprccios de los que iban á ser sus víctimas. 

No hay duda que se han visto en otros tiempos escritos impíos 
y licenciosos; pero lo que no se babia visto, es la impiedad eri¬ 
gida en religion, y la licencia en moral; es la violacion de todas 
las leves bajo el nombre de reforma, la barbarie bajo el nombre de 
progreso; es, en fin, el genio dei mal bajo el santo nombre de Dios. 

Formáronse religiones con sus reveladores, sus ministros, sus 
símbolos, su apostolado ; y el ídolo de estas religiones era la Ifu- 
inamtad, el Progreso, teniendo á Dios por eseúcia, por leyes las 
pasiones, por medio la deslmccion de todas las instituciones so- 
ciales, y por objeto final el cáos de Ias teorias mas extravagantes 
y mas inmorales. 

Tales han sido sucesivamente el San-Simonismo, el Fourieris- 
mo, el Socialismo y el Comunismo, cuyo fondo era el mismo: la 
doctrina dei progreso continuo, la legitimacion de las malas pro- 
pensiones, la emancipacion de la matéria, la marcha de Dios en 
lahumanidad al través de Ias ruinas de todas las instituciones so- 
ciales, en una palabra, el Panteísmo. 

El poder destruetor de esta doctrina es aterrador, y cien veces 
mas grande que el dei mal hasta entonces reputado por el mayor. 
Un horabre que no cree ni en Dios ni en un juicio futuro,'es muy 
peligroso sin duda; pero el que á esta monstruosidad anade la de 
crecrse él mismo Dios, juez soberano y absoluto de todo cuanto 
existe, es un verdadero loco de atar. Esta locura, pues, es la dei 
Panteísmo, de la doctrina de la Humanídad-Dios, y siempre Dios, 
cada vez mas; bien que los últimos venidos son la mas alta ex- 
presion de Dios, y se creen realmente con la mision de reformar- 
lo todo, de crearlo todo, es decir, de destruirlo todo y de ani- 
quilarlo todo, que niegan, que atacanáDios, al hombre, á la 
sociedad, todo con la audacia inconçebible de un delirio que se 
cree ser la sabiduría divina, y la fucrza brutal que se cree inves¬ 
tida dei derecho divino, sublevando Ias pasiones mas salvajes, des- 
encadenándolas y arrojándolas sobre el mundo como los rayos de 
su divinidad. Nada hay ya mas allá de este horror, pues es el in- 
fierno, y el infierno armado con el poder deí cielo para desolar Ia 
tierra. 

Mas no se crea que hayamos acabado de manifestar todo el pe- 
ligro de esta situacion, única en la historia, y de la cual ha he- 
cho temer que no fuese el término. 
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En la primera parte de esta obra liemos demostrado como cl 
Protestantismo, por medio dei principio dei libre exámen, habia 
conducido el mundo al Naturalismo. 

Manifestamos en la segunda como, apartándose de Ia doclrina 
católica, habia, como todas Ias demás herejías, degenerado cn 
Panteísmo. 

El Naturalismo habia al principio causado solo sus estragos, y 
su fruto fue la revolucion dei siglo décimoctavo. Grande mal fue 
este, pero no el peor. 

El Naturalismo habia dejado un espantoso vacío, el vacío in- 
menso de Dios, en el seno de la natural eza humana. De este va¬ 
cío de) Iníinito debia salir el Panteísmo, seguido dcl Socialismo, 
como dei posoãel abismo, de que se habia eu el Apocalipsis: Una 
vez removida la piedra que lo tíerra, y sobre la cual dcscansan Ias 
sociedades, sube un vapor semejahte al humo de una grande hoguera , 
que oscurece el sol y el aire, y salen sin número aquellos animales mis¬ 
teriosos , con cara de hombre, cabellos de mujer y dicnles de leon, lle- 
vando todos igmlmente en su cabezauna coronadeoro, preparados )Ht- 
ra el combate, y temendo por rey al Àngel dei abismo, que se llama el 
Exleminador. (Cap. ix, 2-11). 

Si la ausência de toda crceucia hubiese sido en esta última épo¬ 
ca tan general como en el siglo décimoctavo, si el Naturalismo 
y el Panteísmo se hubiesen encontrado en su apogeo, hubiera te- 
nido lin la sociedad. Pero j fclizmentc, cuaudo reinaba el Natura¬ 
lismo , el Panteísmo social no habia aun aparecido, y Eabeuf llegó 
demasiado tarde! jFelizmente tambien, cuando el Panteísmo hi- 
zo su aparicion, y Proudhon acaba de llcgar, el Naturalismo ha~ 
bia perdido terreno, y Yoltaire se iba ya! 

Y nótese bien, en efecto *, que lo que hacc audaz al Socialis¬ 
mo contra la sociedad es el peligro de esta; y este peligro no 
consiste solamenteen que el Socialismo esté desencadenado.sino 
que consiste principalmente eu que la sociedad está desmantela¬ 
da. La propiedad y todas las instituciones sociales no se verian 
tau peligrosamenle atacadas, si no se hallascn tan en estado de 
serio; y lo que hace la fuerza dei Socialismo es la flaqueza de Ia 
propiedad y de la sociedad. Y £ de donde viene que la propiedad 

* Importa mucho que el lector entre aqui en el espíritu dc la nota que cor¬ 
responde á la pág. IG3. Y solo con la luz que da esta nota se ha de leer lo que 
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ylasoeiedad sean tan dcbiles? ; Ah! porque los títulos de iapro- 
piedad, porque los fundamentos de la sociedad están eu el cielo, 
en la fe, en la esperanza, en la caridad, en la moderacion, en 
la paciência, eu todas las convicciones, en todas las virtudes cris- 
fianas, que suponen la otra vida, y que por la perspectiva dei 
goce anticipado de la recompensa que allí nos espera, haeen acep- 
lar los rigores y las injusticias aparentes ó reales de la presente, 
aumentan, por la resignacion, la fuerza quedas soporta, dismi- 
nuyen por la caridad la superioridad que las impone, y las ha¬ 
een mirar como disposiciones preparatórias de la Providencia, cu- 
yas mirasson la prueba por el combate, y ciiyo fin es la fclicidad 
por la justicia. 

Suprimid todo este órdcn de cosas celestes y ulteriores que for- 
man el contrapeso al órden terrestre y actual, y este pierde to¬ 
dos sus litulds, todos sus lazos, todos sus fundamentos, y se di- 
suelve al menor choque. Dígasc lo que se quiera, la propiedad 
y todas las desigualdades sociales ui se explican ni se justifican 
siempre por sí misraas. Si son muchas veces el fruto dei trabajo 
ó la recompensa dei mérito, inuchas otras son tambien la suerte 
ó el patrimônio de la indolência y de la estupidez, y hasta algu- 
na vez la presa dei vicio y de la iniquídad. Y ann enando admi- 
tíéramos la enormidad de que la riqueza y todas las dislinciones 
dei bienestar son siempre merecidas por aquellos que las poscen, 
quedaria otra para devorar, y es, que todos cuantos yacen en el 
sufrimiento y en la miséria lo tienen igualmente merecido; y 
que si la Justicia suprema descendiese á la tierra para dar á ca¬ 
da cual lo que le es debido de los bienes de este mundo, nada 
tendria que cambiar en su reparticion. j Guántas fatigas solitá¬ 
rias, cuyos sudoresy lágrimas caen sobre un sucio qne no seles, 
devuelve! jCuántas virtudes dignas de nn trono, y que tienen 
apenas un asiento junto á un hogaT ya extinguido! Y aderaás, £se 
ban tomado en cuenta todas las lentaciones de la miséria, de la 
necesidad, de la desesperacion, dei aislamienlo ó de las malas 
companías, y aquella disminucion de la dignidad y de la confian- 
za propias, que es como la degradacion interior de la abyeceion 
externa, y que puede aplicar á la pobreza lo que decia Homero de 
la esclavitud, que el dia en que toca una alma, lehacc perder la 
mitad dc su virtud? Admito, por fin, que todas las cosas en mé¬ 
ritos y en diíicultades estén iguales y mezcladas entre los pobres 
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y los ricos, queda siempre en pié la cuestion : ^Por qué estos son 
ricos, y por qué aqueilos son pobres? ^Por qué el raayor núme¬ 
ro sufre falto de lo necesario, y el menor número nada en lo su¬ 
pérfluo? Çecir que esto es en sí justo, es la mas insolente de las 
paradojas: decir que esta injusticia es necesariapara el manleni- 
rniento de la socicdad, es descubrir esta sociedad á los golpes dei 
Socialismo, y justificar todas las teorias de aqueilos que quíeren 
el total traslorno de la sociedad para rehacerla de nucvo: decir, 
eu fin,como Voltaire, que Ia sujecion dei pucblo por el poder dei 
oro es el último término de las cosas : esto es, hallarse cn el ver- 
dadero Naturalismo, pero en un verdadero Naturalismo tan peli- 
groso como horrible. En una palabra, si no hay otra vida que dó 
un sentido a la presente; si no hay bienes futuros infinitos cuya 
reparticion deba vcrificarse cn razon dei mérito, así como esta se 
verifica en razon de la prueba; si estos mismos bienes futuros no 
se hacen al propio tiempo bienes presentes, y si Ia fe no tomaen 
cuenta su esperanza en provecho de la caridad y de la justicia, y 
si esta esperanza no constituye valores reales que circulen en la 
sociedad entre Ia pobreza y la riqueza; en una palabra, si toda 
esta admirablc economia política dcl Cristianismo queda supri¬ 
mida, el Socialismo, tan monstruoso como es, no llega á serio 
tanto como una tal sociedad. 

Haced tantos libros como querais sobre la propiedad; defen- 
dedla por las razones masnaturales, mas sensatas, mas ingenio- 
sas, todas las cuales, por fin de cuenta, podrán ser convertidas 
contra vosotros mismos, yo suscríbo á todas eilas: mas hay un 
libro anterior y superior á los vuestros, en el cual está escrito que 
todo hombre ha nacido igualmente para ser feliz, infinitamente 
feliz; para ver todos sus sudores contados , todas sus lágrimas en- 
jugadas, todas sus misérias terminadas, todos sus méritos retri¬ 
buídos, todasu sed de justicia y dc órden moral satisfecha : este 
libro es el corazon dei hombre, y su autor es Dios. El Socialismo 
es una verdad en su punto de partida, que es esta promesa de 
felicidad, de justicia y de equitativa reparticion de bienes en ra¬ 
zon de las obras, escrita en el corazon dcl hombre; y si halla tan¬ 
to séquito en las masas, es porque las coge por este medio. En 
lo que es falso, criminal, monslruoso, es en lo que está de acuer- 
do con vosotros, á saber, que no hay otra vida en la cual esta 
pròmesa tendrá su cumplimieuto; porque la negaeion de esta otra 
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vida desencadena en la presente todos los apetitos dei hombre. 

Hay, pues, en cl Socialismo, como en todo error, una cosa ver- 
dadera y una cosa falsa, que forman pareja. La cosa vcrdadera 
es la vocacion igual de todo hombre á la felicidad; Ia cosa falsa 
es la ncgaciondel cumplimienlo de esta vocacion en una otra vida. 

Vos, pues, conservador racionalista, vos os bailais de acuerdo 
con el Socialismo en lo que tiene de falso, que es la negacion de 
la otra vida; y no estais de acuerdo con él en lo que tiene de ver- 
dadero, que es el derecho dei hombre á la felicidad. Y así solo os 
diferenciais de él por una negacion de mas. 

De este modo, la sociedad racionalista no puede defenderse 
contra el Socialismo sino colocándose en lo falso completainente, 
anadiendo á la negacion de la otra vida la negacion dcl destino 
dei hombre á la justicia y á la felicidad. 

Mas ella se detiendc muy mal, aun á este precio, porunamuy 
sencilla razon, y es, que no tiene en su mano el disuadiral hom¬ 
bre de ser llamado á la felicidad, como lo tuvo el distiadirle dc 
la fe en otra vida. Negando esta, no ha querido hacerse cargo de 
aquella, y esta no puede hacerlo; y esta imposibilidad, junta á 
aquella negacion, constilnye la fuerza dei Socialismo. 

La fc cs como una válvula de seguridad por la cual se escapan 
ó se exhalan todos los dcseos y todas las csperanzas que tieneü 
su mas ardienle foco en el corazon dei hombre, y que no hallan 
todo su cumplimienlo cn esta vida. Cerrar esta válvula sin poder 
extinguir aquel foco, es preparar la esplosion. 

Así es como el Naturalismo conservador es culpablc dei So¬ 
cialismo en primera línea. El Socialismo, propiamenle dicho, no 
difierc dcl Naturalismo ,.sino en que atiza el fuego que este qui- 
siera apagar, y convierte en furor lo que cl otro quisiera conver- 
lií en embrutecimiento. 

Solo cl Cristianismo, j gloria á él! resuclve el problema sin des- 
encadenar el hombre y sin embrutecerle. Esta verdad de la vo¬ 
cacion dc toda humana criatura á la felicidad, de lo que el So¬ 
cialismo se haee una arma contra la sociedad que quisiera en vano 
esquivarlo, la acepta, la toma, ó mas bien, la recobra, porque 
le pertenece como toda verdad, y se la habian usurpado. Mas á 
esta verdad junta otra, que el Naturalismo y el Socialismo niegan 
de cohcierto : tal es la verdad de una otra vida, y la fe en una 
reniuncracion futura, en una equitativa reparticion de bienes en 
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razon de las obras, cn una final revolucion qué pondrá parasicm- 
pre al pobre Lázaro en la gloria, y al mal rico en los iufiernos. 
Y de este modo el Crislianisroo completa la verdad que hay en cl 
Socialismo, así como el Naturalismo completa el error. Diíiere 
dei Socialismo, en que este coloca el término de la miséria hu¬ 
mana mas acá dei sepulcro, y el Cristianismo lo pone mas allá; 
en que el Socialismo quiere realizar el cielo en la tierra, y con 
bienes cuya insuficiência absoluta vuelvc infernal su participa- 
cion , y el Cristianismo lo realiza en la otra vida, y con bienes que 
por ser infinitos colman los deseos dei hombre, y cuyo gusto an- 
licipado y esperanza son ya una dicha cn este mundo. Y como da 
el derecho á estos bienes futuros por prêmio dei respeto á los bie¬ 
nes presentes por parte de los que de ellos eslán privados hácia 
aquellos que los poseen, y por prêmio de los socorros que con 
los mismos dispensen estos- á aquellos, da con esto títulos á la 
riqueza, nn alivio á la indigência, una jusíificacion y un correc- 
fivo á la enorme y tirânica desigualdad que de una y otra resul¬ 
ta, y fundamentos eternos á la sociedad. 

Reto á cualquieraque explique esta de otro modo con nueslras 
eóstumbres cristianas; reto á otro que la justifique, y que justifi¬ 
que toda esa amalgama de que se compone; y su última palabra 
han de ser las blasfêmias espantosas de Proudhon, si el Cristia¬ 
nismo no es la primera. 

Esto es, no hay que dudarlo, lo que ha liecho posibles estas 
blasfêmias, hasta ahora inauditas ; esto es lo que ha dado unaac- 
tilud plausible al Socialismo. La sociedad se habia adormecido 
en el Naturalismo y en la posesion de los bienes presentes por sí 
mismos : el rico se habia encerrado en su fortuna, el industrial 
ensus cspeculaciones, el ambicioso en su posicion, cl hombre 
de Estado cn su poder, la sociedad entera en esta vida: se habia 
concluído ya con los viejos dogmas, y se Ies daba honorífica se¬ 
pultura: no se habia expulsado áDios, pero sele habia despedido 
con política; hacíanse grandes reverencias á Ia religion y á sus 
ministros, y se cubria con el oropel dei respeto el menosprecio 
de sus lamentos; se asislia como á un espectáculo á las eloeucn- 
tes protestas dei Sr. de Monlalembert, y se le toleraban por el 
placer de escuchárselas; dejábase al obispo de Chariresque pro- 
íetizase, y se leia con furor á Eugênio Sue; se toleraban las re- 
elamaciones dei episcopado, y se daba la contrasena á todos los 
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profesores de Filosofia contra la Religion, y á todos los maestros 
de las aldeas contrael cura; por fin, conrespectoal Cristianismo 
se habia tomado la posiciori media entre el respeto exterior y el 
desprecio secreto, y la petulância humana habia llegado á tal ex¬ 
tremo, que creia poder sosíener en el aire al mundo sin su Au¬ 
tor, y conjurar el dcsórden por medio de la corrupeion. 

De repente llama a la puerta un recien venido, y este es el So¬ 
cialismo. T pide á la propiedad sus títulos, â la industria sus cuen- 
tas, á la ambicion sus derechos, al hombre de Estado sus prin¬ 
cípios, á toda la sociedad sus fundamentos; y á tan imprevista 
interpelacion quedan todos sin palabra, no saben qué responder, 
pierden el sentido, se escapan, ó se enfurecem.. ;Por dicha el Cris¬ 
tianismo se encontraba allí para responder al Socialismo! ;Por 
dicha un movimiento de retorno hácia cl se habia, desde algun 
tiempo, declarado en las almas! jPor dicha el nombre santo de 
Pio IX, extendiendose por el mundo, habia amansado el leon 
popular que la religion pudo hacerse seguir moderándole, y el 
sacrifício heróico de un buen pastor logro rescalar con su san¬ 
gre la civilizacion que se hallaba en peligro en la capital de su 
império’! 

Desde entonces el Catolicismo ha sido la única fuerza existen¬ 
te, la sola columna que ha quedado en pié, que han venido á 
abrazar aquellos mismos que se divertian en demolerla, y en la 
cual deben venir á apoyarse todos cuantos quieran ahora levan¬ 
tar otra vez el edificio. 

Desde este momento queda ya juzgada la cuestion. La experien- 
cia que empezó en el siglo décimosexlo ha dado sus últimos frutos. 
Ei Protestantismo directo ó indirecto, religioso, filosófico, polí¬ 
tico ú social, cl espíritu de revuelta , cn una palabra, cn todas 
sus aplicaciones y en todas sus fases, pudo producir sucesivamen- 
te ilnsion al favor de las verdades de fe, de juslicia, de humani- 
dad, de libertad, de fraternídad, que tomaba al Catolicismo, y 
por las cu ales imitaba la vida y el progreso. Mas el error, cuyo 
destino es desenvolverse en detrimento suyo, y perderse al lle- 
gar á su colmo, ha parecido descubierto á toda luz ensus conse- 
cuencias; y lodos estos semblantes de verdad y de vida han des¬ 
aparecido, dejando en pos de sí la decepcion y Ia ruina. 

Se dice que Lutero al morir dejó percibir estas palabras, que 
sus partidários no han cesado desde entonces de grabar sobre sus 
20 
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medallas, como Ia expresion dei verdadero espíritu dei Protes¬ 
tantismo : 

Peslis eram, vivus, moriens ero mors tua, Papa! 

Esta profecia dei odio no ha tenido su cumplimiento. Tres siglos 
han transcurrido, y el Papa está sentado aun en el Vaticano, ve¬ 
nerado dei mundo, guardado por el amor de la Francia, aborre¬ 
cido tan solo de los enemigos de la sociedad, y abrigándola á esta 
por la division de este odio, que él vuelve mas impotente y mas 
execrado haciéndolo mas sacrílego y mas criminal. Su aulpridad 
y la de la Iglesia en todos los grados de la jerarquia, es la sola 
autoridad moralmente existente, á 13. cual deberaos no haber pe¬ 
recido , que cs el primer fundamento de nuestra seguridad en Io 
presente, y única que puede garantimos aun el porvenir. 

Así, pues, se halla desmentida la profecia de Lutero. Pero es¬ 
ta profecia falsa en Ia boca de Lutero con respecto a! Papa y la 
Iglesia, encuentraunasigniScacion terrible en el estado dei Pro¬ 
testantismo con respecto â la sociedad. Si la vida dcl Protestan¬ 
tismo ha sido funestaal mundo, diríase que su muerte puede ser¬ 
ie mortal. Peslis eram vivus, moriens ero mors tua, mundus! Esta 
grande herejia, muerta en su carácter religioso por haherse di- 
sipado Ia porcion de verdad cristiana que le daba vida, ya no es 
mas, de cien anos á esta parte, que un inmenso cadáver de error, 
que va descomponiéndose en mil errores pcstilenciales ysieinpre 
mas morlales á la sociedad. De esta descomposicion, como he¬ 
mos visto, han nacido y han salido sucesivamente el Fílosoíis- 
mo, el Naturalismo, el Racionalisrao, el Panteísmo, y por fin, el 
Socialismo y el Comunismo. De la fermcnlacion dei espíritu de 
exámen, dei espíritu de protesta y de revuella, de los errores 
dogmáticos de la Reforma sobre Dios, el hombre, el inundo y 
sus relaciones, han nacido todas estas doctrinas desastrosas, y han 
Hegado á su último estado de Protestantismo social, despues dei 
cual ya no queda mas que la muerte, si no se vuelve á la vida. 

Y en todo cuanto mi objeto y Ia verdad me ohligan á decir con¬ 
tra el Protestantismo, no se ofendan los Protestantes, ni, sobre 
todo, me actisen no digno dei designio de afligirlos, pero ni aun 
de indiferencia por lo que les inlcresa; porque su inlerés es lo 
primero que me anima, y ã cllos ante todo me dirijo para supli- 
carles que depongan todo espíritu contencioso, como lo bago yo 
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misrao, invitándoles, estrechàndoles para que reflexionen sobre 
esta grande y última leccion de la experiencia, de que somos los 
testigos y las victimas. Necesario es no hacerse ilusiones, cuando 
se ama, cuando se quiere la verdad por cila misma. El Protes¬ 
tantismo, en la menos mala acepcion de la palabra, ya no existe. 
Habia en él dos elementos: el elemento cristiano y el elemento 
protestante; el uno de edificacion, el otro de destruccion; el udo 
de vida, cl otro de muerte. En tanto que estos dos elementos Iian 
cohabitado juntos, algunas almas cristianas han podido dejarse 
atraer por el primcro , por el elemento cristiano, y formarse dei 
segundo, dei elemento protestante, un medio, para desembara- 
zar, para depurar mas cl elemento cristiano, que les parecia com¬ 
prometido en la falsa idea que tenian dei Catolicismo. Muy bien 
se concibe esta ilusion; y ciertamente para gran número de al¬ 
mas habrá tenido delante de Dios y delaíite de la misma lglesia 
católica cierla equivalência de fidclidad. Mas en el dia, que el 
elemento protestante se ha sobrepueslo al otro, y se ha hccho 
traicion , que se ha condenado en sus consecuencias atacando y 
destruycndo enteramente este elemento cristiano á favor y en el 
intercs dei cual era únicamente admitido; en cl dia, que ha Ile- 
vado sus ataques, dei Catolicismo al Cristianismo, dei Cristia¬ 
nismo á todo el órden sobrenatural, dcl órdcn sobrenatural al 
órden político, dei órden político al órden social; en el dia, que 
se ha convertido en Filosofisino, en Naturalismo, en Racionalis- 
mo, en Panteismo, en Socialismo y eu Comunismo, y que sobre 
este vasto hacicamienlo de ruinas solo aparece como un espectro 
de ncgacion y de division , impotente para reunir nada, para re¬ 
construir nada,y á punto de desvanecerse completamente de- 
jando sus crédulos y obstinados partidários burlados ó compro¬ 
metidos eu ias últimas cscenas de su drama; es equivocarse, cs 
enganarse laslimosamente el no saber dejarlo á tienipo para vol¬ 
ver á esta lglesia, sola verdad eramente cristiana, verdaderamente 
católica, verdaderamente una, verdaderamente santa, verdade- 
ramente apostólica, verdaderamente lglesia. 

Sé, coraprendo y respeto todo lo que hay de honroso en la h- 
delidad á la fe de nuestros padres, y me hago cargo como cl que 
mas de todos estos nudos naturales dei corazon y dei alma, y 
de la opinion que rctienen todavia á los Protestantes, como per 
una cadfena sagrada, al hogar ya extinguido dcl Protestantismo. 

20* 
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Con todo, á mas de lo que oigo decir á personas muv honradas, 
mas aun , cristianas, y que no tengo necesidad de recordarles 
aquellas palabras de nuestro divino Salvador y Maestro, «Se- 

«GU1DME, T DEJAD Á LOS MUEUTOS QUE ENTIERREN SUS MÜERTOS 
«(Matth., VIII,22); —ELQUEAMAASUrADREÓÁSU MADRE MAS QUE 
«Á mí no es digno de mí (Matth., x, 37) , creo que los muertos, 
creo que los padres mismos de los Protestantes, si pudiesen vol¬ 
ver de repente, y ver cl Protestantismo ai presente, y ver otra 
vez la Iglesia católica, y ver otra vez la sociedad con aquella in¬ 
dependência y desinterés de almas que se han despojado de los 
intereses y de las emociones de esta vida, juntarian su voz so- 
lemne á mi débil voz para sacudir los escrúpulos de sus hijos, 
para absolverlos, ó mas bien para apresurarles á dejar lo que fue 
ei Protestaulisino, y volver á entrar en cl seno de lo que fue, dc 
lo que es, y de lo que será siempre el Cristianismo, la Iglesia ca¬ 
tólica, asilo de la paz , de la concordia, de la unidad, de la fc ver- 
daderamente crisliana. 

Y iqué? £im es por ventura su espíritu, el espírita cristiauo de 
los antepasadòs, el que acaba de inspirar cl siguiente manifiesto 
de uno de los órganos mas celosos dei Luleranismo alcraan cn 
Mecklcmbourg, dei Corresponsal dei Norte de la Alcmanúi? £.No es 
este mismo espíritu el que nos parece oir en el lenguaje tan sin¬ 
cero, tannoble, tan delicado, tan generoso, que recomendamos 
.á la recogida y religiosa alencion de miestros lectores? 

« Nosotros somos Luteranos por el nacimiento y Ia educacion, 
«y por cierto no es una pasion culpable la que nos impele á se- 
« paramos de lo que Díos nos ha dado. Al separamos no tenemos 
«la mira de uuavenlaja temporal de interés personal alguno.Mas 
«£cómp pndiéramos permanecer por mas tiempo en una iglesia en 
«Ia cual no hay mas que desuniou, debilidad y ruinas? Porque 
«tal es Ia iglesia luterana. Tenemos la prelension de fundar nues- 
«tra fe sobre la Bíblia, y de rechazar lo que la combate. Está muy 
«bien; pero todo el mundo conviene en que la Biblia es un libro 
«lleno de oscuridades y de dificultades. Dícese, verdad es, que 
«estas provienen de que Dios, infinitamente perfeclo, cuando se 
«revela á nosotros, hombres imperfectos, queda siempre incoin- 
«prensible por alguu punto; y por esto aceptarnos la Escritura 
«santa, á pesar de ciertos pasajes que son para nosotros iinpcne- 
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«trables. Debe haber, sin embargo, para la mayor parte de los 
«textos una interpretacion á nuestro alcance, y un modo como 
«discernir la verdadera. Esta interpretacion, pues, segura, in- 
«variable, tal como la posee la Iglesia católica, es la que falta â 
«la iglesia luterana. No solamente nuestros teólogos disputan â 
«derechay á siniestra sobre la canonicidad de tal ó cual libro, 
«borrando de una plumada ya un capítulo, ya un versículo, sino 
«que caen tambien en las mas graves discordâncias cuando se 
«trata de la inteligência de los pasajes cuya autenticidad reco- 
«nocen. Cuando este ha demostrado, claro como la luz dei dia, que 
«tal pasaje debe tomarse en tal sentido, viene al momento el otro, 
«que demuestra, claro tambien como la luz dei dia, que todos los 
«interpretes se han enganado antes de él, y que debe entender- 
«se en tal otro sentido. Y cuando los mismos teólogos ignoran el 
«arte de penetrar el sentido de la Biblia, j cuãn dignos de lásti- 
«ma somos nosotros, infelices legos! Se nos remite siempre á la 
«Bíblia, y en ninguna parte encontramos medio alguno para com- 
« prender este libro de modo que lleguemos á la nnidad de la fe. 
«Y ^qué viene, pues, á ser una Iglesia, que siempre y para todo 
«apela á la Bíblia, sin poder suministrar una interpretacion só- 
«lida c invariable? i_que jamás puede decir con llcna seguridad 
«à sus fieles : « Tal es la interpretacion de la Iglesia, y esta interpre- 
«tacion es la verdadera? » ^No sc ha de dudar si posee ó no el Es- 
«píritu Santo? Y todo hombre adherido debuena fe al Crístiauis- 
«mo, ^no deberá volver sns miradas hácia aquella que dice 
«dogmáticamente: «Ué aqui la detísion de la Iglesia ?» El buen 
«sentido y la lógica ««no le conducen á que se atenga á esta de- 
«cision? 

«Á tal punto nos encontramos, pues. Prodúcese entre nosotros 
«una tal mezcla de opiniones contradictorias, que da lugar á las 
«mas sérias reflexiones. Tenemos predicadores viejos luteranos, 
«ortodoxos, pietislas,supernaturalistas, racionalistas, con todos 
«los grados de maticesy de transicion que conducen de los unos 
«á los otros. En unaraisma cátedra ó púlpito, el Cristo tan pres- 
«to es el Hijo eterno dei Padre eterno, como tan solamente el mas 
«■sábio de los hombres. Se ensenaá los fieles por la nianana que el 
«hombre no vuelve á entrar en gracia con su Dios sino por la re- 
«dencion que el Cristo consumó en su cruz; y por la tarde, que 
«e! mérito personal es el nniío que consigue el cielo. Dirá un 
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« predicador á sus conGrmantes que Ia explicacion de los manda- 
«mientos es lo escncial, y pretenderá otro en esta raisma Iglesia 
«que las doctrinas sobre la fe y los Sacramentos ocupan el pri- 
«mcr lugar, y que lo restante está en segunda línea. Y tal es, sin 
«embargo, la dircccion que se da á toda la ensenanza. &k qué 
«deben, pues, atenerse Ias comuniones en medio de estas varia- 
«ciones diametralmeute opuestas sobre puntos fundaraentales? Es 
«e\ddente que no son todas vcrdaderas, pues que son contradic- 
«torias, y es preciso que una sola sea la verdadera. Y £cuál será 
«esta? i.á que doctrina debe uno someter su fe para esperar Ie- 
«gítimamenle la salud? En este punto la iglesia luterana no nos 
«dani principio ni decision; antes al contrario deja á sus minis- 
«tros libres para decidir como lo entiendan; y á sus ovejas libres 
«para divagar en este laberinto de contradicciones. Y esta con- 
«lusion extravagante no se manifiesta menos en todo Io relativo 
«al culto exterior que en la ensenanza teológica; pues en parte 
«algunano existe uniformidad. En cási todas las comuniones las 
«cosas lilúrgicas están abandonadas al capricho individual, co- 
«mo hasta el traje de los dignatarios de la iglesia. Por lo que 
«concierne á los libros de cânticos, los tonos, los textos de sermo- 
«ncs, el órden dei servicio divino, la liturgia dei altar, la forma 
«dei bautismo, de la confirmacion, de la cena, dei matrimonio, 
«dei entierro, la prácticade una localidad jamãs está enleramen- 
«te conforme con la de otra; y sucede con frecuencia que á una 
«distancia de cualro ó seis millas, cuando se visita una iglesia ó 
«se asistc á un oficio, apenas se reconoce si aquella iglesia ó co- 
«munion pertenecen á una profesion raisma, tanta es la dispari— 
«dady el cambio que se observa. ^Qué es, pues, repito, una 
«iglesia que ni aun ha llegado áestablecer la unidad en cosas de 
«tal importância? Bajo tales condiciones, y con tan esenciales 
«desacuerdos, £cómo penetrará los corazones el espíritu de union, 
« para hacersentir enellos el espíritu de comunidad? ^No es mas 
«bien propío todo esto para engendrar diVision, indiferencia, fas- 
«tidio? El orígen deplorable de todas estas variaciones es la au- 
«sencia en nuestra iglesia de una fuerte organizacion fundada 
«sobre el principio de aatoridad..Los ministros viven en las co- 
«munidades solos é independi entes, libres de hacer y dejar ha- 
«cer, segun les convenga; de ello no se cuidan los consistorios, 
«mientras que los pastores practiquen lo que es de rigor, y no 
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«se tenga contra ellos queja alguna. En muchos punlos las visi- 
« tas hau eaido en desuso; cl pastor y el sacristan, y á menudo el 
«sacrislan y cl pastor, se ocupan en la adrainistracion espiritual 
«de Ia comuna, en buen ano, ó ea mal ano, con la misma ruti- 
«na, con el mismo descuido, ó mejor dirémos, con una negligen- 
«cia siempre en aumento, y una decadência que se va haciendo 
«siempre mas sensible. Nadic se cuida si el servicio de Dios se 
«hace, si la palabra de Dios se predica cual conviene, si hay so- 
«licitud para la direccion de las almas, si los confirmantes son 
«catequizados y reciben una instruccion conveniente, y si todo 
«lo que concierne al bien y á la adminislracíon espiritual de la 
«comunidad se practica ó no con ceio, exactitud é inteligência. 
«Los pastores, es verdad, dan sus informes; pero estos informes 
«que hacen por si mismos para ellos y sus ovejas, quedan la ma- 
«yor parle sin resultado. Y es porque el gobierno de la iglesia se 
«halla en manos de hombres ó que nada enlienden en ello, ó que 
«están de tal modo absorbidos, qne dan gracias al cielo de que 
«quedando las cosas en el viejo carril de lo pasado, se hacen por 
«lo menos un poco mas soportablcs. Y si sucede alguna vez que 
«se pongan al frente de la iglesia algunos hombres, que anima- 
«dos porei bien de la iglesia, presten oido á sus quejas, ó abran 
«ios ojos á sus males, se encuentran ligados por las circunstan- 
«cias, de modo, que se ven sin poder ni medio para ordenar, rc- 
«gularó castigar donde sena nccesario. j Oh! ;qué desgraciaque 
«la iglesia luterana haya entregado al Estado sus bienes y sus 
«privilégios en precio ó dote de la alianza que ella ha contrata- 
«do! Hase presentado como una esposa rica, poderosa y rodea- 
«da de gloria; y ahora que se han disipado sus riquezas, jsc ol- 
« vida Ia deuda que de dereeho y de justicia le pertenece! Pobre 
«y humilde sierva dei Estado, nq recoge sino las migajas que 
«caen dela mesa de su duro senor, ;y todo su esplendor de otro 
« tiempo ha desaparecido 'completamenle! 

%‘Yed ahí el cuadro de lo interior de la iglesia luterana. Sues- 
«tado no ofrece mas que desunion, debilidad é impotência; yen 
«situacion semejante, ^qné bien puede hacer? Demos una ojea- 
«da á nuestro alrededor. Escuelas bajo la direccion de maestros 
«sin fe y sin conocimientos, que recogen apenas en ciertos pun- 
«tos lo mas preciso para no raorir de hambre; pastores viejos y 
«decrépitos encargados de sn ministério hasta el último suspiro, 
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« ó reducidos á Ia miséria si Io dejan para el bien de la parroquia; 
«pastores sin fe, sin costumbres, perezosos é indiferentes, al 
«abrigo de toda queja y de todo juicio; otros en tal extremo in- 
«digentes, que tienen apenas para el pan cotidiano; iglcsias mi- 
«serables que se avergüenzan muchas veces de verse al lado de 
«magníficas caballerizas, erigidas con el mayor lujo para nobles 
«animales, tal es su pobreza y abondono; una mullitud de co- 
«munas que han repudiado la fe y sus ministros; ni rastro si- 
«quiera de domingo ni de scrvicio dominical; no mas santidad 
«en el matrimonio y en la educacion de los hijos; la religion des- 
«terrada de las famílias; ya no mas disciplina religiosa en nin- 
«gunaparte, porque nadie hay que se halle dispuesto ni á llevar 
«ni á defender el yiigo de la Iglesia; —ved ahí la situacion de 
«la iglesia luterana, que es la iglesia nacional. Allí está como 
«un tronco, venerable por su orígen, pero despojado de su coro- 
«na, de sus ramas, de sus hojas, hueco y podrido, roido de gu- 
«sanos, crujiendo hasta en sus raíces á los primeros golpes de 
«latempestad que se desencadena con todasu violência! Y £.aquí 
«nos quedaríamos, agarrados á esc tronco hasta su ruina, por el 
«placer de que al caer nos aplastase? No pudiendo nosotros re- 
«animarle, nuestro corazon no puede hallar en él la paz, ni jamás 
«quedaràn satisfechos nuestros deseos. Nosotros queremos salvar 
'<nuestro Cristianismo; irámos allá dmde la Iglesia sabe lo que dice la 
« Escritura; en donde la Iglesia prescribe lo que sus ministros deben 
«ensenar, lo que los fieles deben-aprender; en donde se vigila sobre la 
“uniformidad dei culto ; en donde todo es solemne, elevado, en armonía 
«con el corazony la adoracion; en donde un poderoso jefe espiritual no 
« dobla su cerviz ante los poderosos de la tierra, sino tan solo dclmte de 
« Dios; en donde las comunidades de fieles han conservado la fe, la dis- 
« cipUna, las costumbres religiosas; en donde la Iglesia está realmente 
« edificada sobre una roca contra la cual las puertas dei inferno no pre- 
«valccerán jamás. Duèlenos el corazon aldejar la casa de nuestros pa- 
ndres, pero es preciso separamos. Y [adelante, hácia Roma! (Wohl 
«auf, zn Rom!)« 

Este clamor de regreso no se dirige solamenle á los Protestan¬ 
tes, sino que debe generalizarse, y ser entendido y repetido por 
todos cuantos el espíritu maléfico de dada y de exámen ha extra¬ 
viado léjos de la fe y de la verdad, y que han hecho la experien- 
cia dei vacío de la esterilidad y de la decepcion que este espíritu 
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deja Iras de sí en las almas. Todas estas almas sinceras y enga¬ 
nadas , desviadas en algnn modo de buena fe, y j cuántas hay en 
nuestros tiempos de desprecio recíproco, de preocupacion, de 
confusion, de falsa posicion, que han guardado ó recobrado cl 
candor mismo de la sinceridad, hasta en las opiuiones y partidos 
mas extremos! Racionalistas, san-simonianos, fourieristas , pan- 
teistas, socialistas, comunistas, fatigados, apurados en las vias 
dei error á donde generosas ilusiones de verdad los han rnuchas 
veces arrastrado, deben prestar atento oido á este grito de llama- 
miento y de retorno, j Àdelante, háciaRoma! Àdelante hácia la úni¬ 
ca doctrina que satisface el exámen, y sobre todo que justifica la 
experiencia! j Àdelante hácia la única autoridad que se dirige al 
espíritu, y que le emancipa de todo error, dc toda inquictud, de 
toda incertidumbre, conteniéndolo y desenvolviéndolo en la ver¬ 
dad! i Àdelante hácia la suprema caridad, que tiene aguas para 
saciar todo género de sed; ardores santos para todos los senti- 
mienlos; suaves calmantes para todas las agitaciones; reconci- 
liaciones y misericórdias infinitas para todas las faltas; indecibles 
consuelos para lodos los sufrimientos; y sosiego, paz, gozos y 
delicias inefables para todos los corazones! j Àdelante hácia el 
origen, la fuente inagotable de todos estos bienes, adeíante, hácia 
Romal 

— jMas Roma! ;qué recuerdos, qué impresiones no despiertã 
este nombre solo, que vienen á oponerse á la confianza de todos 
estos bienes que nos anunciais, y en los cuales os confesamos es¬ 
taríamos dispuestos ácreer! ^Roma no ha sido la intolerância? 
^Roma, no ha sido el oscurantismo? ^Roma, no ha sido la cor- 
rupcion? T este Protestantismo, este Filosofisrao, este Racíona- 
lismo que hemos dc dejar, ^no nos proporcionaron la tolerância, 
las Ifoces, las costnmbres, todos los bienes de la civilizacion mo¬ 
derna? t,Se ha de abjurar tambien esta civilizacion que no nega- 
rémos tiene sus males, sus grandes males, pero que tiene tambien 
sus bienes, sus venlajas, â las que no queremos ni podemos de 
otra parte renunciar ? Àdelante hácia Roma, en una palabra, no 
quiere decir: i Atrás háciaRoma? —Explicaos, pues, os lo roga¬ 
mos, disipad esta preocupacion, y hacedlo con confianza, pues 
os lo pedimos sinceramente. 
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LIBRO TERCERO. 


DEL PROTESTANTISMO COMPARADO CON EL CATOLICISMO 
EN SÜS RELACIONES CON LA CIVILIZACION. 


CAPÍTULO I. 


ESTADO DE LA CUESTION. 

De ciea anos á esta parte se convino en asegurar, que cn esta 
gran lucha entre la barbarie y la civilizacion, de la cual hemos 
nacido nosotros, la Iglesia ha representado la. intolerância, la 
oposicion al progreso de las luces, hasta Ia corrupcion; y que al 
Protestantismo y al Filosofismo somos deudores de laliberlad de 
conciencia, dei desarrollo de las fuerzas dei espíritu humano, v 
de la reforma de las costumbres. 

Si esto es verdad, me explico y aplaudo el haberse alejado dei 
grémio de la Iglesia rnuchos talentos elevados y corazones gene¬ 
rosos, y comprendo la adhesion de los protestantes al Protestan¬ 
tismo , de los filósofos à sus sistemas, de los incrédulos y de los 
indiferentes á su escepticismo. Por vacío, por mentiroso y deso¬ 
lador qne sea lo que ellos prefieren á la fe católica; por persua¬ 
sivo, por admirabley sublime que sea lo que resplandece radian¬ 
te de verdad y de virtud en el seno de esta fe, comprendo que 
esta prevencion de que el Catolicismo ha sido el enemigo dei des¬ 
arrollo de la civilizacion, y que á despccho suyo este desarrollo 
se ha obrado en el mundo, se levante en su espíritu como una 
barrera de honor, como iin motivo de repulsion, de desconfian- 
za, ó enando menos de oscilacion y de duda, y justifique á sus 
propios ojos su alejamlento y su resistência. 

No es, pues, un vano pretexto de polémica, ni menos un mal 
deseo de recriminacion el que nos mueve á volver á abrir este 
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proceso: es un interés real, considerable, actual, pues que de !a 
aclaracion de la cuestion depende, entre nuestros adversários 
mismos, la resolucion y la salud de un grande número de almas. 

El Catolicismo, adernas, en este proceso, ha sido hasta ahora 
condenado sin delensa. No ha tenido jueces, sino acusadores so- 
lamente, y acusadores interesados é injustos : la pasion y la pre- 
vencion mas malévolas y mas obcecadas han inspirado todo cuan- 
to se ha escrito contra él de cien anos á esta parle: este es un 
hecho que hoy dia empieza á ser reconocido, y que no cs posi- 
ble contestar sin hacerse cómplice otra vez dei mismo hecho. 

Si, pues, restableciendo la verdad, el Catolicismo se presenta 
á su vez como acusador tambicn, además de que Io será con ver¬ 
dad, lo será segun justicia, pues que apelando en esta grande 
causa, lo que parecerá acusacion en boca suya, no será en el fon¬ 
do sino defensa, y si presenta el carácter de acusacion será por 
el abuso deaquellos que, queriendo impuíarle sus propias faltas, 
le habrán puesto en la necesidad dc serie imposiblc justificarse 
de ellaspor oiro medio que restituyéndoselas él mismo. 

Esta situacion en que se nos ha puesto, debe explicar y cxcu- 
sar lo que tendrémos que decir con verdad y con viveza sobre el 
Protestantismo. Pero la verdad, cuando se dice sin pasion, es co¬ 
mo la lanza de Aquiles, que cura las heridas que hace, y aun 
mas, que cura con sus heridas. 

Por último, mas ahora que nuncadebo deciry declarar en alta 
voz que yo separo en mi intencion los Protestantes dél Protestan¬ 
tismo; y si á este le levanto el velo, no es para envolverles á ellos 
en los sentimientos derepulsion que debe inspirar el contemplar- 
lo en toda su repugnante desnudez , sino al contrario, para des- 
prenderlos y dcsenganarlos de él. No solo delante de los Católi¬ 
cos, sino tambien, y principal mente delante de los Protestantes, 
me propongo daria verdadera versiondel Protestantismo. No se- 
ráá ellos acusados, sino jueces: como tales los considero, y ape-. 
lo de sus preveneiones á la honradez de sus sentimientos. 

Antes devenir al fondo de la cuestion, séanos lícito ante todo 
valemos de todo cuanto dejamos sentado en esta obra, y sacar 
de ello un argumento prévio, que simplifique, y hasta puede de- 
cirse que resuelva implicitamente la cuestion. 

Si se separa el Catolicismo dei estado acíaal de la sociedad, y 
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.toda !a influencia que en él ejerce, no quedarán mas que dos dís- 
posiciones, dos influencias que hemos expuesto ya en su orijen, 
en su desenvolvimiento y en su término: el Naturalismo y el Pan¬ 
teísmo. 

El Naturalismo y el Panteísmo json la civilizacion? Las locu- 
ras y los horrores qne uno y otro han producido á nuestra vista, 

no son ia disolucion misma de toda sociedad, léjos de ser su 
apogeo? í Qué viene á ser una civilizacion en la cual se pone en 
disputa la propiedad, la iamilia, la religion? ^en la cual se ha 
llegado al extremo de decir que Ia propiedad es el robo, que el 
matrimonio es la prostitucion , que Dios es el mal; y en la cual 
se ha llegado á decir esto y á poder decirlo, por el efecto de ha- 
berse debilitado, ofuscado y borrado succsi vam ente el órden so¬ 
brenatural en Ias almas, y por el efecto tambien de una doctrina 
que sustituyéndose á este órden sobrenatural, absorbe al indiví¬ 
duo , á la sociedad, á la humanidad eníera en un sentimiento per¬ 
vertido de la Divinidad ? 

No, no se halla aqui la civilizacion, fuerza es convenir en ello: 
tampoco es este el estado rudimental de la sociedad: es el estado 
dc barbarie, y la peor de todas las barbaries, la barbarie final. 

Indudabíemcntc poseemos grandes y bcllísiinos elementos de 
civilizacion: no trato aqui de formar causa á mi siglo, y tanto 
menos lo pretendo, en cuanto esto seria formaria al Catolicismo, 
único que á la hora presente salva y reanima estos elementos. 
Pero sintomas espantosos de disolucion, aparentes ó rechazados, 
no permiten que nos lisonjeemos dê una seguridad completa, y 
mucho menos que nos envanezeamos por ella. El bien y el mal se 
hallan hoy en una lucha sorda, que puede llegar á ser suprema. 
Nunca, yesto cs un beneficio para nuestro tiempo, han sido uno 
y otro mas distintos y mas claramente divididos; nunca fue mas 
fácil seüalar su causa, y separar la responsabilidad de cada cual. 

Poco hace, lo que ha venido á ser Socialismo y Comunismo, 
y qqe no era aun sino Panteísmo , Racionalismo ó Filosófismo, 
pasaba por fuerza dc espírilu, libertad de pensar, y se clevaba 
hasta á la pretension de reemplazar la religion, y ejercer el minis¬ 
tério espiritual de las almas. Entoncesno habríamos ganado mucho 
en analizar estas doctrinas, y en manifestar que bajo el crédito 
brillante de que gozaban, y entre los pliegues de su ropaje, lle- 
vaban las tinieblas y la barbarie. 
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Pero hoy dia no tenemos que emplear este trabajo; la Provi¬ 
dencia ha permitido que el error lo hiciese por nosotros: solo te¬ 
nemos que tomar acta de los hechos y de los sucesos de que la 
ti erra tiembla todavia, y es claro, claro para todos, que el Socia¬ 
lismo cs la barbarie. 

Y no lo es menos que el mayor cnemigo y el único vencedor 
posiblc de esta barbarie es el Catolicismo; si bienque todos cuan- 
tos desean no perecer, por hostilcs que le hayan sido, y que le 
sean tal vez auu, se ven obligados á venir á abrazar sus altares. 

Lo que queda de princípios religiosos, morales y sociales, de 
antoridad, de liberlad, de sociabilidad, de vivificantes virtu¬ 
des, de influencia purificante y verdaderamente civilizadora, en 
una palabra, Io que mas neutraliza el Socialismo, es el Catoli¬ 
cismo. 

Basta, y ni aun cs nccesario euunciar esta verdad: es el hecho 
dc la época. 

Á la hora presente es , pucs, manifiesto que el Catolicismo es 
la civilizacion. 

Y, no se olvide sobre todo, volviendo á cuanto dejamos expues- 
to en la segunda parte de esta obra, que el espectáculo, tal co¬ 
mo se nos presenta á nuestra vista, se ha reproducido con fre- 
cuencia en el mundo desde el orígen dei Cristianismo : muchas 
veces el Catolicismo ha sido la salud de la civilizacion, tantas co¬ 
mo herejías ha habido. 

Si desde su nacimicnto y en el largo decurso de su desarrollo la 
civilizacion crisliana no se ha visto cieu veces vuelta á sumergir 
en las antiguas tinieblas dei Maniqueismo y dei Panteísmo, y en 
los desordenes dei Socialismo y dei Comunismo, es porque la 
Iglesia, vigilando infaligable sobre el depósito que se le ha con¬ 
fiado, ha siempre descargado sus golpes á dcrechay á siniestra 
sobre la barbarie teológica ó filosófica, madre fecunda de la bar¬ 
barie social. 

Inútil cs entrar otra vez en pormenores; y todos los que liasta 
aqui dejamos sentados nos dan derecho para sacar la conclusion. 
Aqui está la historia de la Iglesia, de sus concílios y de todas las 
herejías. Y si bay algun enlace ó unidad en la historia de la ci¬ 
vilizacion crisliana; si hay una ley constante que domina la iluc- 
tuacion y Ia confusion aparente de sus aconteeimientos; si existe, 
en una palabra, una filosofia positiva de la historia, es iududa- 
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blemente la que resulta de la repeticion y de la constância de este 
hecho que la aíraviesa en toda su carrera. 

Sobre estepunto, aplazo á todos los entendimientos ilustrados, 
ó que quieren serio. 

T ahora, jno me sobra razon para decir que la cuestion está 
dei todo simplificada, si no es que esté ya resuella? 

iCómo hubiera sido contrario al progreso de Ia civilizacion el 
Catolicismo, que nunca hacesado de ser el salvador de la civili- 
fcacion? 

lY cómo el honor de este progreso puede recaer sobre doctri- 
nas que nos han condncido á la bárbarie? 

jExlrana confusion de ideas, extrana perversion dei sentido 
moral y social, extrano yerro aquel de que hemos sido todos ju- 
guetes de cieu aüos acá, y que el estado presente dei mundo pa¬ 
rece muy á propósito para disipar! j La Iglesia y el Catolicismo 
acusados de haber sido los enemigos de la civilizacion! ^qué di¬ 
go acusados? condenados é inmolados como tales; <.y por quién? 
i por el Protestantismo y el Filosofismo, es decir, por aquellos que 
nos.han dado á Hegel, Luis Blanc, Proudhon.y que se dan ásí mis- 
mos por antecesores á Lutero, Juan Hus, TViclef, los Albigenses 
y los Vaudenses, Abelardo, Roscelin, Amaury de Chartres, y 
subiendo mas arriba, los Neo-Platónicos, los Gnósticos, todos 
los Panteistas, todos los Maniqueos, todos los Comunistas, todos 
los conjurados , todos los rebelados contra la sociedad, y que no 
lo fueron contra la sociedad sino despues de haber comenzado por 
serio contra la Iglesia! 

En verdad, nos parece que, merced á la luz que el Socialis¬ 
mo proyecta sobre todos sus ascendientes, ya no es posible de- 
jarse hoy enganar; y que la grande conjuracion urdida en el si- 
glo décimoctavo entre el Filosofismo y el Protestantismo, seva 
desenredando por sí misina á nuestros ojos, sin que lenganios que 
hacer otra cosa sino confrontar su principio contra la Iglesia con 
su resultado contra la sociedad. 

Largo tiempo ha durado la ilusion , no lo níego, sobre todo si 
nos remontamos á su punto de partida, al Protestantismo, que se 
dió por reforma trescientos aüos hacc; mas ^qué son Irescientos 
aüos en la larga historia de la Iglesia y de la sociedad cristiana? 
i Acaso no tuvo la misma duracion el Gnosticismo en el princi¬ 
pio de esta historia? Ó mas bien, si se quieren seguir las evolu- 
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ciones dei error, ^no se hallarán ser estas tan largas como la per¬ 
manência de la verdad? 

De todo lo dicho concluyo, que ensu estado actual la cuestion 
puede ser préviamente juzgada, y que, sin entrar en elfondo, se 
puede dar por fallo, que Ja verdadera civilizacion no puede dc- 
her su desarrollo sino al principio mismo al cual debe su naci- 
miento, su salud y su conservacion ; esto es, al Catolicismo y á 
Ia Iglesia. 

Y ahora, ^se quiere entrar en cl fondo? 4 Se desea con since- 
ridad, con imparcialidad? ^Se quiere analizar la civilizacion, dis¬ 
tinguir cada uno de sus elementos, estudiar su filiacion, y saber 
quién dei Protestantismo ó dei Catolicismo tiene el derecho para 
reivindicar este honor, cuál ha sido la parte positiva ó negativa de 
una y de otra doctrina en esta grande elaboracion? <,Se desea que¬ 
dar completamentc satisfccho sobre tan curiosa como importante 
cuestion? Hccho está el trabajo, y un trabajo á la altura de su ob¬ 
jeto, un trabajo verdaderamente largo, profundo, elevado, ex¬ 
tenso, lleno, y al propio ti empo filosófico y liberal, en la buena 
acepcion de la palabra. Jaime Balmes, en su excelente y bellí- 
sima obra: El Protestantismo comparado con el Catolicismo en siis re¬ 
laciones con la civilizacion europea, ha dispensado á cualquiera el es- 
cribir despnes de él sobre esta matéria. Preciso es leerlo, si se 
quiere pasar dcl estado de ciega preocupacion al estado de opi- 
nion ilustrada sobre la mas grande cuestion que pueda interesar 
á lodo espírilu recto y de buena fe. 

Esta bella obra, pues, viene á completar la nueslra, y no po¬ 
demos menos que referimos á ella. Lo que vamos á decir de nues- 
tra cuenta no puede ni aun remotamente suplir su lectura: es una 
ligera tienda al pié de un grandioso monumento (*). 

(*) Nos congratulamos por cl justo y repetido elogio que tributa cl autor ai 
que fuc nuestro colaborador y amigo, ])r. D. Jaime Balmes, y de que dé ó su 
inmortal produccion el mismo dietado que le dimos cuando en nuestra Memó¬ 
ria académica consideramos á su autor ya en sus estúdios, ya como historia¬ 
dor y como literato. «Llegamos, Senores, dijimos entonces,al gran monu- 
« mento que el genio dc Balmes ba levantado lí la Beligion para la posteridad, 
«á mediados dei siglo XIX: monumento, que elevándose en medio de los co- 
« natos y de las ruínas dc tantos sistemas, perpetuará en la historia de Ia Igle- 
«sia la memória dei moderno apologista de la doctrina católica y de la civili— 
« zacion cristiana.:. Balmes siguió en el siglo XIX la detensa de tos grandes 
«intereses dei mundo cristiano. Su obra de cotejo es otra de Ias pirâmides que 
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CAPÍTULO II. 

DEL PROTESTANTISMO CON RESPECTO Á LA TOLERÂNCIA. 

Atribúyese al Protestantismo lagloria de los Ires elementos pria- 
cipalcs de la civilizacion moderna: 

La tolerância, 

Lasluces, 

Las coslumbres. 

Veamos priraero en este capítulo Io quetiene de verdad esta opi- 
nion coa respeclo á la tolerância. 

Vamos á limitamos á algunos heehos cn grande. 

La libertad de la conciencia dclantc de los poderes civiies de ia 
tierra cs uno de los bieries mas preciosos de la moderna civiliza¬ 
cion ; y es sobre todo lo que halaga la opinion dc los últimos tiem- 
pos, porque ha favorecido el abuso que de él se ha hecho contra 
la conciencia. Libertad de religion se ha hecho sinónimo de liber¬ 
tad de irreligíon-, y aunroas que esto, de libertad de ataque con¬ 
tra la religion. Todo el siglo décimoctavo ha sido una guerra á 
inuerte contra el Catolicismo, y de exterminio contra el Infame, en 
nombre de la tolerância y de Ia libertad; y esta táctica, que con¬ 
siste en tomar el nombre de la cosa que se quierc destruir, para 
destruiria con raayor seguridad, no sc ha limitado á la religion, 
como es notorio, sino que, despues de haber derribado el órden 
político, ha dirigido sus ataques contra el órden social. 

Esta ha sido siempre la táctica dei error: bastante lo hemos ma¬ 
nifestado y explicado en el capítulo dei Filosofismo y cie la Jleco- 
Ivcion. 

¥ esta ha sido mas particularmente la táctica dei Protestan¬ 
tismo. 

«á largos trechos selevantan en la prolongada série de los siglos católicos.» 
(ünapalabra sabre el Dr. D. Jaime Balmes, presbítero. Memória leida cn la 
Academia de Buenas Letras dc Barcelona en í dc marzo üe 1819 en honor dc 
aqucl sn difamo sócio, por D. J. B. C.) f/V. dei T.). 

31 
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Y esta raisma táctica le ha logrado tanto mayor êxito en la opi- 
nion en Francia, en cuanto él ha sido desde un principio comba¬ 
tido, rechazado, perseguido en este país, y que, en el deplora- 
ble cxceso dei sentimiento de una legítima defensa, Ia sociedad 
católica se ha enconado contra él hasta hacerse su verdugo para 
no ser su víctima. 

Mas este es mas hien un infortúnio que un mérito dei Protes¬ 
tantismo; infortúnio que él ha sagazmente explotado, y el Filoso- 
íismo lo ha explotado con él contra la Iglesia. Y de cila ha quedado 
en los ânimos la falsa preocupacion , de qne el Protestantismo ha 
traído la libertad de la conciencia y dei pensamiento, y que ha 
sido el mártir de ella. 

Mo tengo necesidad de decir, despues de Ias brillantes páginas 
dei Sr. Guizot en su Historia de la Cimlizadon en Europa, que la 
libertad de la conciencia, la independenciadei pensamiento en la 
lata y legítima acepcion de la palabra, no datan dei Protestantis¬ 
mo ; que este es un fruto primitivo é inherente al Catolicismo, el 
cual proviene dc Ia distincion entre lo espiritual y Io temporal, 
de la acíitud de la Iglesia delante de los poderes de la lierra, y 
de las luchas que no ha ccsado de tcner con ellos para conservar 
la independencia de su autoridad 

EI Protestantismo, destruyendo la autoridad de la Iglesia, ha 
destruído, pues, laautoridad dc lo espiritual á presencia delo tem¬ 
poral, es decir, dei pensamiento y de la conciencia delante de 
la fucrza y dei poder humano. Él ha borrado esta distincion ca- 

1 Sostcnicndo la independencia dcl inundo intelectual en general y en su 
conjunto, la Iglesia, dice et Sr. Guizot, ha preparado Ia'independencia dei 
mundo intelectual c individual, la independenciadei pensamiento. Deda la 
Iglesia que el sistema cie las crcencias religiosas no podia caer bajo el yngo de 
Ia fucrza; cada indivíduo se ha visto naturalmente condnddo á usar de! mis- 
roo lenguaje dela Iglesia. El prindpio dcl libre ei/imen, de la libertad dei pen¬ 
samiento individual, cs exactamentc cl mismo que el de la independencia de ta 
autoridad espiritual general con respccto al poder temporal. — La scparacion de 
to espiritual yde Io temporal ha sido, pues, el orígende la libertad de conden¬ 
ei» la mas rigurosa y la mas extensa. El grande principio de esta libertad, por 
la cual la Europa tanto ba combalido, tanto ha sutrido, que tan tarde lia po¬ 
dido prevalecer, y á mentido á disgusto dei clero, este principio estaba en gér¬ 
men , bajo el notnbre de separacion dc lo espiritual y de to temporal, cn la cuna 
de la civilizaeion europea; y la Iglesia eristiana es la que, por nna necesidad 
de su situacion, lo ha introdncido y conservado en ella. ( Historia de la Civili- 
zacionen Europa, lec. 5 y G). 
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pitai, que es Ia palanca de la libertad. É1 ha abdicado esta liber- 
tad en las manos mismas dei poder humano, contra dei cual se 
conserva aquella en la Iglesia. É1 ha restablecido la antigua con- 
fusion entre la espada y el incensário , y resucitado los César-Pon¬ 
tífices. 

Mas ha hecho: ba convertido la espada contra el incensário, y 
donde quiera ha podido hacerlo, se ha servido dei poder de los 
príncipes contra Ia libertad de conciencia. 

Á. la inversa dei Cristianismo, que solo se ha cstablecido por el 
apostolado y el martirio, el Protestantismo se ha establecido por 
la violência dei brazo secular, y la opresion de la conciencia ca¬ 
tólica de los pueblos. 

Los hechos en esta parte sonlan patentes, que no tenemos ne- 
cesidad de ir á buscar su lestimonio en otras fuenles que en las 
dei propio Protestantismo. 

«Es incontestable, — dice J urieu, — que Ia Reforma se ha obra- 
«do por el poder de los príncipes: así en Ginebra fue el senado; 
«en otras partes de Suiza, el gran consejo de cada canton; en Ho- 
«Ianda fueron los estados generales; en Dinamarca, en Suécia, 
«en Inglaterra, en Escócia, losreyes y los parlamentos. Los po- 
« deres dei Estado no se contentaron con asegurar plena libertad 
«á los partidários de la Reforma, sino que llcgaron hasta quitar 
«á los Papistassus iglesias, y á probibirles todo ejercicio público 
«de su religion. Àun mucho mas; el senado prohibió en ciertas 
«localidades el ejercicio secreto dei culto católico.» (Jurieu, ci¬ 
tado por AIzog, Hist. de la Iglesia, tomo 1Y, pág. 70). 

El historiador protestante Menzel, despues de liaber referido 
las brutales violências por las cuales el Luleranistno seíialó su 
aparicion en la Silesia, aüade; «No tardo en triunfar en Ioda la 
«província, y con éi un extremo rigor con respecto á los Católi- 
«cos: porque donde reinabael Protestantismo, rcinaba ia inlole- 
«rancia; mientras que en los Estados hereditários dei Emperador, 
«en Áustria, en Bohemia, en ias regiones comarcanas, los Pro- 
«testantes gozaban de los derccbos civiles y eclesiásticos, y basta 
«habian Ilegado en una parte consíderable de la Silesia á reinar 
«solos.» (Menzel, Nueva Historiaik los Alem. tomo Y, pág. 544). 

j Qué idea de intolerância y de caprichosa crueldad no dispierta 
el solo nombre de Enrique YIII, de esc fundador dei Protestan¬ 
tismo anglicano j que hubiera merecido figurar eu la lista de los 
21 ' 
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emperadores romanos entre Tiberio yCalígula, y que introdujo 
por este medio la Reforma en Inglaterra! — «Yo quisiera borrar 
«de nuestros anales, si fu esc posible, dice un escritor inglês 
«protestante, cada rastro de Ia larga série de iniquidades que 
«acompafiaron la Reforma en Inglaterra. La injusticia y Ia opre- 
«sion, la rapina, cl ascsinato y el sacrilégio quedan enella con- 
«signados. Tales fueron los médios por los cuales el tirano san- 
«guinario c inexofable, el fundador de nuestra crcencia, instalo 
«sn supremacia en su nucva iglesia; y todos cuantos quisieron 
«conservar la religion de sus padres, y mantenerse adictos á la 
«autoridad que él mismo les habia ensenado á respetar, fueron 
«tratados como rebeldes, y no lardaron en ser sus víclimas.» 
(Fitz-William, Cartas de Ático, página 114). 

Por el mismo medio Cristiano II, justamente llamado el Neron 
dei Norte, Gustavo Wasa y Alberto de Prusia, introdujeron el 
Protestantismo en sus listados. 

Bajo un punto de vista mas general, importa observar que el 
Protestantismo hacia necesaria la opresion de los príncipes hácia 
los pueblos, desencadenando la licencia de los pueblos contra los 
príncipes, y recíprocamente. Destruyendo á Ia vez la autoridad y 
la liberlad, agitaba á la vez con su soplo la licencia y la tirania. 
A.sí fue el Protestantismo quien suscitó la guerra de los Paisanos, 
y él fue quien para reprimir aquella guerra impulso después á los 
príncipes á la mas inícua y cruel arbitrariedad. Nada digo de Lu- 
tero, el cual, despues dehaber exclamado lleno de júbilo: Don¬ 
de quiera se subleva el jmeblo; por fin ha abierto los ojos: no puede ni 
quiere dejarse mas oprimir por la violência; no hablaba mas que de 
matar aquellos perros rabiosos; pero el suave Melancton, respon- 
diendo al príncipe Luis, margrave palatino dei Rhin, que de- 
seando ahorrar la sangre dei pueblo y restableccr el órden, se 
aconsejaba con los teólogos, decia en su Tratado contra los doce 
artículos de los Paisanos: « Que un pueblo tan grosero y tan igno- 
«rante como el pueblo aleman deberia tener mucha menos li- 
«bertad aun de lo que se le concede. Lo que hace la autoridad, 
« anade, para combatir [las reclamacioncs de los Paisanos, lo ha- 
« ce bien; si por consiguienle impone tributos sobre los bosques y 
«los bienes comunales, nadie puede oponerse á ello; si toma el 
«diezmo de las iglesias y lo aplica á otras, menester es que los 
«alemanes lo aprueben y seacomodená estas providencias, al 
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«modo que los judios debieron dejar que los romanos se apode- 
«rasen de las riquezas dei templo.» « Así, dice el historiador pro- 
«lestante Bensen, mientras que la iglesia católica jamás autorizo, 
«à lo menos en teoria, la opresion por la parte de los sacerdotes 
«y de los príncipes, y que defendió siempre con vigor, y mas ve- 
« ces aun con victoria, los derechos de los indivíduos y de los pue- 
«blos, hasta contra los emperadores; los reformadores evangéli- 
«cos merecen que se les eche en cara con razon el haber predi- 
«cado y ensenado los primcros, entre los germanos, la doctrina 
« de la servidumbre y dei derecho dei mas fuerle.» (Bensen, Bist. 
de la guerra de los Paisanos, §19,1. c.). 

Las poblaciones católicas no en todas partes se dejaron poner 
el yugo de la intolerância; y la resistência que opusieron, la lu- 
cha que sostuvicron para conservar la libertad de su fe, fue la 
causa de las guerras de religion, en especial de la célebre guerra 
de los Treinlaanos en Àlemania, que fue la guerra de la libertad 
de conciencia contra la expoliacion dc todos los biencs y de todos 
los derechos. 

En Francia y en Espana el Protestantismo ha tenido que ceder 
en esta lucha, y desde entonces ha guardado la aclitud de vícli- 
ma, que, merced á las connivencias filosóficas de la historia, y 
al artificio con que se ban sabido combinar los hechos, exagerar - 
los ó disimularlos, ha servido de texto á todos los falsos juicios 
que se han pronunciado contra la Iglesia de cien aüos á esta par¬ 
te, y de los cuales es liempo ya de apelar por ante la imparciali- 
dad de nuestra época. 

Para huir de todo cuanto pudiera oler á recriminacion, tanto 
como para quitar toda matéria discutible, vamos á abstenernos de 
entrar en el exáraen minucioso de los heclios: los sopondrémos 
desde luego exactos en su conjunto, y para destruir las conse- 
cuencias que de ellos se sacan contra el Catolicismo, y restablecer 
la verdad en su lugar, vamos á concrelarnos á algunos datos y á 
una sola refiexion general. 

Las cifras no pueden ser en parte vcrdadcras y en parte falsas, 
como un relato, como un cuadro dè hechos: son ó verdaderas ó 
falsas; y cuando estas cifras son datos sacados de ia historia ge¬ 
neral, es tan imposible alterarias como contestarias. 

Las primeras represiones ejemdas contra el Protestantismo eu 
Francia datan de 1533: en 29 de enero de aquel ano tuvo lugar 
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el primer suplicio aplicado á los Protestantes. Estarepresion vio¬ 
lenta fuesuspendidadéspues duranteoncey catorceanos, y hasta 
1546 y 1549 no volvicron á encerderse las hogueras. 

Mas lo que se ignora, lo que nadie ha hccho observar, y lo que 
sin emhárgo tiene en la cuestion un peso considerable, es, que cn 
153a, cuando se preludiaba solamente la represion dei Protestan¬ 
tismo en Francia, el Protestantismo habia ya derribado al Cato¬ 
licismo, y ejercido sobre él todos los géneros de intolerância, de 
violência, de despojo y de proscripcion en cási todos los Estados 
de la Europa, y esto desde cinco, diez y quince anos. 

Así desde 1320 la Dinamarca, la Noruega y la Islandia fueron 
entregadas al Protestantismo, al Luteranismo por el feroz Cris- 
tierno II, que volvia cuhierto de la sangre que habia derramado en 
los horribles degüellos de Slockolmo, y que recurriaálapersona 
de Martin, discípulo de Lutero, para cimentar su despotismo so¬ 
bre Ias ruinas de las lihertades públicas, representadas y defen¬ 
didas principalmente por el clero católico. Los Estados, el clero, 
el pueblo, protestaron. Cristierno sufocósusreclamacionespor to¬ 
da suerte de violências; hizo cortar la cabeza al arzobispo noin- 
brado de Lund, y no permilió poseer bienessinoálos sacerdotes 
casados. 

Desde 1527 Gustavo Wasa cometió el mismo crímen en la Sué¬ 
cia, porei mismo motivo y por los propios médios. Queriendoha- 
ecr de la monarquia hasta cntonces electiva una monarquia, ó mas 
bien una tirania hereditária, llamó á su aynda la doctrina lute¬ 
rana contra cl episcopado, la noblcza y el pueblo, cuyaresistên¬ 
cia venció con la violência, y con la cooperacion principal mente 
de los hermanos Olaf y de Lorenzo Peterson, los dos formados en 
la escuda prolestaute de Wittemberg, y regresadosá Suécia des¬ 
de 1519. Âpoyándose en Ia doctrina expuesta por Lutero en su tra¬ 
tado : Del despojo de los bienes eclesiásticos, forzó los conventos, sin 
míramiento por la edad, ni por lasantidad, ni porei sexo; cargo 
á Ias religiosas de Wadstena de maios tratamientos y de ultrajes, 
é hizo perecer en los suplícios mas crueles y mas ignominiosos á 
MagnusKnnt, obispo electodeüpsal, yPedro Jacobson, obispo de 
Westeras, para hacerles expiar el amor y la veneracion que les 
lenia el pueblo. 

En 1524 Ia Silesia fue entregada á inerced dei Luteranismo por 
su duque Federico II; los religiosos fueron expulsados dei país; 
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los Protestantes ejercieron las mas brutales violências contra los 
Católicos y susiglesias; y muy pronto, diccel historiador protes¬ 
tante Menzel, triunfo el Lutcranismo en toda la província, y con 
cl un extremado rigor con respecto á los Católicos. 

En 1826 el príncipe Alberto, parahacer tirânicasu autoridad, 
desprendiéndola de todo contrapeso religioso, y enriquecerse con 
los despojos de lalglesia, forzó igualmente los súbditos de sus Es¬ 
tados á abandonar el Catolicismo que los habia en oiro tiempo ar¬ 
rancado á Ia ignorância y á la barbarie, y ponia en ejecucion por 
Ja violência aquel principio subversivo de toda lihertad de con- 
ciência: Cajus regio illius religio. 

En 1827 el Protestantismo hacia su imipeion enBasilea, si- 
guiendo las huellas de Ecolampadio. Desencadenando allí ta li¬ 
cencia , como desencadenaba cn otras partes el despotismo, y ha- 
eiéndose de él una arma para oprimirias conciencias, devastaba 
Ias iglesias, destruía los aliares, quemaha los ornamentos, y for- 
zaba ai indignado Erasmo á huir ante aquclla manera salvaje de 
reformar. Todas las ciudades de la Suiza vieron á corta diferencia 
renovar las fflismas escenas, smguiarmente Mulbouse, en 1524; 
Schaffonse, en 1823; Àppenzel, en 1524. 

En 1633 y 1535 la lihertad de conciencia era pisoteada en In¬ 
glaterra por Enrique VIII, y la Reforma tomaba posesion de la 
hla de los Santos por el pillaje y )a destruccion de los conventos 
y de los templos, Ia proíanacion de los sepulcros, y los suplícios 
de los Católicos. 

En fin, al propio tiempo que Ia Reforma consagraba en Ingla¬ 
terra el mas extravagante y cl mas brutal despotismo dequehaya 
liecho meucion la historia moderna, levantaba y desencadenaba 
las pasiones populares sobre la Âlemania, y embriagaba las-ma- 
sas anabaplistãs de los roas fanáticos y mas saívajes furores. 

Ved alií hechos, ved ahí datos que pertenecen á la historia ge¬ 
neral, y que es absolutamente imposible contradecir; hecbos y 
datos anteriores á la aparicion dei Protestantismo en Francia. 

Y sobre esto se me permitirá una reflexion. 

Donde quiera que el Protestantismo habia podido tomar la ven- 
taja, es decir, en la grande mítad de la Europa, se habia, pues, 
mostrado tirânico, nivelador, intolerante de toda libertád católica, 
pues era la destruccion misma dei Catolicismo. Y como todas las 
relaciones políticas y sociales se habian formado y desenvuelto so- 
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brc ei Catolicismo, cl Protestantismo introducia ona profunda pet- 
turbacion en todas estas relaciones, y trastornaba enleramente la 
condicion de los Estados y de las sociedades. Sublevando los pue- 
blos contra los soberanos, ó consagrando ei despotismo de los so¬ 
beranos liácia los pueblos, sustituia en todas partes al principio 
de templadá autoridad sobre el cual reposaba eí mundo crisliano, 
un principio violento, intolerante, de licencia ó de tirania, que lo 
desnaturalizabatodo; lo que haciadecirconmucharazonàFran¬ 
cisco -I, que se opuso á él por este motivo: a Que aquella novedad 
«tendia enterarneníe á la destruccion de la monarquia divina y 
«humaná 1 .» El Protestantismo, en una palabra, se presenlaba 
á los ojos de los Estados que de él se habian preservado, no so- 
lamente como una simplc religion que venia á pedir su parte do 
liberlad, sino como un torrente revolucionário, político y social, no 
menos que religioso, como un huracan que todo Io tronchaba en 
su trânsito, que habia ya desquiciado la Europa á su alrededor, 
que amenazaba tragárselos tambien á ellos, y dei cual por consi- 
guiente era preciso defenderse á toda costa, como deliende cada 
cual su vida, sus hogares, sus altares; avisados como estaban, re¬ 
pito, por el espectáculo de las revoluciones que el ProLestantisrao 
acababa de hacer, y hacia donde quieratenia la ventaja, de ser 
aquella la suerte inevitable que aguardaba á los Estados que lia- 
bian escapado dc su invasion, si no lc contenian en su cuna. 

Este punto de vista es capital, y decisivo para formar el juicio 
sobre todo lo demás. 

1 Un apologista declarado de ta Reforma, Cárlos Villcrs, al citar csledictiu 
de Francisco 1, no pudo menos que dejar se le cscapase esta obscrvacion, qui¬ 
ta Revolncion francesa lia sido un corolário muy remoto de la Reforma. «Há- 
«llase, aüade, entre atgunas dc las scclas exageradas que nacicron de laRc- 
« forma, tales como Ia dc tos Anabaptistas en su principio, las mismas prelen- 
«siones á Ia libcrtad y & ta iguatdad absolutas, que causaron todos los excesos 
«dc los Jacobinos de Francia. La ley agraria, el despojo dc los ricos formaban 
« ya parte de su programa, y en sus bauderas hubicra ya podido ponerse esta 
« inscripcion : j Guerra à los castillos, paz & las chozas!» (Ensayo sobre el cs- 
piriiuy la influencia de la reforma de Ltilero, S.“ edicion, pâg. 117). —Yerdad 
es que por õtra parte cl Protestantismo favorecia el despotismo de un Enri¬ 
que YIII, dc un Cristierno y dc un Wasa; pero en esto no dcslruia menos la 
antoridad que desencadenando los Ãnabaptislas y los Independientcs. El des¬ 
potismo y la anarquia no son contrários: se engendran recíprocamente, ó mas 
bien es la misma cosa dc rechazo, siendo la anarquia cl despotismo de bajo arri¬ 
ba, como el despotismo es la anarquia dc arriba abajo, y los dos son cl desórden. 
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Los Estados, las nacioncs que componianla Calolicidad euro- 
pea, eran cada cual responsablcs de su propia consérvacion. Lo 
que contra los unos se habia comenzado, se emprendia al momen¬ 
to contra los oiros, como si la Europa no hubiese sido sino unsolo 
Estado grande, y cada reino una de sus províncias. En este único 
Estado, pues, dela Catolícidad, en esta verdadcra República fe¬ 
derativa crisliana, el Protestantismo—y nótese biea esta adver¬ 
tência, — no empezó por ser perseguido, sino por ser perseguidor, 
intolerante, tirânico y proscriptor. En esta parte no hay medio pa¬ 
ra suscitar la menor sombra de duda. Prescindo de los lieclios par¬ 
ticulares , y solo me atengo al becho general; y no hablo de lo que 
el Protestantismo ha liecho despucs, sino de Io que habia hecho 
antes de ser detenido en Francia. Ya, como hemos visto, cn Di¬ 
namarca, en Noruega, en Irlanda, en Suécia, cn Prusia, en Si- 
lcsia, en Suiza, en Inglaterra, cn Alemania, habia derribado el 
Catolicismo, despojado los conventos, devastado y echado por 
tierra las iglesias, prohibido todo culto público, y muchas veces 
secreto, á los Católicos, y enrojecido con sangre de estos los ca~ 
dalsos. Ya las hordas salvajes y verdaderamente socialistas de los 
Paisanos y de los Anabaptistas habian paseado y paseaban aun en 
triunfo el degüello, la violacion y el incêndio cn toda la Alema¬ 
nia. Con estos precedentes de profanacion, de desquiciamiento, 
de revolucion, de destruccion, al estrépito general dei derribo 
dc todas Ias instituciones católicas, políticas y sociales, y Hevando 
en alguna manera en sus manos el martillo de demolicion y el ní¬ 
vel de la intolerância, presentóse el Protestantismo á dos nacio- 
nes tan profunda como soherbiamente católicas y monárquicas, 
tales como la Erancia y la Espana, y vino á protestar violenta y 
sediciosamente contra sus costumbres y contra su fe; débil, ver- 
dad es, en su principio, si se le considera al entrar en estos Es¬ 
tados, pero colosal y formidable, si se le considera en su poder 
exterior, en el cual se apoyaba, y de quien rccibia socorros; se- 
nalándose en su misma debilidad, cuanto podia, por los mismos 
actos de intolerância y de agresion que ejcrcia en grande donde 
quiera se le habia permitido pasar 1 ; y en las províncias de que 

1 El primer acto dei Protestantismo en Francia fue el diseminar y el fijar 
en todas las esquinas pasquines sediciosos y blasfemos contra los mas sagrados 
mistérios dei Catolicismo, (legando su audacia, y esto es Io qne mas irritó á 
Francisco I, basta fijar uno dc estos carteies sobre la puerla de la câmara dei 
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se apocleraba, como en Nimes, Montauban, Alais, la Rochelle 
y otvas, cometiendo ya aquel propio vandalismo, aquella raisma 
persecacion, aquel misrno derribo dei Catolicismo por los que se 
habia heclio imponente en Suécia, cn Dinamarca y cn Ingla¬ 
terra. ’ 

Esta reílexion se encuenlra plenamenle confirmada por lo que 
dice un historiador contemporâneo, cuyo testimonio invocan los 
mismos Protestantes, y que explica de esta mauera las causas de 
la conjuracion de Amboisc, por donde se introdujeron en Fran- 
cia: — «Los Protestantes de Francia, dice Miguel de Castelnau, 
«proponicndose por modelo Ia historia de sus vecinos, á saber, 
«de los reinos de Inglaterra, de Dinamarca, de Escócia, de Sue- 
«cia, de Bohcmia, etc., cn donde los Protestantes tienen cl poder 
« soberano, y han quitado la misa; á imilacion de los Protestantes 
« dei Império, sequerian hacer los mas fuertes , para lener llena liber- 
«tad desu religion, como asimismo esperabany redbian sus socorros 
« tjapoyo de aquel lado, dicicndo que la causa era comun é insepa- 
«rabie. Los jefes dei partido dei Rey no ignoraban las guerras so- 
« brevenidas por el heclio de la religion en los puntos sobrecilados; 
«pero lospueblos, ignorantes por lamayor parle, nadasabian; y 
«muchos no podian creer que hubiese tanta multilud de ellos en 
«Francia, como se desciibrió despues; ni que los Protestantes osa- 
« sen ó pudiesen hacer frente al lley, y retinir un ejército, y recibir au~ 
«xiliosde Alernama, como realmenle consiguieron. Àsí que, noscreu- 
«nian solamcnte para el ejcrcieio de su religion, sino tambienpara 
« los negodos dei Estado, y para probar todos bs médios de defenderse 
ííij de acometei-, de suministrar dinero àsu gente, y hacer empresas so- 
« bre las dudades y fortalezas para tener algmos puntos de retirada. 
«Despues de haber hecho leva, pues, dei número dc sus adic- 
«tos por toda la Francia, y eonocido sus fúerzas y sus alistados, 
«■concluycron que era indispensable deshacerse dei cardemd de Lorena 
«j/ dei duque de Guisa, y por via juicial, si eraposible, para que no 
«se les tuviera por asesinos.» (Castelnau, lib. I, cap. YI1 1 ). 

Rey. Todos los historiadores, aun los protestantes, y singularmente Teodoro 
de Bcza, reflereo este hecho, dándolc la caliQcacion y la importância que se 
merece. 

1 Nos abstendrémos de recordar de qué numera se deshicieron dei duque 
de Guisa. Los Protestantes, á quienes pretendemos tan solo ilustrar, pueden 
leer Ia relaciou de este .hecho y de sus circunstancias, mas graves aun que el 
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Así es como con la resolucion y coa el empeno de hacerse á 
toda costa los mas fuertes, á imitacion y con los auxílios de los 
Protestantes dei Império, de apodeíarse de la soberania y de qui¬ 
tar la misa, esto es, deproscribirel Catolicismo, y de extecder á 
los Gobiernos que habian quedado católicos la revolucion religio¬ 
sa y política que habianya verificado, como vimos ya, cn Inglater¬ 
ra, en Dinamarca, en Escócia, en Suécia, en Bohemia, etc., se 
presentaron y se dcclararon los Protestantes en los Gobiernos ca¬ 
tólicos, y particularmente en Francia. 

Bajo este punto de vista,—que es cl verdadcro,—£ quiénse atre¬ 
verá á vituperar en estos Gobiernos el haber defendido su exis¬ 
tência conteniendo al Protestantismo en su principio, ó no lole- 
rarlo sino con restricciones quemoderasen su violência? Y cuando 
por el abuso de esta tolerância el Protestantismo, despues de ha¬ 
ber consumado este trastorno en muchas províncias, ha estado mas 
de veinte veces en vísperas de obtenerlo completamente por medio 
de la guerra civil, y subyugar la Francia entera, ^quién admi¬ 
rará que la Francia, exasperada y fuera de si, haya acabado por 
ahogarlo y rechazarlo en las convulsiones de su peligro y de su 
defensa? 

i Léjos, en verdad, muy léjos de nuestro pensamiento el querer 
justificar ni aun excusarloscrímenes particulares y políticos que 
han manchado esta gránde causa! El Catolicismo, que nunca los 
ha inspirado, no cesará de lamentados. Pero el Protestantismo, 
que se habia inaugurado por estos crímenes, en el seno de la paz 
religiosa de la Europa; el Protestantismo, que los ha provocado 
por tantos atentados, de los cnales él es el primero que se ha he- 
cho culpabie; el Protestantismo, que voluntariamente se puso á 
la cabeza de esta violenta conjuracion contra el Catolicismo, £ten- 
drá derecho de levantar el grito contra la intolerância, y de pre- 
sentarse como víctima?... 

Bossuet, con aquella riqueza de concision que caracteriza su 
pluma, ha trazado en diez líneas toda la historia de aquellos tiem- 
pos desgraciados. «Harto sabido es, dice, que la violência dei 
«partido reformado, conlenida bajo los reinados fuertes de Fran- 

hccho mismo, en la apologfa que de él ba dejadouno de sus.mas ilustres jefes, 
Teodorode Beza, el cual no ha vacilado en hacerse su panegirista, despues de 
haber sido su instigador. (Véase su Apologia para, la reforma, iib. VI, pági¬ 
nas 267, 268, 269, 290 y 299). 
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«cisco 1 y de Enrique II, no dejó de estallar en la debilidad de 
«los de Francisco II y de Carlos IX. Sabido es, repito, que ei 
«partido, no bien sintió sus fuerzas, cuando medito nada menos 
«que participar de la auloridad, apodcrarse de la persona de los 
«reyes, y dar la ley á los Católicos. Encendióse la guerra en to- 
«das las ciudades y en todas las províncias: los extranjeros fue- 
«ronllamados de todas partes al seno delaFrancia como áun país 
«de conquista; y á este reino floreciente, honordclaCristiandad, 
«se le puso al borde de su ruína, sin cási nunca césar de hacer 
«la guerra, hasta que el partido, despojado de sus pi azas fucrles, 
«se halló en la imposibilidad de sostencrla.» (Quinto aviso « los 
Protestantes.) 

Háganse cuantos esfuerzos se quieran, tcngase el deplorable 
gusto de hacer resaltar losexcesos de los Católicos para eneubrir 
los de los Protestantes; este es el fondo , este es el hecho general, 
esta es Ia historia. 

«Tanenormes excesos, ynohay quedisiraularlo, dice Anque- 
«til con todos los historiadores, vinieron de que los Calvinistas 
«no respeíaron lo bastante, en sus princípios, las relíquias, las 
«imágenes, y los demás objetos de veneracion de los Católicos. EI 
«príncipe de Condé, retirado á Orleans, se halló sin recursos. 
«Despues de haber agotado los efectos dei Rey , de que se habia 
«apoderado, envió ála fábrica de moneda los relicários, las cru- 
«ces, los cálices, y todos los demás vasos ú ornamentos de oro y 
«plala consagrados al culto de la religion católica. Imitáronlesus 
«partidários, y en poco tiempo, todas las iglesias de que lograron 
«apoderarse, fueron despojadas ; y cuanto mas ricas eran, mas 
«excitaban la avidez de los soldados. J lo que mas indignaba al 
«clero y al pueblo católico era, que muchas vcces los robos y ra- 
« pinas de los herejes tenian mas el carácter de la irrision que de 
«la necesidad. DerribabanIas iglesias, destruian los altares, que 
«profanaban de mil maneras, mutilaban las imágenes de los San- 
«tos, cuyas relíquias quemaban con mofa, haciendo pedazos los 
«ornamentos, ó aplicándolos á usos ridículos, bajando hasta los 
«sepulcros, y dispersaodo los huesos en odio de la religion cató- 
«lica que los muertos habian profesado.» (Espírita de la Liga, to¬ 
mo I, página 127). 

Por tan salvaje intolerância hizo su primera salida al mundo el 
Protestantismo, é inflamo todos los sentimientos generosos, con- 
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virtiéndolos en dclirio; y aun estaeslamenor de Ias provocacio- 
nes y de Ias violências, por las que atizaba las guerras que él mis- 
jdo habia encendido. 

Y de otra parte, ^cuál ha sido la causa de estas guerras tan 
crueles bajo los reinados de Francisco II, de Cárlos IX, y de En¬ 
rique III? £Es porquê no se hubiese querido, en definitiva, tole¬ 
rar en Francia á los Protestantes, que se les hubiese denegado cl 
ejercicio de su religion contenida dentro de sus limites? No; y los 
numerosos tratados, pragmáticas y edictos que se sucedieron en 
su favor, dan el mas alto testirnonio de lo contrario, i Cuál, pues, 
ha sido la causa de estas guerras? Fue que los Protestantes se ar- 
maron con estos edictos de tolerância para oprimir á los Católi¬ 
cos; para querer apodcrarse de la autoridad, para ver cómo su- 
jetarian la Francia ai yugo de la herejía: hé aqui la verdadera 
historia. Así el edicto de enero de 1562, la pragmática de Am- 
boisc de 1563, la paz de Lonjumeau en 1568, la paz de San Ger- 
man en 1570, que concedieron tantas veces á los Protestantes el 
libre ejercicio de su religion, —cual en ninguna parte Io tenian 
entonces los Católicos en las nacioncs protestantes, — fueron prin- 
cipalmente rotos por los Protestantes, ó por la fundada sospecha 
que se lenia de sus conjuraciones y de sus ataques; pues nada era 
tan insoportablc para estos entusiastas sectários, dice Lacretelle, 
como una tolerância, durante la cual no pudiesen bacer muchos 
prosélitos. El crímen de la de San-Bartolomé fue producido por 
esta larga série de sorpresas, de maquinaciones, de violaciones, 
de tratados, de tentativas regicidas, por medio de Ias cuales los 
hugonotes procuraban sierapre hacerse árbitros, y que acabaron 
por poner furiosa la Francia. Ella no queria ser protestante, y se 
la queria forzar á serio *. 

1 Inútil parece el dccir que ni la Religion ni la Iglesia han inspirado ni 
aprobado jamás el círmen de la San-Bartolomé. Sin embargo, se ba heeho pre¬ 
valecer, para insinuarlo así, la acogida que la noticia tuvo en Roma, y et Te 
Deum que el papa GregorioXIIi bizo cantar en aquctla ocasion. Pero no se ha 
hecho Ia justicia de decir que la corte de Roma iio juzgó dei succso sino por el 
modo con qnelefue presentado por la corte de Francia, es dccir, como un gol¬ 
pe de Estado que habia caído sobre los conjurados en ei momento cn que iban 
por ellos mismos A degollar ai Rey y A la Corte, y abismar la Corte y Ia Catoli- 
cidad en un mar de sangre. Si Cárlos IX presentó así los hechos, sobre cl tea¬ 
tro y A ia hora mistna dcl suceso, en la silla misma que lenia en el Parlamen¬ 
to; si el Parlamento mismo, presidido porCristóbal deThou, no desmintió esta 
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Por lo demás, en los horrorosos cuadros de esas guerras, los 
escritores filósofos, escribiendo quien mas quieii menos para su 
convento, no han dejado de presentar en todo sti realce los ex- 
cesos de los Católicos, tanto como han ocultado bajo las sombras 
los de los Protestantes. Bien pudiéramos nosotros poner los de es¬ 
tos á toda luz, é invocar con Bossuct, en presencia de los luga¬ 
res y de los documentos que se mostraban en su tiempo, marca¬ 
dos con ei sello de aquellos crueles recuerdos,' las matanzas co¬ 
metidas en el Bearn por las ordenes de la reina Juana en una 
infinidad de sacerdotes, de religiosos y de católicos, sin mas crí- 
mcn que el de su religion y el de su órden; y las torres desde 
donde los precipitaban, y los abismos á donde los arrojaban, y los 
pozos dei obispado en donde se les hacinábà en Nirnes, y el puerto 
ep donde se les ahogaba en la Rochelle, y los crueles instrumen¬ 
tos de que se servian para hacerlos ir al sermon de los Protcstan- 

alegacion , y consintió ca baccr el proceso à la memóriadeljcfede los rebeldes, 
á todos sos adherenles y eómplices, j,con cuánta mayor razon Roma, á qaien 
nadie podia ilustrar acerca Ia verdad dei hccho, debió recibirla imprcsion, tan 
verosímil de otra parte, como falsa, que le fue transmitida por la corte de Frau¬ 
da? De ello tenemos además una prueba palpablc eu un documento, dei cual 
se ha hecho un título de acusacion contra Ia corte de Roma, y que sirve, al 
contrario, para jusliücarla: lai es ei discurso queMuret pronunció cuaquellas 
circunstancias, y que explica perfectamente lo que la corte de Roma entendia 
aprobar en ei succso de la San-Bartolomé. Eu este discurso, tan à menudo ci¬ 
tado para inculpar, como poco Icido, Murei se expresa así: «Veritt nonsunt 
«adversus illius regis caput ac saiutem conjurare, à quo post tot atrocia fa- 
«cinora non modo veniam consecuti crant, sed etiam benigne el amanter ex- 
«cepti. Qua conjuralione, sub id ipsum tempusquod palrando sceleri dica- 
elnm ac constilulum est in illorum sceleratorum ac foedifragorum capita, id 
« quoil ipsi in regem et in totam prope domum ac stirpem regiam machinaban- 
«lur. O noctem illam memorabilem quae paucorum seditiosorum interitu, re- 
« gem à praesenli caedis periculo, regnum à perpetua civilinm bellorum for- 
« midincliberavit!» (Mureti, Oralio Xil, pãg. 177, op. cd Rubnkenii). Ycd ahi 
lo que entendió celebrar, lo que rcalmentc celcbró ta corte de Roma: la repre- 
sion de una conjuraciou iDmineote, y el haberse librado el Rey y el reino de la 
matauza que aquella se proponia por objeto. Este seutimieolo era sin duda, no 
diré excusablc, sino legitimo; y sin embargo en medio de las accioucs de gra¬ 
fias que inspiraha, aparcrió contristado un semblante, derramáronse lágrimas, 
y unos lábios movidos por la ternura j la piedad no ccsaron de repetir estas 
palabras que la injnstida de nuestros adversários ha dejado para nosotros el 
honor de recogcr y de citar: jQuién me asegurará que no haya perecido un 
gran número de inocentes? Y estas palabras y estas lágrimas de padre fueron 
ias palabras y las lágrimas de Grcgorio XIII. 
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tes, y los registros de las municipalidades de la ciudad de Nimes, 
de Montauban, de Alais, de Montpeller, así como las decisiones 
consistoriales en cuya virtud se hacian estas ejecuciones san- 
grientas con propósito deliberado y á sangre fria, no por el furor 
popular; y en iin el silencio de Jurieu y de los demás protestan¬ 
tes. á la faz de los cuales Bossuet avanzó por dos diferentes veces 
estos hcchos públicamente, sinqueellos hubiesen dicho una sola 
palabra para negarlos ó atenuarlos. (Ilistoria de Ias Variamnes, 
libro X, y Quinta advertência á los Protestantes). 

«Guando searrostraá los católicos romanos, dice un autor pro- 
«testante yacitado, los dcgüellos de Paris bajo e! reinado de Cár- 
«los IX, respondeu suspirando, que si sus antepasados se deja- 
«ron Ilevar hasta tales extremos, es porque se veian forzados á 
«defenderse contra sus enemigos, prontos á echar por tierra su 
«religion y su constitucion. ^No lienenmas bien ellos derecho de 
«echar en cara á los Protestantes.todo cl odioso encarnizamiento 
<s y el criminal entusiasmo de un espíritu vengalivo, intolerante 
«y perseguidor? Las representaciones de los parlamentos hacen 
«estremecer por el cuadro de los horrores que orrecen. Las dos 
«conjuraciones de Àmboise y de Meaux; cinco guerras civiles en- 
«ccndidas; plazas fuertes entregadas por traicion; las iglesias y 
«los nionasterios saqueados y qncxnados; los sacerdotes, los mon- 
«jes y los religiosos d ego liados; hasta los simples ficles, en el ejer- 
«cicio de su culto y durante una procesion solemne y santa, alroz- 
«menteasesinadosenlascallesdePamiers, Rodez, Yalencia.etc., 
«son los testimonios incontestablcs de la sangrienta barbarieque 
«ejercieron los Hugonotes contra los Católicos romanos, ya en 
«paz, ya en guerra. Y confieso que no me atrevo á entrar á com- 
« balir esta acusacion , por desgracia demasiado probada por los hc- 
«chos.» (Filz-William, Cartas dc Ático , pâg. 115). 

Mas, sca rechazado parasiempre y sepultado en el olvido el re- 
cuerdo de tales horrores, y no venga ya mas á contristar las al¬ 
mas de nuestros hermanos, ni alarmarias, cuando acercados ya 
por la eslimacion y por las relaciones de amistad, estamos ya á 
punto de unimos en el seno de nuestra comun madre. 

Décimos únicamente, para disipar una preocupacion que desfi¬ 
gura esta misma madre, que en estos horribles acontecimicntos, 
el Protestantismo fue provocador, agresor, intolerante; y que si 
la socicdad católica se indignó contra él, fue por la exaltaciou dei 
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sentimiento de sulegítima defensa, sin Ia cual los Católicos no hu- 
bieran tenido mas liberlad que la que hantenido en todos los paí¬ 
ses en que ha dominado exclusivamente 

Por fia, si se quiere conocer el verdadero espíritu dei Protes¬ 
tantismo , no hay mas que tomarlo en su orígen, en sus padres, y 
en sus fundadores.; Por cierto quedarian muy admirados y muy 
embarazados, si tuviesen que admitir los honores de la tolerância, 
y aun se disgustarian de ellos como de la mas insultantc ironia! 

Nunca en lengua alguna fue proferida exprcsion que se acer¬ 
que á la sanguinaria violência de los escritos de Lutero. Su libro 
titulado: El Papado de Roma instituído por el Diablo es una man¬ 
cha que afeará eternamente no tan solo la literatura alemana sino 
hasta los anales dei género humano. «El Papa (vacilo en transcri- 
«bir estas asquerosas lineas, mas, i qué he dehacer sino citar el 
«Protestantismo á él mismo, y prescnlarle un espejo para que sus 
«partidários de buena fe retrocedan al ver su rostro, y abjuren 
«tanto horror?), cl Papa es el diablo. Si yo pudiesc matar al dia- 
«blo, £cómo no lo haria aun conpeligro de mi vida? Es un lobo 
«rabioso contra el cual armarse debe todo el mundo sin aguardar 
«ni aun Ia órden de los magistrados: de este modo no puedc ha- 
«ber lugar de arrepentirse, á menos que sea de no haberle podi- 
«do hundir la espada en el pecho... Menester fuera, cuando el 
«Papa está convicto por el Evangelio, que todo el mundo le azu- 
«zase y le matase, con todos los que con él están, emperadores, 
«reyes, príncipes y senores, sin tener en ellos la menor conside- 
«racion. Si nosotros castigamos á los ladrones con la cuerda, á 
«los asesinos con la espada, á los hcrejes conel fuego, ^porquê 
«no hacemos otro tanto con los peligrosos predicadores de Ia cor- 
«rupcion , con los papas, con los cardenales, con los obispos, con 
«toda la turba de la Sodoma romana que emponzona sin cesar Ia 
«Iglesia de Dios? Sí, nosotros debiéramos arrojamos sobre ellos 
«con toda espccie de armas, y lavamos las manos en su sangre... 
«Los monarcas, lòs príncipes y los senores que forman parte de 
«la turba de Ia Sodoma romana, deben ser atacados con toda espc- 
«cie de armas; y es menester lavarse las manos con su sangre...» 

1 Ya en Francia mismo c! Catolicismo cstaba proscrito donde quiera el Pro¬ 
testantismo habia Ilegado á tomar piá; y el cdicto de Nanlcs, que parecia no ha- 
ber sido dado mas que en favor de los Protestantes, ileva por título de una parte 
de sus disposiciones: Restableciuiento del colto católico. 
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(T. XII, f. 233, sig.-T. 1, f. 81, a.- T. IX,f. Si, b. ed. Witt. 
dl.), j Tal era cl espíritu de tolerância que animabala primitiva igle- 
sia de la Reforma! 

Y no se crea que esta intolerância fuese exclusivamente propia 
de Lutero; pues se extendia á todo el partido de los novadores, y 
los efectos se hicieron sentir de una manera cruel. De esta ver- 
dad tenemos un testimonio irrecusable en Mêlancton, ei discípulo 
querido de Lutero, y uno de los hombres mas distinguidos que 
haya lenido el Protestantismo: «Hállome en una opresion tal, es- 
«cribia á su amigo Camcrario, que me parece encontrarme en Ia 
« cueva de los Ciclopes; me es cási imposible el explicarle mis 
a penas, y á cada instante me siento tentado de huir.» — «Estos 
Kson unos ignorantes, decia cn otra carta, que no conoccn ni la 
( piedad ni la disciplina; ved cuáles son los que mandan, y com- 
«prendereis que estoy, como Daniel, en la cueva de los leones.» 

Y qué diré de Calvino, que tenia á cada instante á la punta de 
su pluma los epítetos de malvados, bribones, borrachos, locos, fu¬ 
riosos, rabiosos, bestias, toros, puercos, asnos, perros, yotras linde¬ 
zas de esta jaez; de Calvino, que cscrihió estas líneas: «En cuanto 
«álosJcsuitas, qucnos son especialmcntc contrários, precisões ma- 
«tarlos, ó si esto no se puede comodamente hacer, expulsarlos, ó 
«cuando menos, aplastarlos bajo el peso de las mentiras y de Ias ca- 
«lumnias.» Jesuitae vero, qui se maxime nobisopponunt, «uíkecandi, 
aut si hoc commode ficri non potest, ejiciekdi , aut certe mekdaciis et ç a- 
lumniis oppiumendi suNT. (Cf. Maur. Schenkl. Institui, juris eccles. 
Landish.', 1830, tomo I, pág. 800, citado por Alzog, Historia uni¬ 
versal de la Iglesia, tomo IV, pág. 288). Si algunloco y oscuro je¬ 
suíta, como los bay en la sociedad humana, y los habrá tauibien 
entre los J esui tas , hubiese alguna vez escrito seraejantes 1 íneas, j qué 
clamor no se hubiera levantado contra todo el Instituto, por des¬ 
mentido que fuese por todas lasdoctrinas, y sobre todo por todas 
las doctrinas de esta Órden! <,Qué partido no hubiera sacado de 
ello un calumniador de talento como Pascal, par&disfamar la Con- 
grcgacion, y Iras él toda la cohorte filosólica para dislaraar lalgle- 
sia? Mas aqui no es un protestante oscuro y perdido quien ha íra- 
zado estas líneas friaracníe perversas, y que han tenido despues 
tan literal ejccucion; es el jele francês dei Protestantismo, es el 
Calvinismo en persona. 

Y sabido es de otra parle con cuánta facilidad pasaba Calvino 
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de las pai abras á las obras en hecho de intolerância, y cuàn árida 
y cruel era la suya. El suplicio de Servet, quemado vivo en Gi- 
nebra por haber vertido sobre la Trinidad una proposicion heré¬ 
tica, segun el hereje Calvino, es ei solo que se cita ordinariamen¬ 
te ; mas j cuántos otros ejemplos pudieran citarse de la intolerância 
de las diversas sectas protestantes hácia cualqtiiera que disintiese 
de sus opiniones, aun entre ellas! Así el médico Bolsec, dester¬ 
rado; eleonsejero Araeaux, sepultado en unacárcel; Jacobo Grü- 
net, ejecutado; Genlilis, condenado á inuerte por haber puesto 
solamente en cuestion la ortodoxia de Calvino; cl predicador Ni- 
colásÀntoni, quemado vivo por causa dei Judaísmo; Funck, eje¬ 
cutado como discípulo de Osiandro; el cancillcr Crell, torturado 
de una manera infernal, y decapitado; Feliz Manz, ahogado en el 
agua á instigacion de Zuinglio; Hcnning Brabante, horriblemente 
mutilado y sentenciado á muerte á causa de un pretendido comer¬ 
cio con el diablo, son otros tantos testigos dei Protestantismo con¬ 
tra sí mismo. Y aun estos son solo los nombres de alguna impor¬ 
tância. En el solo pequeno território de Nuremberg, trescientas 
cincuenta y seis personas sospeebosas de herejía ó de sortilégio 
fueron ejecotadas desde 1577 álC17, yotras trescientas cuarenta 
y cinco fueron condenadas á la mutilacion y al látigo. 

Todas estas ejecuciones se verificaban no con precipitacion, si¬ 
no con Ia mayor madurez imaginable, y hasta quedaron erigidas 
en doclrina. Melanclon y de Beza justificaron cientííicamentc la 
pena de muerte aplicada á los herejes: Melancton, de acuerdo 
con Lutero, autorizó el asesinato de los tiranos *. 

Las mismas testas coronadas pagaron su tributo á la intolerân¬ 
cia dei Protestantismo; y aquellas palabras dei condedeKent, [Asi 
jmeilan perecer todos los enemujos dei Evangelio! que aconipanaron el 
golpe que hizo caer la cabeza real á Maria Stuart, proclamando 
los verdaderos motivos de tan inícua ejccucion, no fueron otra 
cosa que cl clamor dei Protestantismo. 

No olvidemos, en fin, que el primer asesinato jurídico de un 
rcy por sus vásallos, que la prituera testa real cortada cn el seno 
mismo de los Estados que ella mandaba, es el hecho dcl Proles- 

* Walcb, Obras de Lutero, tomo XXII, pág. 2131 y sig. —Cf. Strobcl. Mis- 
cfl., tomo I, pág. 170. — Ulterl, Vida de Lutero, tomo II, pág. 4G, y sobre todo 
el ensayo intitulado el Asesinato religioso y político, cn las bojas históricas y 
políticas, tomo IX, pág. 737-70. 
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tantismo; y que si este espantoso crimen se reprodnjo en Francta, 
luc bajo la influencia general dei Filosofismo, continuador dei 
Protestantismo. 

l.Y por qné tenemos necesidad de engolfamos en la conducta y 
en los escritos dei Protestantismo para saber lo que él es en ma¬ 
téria de tolerância? Hasta aqui solo hemos tratado de víctimas in- 
dividuales mas ó menos numerosas, mas ó menos ilustres. Pero 
son reinos, son naciones, son pueblos enteros los que vienen á 
deponer contra cl . i C uái ha sido la suerte de los Católicos en Sué¬ 
cia, en Dinamarca, en Inglaterra, en Escócia, en Irlanda... don¬ 
de quicra ha prevalecido el Protestantismo? Cuanto mas fuerte se 
sentia, tanto mas tolerante podia ser. Pues bien, £.cuál es la mez- 
quina existência católica que haya sido tolerada en los países pro¬ 
testantes, que haya sido admitida aí libre ejercicio de su fe, y que 
no lo haya pagado por el entredicho de sus dercchos civiles y po¬ 
líticos? 

La reyocacióQ dei edicto de Nantes ha quedado como el grande 
crimen. de intolerância dei Catolicismo; Protestantes y Filósofos 
viven de ciento cincuenla anos acá dei favor que sacan de aquella 
revocacion. No quicro internarme aqui en apreciar las causas de 
aquella grande medida. Lo que sé es, que Yoltaire y D’A.tcm- 
kerten sus confidencias deicidas, se escribian lo que sigue: «En 
c cuanto á mi, lo vco todo en este momento de color de rosa; veo 
« desde aqui constituirse la tolerância, los Protestantes meltos á lla- 
« mar, los sacerdotes casados, abolida la confesion, el infame afias- 
■-.dado, sinqueloperciba.» (4mayol762). Es regular que D Àletn- 
bert y Yoltaire se diesen por coruprendidos en ello; y si el llama- 
miento de los Protestantes era sinónimo dei casamiento de los sa¬ 
cerdotes, de la abolicion de la confesion, dei aniquiíamiento dei 
Cristianismo, y de cuanto á esto se ha seguido, confieso que, á 
pesar de mi vivísimo y muy sincero amor de la tolerância, conoz- 
co que se ha menguado mucho mi indignacion contra la revoca¬ 
cion dei edicto de Nantes. 

La revocacion dei edicto de Nantes fue de otra parte tin acto po¬ 
lítico, una medida de bien público. Luis XIY es el único sobre 
qnien recaè la responsabilidad de este hecho; y esta responsabi- 
lidad no debia serie muy embarazosa ante el derecho público de 
su tiempo, si hemos de juzgar por estas palabras dei protestante 
publicista Grocio, escritas cuarenta anos antes de la revocacion: 
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«Menester es que los Protestantes se penetren que el edicto de 
«Nantes y otros delmismo género no son tratados de alianza, si- 
«no disposiciones tomadas por los reycs para utilidad pública, y 
«sujetas á revocacion cuando el bien público exige que se revo- 
«quen *.» 

Dos cosas hay que distinguir en la revocacion dei edicto de Nan¬ 
tes: la medida y su ejecucion. — La medida en sí misma, que de 
otra parte se habia ya eumplido en dctallc por muchos edictos res- 
trictivos anteriores, encontro una general aprobacion, y ninguna 
reclamacion, ni aun por parte de las naciones protestantes, que 
la practicaban en su país con respecto álos Católicos. Así Bossuet 
en su oracion fúnebre de Miguel le Tellier, pudo alabarla, sin 
ser tachado de intolerante. — La ejecucion, pasando de las ma¬ 
nos de Colbert á las de Louvois, dcspues de la época cn que fue 
pronunciada aquella oracion fúnebre, pasó á ser atroz, y en esta 
parte nos unimos sinceramente ánucstros adversários pararepro- 
barla. Pero en esto nada tiene que ver el Catolicismo. Y hasta es 
digno de notarsc que Bossuet hizo frente á la opinion de su tiempo 
para sostener que no dehia forzarse por género alguno de apre- 
mio, ni aun por las mas ligeras multas, á los Protestantes á ir á 
misa 5 ; que en la diócesis de Meaux los Protestantes respiraron al 
abrigo dei grande nombre de Bossuet, y que bajo su influencia, 
si ya no es por su misma mano, fueron redacladas la declaracion 
de 1698, la Inslrucdon dei Rey á los Intendentes, y la Carta delltey á 
los Obispos, que abrian otra vez las puertas dei reino á los Protes¬ 
tantes, y les restituian sus bienes, bajo la única condicion dc con¬ 
sentir en dejarse instruir, sin fijar término alguno para obligarles á 
expliearse acerca los resultados de su inslrucdon ; y que prescribian 
las mas suaves medidas y los mas sensatos y crjstianos procedi- 
mientos para tratar con ellos. 

...« Norint illi, qui reformalorum sibi imponunl vocabulum, non esse %Ua 
«foeãera, sed regum edicta ob publicam faeta vtUitatem, et revocabitia, si aliud 
«regibits publica utililas suaserit. »{Grocio, citado por el Sr. de Bausset en su 
Historia de Bossuet, tomo IV, pãg. 66). 

3 Es curioso á la verdad que se opusiese k Bossuet, para dcterminarlc á la 
violência cn matéria de rcligion, el ejcmplo dc los Protestantes, y singular¬ 
mente el ejemplo de Juana de tVavarra, la cual por decretos expedidos con cl 
consentimiento de los Estados de Bearn, condenaba k multas exorbitantes, á 
la prision , y â penas ann mas fnertes k todas las personas que no asistiesen á 
las predicaciones. 
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Se ha ponderado contra Bossuet ( cl Smbrador de 28 de febrero 
de 1849) nna carta que escribió á Nicole despues de la completa 
ejecuciondelarevocacion dei edicto deNantes, yenlacualhabla 
«dei triste estado de la Francia cuando se liallaba ohligada á ali- 
«mentar y átolcrar, bajo el nombre de Reforma, tantos socinianos 
«ocultos, tantas gentes sin religion, yque solo pensaban cn derri- 
«barel Cristianismo.» «Yo adorocon vos, dice Bossuet, los dc- 
«signios de Dios,' que quiso revelar por la dispersion de nues- 
«tros Protestantes este mistério de iniquidad, y purgar Ia Francia 
«de estos mónstruos...» Nos hacemos cargo de la impresion que 
debe producir en los Protestantes la fuerza de tales expresiones, 
y de la vcntaja que creen poder sacar de cilas contra la memó¬ 
ria de Bossuet. Sin embargo, esta impresion y esta ventaja que- 
dan ilusórias, si cs que no se convierten contra el Protestan¬ 
tismo. 

Y en efecto, ^quiénes son aqueíIos á que Bossuet en el secreto 
confidencial de una carta llaina mónstruos, y de los que da gra- 
eias á Dios por haber librado á laFrancia? £ Son acaso protestan¬ 
tes adictos ásn fe y perseguidos por ella? No por cierto: tanto en 
la intcncion como cn las palabras de Bossuet son, bajo el nombre 
de Rçforma, gentes sin religion, socinianos ocultos que pensaban 
nada menos que cn derribar cl Cristianismo (esto es, como mas 
larde lo hicicron los Filósofos, todareligion y toda socicdad), y cu- 
ya dispersion habia revelado aquel mistério de iniquidad. £Üe que 
era culpable en esto Bossuet, y de que le acusarémos nosotros, 
cristianos sinceros, protestantes ó católicos? £Es quizás por ha¬ 
ber descubierto demasiado con su mirada de águila al Filosofismo 
cn el Protestantismo, ó porque, al verlo, se mostro demasiado sen- 
sible á los males que cieu anos despues habian de descargar sobre 
laFrancia é inundaria de supropiasangre? Lo muy cicrto es, que 
cl elogio ó cl vitupério que le reservamos, deberémos compartirio 
entreét y otros protestantes ilustres, cuyas expresiones en aquella 
misma ocasiou no bacia masque repetir, óreproducir: «Descor- 
«rido está el velo, exclamaba entonces lurieu en Rotterdam; sc 
«ha visto el fondo de la iniquidad, y esos senores ( los Protestan- 
«tes) se han arrancado cási dei todo la máscara, desde que ía per- 
«secucion los ha dispersado en lugares donde ban creido poder 
«descubrirse con libertad... Los jóvenes, continua.lurieu, veni- 
«dos recientemente de Francia, henchidos con la tolerância uni- 
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« versai de todas Ias herejias y de su libertinaje , han creido llegado 
«yael liempo, y que este erael lugar á propósito paradarlaáluz.» 

(Tab. carta I, pág. 8, y carta VIII, pág. 479). — «A.sí es, con- 
«linúa Bossaet, eómo estaba educada la juventud entre nuestros 
«pretendidos reformados. Estaba en cinta de la indiferencia de re- 
«ligiones; y este mónstruo , que las leyes dei reino no le perini- 
«tian dar á luz en Francia, ha nacido al momento en que esta ju- 
«ventud libertina ha respirado en Holanda un aire mas libre.» 
(Sexta advertência). 

Hemos ya manifestado cómo Ia Holanda y ia Inglaterra nos Iia- 
bian, cincuenta anos despues, vuelto á regalar aquel veneno por 
la pluma de Yoltaire, quehabiaidoábuscarlocn ellas, yqueem- 
pieaba sus prensas para diseminarlo. Pero lo mas curioso es que 
los Protestantes estranjeros, adictos todavia á la fecristiana, para 
repelcr aquel tósigo de impiedad queles traian los refugiados de 
Francia, no reparaban en invocar las misrnas medidas de rigor 
quealláselesenviaban. «Tiempoesya, escribiaJurieu, deopo- 
«nerse á este torrente impuro, y de descubrir los funestos desig- 
«nios de los discípulos de Episcopio y de Socino. Cuando cl ve- 
«neno empieza á pasar álas partes nobles, tiempo cs de recurrir 
«á los remedios. Prescindiendo de que el número de estos indife- 
«rentes se multiplica de un modo que no nos atrevemos á decir, 
«nuestra lengua no se habia manchado aun con tales abominacio- 
«nes; pero desde mestra dispersion acá, la lierra está cubierta de 
«libros franceses que hacen consistir ia caridad en la tolcrancia 
«dei Paganismo, de Ia Idolatria y dei Socinianismo.» (Tab. car¬ 
ta VI.) — En tanto que .Turieu daba este grito de alarma en Ho¬ 
landa, y pedia que se acudiese á los remedios para rcpeler álos re¬ 
fugiados de la revocaeion, y preservar de su contacto la fe cris- 
tiana; no se conmovia esta menos, ni exigia menores remedios 
para cortar de raís el mismo mal en Inglaterra. Treinta y cuatro 
ministros dc Francia antiguamente refugiados se lamentan allí 
«dei escândalo que les causan los nnevos ministros refugiados, 
«que halláudose infectados de diversos errores, trabajan en di- 
«seminarlos entre el pueblo; y estos errores tienden nada menos 
«que á derribar d Cristianismo... Tan grande es el peligro, ana- 
«den, y la licencia ha llegado á tal extremo, que ya no pueden 
«las comunidades eclesiásticas disimnlar por mas tiempo, y seria 
«faacer incurable el mal el aplicarle no mas que remedios palia- 
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«tivos.» (Cartas escrüas al Syn. de Amlerdam por mudos ministros 
refugiados en Londres). 

Así es como ei Protestantismo se haciamiedo á sí propio, y co¬ 
mo los refugiados de la revocacion eran acogidos por sns corre¬ 
ligionários en cl cxtranjero. i Tenian estos razon ó no? k los ac- 
tuales Protestantes toca el responder á esta pregunta. Lo cierto es 
que estas alarmas se han visto harto confirmadas por los sucesos, 
y que en todos los casos, seria una mjusticia el echarlas en cara 
á Bossuet, cnando las hallamos cási en igual grado en el ânimo 
de sus adversários. 

En un principio no nos proponíamos mas que disculpar á aqiiel 
grande ohispo; pero si la digresionàquesenoshaobligado á en¬ 
trar se exticnde á mucho mas *, échese la culpa á la ventaja que 
se habia pretendido sacar de la carta de Bossuet á Nicole, y á la 
necesidad en que nos hemòs visto de desviaria. 

Volviendoahora á Ia revocacion dei edicto de Nantes, por des- 
lavorable que sea la opinion que se tenga de aquella medida; á 
pesar de todo cuanto acabamos de poner demanifteslo, no puede 
suministrar armas al Protestantismo en la cuestion de tolerância, 
y esto por una razon muy sencilla. [Que se nos muestre la revo¬ 
cacion de un cdicto de Nantes con respecto álos Católicos en las 
naciones protestantes! —Para esto seriamenester que se hubiese 
dado alguna vez en ellas un edicto semejante.—No se trata para 
ellas de la intolerância que revoca, sino de la intolerância qne no 
concede. Los Protestantes disfrutaron por espacio de doscientos 
anos de la libertad de su culta en Francia, antes de la revoca- 
cion de! edicto de Nantes; y cien aüos hace están en plena pose- 
siondelamisma. Durante todo este liempo, ^cuálhasidolasuer- 
te de los Católicos enlos países protestantes? ^Cuál ha sido, cuál 
es aun la suerte de la Irlanda, de esta nacion-mártir, en la cual 
ha sido sierapre una verdad el decir que no haij leijes para los Ca¬ 
tólicos *? iNo es cn la plenituddel siglo déeimoctavo cuando de- 

* Sobre el paso dct Protestantismo al FilosoGsmo. (Yóase la pág. 118). 

9 Mas ca desquite no han faltado leyes contra ellos; ved ahí una niues- 
tra: Deslierro de los obispos católicos de Irlanda, & Cn de impedir las ordena- 
ciones; martírio en caso de rcgreso, (Guil. III, 9 an. tomo III, pág. 339).— 
Recompensa de 20 á 40 libras esterlinas á todo sacerdote apóstata. (Anna, a 
an. cap. 7, §21).— Destruccion de las imâgenes; castigo para los que hacen 
oracion delante de ellas. (Anna, 2 an. cap. 6, §26 y 27).— Supresion de Ias 
escuelas católicas.(Anna, 2 an. cap. 3, § 31).—Prohibicion de educar los hi- 
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clara un tribunal, que en este reino tan profundo -y tan unáni- 
memente católico, «Ias Ieyés no reconocen allí católicos, y que 
«su existência no era allí posible, sino raientras que el Estado 
«quiera tener hien cerrados los ojos?» (Thora. Moore, Mmoires, 
Jib. II, cap. Y, pág. 18S}. Y no decia el gran Burke, baldando 
dei régiraen bajo el cual el Protestantismo aplastaba en aquella 
inisma época aquel desgraciado y admirable país: «Es una mâ- 
«quina de una invencion complicada, y lamasingeniosaquepue- 
«da imaginarse para asegurarlaopresion, el empobrecimiento y 
«Ia degradacion de un pueblo, para ei abatimiento de la inisina 
naturaleza humana; una máquina tal, en una palabra, que nada 
«pudo jamás inventar depeor la perversidad mas ingeniosa?» 

En la mayor parte de los países protestantes, los Católicos, aun 
en la hora presente, están para aguardar un edicto de Nantes ': 
;y sevienehoyá acusar al Catolicismo de intolerância! ] y el Pro¬ 
testantismo se presenta todavia como víctiraa! j y viene aun á afec- 
lar el terror y la opresion! j y da á la Iglesia consejos de libcr- 
tad ! i Verdadcraniente Dios ha concedido en este mundo una ex- 
trana fortuna à la paradoja! 

Á tan aterradoras acusaciones, veo al Protestantismo haciendo 
otra vez cara al Catolicismo, y evocando contra él el espectro de 
lalnquisicion. 

Pero pucde dctenérsele desde lucgo por medio de algunas tnny 
sencillas distinciones: 

1.® La cuestion aclual es el saber, no si el Catolicismo ha sido 
intolerante, sino si el Protestantismo ha sido tolerante; si, como 
se ha dicho y dice, y como se ha hecho hasta ahora creer, ha lle- 
vado é introducido en el seno de las costumbres rudas y bárbaras 
todavia de la Europa el principio de la tolerância, y si es su legí¬ 
timo representante: esta es la cuestion. Yá esta cuestion responde 

jos propios ni en casa ni en cl exlranjero; prisiou y conGscacion en caso de 
desobediência. (A.nna, 2 an. cap. 6).—Destierro de los prcceptorcs católicos; 
inucrte en caso deregreso. (Aona,-6 an. cap. 3, § 31). 

1 Donde qnicra domina el Protestantismo, bacia notar úlLimamcnlc cl Dia- 
rio de Sruselas, los Católicos son todavia oprimidos: ó bien sí han podido con¬ 
quistar algnnas de las libertades y garantias á que tienen dcrecho, están con¬ 
denados sin embargo á permanecer en una condicion inferior. Tan presto son 
excluídos de los destinos públicos, como les está cerrado á veces elaccesoá las 
administraciones y 4 los cuerpos deliberantes, y con mueha mas frecuencia 
aun deben sorrir toda suerte de vejaciones. 
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la intolerância violenta, opresiva, tirânica, con la cual se ha in- 
troducido y conservado en todas partes; intolerância rnucho mas 
general y mucho mas prolongada qne la que pudo nunca ejercer e! 
Catolicismo. 

2. ° La intolerância dei Protestantismo es tanto mas opresiva é 
insoportable, en cuanto, á diferencia de la que se ha echado en 
cara al Catolicismo, está absolutamente destituída de fundamento 
y de excnsa; es enteramente arbitraria, y peca no solo porexce- 
so, sino tambien por principio; y aun mas, está en perenne con- 
Iradiccion con toda idea de razon y de justicia. Que la autoridad 
no tolere la licencia, por cuyo medio se ascgurc la libertad, una 
tal intolerância está en el órden: puede hallarse que ha sido ex- 
cesiva, pero para ser justo este cargo, deben tenerse en cuenta 
todas las circunstancias en medio de las cual es se ha ejercido: 
mas en fin, esta intolerância tiene para sí un fundamento nccesa- 
rio y perfectamente justificado: lai ha sido la intolerância dei Ca¬ 
tolicismo, tal cs la de toda sociedad. Pero. que una doctrina que 
no descansa sobre la autoridad sea intolerante; que una doctrina 
que tiene por principio la tiberlad de exámen, oprima esta liber¬ 
tad; qne una doctrina que echa por tierra la autoridad por la li- 
beftad, venga despues à echar por tierra la libertad por la opre- 
sion y la tirania; este es el colmo, y si puedo hablar así, la per- 
feccion de la intolerância, una intolerância doble y de dos cortes, 
que suprime á la vez la autoridad y la libertad, y que no existe 
ni obra sino para sí misma. Tal es la intolerância dei Protestan¬ 
tismo. 

3. ° La intolerância dcl Protestantismo ha sido una intolerância 
agresiva; la dei Catolicismo una intolerância defensiva. En vez de 
encerrarse cn sí mismo y de ejercitarse en el círculo de sus par¬ 
tidários, no procurando extender este círculo sino por la persua- 
sion y por el ejemplo, por el solo império de la verdad y de la vir- 
tud, como lo hizo el Cristianismo en el seno dei mundo pagauo que 
convirtió, pero que no derribo; el Protestantismo ha atacado el 
cdificio de lacatolicidad europea por el hierro ypor el fuego, y por 
todo género de violências. Despojar los conventos, destruir las 
iglesias, profanar Ias cosas santas, y hasta el culto de los sepul¬ 
cros; proscribir el ejercicio de las mas anliguas y mas sagradas 
convicciones; poner fuera de ley los mas venerados y mas augus¬ 
tos representantes de la autoridad religiosa; excluir, en una pa- 
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labra, el Catolicismo, y desquiciarlo completamente, tal ha sido 
su marcha. Y porque el Catolicismo no ha querido dejarse des- 
quiciar, porque ha defendido su existência, porque ha opuesto la 
luquisicion á la suhversion, j sc le cubre con cl odio de la intole¬ 
rância, y el agresor rechazado se presenta como mártir! 

4. ” EI Protestantismo no solamente era agresor dei Catolicismo 
como rcligion , sino que lo era tambien, y por esto mismo, de Ia 
sociedad civil y política, cuya base principal era entonces la rc¬ 
ligion, y tendia entcramente, como decía Francisco I, al derribo de 
(a monarquia divina y humana. Así hemos visto que donde quiera 
penetraba, atacaba el equilíbrio de auloridad y de libertad que 
conslituye la monarquia, que formaba entonces el derecho públi¬ 
co de la Europa, y que resultaba sobre todo dela distincion y de 
Ia alianza de lo espiritual y de lo temporal, dei sacerdócio y dei 
império; el Protestantismo, repito, atacaba este equilíbrio, ha- 
ciendo prevalecer por todas partes el despotismo ó la licencia. Su 
intolerância, pues, era doblemente agresivay sub versiva,y la de 
la sociedad católica doblcmente defensiva y legítima. 

5. ° La intolerância dei Protestantismo era el hecho dei Protes¬ 
tantismo mismo; sus ataques, sus violências, sus destrucciones 
partian de sus fundadores y de sus apostoles, ó mas bien de su 
doctrina, que podia compendiarse contra el Catolicismo en aquel 
grito que fuey serásiempre el dei infierno contra la Iglesia: jAplas- 
temos á la prostituta! [Aplasleinos al infame! La intolerância dei Ca¬ 
tolicismo no era dei mismo modo el hecho dei Catolicismo, sino 
el hecho de la sociedad. La herejía cn aquellos tiempos tenia un 
doble carácter, y presentaba un doble peligro: era antireligiosa 
y antisocial. Como antireligiosa era anatematizada por la Iglesia; 
pero este anatema nunca importo en si mismo ninguna represion 
material, ninguna intolerância civil. Como antisocial (y lo era 
porque era antireligiosa, en una época, repito, en que la religion 
era la ciência misma de la sociedad), era ordinariamente repri¬ 
mida por los poderes civiles, como lo son en el dia los Socialis¬ 
tas. La Iglesia antorizaba esta represion, como la autoriza aún en 
el dia, como la autorizará siempre, cuando la sociedad tendráen 
ello un interés real. Pero Io que importa observar bien es, que la 
Iglesia, autorizando esta represion, ha mas bien contenido que im¬ 
pulsado cl brazo secular que la ejcrcia, que siempre ha abogado por 
la causa dei pérdon y de la huraanidad, en cuanto la existência de 
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ia sociedad podia permitirlo; y que en una época en que nadie, 
ni aun eutre los herejes, pensaha eu poner en duda el derecho 
entonces público de la intolerância, fue la primera que dejó oir 
la palabra de lolcrancia, y la practicó hasta ponerse en Incha con 
los Gobicrnos para arrancar de sus manos á los herejes. k mu- 
chos sorprenderá esta nuestra asercion; tanto han desfigurado á 
nueslros ojos la verdad, la mentirosa y fanática educacion con 
que nos regalo eí último siglo ; mas no por esto deja de subsistir 
menos el hecho bajo todas las prevenciones, y reaparece por sí 
misrno lucgo que aquellas se han disipado. 

La Inquisicion, con lodos sus rigores, en Frànciay en Espana 
fue un privilegio de la coronn. mas bien que un tribunal romano. 
En Espana, sobre todo, apenas salida de su lucha postrera con 
los moros, compuesla de elementos tan diversos, tan heterogé¬ 
neos y tan infiamables, se habria convertido la herejia, si se la hu- 
biese dejado crecer, en un desmembramiento y en una confusion, 
en cuyo seno lanacionalidad espafiola hubicra perecido en medio 
de horrores intestinos inimaginables, y de los que las guerras de 
religion en Francianohubieran sido sino una sombra. En lugar de 
este desmembramiento, de esta confusion y de esta ruina, pre- 
sentó la Espana el espectáculo de la civilizacion mas precoz, sin 
contradiccion , entre todas las de los demás países de la Europa, 
y que tan solamente ha sido dclenida en su marcha por la súbita 
acumulacion de riquezas que sobre ella derramo el Nuevo Mundo, 
y por el retroceso de actividad que esta acumulacion llevó con¬ 
sigo *. Esto puede decirse para explicar la Inquisicion espafiola, 
aunqoe se Ia deba condenar despues por sus excesos. Sea como 
quiera, no debe el Catolicismo cargar con su responsabilidad, 
porque no es obra suya, sino que cs obra de Felipe 11, y sobre 
todo de Fernando é Isabel, los mas grandes y los mas gloriosos 
soberanos de que se gloria Espana. Àlgunos eclesiásticos teólo¬ 
gos tomaban parte en esta institucion, y componian su tribunal, 
esto es una verdad; pero esto era para decidir los casos de here- 

* «Los cspanolès Luvicron una notablc superioridad sobre los demás pue- 
«blos,—dice Voliaire. —Ellos scsenalaron en las artes de senio. Su lengua.se 
«bablabaen Paris, en Viena, en Milan, en Turin; sus modas, su manera de 
«pensar yde escribir subyugaron los ânimos de los italianos; y desde Cárlos V 
«basta el principio dei reinado de Felipe III, tuvo la Espana una considera- 
« cion que no tenian los demás pucblos.» (Ensayo sobre las cosiumbres). 
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jia, y en alguna manera como jurados, pronunciando cl hccho 
fie culpabilidad, sin aplicar á él la pena. Y aun en esto mismo, y 
en la facilidad que podian presiar á los rigores dc la Inquisicion, 
no representaban ni comprometi an Ia Iglesia; y sobre esto llamo 
muy especialmcnte la alencion. 

La Iglesia tenia una incumbência especial, una incumbência 
que le era realmente propia con rcspecto á la Inquisicion, y era de 
recibir las avocaciones de sus sentencias y las evasivas de sus ri¬ 
gores, y de procurarles en su seno maternal el perdon y la libcr- 
tad. — Roma ha sido el vasto y seguro asilo dc los refugiados de 
la Inquisicion. — Ilase observado en los tienipos dei mayor rigor 
desplegado contra los judaizantes 1 y los moriscos, que las per- 
sonas perseguidas ó amenazadas por Ias pesquisas de la Inquisi¬ 
cion, se esforzaron en sustraerse á la accion de aquel tribunal. Y 
para esto ^quéhacen? 4 qué cainino toman? Huyen dei território 
espanol, y sedirigenáRoma. Estehechopareceráincreible, gra¬ 
das á la prevencion en la cual hemos sido educados contra Ia Igle- 
sia; y sin embargo nada cs mas cicrto. El número dc causas avo- 
cadas de Espana á Roma es innumerable durante los cinco priine- 
ros anos de la existência dei tribunal, y Roma propendi a siempreal 
partido de la indulgência. Hállanse en una sola vez no menos que 
doscientos cincuenta refugiados espanoles convencidos en Roma 
de liaber reincidido cn el judaísmo. Y sin embargo no se hizo nin- 
guna ejecucion capital. Se les impuso algunas penitencias, y nna 
vez absueltos, quedaron libres de regresar á sus casas, sin la me¬ 
nor marca de ignominia. Esto pasaba en Roma en el ano 1498. Yo 
no sé, dice Balmes, de quién tomamos esta página, si seria posi- 
ble citar en aquclla época un solo culpado que por su recurso á 
Roma no hubiese mejorado su suerte. La historia de la Inquisicion 
en aquel tiempo se baila llena de contestacioncs sobrevenidas en¬ 
tre los Reyes y r los Papas sobre esta matéria; y si se atiende al es- 
píritu que domina en todas las instrucciones pontilicias relativas 
á la Inquisicion, si se atiende á la manifiesta inclinacion dc los Pa¬ 
pas de ponerse al ladodelamansedumbre y á suprimir los signos 
de ignominia con que se degradaba á los culpablcs, hay motivo 
para conjeturar, qne si los Papas no hubiesen temido indisponerse 

1 Llamábansc judaizantes los que, despues de haberse convertido al Cris¬ 
tianismo, volvian á cacr cn sus errores. Contra estos procedia la Inquisicion, 
no contra los judios. 
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con los Reyes, con demasiada violência, y provocar funestas diví- 
siones, sus medidas benéficas sehubieran extendidoàmucho mas. 
(Cf. Adolfo Menzel, Nuew Historia de los Alemanes, tomo IV, pá¬ 
gina 197). 

Balmes en las notas de su segundo tomo ofrece documentos cu¬ 
riosos sobre el hecho que estamos exponiendo. Y en cllos se ve 
que lo que embarazaba sobre todo á los PapaS en la accion de su 
tolerância, y cn los esfuerzosquehacian para inspiraria en el co- 
razon de los Soberanos, es el oponerles estos el temor de que las 
innovaciones religiosas no produjeran perturbaciones públicas. 

Esta razon de Estado, este interés politico y social mezquina- 
mente inviscerado en Ia fereligiosa, daban á esta un carácter, y 
por decirlo así, un temple mas duro y mas inílexible, y esto ins¬ 
tintiva y recíprocamente: la fc autorizándose con el interés social 
y político, y este interés autorizándose con la fe. Esta fe, extrema, 
ardienle, vida y alma de todo, no podia ser atacada y ultrajada 
sin que todo lo fuese, sin que todo se encendiera por un movi- 
miento unânime y espontâneo para repeler el ataque. 

La fe católica sola, la inspiracion de lalglesia, desprendida dei 
interés político y social ha mas bien suavizado que favorecido este 
movimiento; y la prueba mas notable se halla en este hecho há- 
cia el cual llamaraos muy especialmente la atencion dei Ieelor, 
que allí en donde la Iglesia era juez y árbitro dei interés político, 
en su propia casa, en Roma, aunque fuese al propio tiempo el lu¬ 
gar en qne la fe debia ser mas intensa, la Inquisicionno ha pronun¬ 
ciado jamús la ejccucion de una pena capital, por mas que la Silla 
apostólica haya sido ocupada durante aquellos tiempos por Papas 
de una extremada severidad para todo lo concerniente á la admi- 
nistracion civil. En todos los punlos de Ia Europa los cadalsos cas- 
tigaban los crímenes contra Ia relígion : en todas partes escenas 
que contristan el alma; y Roma es una excepcion de esta regia, • 
Roma, á la que se ha querido pintar como un foco de intolerân¬ 
cia y de crueldad. Verdades que los Papas no han predicado, ála 
manera de los Protestantes, la tolerância universal; pero los he- 
chos dicen la distancia que hay de los Papas á los Protestantes. 
Armados de un tribunal de intolerância, los Papas no han der¬ 
ramado una gota de sangre; los Protestantes y los Filósofos, con 
la palabra de tolerância en los lábios, la han derramado á tor¬ 
rentes. Este es el crímen, el doble crímen á que la Escritura 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 356 — 

santa IIama hacer que se cueza el cabrito en la leche de m madre. 

Ni puede tampoco ser de otro modo. Echar en cara al Protes¬ 
tantismo su intolerância, es hacerle un cargo de su existência 
misma. Protestar y no tolerar son sinónimos; y quien dice protes¬ 
tante dice intolerante. El Protestantismo, como todas las deraás co¬ 
sas, no tiene su razon de ser sino en sa objeto; y su objeto es ne- 
gacion, agresion, destruccion, intolerância por consiguiente dei 
Catolicismo. El Catolicismo es en sí afirmacion; su razon de ser 
está en el objeto de esta afirmacion, la verdad católica, en quien 
y por quien subsiste unánimementc la sociedad de los fieles qne 
leeomponen. No tiene necesidad de negar ni de protestar para 
ser; existe en sí mismo y por sí mismo, y esta existência no es ne- 
eesariamente incompatible con Ia coexistência civil de otras rcli- 
giones, porque, repito, no tiene necesidad de su exclusion para 
subsistir. El Protestantismo, al contrario, no siendo mas que pro¬ 
testa, que exclusion, cesa de ser, si cesa de excluir y de protes¬ 
tar. Hay siu duda protestantes cristianos, en quienes cl Cristia¬ 
nismo es formal, profundo, eficaz, edificante; así Io reconozco, 
y me complazco en publicarlo, deplorando el cauliverio de esas 
almas buenas en el error, y el peligro que puede hacerles correr 
sn oposicion á la verdad entera dei Cristianismo, por miedo de 
que su ceguera no sea invencible. En este sentido parece podria 
decirsc que el Protestantismo es afirmacion, y que subsiste en sí 
propio como el Cristianismo. Pero no; porque, á diferencia dei 
Catolicismo, no hay union entre los Protestantes en cl objeto de 
su afirmacion y de su creencia, sino únicamente en el de su ne- 
gacion y de su exclusion. Asi que, no se dice la comunion sino 
las comuniones protestantes; lo cual no deja de ser un tanto ridí¬ 
culo, sobre todoeuando se considera la cantidad innumerable de 
estas comuniones, y laprofundidad de las disidencias que jasse- 
paran. Y siendo por necesidad estas disidencias lan numerosas 
como estas comuniones, dan á esta última palabra de pluralidad 
un sentido correspondienle de division por el cual tanto valdria 
decir las divisiones protestantes como las comuniones protestan¬ 
tes, sobre todo cuando se observa que lo qne ha sido, y lo que va 
siempre en aumento en el Protestantismo no es la comunion, sino 
las comuniones, ó de otra manera dicho, las divisiones. No hay, 
pues, nnion entre los Protestantes enel terreno dei Cristianismo, 
y solo la hay en el dei Protestantismo. Y están lan unidos en este 
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como divididos en aquel. Y como la union es la que constitoye la 
exislencia de una sociedad, ei Protestantismo no existe sino en 
cuanto protesta; y existe, y no puede existir sino protestando. Este 
es sã nombre, porque esta es su obra, y su única obra. Y sino, 
^qué se propone el Protestantismo en todas partes? £á qué tien- 
de? i Es tal vez á hacer cristianos? No, sino á deshacer católicos. 
Para esto todo le es bueno y todo le parecebien. Ha hecho un pro¬ 
testante cuando ha deshecho un católico, cuando le ha viiello con¬ 
tra ia lglesia, cuando lo ha reclutado para esta conjuracion ene- 
miga, cuyo punto esencial es la intolerância dei Catolicismo, y cu- 
yo espíritu múlliple y dividido al infinito solo sirve para demoler, 
para negar y para destruir l . 

Á semejanza de aquel espíritu de que se habla en el Evangelio, 
á quien preguntó Jesucristo: <,Cuál es tu nombre? el Protestan¬ 
tismo podria responder: Mi nombre es Legion , porque somos mu- 
chos, y porque estoy siempre en guerra. 

Asi pues, tanto el raciocinio como los hecbos, todo refuta la opi- 
nion de que nosolros somos deudores al Protestantismo dei princi¬ 
pio de la tolerância en la verdadera y genuina acepcion de ia pala- 
bra. Esta opinion es falsa hasta al antífrasis: tolerar y protestarbra- 
man de hallarse juntos: el reinado perfecto de la tolerância seria 
para el Protestantismo lo que es la paz para un ejército: seria el 
acto de despedir las tropas, seria su disolucion. 

* En la preocupacion exclusiva en que se baila el Protestantismo de destruir 
el Catolicismo, llega al extremo, como hemos visto recientemente en una obra 
protestante estimada, dè discutir la cuestiori acerca si seria un buen medio 
para conseguir este objeto cl destruir al Cristianismo; y si rcchaza este medio 
es porque cl cehar mana de dl seria provechoso al Catolicismo. 
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CAPÍTULO III. 


DEL PROTESTANTISMO CON RESPECTO Á LAS LIXES. 

Cuandq cl Protestantismo apareció, todo cuanlo hay de inspi¬ 
rado , de original, de descollantc eu el arte crisliano, así como en 
las profundidades sublimes dei pensamiento, habia ya visto la luz, 
y hasta sehallaba en su apogeo. Àbiertas estaban las grandes fuen- 
tes de la civilizacion cristiana, y manaban como corrientes cauda¬ 
losas. Nuestras mas valienles y mas puras obras de arquitectura 
estaban ya en pié dos ó tres siglos habia; y ellas nos dejan formar 
concepto de cuàl era la sociedad que las levantó, porque ellas sou 
esta misma sociedad imprésa y en ciertamanera petrificada en és- 
tos monumentos. Hoy dia en que el gusto, por largo tiempo obce¬ 
cado , vuelve á abrir los ojos á sus maravillas, y las descubre al 
traves dei bárbaro desden con que por tanto tiempo han sido mi¬ 
radas, se las contempla con una curiosidad entusiasta, y en el anq- 
nadamiento de la admiracion; y lo que en ellas se admira no es so- 
lamente ellas misinas, sino lomuchoqucsuponcn, lo mucho que 
manifiestan en ciência, en gusto, en inteligência, en sentimienlo, 
en cálculo, en delicadeza, en fuerza, en vida, en saber, en razon, 
no menos que en extension de vuelo y en elevacion de fe, en el mun¬ 
do que las concibió y que las produjo, y en Ias cuales vemos, por 
decirlo así, su propia existência. Ellasequivalená unaexposicion 
de todas las artes, de todas las ciências, y de todas las industrias 
deaquella época. Ciência delaconstruccion, dela estática, dela 
mecânica, de la óptica, dela acústica, de la metalurgia, de Ia quí¬ 
mica, pintura, música, cStatuaria, mosaico, todas las artes, todas 
las ciências vienen á reunirse y compendiarse en estas crcaciones 
incomparables, en las cuales, dei fondo de los santuários, enri¬ 
quecidos con todas las obras maestras de la carpintería, de la cer- 
rajería , de la platería, dei esmaltado, dei bordado y dei ornato de 
iodo género, los cantos eternamenle sublimes dei Dies irae, dei 
Slabal, dei Miserere, dei Te Deum, de todos los sentimientos de la 
naturaleza humana en lo que tiene de mas profundo, de mas ele- 
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vado, de mas patético y de mas candoroso, se arrancan como de 
un vasto instrumento cava voz fuese el arco, y resuenan álo largo 
de las naves, y bajo las bóvedas magníficaraente colocadas y sus¬ 
pendidas por los prodígios de la arquitectura, magicamente ilu¬ 
minadas por los prodígios de la vidriería y de la pintura, mági- 
camcnte animadas por los prodígios de la estatuaria y de la escul¬ 
tura , mágicamente coronadas cn íin en lo exterior por torres co- 
losales, por atrevidas agujas, enquelapiedra, lanzadaparasiglos 
á alturas inconmensurables, álzasc para alabar áDios enla rcgion 
de los aires. Y.todo esto no es mas que la letra y qne la forma; 
porque todas estas maravillas dcl arte crisliano en todas sus fuer- 
zas y cn todas sus delicadezas, nada tienen de imaginário ni de ca¬ 
prichoso, pues son perfectamente amoldadas y dictadas por la idea 
que fi cimente expresan. Son verdaderos poemas, epopeyas inmen- 
sas que cantan la gloria de Jesucristo, como los cielos refieren ia 
gloria dei Criador, y queparccenreproducir el milagro desu en- 
earnacion, prcsenlándonos la matéria en todos sus elementos, y 
la naturaleza en todos sus reinos, informadas, cristianizadas por 
el soplo dei gênio de la lé. Elias son al mismo tiempo tratados pro¬ 
fundos de teologia histórica, dogmáticay moral, en las que la 
ciência sagrada exposila de la maneramas minuciosa, mas com¬ 
pleta y mas fiel toda la síntesis de las verdades que unen el mundo 
natural con el mundo sobrenatural. Con una de nuestras catedra- 
les se podria hacer un curso enciclopédico de todas Ias artes, de 
todas las ciências físicas y metafísicas, de todos los conociinicnlcs 
divinos y humanos; y eí colmo de las luces de uuestra época con¬ 
siste cn esludiarlas, en comprenderlas, en restaurarias, sin poder 
llegar hasta á reproducirlas, á crearlas de nuevo, hasta á accp- 
tar el reto que ellas pareceu echaránuestra industria rastrera. 

Por el mismo tiempo escribia san Anselmo meditaciones filosó¬ 
ficas , á cuya profundidad y plenitud de doctrina no ha alcauzauo 
Descartes, y de las cuales ha lomado las que forman su gloria: 
san Bernardo removia la Europa á los acentos inspirados de su 
elocuencia, y la encantaba conladulzura y la delicadeza incom- 
parable de sus escritos: san Buenaventura enlazaba maravillosa- 
mente la mística y la escolástica cn una direccion práclica, sellaha 
la concordância de todas lás ciências con Ia teologia en su Redac - 
tio artium liberaliumad Theologiam, y merecia de Ia admiracion de 
sus contemporâneos el sobrenombre de Voctor seráfico, que será 
23 
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confirmado por todos cuantos tienen derecho á ser jueces en el tri¬ 
buna! de !a filosofia: su discípulo Gerson, ó Kempis trazaba en el 
profundo retiro de la humildad cl mas bello libro que haya salido de 
la mano deloshombres, para iiuslrarlos y consolarlos; y santo To¬ 
más levantaba su grande Suína, su Suma contra los Gcntiles, su 
pequena Suma, sus Cuestiones, sus Tratados de todaespecie, en 
los cuales e! ingenio humano parece haber tomado las alas dei Án- 
gel para abismarse en ias misteriosas profundidades de las cosas 
divinas y humanas, y hacér penetrar en ellas una claridad in- 
morlal. 

Á la idea dcl arte cristiano, propiamenle dicho, liabia venido 
á juntarse un ilustrado renacimicnto á las letras, al arte y á la 
erudicion antiguas. À Danle, poeta creador no menos que pro¬ 
fundo teólogo, prendado á un tiempo de Yirgilio y de Beatriz, ha- 
bian sucedido Pelrarca, cl Taso, el Ariosto; tras las huellas de 
Giotlo, de Massacio y deFiésolo, avauzaban Miguel Àngel, Ra¬ 
fael, Corregio, el Ticiano, y lodos los grandes maestros de la pin¬ 
tura; á la escolástica y á la mística puras de san Buenavenlura, 
de Gerson y de santo Tomás, venian á unirse la erudicion dá— 
sica de Roberto Agrícola, cuya influencia sobre la cultura cien¬ 
tífica de la Alemania meridional fue lanconsiderable, de Luis Vi¬ 
ves eu Espana, de Guillermo Budeo en Francia, de Pico de la 
Miràndulaenllalia, deFisber, dcJohnColet, de Lilly en Ingla¬ 
terra, todos hijos sumisos y piadosos de la Iglesia. Ta el monje 
Bacon (Doctor admirabilisj y Gciberto, elevado á Papa bajo cl 
nombre dc Silvestre II, habian abierto la senda á los grandes des- 
cubrimientos científicos; y la Iglesia fue la primera que acogió es¬ 
tos descubrimientos apenas nacidos, y que los engrandeció y los 
consagro, poniéndolos al servicio de la fe. «En Italia, Roma fue 
« la primera, dice un historiador protestante, en acogcr la nueva 
■nnvencion de la Alemania (la imprenta); y los Papas conlribuye- 
«ron poderosamente en exlender la ciência y la civilizacion, por 
«el favor que dispensaron á este maravilloso descubrimiento de 
«los tiemposmodernos.» (M. de Wessenherg. Historia delos Con¬ 
cílios, tomo II, pág. 544). En cuanto á la brújula, sabe todo el 
mundo que fueronvelasespanolas y portuguesas, es decir, emi¬ 
nentemente católicas, las primeras que la tomaron por guia sobre 
los mares, y que navegaron hácia nuevos mundos. . 

Una de las causas que mas contribuyeron al desarrollo de la in- 
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teligencia humana fue Ia creacion dc estos grandes centros de en- 
senanza, cn los que se reunia lo mas ilustre de la ciência y dei ta¬ 
lento , y á donde corria á abrevarse la juventud. Esta institucion, 
pues, es exclusivamente católica. La inayor parte de las universi¬ 
dades de Europa se hallaban fundadas mucho tiempo antes dei 
Protestantismo por los Papas, ó bajo la influencia de los Papas, 
que intervenian en susfundaciones, les concedian privilégios, y 
las honrabanconinminenles distinciones. Así fueron establecidas 
ia universidad de Oxford en 895; Ia de Cambridge en 915; la 
de Padua en 1179; ia de Salamanca en 1200; la de Aberdeen en 
1213; la de Viena en 1237; ladeMontpeller enl289; la de Coim¬ 
bra cn 1290; la de Pcrusa en 1305; la de Heidelberg en 1346; la 
de Praga cn 1348; la de Colonia en 1358; la de Turin en 140a; 
la de Leipzig en 1408; la de Ingolsladt en 1410; la de Lovaina 
en 1425; la de Glascow en 1453; la de Pisa en 1471; la de Co¬ 
penhague en 1498; la de Alcalá en 1517. Inútil seria recordar la 
antigüedad de las de Paris, de Bolonia, de Ferrara y gran núme¬ 
ro de otras que se habian adquirido ya la mayor cclebridad mu¬ 
cho tiempo antes de la aparicion dei Protestantismo. 

No hay ciência, hasta la filosófica y ia exegética aplicadaá los li- 
bros santos, á la reproduccion de los textos, á la propagacion de 
las traducciones, que la Iglesia no liava sido laprimcra cn insta¬ 
lar y fomentar dos siglos antes que el Protestantismo se arrogase 
este honor. En cl concilio de Viena (en elDelfinado) celebrado 
por Clemente V en 1311 se decidió que se fundarian cátedras en 
Roma, en Paris, en Oxford, en Bolonia, en Salamanca, para la 
ensenanza dcl gricgo, dei hchreo, dcl árabe y dei caldeo; lormá- 
ronse distinguidos orientalíslas, publicárouse Biblias poliglotas, 
se rcparticron numerosas traducciones ‘, é interpretaciones his¬ 
tóricas , gramaticales y literales abrieron un ancho campo al 
ejcrcicio dei pcnsaraiento y á la iibcrtad dei cxámcn, que solo 
quedo para el Protestantismo laliceneia; y que el Catolicismo pu- 

1 Desde los siglos Xll y XUt cl pucblo leia los principales libros dç la Es- 
critura en traducciones aprobados. En Fraocia, en Inglaterra, en itaiia y cn 
AlcniaDia, vino Ia imprenta á prestar sn poderoso concurso para salisfacer las 
demandas sicmprc crecienlcs dc los pueldos. En la sola Aicmania, ciilrc el 
ano 1460 y el momento en que parcció Lutero, no menos dc caiorce edieio- 
nesde la Bíblia se babian publicado cn el dialecto alto alcinan, y otras seis en 
el de la baja Alemania. En verdad, 4. no cs el cxceso, mas bien que la falta lo 
que babria que arroslrarà la Iglesia? 

23" 
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do ya que no incurrir en Ia inculpacion de haherle prestado el mo¬ 
tivo, á lo menos sentir el dolor de haherle proporcionado los mé¬ 
dios, como lo expresaaquel dicho dei tiempo sobre Nicolao deLyra, 
célebre profesor de teologia en la univcrsidad de Paris. Si Lyra 
non lyrasset; Lutherus non sallasset 

I Y cómo á presencia de unos hechos tan brilhantes y universa- 
les, que atestiguan que nunca el trabajo dcl espíritu humano fue 
mas grandê, mas general, y al propio tierapo mas alentado, mas 
excitado por la Iglesia, ha habido osadía para decir, y se ha lle- 
gado á hacer creer que Roma ahrigaba el desígnio de ahogar las 
luces y de retener los pueblos en la ignorância? j Cuánfa dispo- 

1 «Los Protestantes, dice un sábio modesto, quisieran hacerse pasar por 
« haber sido los restauradores de la lengua hebrea cn Europa; mas preciso es 
« que recon.ozcan que, en esta parte, si saben algo, son deudores de eito á los 
«Católicos, que han sido sus maestros, y las fuenles de donde hoy deriva todo 
« lo mejor y lo mas útil que tenemos en punto á lenguas orientalcs. Juan Rech- 
«lin, que pasó la mayor parte dc su vida cn cl slgto XV, cra cicrtamcntc ca- 
<i tólico, y fuc tambien uno de los mas háhilcs en la lengua hebrea, y cl pri- 
«mero de los Cristianos que la redujo á arte. Juan Weisscl de Groningue le 
« babia ensenado los elementos de esta lengua, y él mismo tuvo discípulos en 
«quieues babia dispertado el amor bácia aqucl estúdio. Asitnismo por cl au- 
«xiliode Pico de la Mirandola, que estaba verdaderamente unido á la coum- 
íi nion de la Iglesia romana, cl ardor para con el hebreo se animó en el Ocei- 
« dente. Los herejes dcl tiempo dcl concilio dc Trento, que sabian esta lengua, 
« la babian aprendido la mayor parte en el seno dc la Iglesia que habian aban- 
« donado; y sus vanas sutilezas sobre los sentidos dei texto cxcitaron à los ver- 
«daderos fletes á profundizar mas y mas una lengua, que lauto podia eontri- 
« buir ú su propio triunfo y á la derrota dc sus cnemigos. Estas miras ocuporon 
« de otra parte el áoimo de Clemente V, el cual, desde e! principio dcl siglo XIV 
« habia mandado que el griego y el hebreo, y basta cl árabe y cl caldeo, sc cn- 
«seriasen públicamente para Ia instruccion de los extranjeros en Roma, cn 
«Paris, cn Oxford, cn Bolonia y en Salamanca. Pues el objeto de esto Papa, 
« que tan bien conocia las ventajas dc los estúdios hechos con solidez, cra el 
« producir para la Iglesia, por medio dcl estúdio de las lenguas, mayor número 
(i de luces propias para ilustraria , y doctores eapaces dc defenderia contra todo 
« error extraíio. Era su particular designio que el conocimiento de las lenguas, 
«y sobre todo el dcl hebreo, renovase el estúdio de los Libros sanlos; que es- 
«tos, leidos en sus fuenles pareciesen aun mas dignos dcl espíritu que los ha— 
«bia dictado, qne conoeida dc mas cerca su sencitla mnjestad les hiciesen mas 
a venerahlcs, y qne sin perder nada dei respeto debidoá la version latina, pu- 
«diese percibirsc qne el conocimiento dcl texto original cra todavia mas útil 
«á la Iglesia para apoyar la solidez de su fe, y cerrar la boca A la hcrcjía.» (El 
abate Gouget, Discurso sobre la rcnouacion dc los Estúdios, y principalmente 
de los estúdios eclesiásticos desde el siglo SI V, pág. 73). 
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sicion de espíritus prevenidos, hasta el extremo de la mas obce¬ 
cada credulidad, no ha sido necesario inlroducir y mantcner en 
los ânimos para llegar á imbuirles la paradoja de que el Protes¬ 
tantismo ha venido á cncender en Europa la antorcha de los bue- 
nos estúdios! Al favor de estaprevencion, un escritor apreciable, 
si se quiere, y nos complacemos siempre en creerlo así, porque 
los Protestantes afectan llamar católico, cuando ni aun era cris- 
tiano, impelido y patrocinado por el partido, Cárlos de Williers, 
se propuso en 1802 sostener dclantedel Instituto la apuesta de que 
lalglesia habia sido la enemiga declarada de las luces, y que solo 
el Protestantismo habia venido á enriquecer a! espírilu humano. 
Semejanle apuesta podia soslenerla con seguridad en cuanlo al 
prémio dei Instituto; pero en cuanto al ilustrado critério de sos 
leetores, no puede darse otra de mas desgraciada, y que por ei 
completo vacío de hechos y de pruebas, encuhicrlo con la lige- 
reza y vulgaridad delas declaraaciones, maniíieslemayor miséria 
é impotência. ;,Es concebible queen un juicio, que se llama filo¬ 
sófico, es decir, cuando menos, verídico y con los informes sufi¬ 
cientes, se escriban, se impriman y se reimpriman hasta verlo nos- 
otros frases como estas: «Laiglesiaraantenia cuidadosamente las 
«nacionesenvueUas en una ignorância amiga de la supersticion: 
ahabíase hecho cl estúdio inaccesibleálos láicos, en cuanto po- 
« siblc fuese ; el de las len/jiias antigim era mirado como una monsCruo- 
asidad, una idolatria: la íecluradc las santas Escrituras, este patri- 
«monio sagrado dc lodos los Cristianos estaba severamcnle pro- 
«hibido, etc. ?» Todo el libro está escrito bajo esc tono hinchado y 
falso, es un continuo escárnio de los hechos. Parécenos que al in¬ 
vestigar las cansas dei progreso de las luccs, no deberia ernpe- 
zarse por apagar la dc la verdad. « Todas estas rapsódias sobre la 
«oscuridad de aquellos tiempos (dice un sábio protestante) senos 
«han hecho tan habituales, que no chocaria tanto como el probar 
«que dos y dos hacen cinco, como el negar las profundas tmiéblas 
ade la edad media. Y con todo estas tinieblas se dejan hendir y ras- 
«gar inuy fácilmente. » (Daniel, la Biblia en la edad media, capí¬ 
tulo VIII, pág. 73). 

«Gual si la Providencia hubiese querido confundir á los futuros 
«ealumniadores, dice Balmes, apareció el Protestantismo preci- 
« samente en ia época, en que bajo la proteccion de un gran Papa, 
ase desplegaba cl mas vivo movimiento en las ciências, en las le- 
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«nuestras disputas, pronunciará, á no dudarlo, un fallo muy se- 
«vero contra los pretendidos filósofos que se empenan en encon- 
«trar cn Ia historia pruebas irrefragables de que el Catolicismo 
«embarazaba la marcha dcl cntendimienlo humano, y de que los 
«progresos de las ciências fueron debidos a! grito de libertad 1c- 
«vantado en èl centro de Alemania. Si: á los homhres juiciosos 
«de los siglos venideros, como tambien dei presente, les bastará 
«para fallar con acierto el recordar que Lutero comenzó á propa- 
«lar sus errores en el siglo de Leon X. 

Las ciências y las artes, en todas sus direcciones, divinas y hu¬ 
manas, ó lo queselíamate/ííccs, habian, pues, tenido su apari- 
cion y tomado su vuelo antes dei Protestantismo; ellas habian pro- 
ducido ó estaban prodnciendo sus grandes descubrimientos y sus 
obras maestras inmortales bajo la inspiracion y el alto patrocínio 
de la Iglesia. La colmena católica de la civilizacion eslaba en ple¬ 
na fcrmentacion, y sus maravillosos enjambres llenaban el mundo 
con la misteriosaarmonía de su zumbido, cuaudosobrevino el Pro¬ 
testantismo. 

iQué parte tiene qne reivindicar en esta grande claboracion dei 
íngenio humano? Cronologicamente, ninguna: esto es manifiesto. 
Pero ^vino á lo menos á juntarse á ella, trayéndole nuevas con¬ 
diciones que han podido favorecer cl desarrolio de Ia civilizacion ? 
Esto es lo que hemos de examinar. 

Bastaba, por dè pronto, que la civilizacion intelectual en todas 
sus obras científicas, artísticas y literárias fuese hija de la Iglesia, 
y se emplease en defenderia ó cmbellecerla, para que el Protes¬ 
tantismo la confundiese con Ia madre en sus anatemas. El punto 
de partida dei Protestantismo fuo hasta la inculpacion hecha á la 
Iglesia de corrupcion, á consccuenciadel excesivo favor que dis- 
pensaba á las letras y á las bellas artes, y el abuso de las indul¬ 
gências por las cuales Roma convocaba el mundo católico para 
que cooperase á la ereccion de un templo que debia reasumir la 
fe y la civilizacion dei universo, como el Capitolio compendiaba 
en otro tiempo su error y su servidumbre. 

Por el hecho, el primergrito, el primeracto dei Protestantismo 
fue un grito prolongado, un grande acto de vandalismo. jFuera 
culto sensible! j Anatema ai arte eu su mas natural, eu su mas ele¬ 
vado, en su mas puro destino! j Anatemaá la soledad y á la vida 
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evangélica dei claustro, tan favorableá las grandes mcdilaciones 
y á los sublimes partos dei pensamicnto! La dcvaslacion de los 
conventos, la deslruccion de las basílicas y de losmonastcrios, la 
proscripcion de las pompas religiosas, bajo el norabrc de idola¬ 
tria, es decir, de la elocuencia, de la música, de la pintura, de 
la escultura, de la arquitectura; Ia profanacion de los santuários, 
e! saqueo y la secularizacion de todos los tesoros espirituales y ma- 
teriales con que la vida religiosa alimentaba y vjvificaba el mun¬ 
do ’, y este mismo mundo transformado por siglos en un campo 
de disputa y de carnicería: hé aqui la obra dei Protestantismo. 

El Protestantismo, rompiendo con la tradicion, repudio hasta 
la herencia de la civilizacion , acumulada por los siglos anteriores. 
Rompiendo con la autoridad y con la unidad, repudio cl asiento 
y la condicion primera de Ia verdad, de su concentracion , y de 
sn expansion enel mundo. Rompiendo, por fin, con la ereencia en 
el milagro eucarístico dela caridad infinita de Dios, agotó la fticn- 
te de todos los milagros dei corazon, de donde vienen así los gran¬ 
des pensamientos dei genio, como los sacrifícios heróicos de la 
virtud. 

Todo lo redujo, todo lo sacrifico á dos cosas, la Escritura y la 
razon individual; y estas dos cosas las limito y las arruino la una 
por la otra. 

Esto merece la mas atenta observacion , porque es el punto car¬ 
dinal de la verdad acerca el Protestantismo. 

Lo repito: el Protestantismo todo lo ha derribado para no dejar 
subsistir sino dos cosas, la Escritura y la razon privada. 

Y anado, que despues de haberlo sacrificado todo á la Escri¬ 
tura y á la razon privada, ha sacrificado la razon á la Escritura, 
y la Escritura á la razon. 

' Esto hacia dccir á Cárlos V que Enrique YIH habia irmerto á la gallina 
ile los huevos cie oro. lmágeD nmy exacta de la vida religiosa y de Ia fecundidad 
de lo qne se ha convenido en llamar su holganza. — Y es tan scnsihtc esta ver¬ 
dad, que ha llegado á percibirse úlli mamente al través de las prcvencioncs pro¬ 
testantes, de una manera digna de notarse. A. la fin dei ano 18i9 la universi- 
dad de Cambridge tuvo una conferencia compucsta de clérigos anglicanos y dc 
graduados en vísperas de serio, en la cual se tomó ta resolocion siguirnte:« La 
«< supresion de los monasterios por Enrique VIII fiic para la nacion una espan- 
«tosa calamidaã; y las actualcs circunstancias exigen imperiosamente el res- 
«labtecimiento de instituciones análogas entre nosotros.» (Véase e! Tienipo y 
los demás periódicos ingleses de aquella época). 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 360 — 

Su primer grito fue la Escritura, [ nada mas que la Escritura! 
Á este grito ha echado por tierra ei edifício de la civilizacion ca¬ 
tólica donde quiera lia lenido poder para hacerlo. Sus templos va- 
cios y desnudos, no presentando mas que un libro por todasigni- 
ficacion, son la fiel expresion dei vacío quedejó en cl templo in¬ 
telectual de larazon humana, dc la cual ha excluido igualmente 
toda luz, todo otro elemento de aclividad fuera dc la Escritura. Si 
cl Protestantismo hubiese triunfado cnteramcntc, el mundo seria 
como un templo protestante. Ved ahí con toda vcrdad la influen¬ 
cia dei Protestantismo : á tal estado dejó reducida la razon hu¬ 
mana. 

Y adcmás, despues dehaber limitado la razon á esta Escritura, 

• afiado yo que ha limitado esta Escritura á la razon, es decir, qui- 
íándole todo cuanto es sobreracional, todo lo que constituye su 
.infinidad, su divinidad, pararcducirlaálainteligibilidad, es de- 
eir, al naluralisino de la razon humana, lo cual era matemática- 
'mente nccesario. 

Hé aqui, pues, como el Protestantismo, despues de haber rc- 
ducido la razon humana á la sola Escritura, reduce la Escritura á 
Ia sola razon. jY á este cncogiroiento, á esteahoganiicnto, á esta 
consuncion recíproca se la ha decorado con el bello nombre de 
emancipacion dei espíritu humano! $7 no hay como un castigo 
dei ciclo cn esta tergiversacion dei lenguaje, por la cual el error 
se engana á sí propio.y no se sabe reconocer? 

Pero no para aqui: estos dos esqueletos, estos dos fantasmas de 
Escritura y de razon no pueden subsistir en tal estado: van á des¬ 
aparecer , y por esto los vemos completamente aniquilarse el uno 
por el otro en el seno dei Protestantismo. 

El principal uso que el libre exámen protestante ha hecho de la 
Escritura, ha sido el sacar de ella la doclrina dcl sierco-arbitrio, 
es decir, de la ncgacion de toda espontaneidad, de toda aclividad 
libre eu el hombre. Por un justo castigo, la Escritura, que la ra¬ 
zon protestante ha querido volver contra la autoridad de la Iglc- 
sia, de quien la tenemos, ha estallado cn sus manos como una 
ama parricida, y la primera víctima de su cxplosion ha sido la li- 
bertad humana, no solamente en la accion, sino hasta en su prin¬ 
cipio. Esta líbertad desnaturalizada queda desde luego castigada 
de haber roto el yugo libertador dei Catolicismo, cayendo bajo et 
aterrante yugo dei Eatalismo, y esto por el medio mismo y por el 
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instrumento de su rcbelion, que es la Escritura. El Catolicismo, 
se decia, impideel libre desarrollo delaactividadliumana; lepo- 
nc frénosy barreias que no le permiten hacerlo quequiere; y hé 
aqui que el emancipador de esta autoridad vcrdaderainente libe¬ 
ral de Ia Iglesia, que por primer fruto de esta manumision pro- 
clama laservidumbre, Ia anihilacion de la volunlad y de la liber- 
tad humana, el sicrvo, el no arbítrio. ; Qué leccion ! j ¥ que pro¬ 
dígio ei que esta leccion pase desapercibida y sin senlirse! 

¥ al propio tienipo bc dicho que la Escritura, desasida de Ia 
Iglesia, mala de este modo la razon que la invoca, queda ella 
muerta por estamisma razon. 

Esta santa Escritura, en cfcclo, objeto de un culto tan fanático 
para el Protestantismo, que le ba becho servir de texto para tan¬ 
tas locuras sacrílegas, al paso que ha sido siempre venerada, siem- 
pre predicada, siempre presenlada alrespeto y á la fedei mundo por 
la Iglesia católica, sabemos lo que ha venido á ser bajo la accion 
deletérea de la exégesis protestante, habiendo toda la Alemania 
llegado mas ó menos hoy dia á este sepulcro de Ia Escritura, cuya 
piedra ha levantado Slrauss. Pero lo que no tan comunmente se 
sabe es, que desde cl orígcn dcl Protestantismo, y cl inismo Lu- 
tero, la Escritura no quedó menos sacrificada é insultada. Desde 
luego se recortaron de ella los Vibros de Judith, de Tobías, dei 
Eclesiástico, de los Provérbios y de los Macabeos. Despues de esta 
depuracion dei rigorismo protestante, parece que lo restante de 
ias Escrituras debia ser mas sagrado: que el Pentateuco, base dc 
todo el edificio histórico de la religion; que el Eclesiastés, inspi¬ 
rado por Ia misma sabiduría; que los Evangelios, que sou como 
el foco de la fe cristiana; que las Epístolas, que son como su ir- 
radiaciou; que el Apocalipsis, en fin, arsenal de todas las mal- 
diciones arrojadas por Ia herejía contra la Iglesia católica, de- 
bian ser tenidos por verdaderos, por santos, por la palabra mis¬ 
ma de Dios. Escuchad, pues, cómo habla de estos libros, no 
Strauss, sino Lutcro. — Sobre el Pentateuco: «Nosotrosnoquere- 
«mos ver ni escuchará Moisés. Dejémosle, pues, á los Judios para 
«que les sirva de espejo de losSajones, sin que nos sirva de emba- 
«razo. Moisés es el jefe de todos los verdugos; nadie leganacuan- 
«do se trata de aterrar, de torturar, de tiranizar.» — Sobre el Ecle¬ 
siastés: «Este libro es truncado: no tiene botas ni espuelas; va 
« montado en alpargatas puramente como yo, cuando era fraile.» 
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— Sobre los Eoangelios: « El evangelio de san Juan es el solo vcr- 
«daderamcnle tiemo, el solo cerdadero Evangelio, pucs los otros 
«trcs han hablado mucho mas de las obras delSenor, qnedesus 
«palabras *. Las Epístolas de san Pedro y de san Pablo son supc- 
« riores á los otros tres Evangelios.» — Sobre las Epístolas: «La 
«epístola de san Jaime es una verdadera epístola de paja, cn com¬ 
ei paracion de las epístolas de san Pablo; y en cuanto á la epístola 
«á los Hebreos dei misrno san Pablo, no debemos paramos, si en- 
'<contramos por el camino un poco de lena, de heno y de paja.» 

— Sobre el Apocalipsis: «Piense de él oada uno lo que le dicte su 
«espíritu: en cuanto á mí sé decir que mi espíritu lo repugna, y 
«esto me basta para desecharlo ! .» 

Àsí, pues, no solamente interpretar cada cual segun su espíri¬ 
tu, sino desechar las santas Escrituras, por poco que repugne á 
ellas el espíritu; tratarias con la mas groscra y con la mas sacrí¬ 
lega indignidad, ved ahí lo que desde su nachniento y en el mis- 
íno Lutero ba hecho el Protestantismo de las santas Escrituras, 
despues de haber sacrificado ã ellas todo Io demás, y hasta la ra¬ 
zon misma que tan indignamente las (rata. 

No sin razon he dicho, pues, que por la docírina protestante 
dei siervo-arbitrio la Escritura ba herido de mucrte el principio 
inismo de la libertad humana; y que por la doctrina dei libre exâ- 
men la libertad humana ha herido de muerte la Escritura; y estos 
dos solos elementos, á los cual es, repito, se habia reducido el tno- 
vimiento general de actividad intelectual, la Escritura y la razon, 
ejecutan el decreto de la celeste Justicia destruyéndose mútua¬ 
mente cn el seno dei Protestantismo, el cual no es tampoco sino 
negacion total, noche profunda, en cuyo seno apareceu y des- 
aparecen, bajo mil mudablcs formas, fantasmas de doctrina, en 
quienes la Escritura y Ia razon continúan en repelerse y chocar 
entre sí hasta en sus últimos restos, para eterno suplicio dei espí¬ 
ritu de rehelion y de error. 

Si el Protestantismo, pues, se constituyó, fuepor la exclusion 
de toda actividad fecunda y civilizadora, y concentrando la dei 

1 Este motivo dc exclusion es muy notable, y caracteriza al Protestantismo. 

3 Citado por Alzog, Historia universal de la Iglesia, tomo Itl, pág. 368. — 
Inútil es, despues dc esto, el procurar conoccrcl sentir de Lutero sobre los 
Padres: « Todos los Padres, dice, han errado co la fe; y si no se arrepintieron 
« antes de morir, son condenados por la eternidad...» 
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espírita humano en este duelo á muerte entre la Escritura y la 
razon. 

Se ha arrostrado al Catolicismo como un críinen de leso-pro- 
greso de las luces, cl habcr formado causa á,Galileo y á su siste¬ 
ma astronómico, en noinbre de ia Escritura, que parecia conde¬ 
nar lo ; y cl Protestantismo se ha prevalecido de todas las calum- 
nias que sobre el particular se han esparcido. Mas, aun cuando cl 
hecho fuese cierto con todos los caracteres odiosos que se le atri- 
buyen, no crea poder prevalcrse de él el Protestantismo; porque 
este proceso que accidentalmente y por unainuy escusahle equi- 
vocacion hubiese formado el Santo Oficio á Galileo, el Protestan¬ 
tismo lo ha formado en noinbre dela Escritura á la civilizacion en- 
tera, bajo el norabrc de idolatria. La destruccion de las basílicas 
y de los monaslerios, esto es, de todas las obras maestras, de lo¬ 
dos los santuários de las artes y de las ciências, no menos que 
dc la fe y de la piedad, y la proscripcion sistemática, la conde- 
nacion fanática de todo culto sensihle, de toda expresion elevada 
y creadora dei pensamiento y dei scntimiento religioso, como con¬ 
trario á la Escritura, y esta Escritura sola, transformada en manos 
dc las scctas protestantes como el Goran dc un nuevo lslanisrao, 
j distancierlamente mucho de este desgraciado proceso de Galileo, 
dei cual tanto cacarca el Protestantismo! 

Este proceso es la única cosa opuesta á la ciência que se pueda 
levantar contra el Catolicismo, y esta cosa es una calumnia. La 
verdad ha por tín penetrado por entre el tumulto filosófico que se 
procuraba rodear esta cuestion , y en el dia sabe todo el mundo el 
concepto que debe formar de este suplício de Galileo, de esta pri- 
sion perpétua ', de este calabozo horrible en donde sc representa 
al genio cargado de cadenas, trazando sobre las húmedas pare¬ 
des que lo encierran el sistema astronómico dei universo. La bue- 
na fe de los Protestantes, los amigos de Galileo, Galileo inismo 
es quien va á informamos sobre este particular: 

« Al escuchar los patéticos relatos y las repetidas reflexiones so- 
«bre este asunto que se leen enmil obras, — escribia ya cn 17S4 
«el protestante genovés Mallet du Pan, — el tísico toscano fue sa¬ 
crificado á -la harbarie de su siglo, y á la inépcia de la corte de 
«Roma; la crueldad se mancomnnó con la ignorância para sofo¬ 
car al físico en su cuna, y no era dado á los inquisidores que 

1 Carlos de Yilters. 
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« una verdad fundamental de la astronomia fuese sepultada en el 
«calabozo de su primer demostrador. 

«Esta opinion es un cuento. Galileo no fue perseguido como 
«buen astrónomo, sino en calidad de mal teólogo. Se le hubiera 
« dejado tranquilamente que hiciesc caminar )a tierra, si no se liu- 
«biese metido á csplicar la Biblia. Sus descubrimientos Ie dieron 
«cnemigos; pero solo sus controvérsias le dieron jueces, y su pe- 
«lulancia amargas pesadumbres. Si esta verdad es unaparadoja. 
«esta paradoja lienc por autor al mismo Galileo, en sus cartas ma- 
enuscrilas; á Guicbardin y al marquêsNicolini, embajadores de 
«los grandes duques en Roma, y los dos, así como los Médicis, 
« protectores, discípulos y cclosos amigos delimperiosoíilósofo. En 
«cuanlo á los bárbaros de aquclla época, los bárbaros eran el Taso, 
«eliVrioslo.Maquiavclo,Bcmbo, Torricelli, Guichardin, fraPao- 
« lo , etc. 

Resulta de la correspondência de Guichardin, que lo que mo¬ 
tivo la cuestion fue la pretension dei mismo Galileo en apoyar su 
sistema sobre la Biblia, y en querer que fuese no solamenle un 
artículo de ciência, sino en cierto modo un artículo de fc. «Exigió, 
«dice Guichardin en sus despachos oficiales, de 4 de marzo de 
«1616, que el Papa y el Santo Oficio declarasen el sistema de Co- 
«pérnico fundado sobre la Biblia... Galileo, abade, pone cn lodo 
«esto un empeno extraordinário, y hace mas caso de su opinion 
«que de Ia de sus amigos, etc.» Aqui teneis, pues, las causas de 
lacondenacion de Galileo. Yeamos ahora, en cuanlo ásu suplicio, 
cómo lo refiere él mismo: 

«El Papa me creia digno de su estimacion... Fui alojado eu eí 
«delicioso palacio dc la Trinidad dei Monte... Cuando llegué al 

1 Mercúrio de Franeia, tomo III, píg. Kl, julio de 1784. — La cuestion 
lia sido ilustrada cn el mismo sentido por otro escritor protestante sir Da- 
vid Brewster, miembro de la Academia real de Lóndres, en un libro titulado: 
los Mártires de la ciência. —Vero sobre todo quien ha tomado otra vez, pro- 
fundizado y deflnitivamcnte trazado este asunto ha sido nuestro ilustre amigo 
el Sr. Conde Alfredo de Falloux, couaqucl discernimiento franco é inteligente 
que no disimula, no diré ningnn hecho, sino ninguna razon, ninguna conside- 
racion favorable A sos adversários, con tal qué sea verdadera, y que busca en 
esta sinceridad de no olvidar lo mas minucioso la auloridad de la imparciali- 
dad en favor dc la última conclusion : dc |modo que confunde la rcctitud de Ia 
conciencia con la destreza dei raciocínio. (-Véase la Biografia dc Galileo por 
el senor dc Falloui en la coleccion dei Correspondiente, n.° de 99 noviembre 
de 1847). 
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«Santo Oficio, dos jacobinos me invitaron con la mayor urbani- 
«dad ábacer mi apologia... Yoestabaobligadoárcíractarmiopi- 
«nion, como bncn católico. Para castigarmc, sc me prohibieron 
«los diálogos, y se me despidió despues de cinco meses de per¬ 
manência cn Roma. Como la peste reinaba en Flofencia, se me 
«destino por habitacion cl palacio de mi mejor amigo, monsenor 
«Piccoloinini, arzobispo de Sena, en donde he gozado de pleno 
«sosiego: hoy me encuentro en mi campina dc Arcetra, en donde 
«respiro un aire puro, cerca de mi querida patria.» f Carta dc Ga- 
lileo al P. Reccncri, su discípulo). 

Tal cs Ia vcrdad acerca cl suplicio de Galileo, y acerca las can¬ 
sas de su condenacion. 

Pero falta ahora, ya lo sé, esta condena misrua, en la que po- 
sitivamente Galileo fuc condenado por haber sostenido, contra la 
Escritura, queel sol estáinmóvil cn el centro dei universo, y que 
ia tierra se mueve á su alrededor; proposicion que fne declarada 
fomalmentc herética cn su primera parte, y á lo menos errónea se- 
!/un la fe en su segunda. 

Mas, el tribunal dei Santo Oficio, que pronuncio esta condena, 
no cra ni jamáshasido respetadopor infaliblc. Enganóse una vez, 
diez veces, si sc quiere; pero así se enganan tambien á inenndo 
los mas graves y los mas sábios tribunales dc justicia. El tribunal 
dei Santo Olicio no representaba absolutamenle el Catolicismo, no 
digo ya en su infalibilidad, cuya sede y órgano son únicamente 
los concílios ecuménicos y e! Papa pronunciando cx cathcdra, pe¬ 
ro ni en su espíritu, ni en su clero, ni en su opinion general. El 
clero estaba vivamente dividido sobre el sistema de Galileo. Ému- 
los, despechos, rivalidades, y todas las pasiones mezquinas que, 
á nuestros mismos ojos hacen mover los rcsorlcs de la intriga bajo 
el manto de ia severidad académica dc los cuerpos sábios, en una 
palabra, la naturalcza humana existia con sus debilidades y sus 
misérias en el Liempo de Galileo como cn el nueslro; y si Gali¬ 
leo mismo no hubiese sido cl primero en pagarle el tributo eni- 
pezando por su arrebato de fúria, y despues siguiendo por su de- 
bilidad; es probable, como nos lo dicen sus amigos, que no hu- 
biera llegado â ser su víctima. Dotninicos y Jcsuitas le acusaron, 
pero Jesnilas y Dominicos le defendieron; prelados numerosos y 
eminentes le protegieron; Papas hubo que adoptaron su sistema, 
ó mas bien el sistema de Gopérnico, sacerdote católico, que ha- 
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bia sido cl primero en sostenerlo, dedicando su exposicion ai papa 
Paulo III, con grande admiracion dei cardenal Schomberg y dei 
obispo de Culra, que alentaron su publicacion, y dei obispo de 
Emersland, el cual habia erigido un monumento para perpetuar 
Ia memória de este descubriraiento brillanle. Galileo pudo propa¬ 
gar desde luego este sistema con una cntera tolerância, .ó mas bien 
con el favor de la admiracion, ó raejor diria entusiasmo que sus- 
citaron cn toda la Ilalia sus invenciones astronómicas. Y mucho 
mas aun : en el ano mismo en que empezaron las persecuciones 
que se atrajo, en 1615, y despues en 1622, apologias de su per- 
sonay tratados de su sistema salicron espléndidamente dcl fondo 
de los monasterios, hajo el patrocinio de Cardenales y de Gene- 
rales de Órden, y con aprobacion de laautoridad eclesiástica; cn 
íin, en 1624, en el tiempo mismo en que mas abuso hacia de tan 
generoso concurso, fuerecibido, abrazado, festejado, pensiona¬ 
do por el papa Urbano YI1I, con lasolacondicion de ser mas cir¬ 
cunspecto en la exposicion de su sistema, en vista de la herejía 
que lo convertia entonces en una arma contra la Iglcsia. «Lapen- 
« sion concedida por Urbano, dice sir David Brewster, no era una 
«de aquellas recompensas que los soberanos dispensan alguua 
«vez à los servicios de sus súbditos. Galileo era extranjero cn 
«Roma, y el soberano de los Estados de la Iglesia no tenia con é{ 
«la menor obligacion. Así pues debemos mirar esta pension como 
«una dádiva dei Pontífice romano liecba á Ia misma ciência, y co- 
«mo una declaracion al mundo cristiano que la Rcligion no tenia 
«envidia de la filosofia, y que la Iglesia romana respetaba y ali- 
«mentaba donde quiera el ingenio humano.» (Los Mártires de la 
ciência , por sir David Brewster). 

Tenemos va esta cueslion dei proceso de Galileo medio ilus¬ 
trada; y si lo fuese completamente, víérase salir, depurado de los 
nublados de la prevencion y dcl error sistemático que nos lo des- 
íiguran un siglo hace, el noble y majestuoso semblante de la Igle- 
sia, admirada de causar miedo á la ciência que cila amamantó en 
su cuna, y de no ser reconocida como madre suya por liijos en¬ 
ganados. 

Este mismo espíritu de prevencion y de error, que bajo el nom- 
bre de Inces se ha empefiado en derramar las negras sombras de 
Ia calumnia sobre el carácter divino de la Iglesia, ha sabido di- 
simular muy bien bajo unvclooscuro y silencioso la rcalidad de 
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las faltas eu que cs taba inleresado el honor dei Protestantismo. 

Así, merced á ese criminal artificio, todo el mundo cree saber 
que la Jglcsia ha perseguido á Galileo , y que para este grande 
hombre, y para la ciência que él represenlaba no ha tenido sino 
cadcnas y cási una hoguera; y todo el mundo ignora que un hom- 
bre, mas grande aun que Galileo, fue realmente perseguido por 
Ia ciência, por la misma ciência, por el mismo sistema; que en 
una palabra el verdadero romance de Galileo existe; tan solo hay 
que cambiar dos palabras: en lugar dei Catolicismo, poned el Pro¬ 
testantismo , y en lugar de Galileo poned áKeplero; — anadid que, 
en su persecucion, fue acogido por los Jesuítas. 

«Este hombre adrairable, dice su biógrafo, que descubrió las 
«leves dei mundo planetário, nació en Weil, ciudad dc la Suabia. 
«Los teólogos dc Tnbingcn condenaron su descubrimienlo, por- 
«que la Bíblia enseüa, decian, que el sol gira al rededor de la 
«lierra. Keplero queria ya destruir su obra, cuando se 1c ofreció 
c uu asilo en Gratz, desde donde fue llamado despues á la corte 
«dc Rodolfo. Los Jesuítas, mejores apreciadores de su mérito, le 
«tolcraron, aunque no ocultasc jaraás su iuteranismo. Entonccs 
«se contentaron sus enemigoscon perseguirleen secreto ;y$uma- 
«dre, que se vió acusada de sortilégio, pudo apenas escapar de la 
«hoguera.)i' (El baron de Breitschwerdt, Vida é influencia de Ke- 
pkro, sacada de nuevas fuentes originaks; Stuttg. 1831. Cf. A. Men- 
zci, tomo V, pág. 117-126). 

La conducta dei Protestantismo con respecto á Keplero y su 
madre no fue mas que la aplicacion, mas ruidosa por el grande 
nombre dc Keplero, de su proceder ordinário. Siendo la Biblia 
ia sola y única regia de la doctrina religiosa, todo lo que pare¬ 
cia separarse de cila era bruscameute perseguido; y en cuanto 
á Ia locura y á la inhumanidad de los procesos de sortilégio y de 
mágia que han descamado tantos espíritus, y retardado el mo- 
vimiento dc la ciência, á menudo implicada en tales procesos, 
bueno es que se sepa por fin que cs el Catolicismo, que son los 
Jesuítas los primros que se han levantado con mas fuerza contra 
estas barbaries, y que los doctores protestantes son los últimos que 
las han sostenido y profesado. 

No creemos se nos niegue la justicia de observar que tenemos 
la costumbre de apoyar cada una de nuestras ascrciones sobre 
hechos precisos, de lo cual se han dispensado por Io comun los 
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adversários de lalglesia, y continúan usando de esta dispensa. 
Por lo que hace á nosotros, no tenemostodavia crédito bastante: 
debemos probar; probemos pues. 

Desde 1593 el católico Com. Loos, de Mayencia, tnvo el va¬ 
lor de protestar contra los errores vulgares en matérias de hcchi- 
cería. En 1632 el jesuita Tanncr, y en 1635 el P. Federico Spé, 
locharon con energia y feliz êxito contra los inismos desvarios, é 
hicieron ante los soberanos de la Germania el proceso en forma 
á tan odiosos como salvajes procedi mientos — Algo mas tarde, 
en 1666 , Benito Carpzow, de Leipzig, á quien llamaban el legis¬ 
lador de la Sajonia, y cuyas opinioncs eran de gran peso cn ma¬ 
térias de derecho canónico ó criminal, y en 1089 , cási en el si- 
glo décimoctavo, Juan Enrique Pott, célebre profesor de Ia uni- 
versidad de lena, protestantes, sostnvierontenazmente^que debia 
perseguirse con los mas severos castigos no solamente la hechi- 
cería, sino aun, y esto es mas notable, á los que negaban Ia rea- 
lidad de los pactos diabólicos; imprimiendo escritos sobre tales 
matérias, cuyos títulos eran como por ejemplo el siguiente: D 
nefando lamiamm cum diawlo coitu *. 

Por lo dcmás, en todo esto el Protestantismo no hacia sino agar- 
rarsc de la ortodoxia de Lutero, y de sus otros fundadores, que 
decian tener comercio con el diablo. Pretendia Lutero haber sido 
ensenado por aqucl doctor singular, haber tenido entrevistas y 
discusiones teológicas con él, y haber sido llevado hasta á supri¬ 
mir la mtsa por la victoria que sobre dl alcanzó aqucl lógico ter- 
rible; «y no hay para que admírarsede cllo, dice, porque la ló- 

1 Fr. Spé. Cautio criminalis si ve de proccssibus contra sagas, liber ad ma- 
gistralus Germ. Iioc tempore necessários ctc. Kintliel, 1631. 

s El célebre proceso de Urbano Gramlier, enrá dc Londun, es de 1G31, es 
dccir, dc sescnt.1 anos antes. 

Eo segundo lugar cs mi succso ó aconlcdmicnto, y no un tratado ex professo 
para Ia hechicería, como los que publicaban entonccs y despues los Protes¬ 
tantes. 

En tcrcer lugar, cra reprohado, ha jo este punto dc vista, por los tratados ca¬ 
tólicos contra las brujerías, que hemos citado, y que eran contemporâneos ó 
anteriores. 

En enarto lugar, subido cs que bajo el nombre dc hechicería este proceso 
cra on proceso de venganza dcl cardeual Richciieu, contra cl cual cl desgra- 
ciado Urbano Grandicr habia lenido ta tcmcridiid dc arrojar un folleto titulado: 
La Franciscana de Londun. {Véase la Historia de los diablos de Loudun, á 
crueles esfucrzos de Ia venganza de Sickelieu ,* Aubin 1716). 
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«gica dei diablo iba acompanada de una voz tan espantosa, que Ia 
«sangre sc hclaba en mis venas... Entonces comprcndí, aiiade, 
«como sucede muchas vecesque las personas mueren repentina- 
«mente; y es porque el diablo puede matar ó ahogar á los bom- 
«bres; y aun sin ir tan léjos, los pone, cuando disputa con ellos, 
«en un etnharazo tal, que puede tambien causarles la muerte, y 
«esto experimente muchas veces por mí mismo.» (De Abrog.miss. 
priv., t.. VII, pág. 216). 

Zuinglio, fundador dei Protestantismo en Suiza, fue igualmen- 
te asislido de un cierlo diablo ó espectro, Manco, ó negro, dice, 
en la invesligacion de las razones que determinaron la negacion 
dei dogma de la Eucaristia. Y como no supiese él qué responder 
ai secretario de la ciudad, que lc aprelaba sobre este punlo: jCo- 
liarde, le dijo cl fantasma, porquê no respondes lo que está escrito en 
cl Êxodo (elcordero es la pasma, para decir que no es mas que su sig¬ 
no )! Y en virtud de esta razon tan grave como persuasiva, fue su¬ 
primida la Eucaristia. (Hosp. 2, part. 25). 

Melancton, el mas honrado de los primeros reformadores, es- 
taba asimismo entregado á las preocupaciones y á las manias de 
la mas ridícula supersticion : una inundacion dei Tíber, el na- 
cimiento de un mulo monstruoso con unpié de grulla, en Roma, 
y la de un bccerro con dos cabezas en el território de Augsbourg. 
son para él otros tantos pronóstieos infalibles de Ia próxima ruí¬ 
na de Roma y dcl triunfo de la Reforma. 

De somcjantes inspiraciones salió el Protestantismo, y por tales 
exlravagancias aspira al título de emancipador dei espíritu bu- 
mano, y al derecho de acusar á la Iglesia de supersticion y de 
fanatismo. 

La misma noclie que el Protestantismo ha amasado en derre¬ 
dor de si, le ha sustraido á la mirada, propicia á él de otra par¬ 
te, tanto como torva para el Catolicismo, de la historia moderna, 
y ha favorecido la opinion anticipada que le atribuye un lugar 
ventajoso cn el progreso de las luecs, llevando consigo la acu- 
sacíon de tiniebías contra la Iglesia. 

La verdad se halla cabalmente en el reverso de esta opinion. 
La Iglesia ha disputado cl mundo á las tiniebías que' la herejía 
derramaba sobre él, y solo á fuerza de ciência y de luces, no me¬ 
nos que de santidad, ha llcgado â asegurar la marcha de la civi— 
lizacion, gravemenle comprometida por ei Protestantismo. 
n 
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Y este es al mismo tiempo uno de los mas bcllos y curiosos es¬ 
pectáculos que nos presenta la historia, desde ei siglo décimo- 
sexto, y que historiadores protestantes imparciales , y dignos por 
esto mismo de haber vuclto ó de volver al Catolicismo, han tra- 
zado con brillante pincel, y con asombro grande de Ia opinion 
pervertida. 

TJn apologista de la Reforma se ha desde luego cncargado de 
borrar en alguna manera por su propia mano, y por un último 
rasgo de su pluma arrastrada por Ia verrlad, todas las páginas pre¬ 
cedentes, en que habia probado con fatiga luehar contra ella. 

«Es unaverdad el decir, dice Carlos de Yillers, que la Refor- 
«ma ha momentaneamente (esta sola palabra de reserva se halla 
«tambien borrada por el cuadro que va'á seguir) hecho retrogra- 
«dar las luces y la cultura de las ciências. Figúrense las devas- 
«taciones inauditas de que fue teatro la desgraciada Alemania; 
«la guerra de los Paisanos de Suabia y de Franconia; la de los 
«Anabaptistas de Munster; Ia de la liga de Smalkalde contra 
«Carlos V; laqucduró hasta el tratado de 'Wetsfalia, y aun des- 
«pues de este tratado hasta su completa extincion. Por ella se vió 
«transformado el Império en un cemcnterio inmenso, sepulcro 
«de dos generaciones. Las ciudades reducidas á ccnizas; las es- 
«cuelas desiertas; los campos abandonados; las manufacturas 
«incendiadas; agriados los ânimos, y exasperados por sus largas 
«divisiones. Católicos,Luteranos, Calvinistas, Anabaptistas, Mo- 
« ravos se acusaban los unos á los otros, y se alribuian Ias nume- 
«rosas llagas de la patria; de esta patria, no solamente desgar- 
«rada por sus propios hijos, sino entregada á los bandos espano- 
«les e italianos, á los fanáticos de la Boheraia, á las hordas turcas, 
«à los ejércitos franceses, suecos y dinamarqueses, que habian 
«llevado á ella la carnicería y la desolaciou de una guerra civil 
«y religiosa. Muy largo tiempo necesita un país para.repararse 
«de una tal conmocion y de una ruína como esta. Así vemos la 
<nacion alemana, despues de haber hecho al principio grandes 
«progresos cn las ciências, durante la paz ', reincidir, durante 
«una parte dei siglo décimoséplimo, en un estado muy cerca de 
«la barbaríe. Yno es solo en su suelo natal allí donde su causa 
«fue combatida con tanta tenacidad, y en que la Reforma oca - 

1 Vamos á ver dentro un instante á quién fue debido este movimicnlo en 
los estúdios. 
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«sionó cruelcs trastornos. No pudo escaparse de ellos laFrancia; 
«pero las turbulências de este país no fueron tan largas como ias 
«de la Àlemania. Esta última fegion se encontraba cn el mas de- 
«plorable estado, cuando la Francia tenia curadas ya sus hcri- 
«das, y habia Ilegado al apogeo de su gloria política y literaria 
«Los Países Bajos fueron el teatro de Já Incha convulsiva de la 
«Espana contra (a nueva República holandesa. Los males quede 
«cllo resultaron para sus hcrraosas províncias igualaron cási á 
« los dei resto dei Império. En íin, la Inglaterra se vió abando- 
<nada â dos conmociones intestinas, que hemos recordado mas 
«arriba en el artículo sobre esta potência. ¥ lo dicho es sufi- 
«ciente para verse obligado á convenir en que, desde la inunda- 
«cion dc los pueblos dcl Norte sobre cl império romano, ningun 
«acontecimiento habia aun provocado en Europa estragos lan lar- 
tgos y tan univcrsales como Ia guerra encendida por el foco de 
« la Reforma. ¥ bajo este respecto es harto verdadero que elia ha 
«retardado la cultura general.» (Ensayo sobre el espíritu y la reto¬ 
ma de Lutero, por Cárlos de Wilícrs, quinta edicion, pág. 225). 

El Sr. de Yillers se esfuerza despues en salvar las consecueu- 
cias de esta confesion , dicicudo ser los adversários dc la Refor¬ 
ma los que, por haberla querido ahogar con la sangre dc sus sec¬ 
tários, fueron los únicos culpables de los males que de elia re¬ 
sultaron, y que, de otra parte, despues de aquel cataclismo, los 
benefícios de la Reforma se hícieron sentir de nuevo en la mejor 
direccion y en el libre movimienlo de los espíritus. 

Pero muy breves reflexiones van á arrebatar dei Protestantismo 
el beneficio de sus reservas, y asegurarnos el de sus confesiones. 

Compárcse sino lamancra con que se estableeió el Cristianis¬ 
mo, y la inanera con que se estableeió el Protestantismo, y júz- 
guese de esta pretendida reforma dei Cristianismo por el propio 
Cristianismo. Y ;qué! jse pretende haber reformado por medie 
de violências, de guerras, de devastacioncs, dc extermínios inau¬ 
ditos, unareligion que profesa el horror de las guerras, de las 
devastacioncs y dc los extermínios! jüna religion toda de paz, 
de mansedumbre y de caridad, que prohibe hacer, decir, pensar 
hasta el menor mal, ^qué digoyo? que manda volver el bien por 
el mal! Admito que el Catolicismo haya querido, como se dice, 

1 i\ por $ué esto, sino porque et Catolicismo habia tomado Ia ven- 
taja ? 
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ahogar la Reforma en la sangre de sus sectários; iy cl Paganis¬ 
mo no quiso ahogar tarabien al Cristianismo dei mismo modo? 
^Qué hicieron los Cristianos, no obstante, y qué han hecho los 
reformados? «Una sola noche con algunas tcas incendiarias bas¬ 
earia, decian los primeros, si nos fnesc lícito volver el mal por 
«el mal; pero no permita Dios que una religion divina recurra á 
«médios humanos para vengarse, ó que se deje abatir por las 
«pruebas.» (Tertuliano, Apologético). —«Losmonarcas, los prín- 
«cipes y los seiiores que forman parte de la turba de la Sodoma 
a romana, decian los segundos, deben ser atacados con toda cs- 
«pecie de armas, y es necesario que nos lavemos las manos en 
«su sangre.» (Lutero, dei Pagado de Roma instituído por el ãiabloj. 
—Àsí es cómo se reformaba el Cristianismo 

Es falso, además, el decir que el Catolicismo haya querido aho¬ 
gar la Reforma en la sangre de sus sectários, y esta fuese la causa 
de todas sus guerras. El Catolicismo no quiso dejarse destruir por 
el Protestantismo : este es quien atacó, quien oprimió, quien aho- 
gó desde luego el Catolicismo en Dinamarca, en Suécia,, cn Bo- 
hemia, en Suiza, en Inglaterra, en Escócia, y quien, en su mar¬ 
cha agresiva y subversiva, vino despues á atacar á la Prancia y 
al Áustria. La sociedad católica, en cuanto á sociedad, £tenia el 
derecho de defenderse? Ilé aqui la cnestion. 

Resta ahora saber si al Protestantismo cs á quien se dcbe la con- 
servacion delas luces, al través de esa prolongada época de guer¬ 
ras y de trastornos, y el brillo que tuvieron despues. Tal es la 
cuestion que resta para examinar. 

El Protestantismo ha sido rechazado y conlenido por dos fuer- 
zas, la una material y violenta, como la que 61 empleaba, la otra 
puramente espiritual y moral. 

La fuerza material y violenta fue empleada contra él por la so¬ 
ciedad civil, la fuerza espiritual y moral lo fue por la Iglesia. 

’ La Reforma se ha visto obligada á condenar cn este punto y abjurar el 
Cristianismo por cl órgano dc sus mas fervientes doctorcs. Para justificar á los 
Reformados de ia conjuracion de Amboise, por )a cual empeznron todas las 
guerras de religion en Francia, Jurieu, en su Apologia de la Reforma, se ex- 
presa en estos términos: «La tirania de los príncipes dc Guisa no podia des- 
«truirse sino por una grande efusion de sangre: verdad es que cl espíritu dei 
« Cristianismo no sufre semejanlc medio; mas si se jnzga de esta empresa por 
« las regias de la moral dei mundo, no esde modo alguno criminal.» (Apol. de 
la Ref parte I, cap. xv). 
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Y al empleo admirabie de esta última fucrza débese sobre todo 
la conservacion de las luces y la salud de la civilizacion. 

Cuando cl Protestantismo hubo desbordado en Alemania, en 
Suécia, en Dinamarca, en Holanda, en Inglaterra, y amenazado 
invadir lodo el orbe católico, la Iglesia para hacerle frente se 
afirmo en su disciplina, y apelo en lo interior de sí misma á todas 
las fucrzas divinas que Cristo habia depositado en ella. Se re- 
Jormó, se purifico, se santifico, desde los sumos Pontífices sobre 
el trono de san Pedro, hasta el mas oscuro religioso en el retiro 
dc su celda, Mas, al propio ticmpo que apeló á Ia santidad, no 
dejó de hacer un llamainiento á la ciência; y en las órdenes 
nuevas que produjo, así como en las que reformó para combatir 
la hcrcjia, no se exigieron menos las luces que las virtudes, y 
unas y otras tueron igualmente el objeto de ia profesion reli¬ 
giosa. 

Uno de los caracteres mas maraviliosos de la Iglesia es esta 
propiedadqué siemprc ha lenido de producir Órdenes religiosas, 
en razon de las necesidades dc la civilizacion, y dc la accion que 
ba tenido que cjcrcer sobre cila. Segnn los diversos estados, los 
diversos males, los diversos peligros de la sociedad, se ba visto 
siempre á la Iglesia, de su único tronco y de su única sustância, 
echar diversos vástagos, producir institutos especiales y á pro¬ 
pósito para estas necesidades, para estos males, para estos peli¬ 
gros, como un solo árbol, cuyasávia, sin necesidad dei engerto, 
produjera por sí misma y sucesivamente diversos ramos llcvan- 
do toda especic de frutos. Ia historiado la Iglesia, esludiadabajo 
este punto de vista, seria uno de los mas curiosos espectáculos 
para el observador; y pudiera hacerse sobre esta matéria un pre¬ 
cioso libro, en el cual deberia hacerse notar el incesante fenó¬ 
meno, á saber, que desde el momento en que lá sociedad se veia 
en una grau necesidad, en un grave mal, ó en un inmincnte pe- 
ligro, el espíritu de amory dc sacrifício, cuyo ardienle foco es 
la Iglesia, iba á dispertar una solicitud proporcionada en el alma 
de algun cristiano, colocado por su nacimiento, por sus costum- 
bres y su condicion al extremo opuesto cási siempre de esta so¬ 
licitud, y haciéndole concebir la prodigiosa reeolucion de em- 
prender la radical curacion de un mal universal, por remedios 
heróicos tomados en la profesion especial de las virtudes mas 
opuestas á este mal, y llevadas á un rigor extravagante, si se con- 
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sidera cn sí mismo, pero perfectamenle lógico, neccsario y cal¬ 
culado si se le mide coa la necesidad ó con el peligro al cual ha 
de servir de contrapeso. De este modo pudicra leerse la historia 
de las costurabres yde la civilizacion europea en la historia dc 
las Órdenes religiosas. Sucedia alguna vez que el espíritu dei er¬ 
ror, interesado cn rccomendarse por algunaapariencia de virtud, 
tomaba Ia delantera sobre la Iglesia, y se metia á reformador; 
mas, como vimos ya, esto no era mas que un juego grosero de 
reforma, á cuyo favor la disolucion adelantaba mas rápida, y que 
provocaba en la Iglesia un esfuerzo mayor dc reforma verdade- 
ra; lo cual inspiro al Sr. de Maistre, hablando de los herejes, 
aquella feliz expresion : Ellos se âefornian, y nos reformem. Ya an¬ 
tes dei Protestantismo los Yaudenses y los Albigenses habian afec- 
tado la pobreza y el apostolado evangélico, de que la sociedad ci¬ 
vil y religiosa lenia eulonces grande necesidad. Mas esta falsa 
pobreza y este Falso apostolado no habian hecho mas qnc aüadir 
el Comunismo á la avidez, y la revuelta al escândalo, el mal al 
mal. La Iglesia, doblemente solícita por su divina mision encrear 
remédios, produjo entonccs dos Órdénes célebres que opusieron 
verdaderos pobres y verdaderos apostoles á los falsos pobres y á 
los falsos apostoles; los Franciscanos á los Yaudenses, y los Do- 
minicos á los Albigenses. Entre estos herejes, dice Mezeray, habki 
que se llamabanlos pobres , y otros que se llamaban los humildes. Los 
primeros hacian profesionde una pobreza ecangélica; los segundos se 
encargaban de predicar donde quiera se encontraban. Para contrares- 
tarlos fueron instituídas dos Órdenes religiosas, á saber, iiermanos 
MENORES Õ FRANCISCANOS, y OERMANOS PREDICADORES Ò JACOBINOS. 

Aqitellos fueron fundados en Itulia por san Francisco dc Asis, hijo de un 
rico negociante ; estos en Languedoc por santo Domingo, de la noblc casa 
de Gttzman en Espana , y canónigo de Osma, que habia vcmdo á esta pro¬ 
víncia con su obispo paracomertir <í los Albigenses. (Rcsúmen cronol. 
tomo II., pág. 618). 

Del mismo modo, cuando el Protestantismo hubo emprendido 
su falsa reforma, la Iglesia, cava mision divina es la dc contra- 
restar al error y al mal sobre la ti erra, creó Órdenes nuevas con. 
la mira de corabatirlo. 

Y entre estas nuevas Órdenes deben ponerse en primera línea 
los Jesuítas. 

Y no será posihle dar jamás razon de esta Órden célebre, si no 
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le es propia. 

Esta funcion, décimos, que era combalir cl Protestantismo y 
servirle de contrapeso en el mundo. 

Si quiere apreciarse, pues, el instituto de los Jesuítas,preciso 
es considerarlo como un contrapeso completo dei Protestantismo, 
liaciéndose cargo de todo cuanto debe tcner de absoluto una or- 
ganizacion, cuyo objeto era la guerra; 

La guerra á la revuelta por el voto de la mas absoluta obediên¬ 
cia; Ia guerra á la division por la mas firme adhesion al centro 
de la unidad; la guerra á la licencia dcl libre exámen en matéria 
de fe, y ã la tirania de Ias opiniones que es su consecuencia, por 
la sumision ciega á la doclrina católica, así como por la mayor 
libertad posible en todo lo que es de pura opinion; la guerra á la 
confusion y á la anarquia por la mas fuerte organizacion jeràr- 
quica, funcionando con la mas consumada prudência y cou la 
mas meditada prevision; Ia guerra â lodos los vicios por todas las 
virtudes, y á todo género de tinieblas por todo género de luces; 
y para decirlo todo en una palabra, la guerra á la disolucion so¬ 
cial y á la barbaric por todas las condiciones de Ia verdadera ci- 
vilizacion llevadas á su último extremo, y amoldadas en cierto 
modo cual convenia para tan gran combate. 

Y lo que pretendemos sobre todo hacer observar, es que entre 
estas condiciones, y eu priraera línea, se hallaban la ciência, ia 
inslruccion, las luces en todo género; como si la Órden de los 
Jesuítas hubiese debido ser uu cuerpo sábio y literato, encarga- 
do dei apostolado de Ia ciência tanto como dcl de la fe, por ha- 
berlas puesto á entrambas en igual peligro el Protestantismo. 

El êxito correspondió admirablemcnte á los preparativos. Guan¬ 
do los Jesuitas entraronen campana, parecia que una verdadera 
barbarie iba áextenderse sobre la Aleinaniá, cuna dei Protestan¬ 
tismo. Las universidades estaban en decadência y amenazaban 
ruina. El pueblo habia caido en la mas profunda ignorância, y 
las tinieblas iban ganando terreno, aun en los países católicos cir- 
cunvecinos, como el Áustria. Esta situacion impulso á Fernando 1 
á pedir Jesuitas en 15S1. Entre los que fueron enviados se dis- 
tinguen Jay y Canisio. Por medio de instrucciones seguidas, pre- 
dicaciones frecuentes, una nueva organizacion de Ia universidad 
de Yicna, la publicacion de un nuevo catecismo y la prudente 
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administracion de la diócesis, detuvieron el progreso dei Protes- 
(anlismo , y hasta hicieron volver gran número de protestantes al 
seno de la Iglesia. Fundaron al niismo liempo el célebre colégio 
dé Friburgo en Suiza. Conducidos luego por idênticas circunstan¬ 
cias á Baviera, dèspues á Munich, supieron dispertar allí el gus- 
to de los estúdios clásicos, cuya ensenanza proscribian los Pro¬ 
testantes como una ocnpacion mundana, inútil y peligrosa. Fun¬ 
daron sucesivamente colégios cn Colonia (1556); Trévcris (1561); 
Jlaycncia (156á); Augsbourg, Dillingen (1563); Paderborn (1585); 
Wurtzbourg (1586); Munster y Saltzbourg (158S); Baraberg 

1595); Amheres, Praga, Posen, y en otras comarcas. Por todos 
estos focos de luces disiparon ia nochc de la ignorância que se 
condensaha mas y mas, y recondujeron los pneblos á la fe católica 
por cl camino dc Ia ciência y do la inslruccion. Sus notables tra- 
bajos sobre todas las partes de la Teologia, de la Filosofia y de 
la Filologia se espareieron por todas partes. Tales fueron lòs tra- 
bajos de Tursclin (dc Partiadis lingtiae latinae), de Yigier (deldio- 
fismis Irnjuac graecac), sobre la gramática; de Juan Perpinian, 
Jaime Pontano, Vcrnuleo y otros, sobre la buena latinidad; de 
Jaime Balde, Sarbiewski, Jouvcncy, Vaniòre, Spé, sobre la poe¬ 
sia; de Clavio, Hell.Scheiner, Schall, de Bell, Poczobut, Wilna, 
sobre las matemáticas y la astronomia; de Kircher, Nieremberg, 
Raczynski, sobre la historia natural; dc Acunha, Charlevoix, 
Dobrizhofor, Gerbillon, sobre la geografia; de Aquaviva, Maria- 
na, Ribadeneira, sobre la historia y las ciências políticas No 
hay, en nna palabra, una senda dcl cspíritu humano en. la que 
no se encuentrcn profundamente impresas las huellas de los Je¬ 
suítas. 

Por último, micntras que ellos dispulaban con ventaja el ter¬ 
reno k la ignorância y al Protestantismo en Alemania, purifica- 
ban y reformaban las costumbres con no menos êxito en los paí¬ 
ses católicos, particularrnentc en Italia y en Portugal, y obraban 
á la vez sobre todos los puntos, desplegando mas ó menos cspe- 
eialmentc, segun era necesario, su aclividad moral, dogmática 
y cientifica, entazando siempre por un maravilloso método y una 
sábia disciplina la ciência, las costumbres y la fe. 

' Wintcr, Historia de la iloçtràiaevangélica en Baviera , tomo II, p&g. 1G7. 
—Smctz, iQué es lo que el Òrden de los Jesuítas ha heeho para la ciência ? A ix- 
la-Cbapelle 1834. — Alzog, Historia de la Iglesia, tomo IV, pág. 129. 
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Y no limito la lglesia su prodigiosa fecundidad á esta Órdere 
célebre; sino que produjo otras al mismo objeto de arrebatar el 
m nndo á la herejía y á la ignorância por la instrnccion y por la 
fe. Tales fueron mas particnlarmente los Teatinos, que como pre¬ 
dicadores y misioneros vinieron á ser un semillero para cl alto 
clero; — los Barnabitas, destinados principalmente á la instruc- 
cion de la juventud, y al cuidado de los seminários; — los Ora- 
lorianos, fundados por Felipe de Nerienltalia, y por el cardenal 
de Berulle cn Francia, cuyo principal objeto era la instruccion 
de la juventud, y que al mismo tiempo se dieron desde el prin¬ 
cipio á elevados é importantes estúdios, y formaron sábios ilustres 
y grandes predicadores, tales como Baronio, Oderico, Raynol- 
do, Galloni en Italia; y en Francia Malebranche, Morin, Tho- 
inasino, Ricardo Simon, Bernardo Lamy, Iloubigant, Massillon; 
— los Benediclinos reformados, cuyo nombre vino á ser sinónimo 
de la ciência misma, álos cuales debemos la conservacion de los 
mas preciosos libros clásicos de la antigüedad, «de los cuales un 
«solo convento, dice Gibbon, contribuyó mas ála literatura que 
«nueslras dos universidades de Oxford y de Cambridge;» y que 
dieron al mundo á Mabillon, Monlfaucon, Ruinart, Tliuillier, 
Martène, T)urand, d’Àchery, le Nourry, Mortianay, y trabajos 
colectivos que han sido como los profundos manantiales, los vas¬ 
tos receptáculos de los conocimienlos humanos. 

La lglesia, al paso que ilustraba la parte superior de la hu- 
manidad, no descuidaba las clases inferiores, pues crcó Órdenes 
expresas para educarias por la instruccion, fijándolas tambien en 
el deber por medio de la fe. Tal fue la congregacion de los So- 
mascos y de los Piaristas, destinados especialmente á la instruc- 
cion de los pueblos dei campo, y sobre todo à la educacion de 
los huérfanos; — los Padres de ladoctrwa cmtiana, y mas adelante 
los Hermanos de la, doclrína crístiam, cuya instruccion primaria se 
ha hecho superior, á fuerza de mérito, á fuerza de servicios, á las 
mas odiosas prcvenciones; y para la educacion de las ninas, las 
Ursulinas y las Hermanos de las escudas dei Nino Jesús. — No he de 
hacer mas que nombrar á los Sacerdotes de la Mision ó Lazaristas, 
y las Jlijas de la Caridadô Hermams pardas (Sceurs grises), estos 
ángeles custodios de la humanidad, para hacer que se bendiga 
la inspiracion católica dei gran santo Vicente de Paul, que las ins- 
tituyó con el fin de reparar los estragos que el Protestantismo ha- 
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faia hccho á las costumbres y á la fe coa mas de un siglo de guer¬ 
ra civil en Francia. 

Limítome igualmente á nombrar las grandes antorchas salidas 
de diversas órdenes religiosas que han dominado por su indivi- 
dualidad poderosa, eclipsando las luccs mismas por su concen- 
tracion : tales como Melcfaor Cano, de la Órden de Dominicos, 
que por sus eminentes conocimientos teológicos fue enviado por 
la universidad de Salamanca al concilio de Trento, en donde se 
distinguió entre los mas sábios; el cardenal Cayctano, célebre 
por sus trabajos exegéticos; el cardenal Sadolet, obispo de Car- 
pentras, por sns trabajos filosóficos y por sus csfuerzos para reu¬ 
nir las diversas confesiones protestantes; el cardenal Gaspar Con- 
tarini, el P. Marsena, Dionisio Petau, y cl grande cardenal Be- 
larmino, de quien no es posihle comprender el número y solidez 
de sus escritos, que opuso sobre todos los puntos á la hcrcjía pro¬ 
testante , sino recordando la santidad y continuo sacrificio de toda 
su vida al bien de sus prójiinos. 

Al mistno tiempo que estos grandes trabajos de ciência y de 
doclrina ejercitaban y desplegaban Ias fuerzas dei espiritu huma¬ 
no en el servicio de la verdad, la vida moral y el sentimienlo re¬ 
ligioso de los pueblos se veian reanimados por obras ascéticas, 
que desenvolvian la actividad moral paralelamentc á la actividad 
intelectual, vivificándose las dos recíprocamente. Tales fueron 
los escritos y los sermones de san Ignacio, de san Cárlos Borro- 
meo, de san Francisco de Sales, de Simon Vigor, arzobispo de 
Narhona, dePablo Segneri, de Cláudioy de Juan de Lingendes, 
de Francisco Fevault dei Oratorio, de Pedro Sharga, y dei pia- 
doso Luis de Granada, autor de la Guia de pecadores, de los Pen- 
samientos sobre la vida cristiana, de un Tratado de la oracion, deun 
Catecismo muy popular, y de otros escritos en los cuales se vuel- 
ve á encontrar el soplo cási divino de Ia Jmüaáon , y que rnere- 
cieron este brillante elogio que el papa Gregorio XIII escribia al 
piadoso autor: «Tú has prestado á todos cuantos han procurado 
«instruirse en tus libros un servicio mucho mayor que si hubie- 
«ses obtenido dei cielo, por tus oraciones, la luz para los ciegos 
«y la vida para los muertos.» 

No olvidemos que al mismo tiempo que Ia Iglesia, acosada tan 
de cerca por el Protestantismo, reconquistaba así palmo á palmo 
y á fuerza de luz y de virtud el terreno que aquel le habia arre- 
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batado en Europa, mienfras que Lulero ocupaba los campos, co¬ 
mo la antigua Roma, hacia pasar delante de este nuevo Aníbal 
las legiones apostólicas que enviaba á las extremidades dei mun¬ 
do ; fundaba 1a admirable institucion de la Propaganda; hacia 
llevar por manos de sus misioneros la antorcha de la civilizacion 
y de la fe eu el londo de las índias y de las Américas, en donde 
creaba esas maravillosas reâucciones dei Paraguay, cuya realidad 
ba superado todas las utopias, reportando de ellas las mas favo- 
rabies observaciones y doctrinas para el descnvolvimiento de las 
ciências en Europa. 

Por medio de ese prodigioso desarrollo de actividad moral y 
verdaderamente civilizadora, ha llegado la Iglesia á salvar las 
luces que ella sola, como vimos ya, habia al principio produci- 
do cn el mundo, que cl Protestantismo no habia liecho sino os- 
curecer, y quehubiera ahogado dei todo, á no haberse rcdoblado 
la actividad católica. 

De ello puede juzgarse por la suerlc de algunasregiones colo¬ 
cadas ínerade la esfera de esta actividad, y exclusivamente ocu¬ 
padas por el Protestantismo, tales como Ia Suécia, la Dinamarca, 
la Noruega y la Holanda. 

«Las ciências y las artes, dicc un escritor protestante, habian 
«sido enotrotiempo llevadas hasta las Ilebridas, en donde los es- 
«tablccimientos religiosos las conservaban y Ias hacian florecer; 
«pero Johnson nos refiere que la fertilidad sola de la isla de lona, 
« nna de las principales, constituye en el dia toda su prosperidad. 
«Los habitantes, dice, sonnotablemente groseros y descuidados. 
«No sé si tienen un ministro para instruirlos; y la isla que antes, 
« en tiempo de su catolicidad, era la melrópoli dei saber, de la li- 
«teratura y de la piedad, está ahora sin escuela para la educa- 
«cion , sin templo para el culto, y solo tiene dos habitantes que 
«hablen inglês, y ni uno solo que sepaleer y escribir. La misma 
«suerte han tenido muchas ciudades episcopales ó abaciales de 
«Escócia; San Andrés, Aberbrotic, Elgin, etc. Otras en Irlan- 
«da; Kilkenny, Boyle, sobre todo, Turles, etc. Decaídas de su 
« antigua importância, no ofrecen mas que el áfliclivo cuadro de 
«callcs despobladas, de indigência inactiva, de colégios silen- 
«ciosos y desiertos, y de ruinas sobre las cuales el artista Hora y 
«las admira. En Inglaterra, este país de Santos, título de que sc 
«gloriaban nuestros padres, vense por todas parles los deplora- 
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«bles y magníGcos restos de conventos convertidos en rústicas 
«habitaciones de pobres labriegos, y de otros inuchos en medio 
<de terrenos erizados de malezas y en el dia inhabitables l .» 

LaFraneia, en donde ha prevalecido el Catolicismo, vino á 
ser, sobre todo desde entonces, la reina de la civilizacion. El si- 
glo décimoséptimo 1c ha asegurado para siempre el cetro de ella; 
y este siglo lan glorioso, tan brillantc , tan completo, en el cual 
todas las luccs llegaron á sn apogeo de grandeza, de pureza y 
de magnificência; en que la superioridad solo es comparable con 
la diversidad en todo, así en las letras yen las artes como en Ias 
ciências; que produjo los Poassin , Sucur, Corneille, Molière, 
Bossuet, Pascal, Descartes, Cassini, por no nombrar sino los prín¬ 
cipes, sin descender á la multitud de otros gênios, cl menor de 
los cuales bastaria para honrar un siglo 2 : el gran siglo, en una 
palabra, salió entero de las entraüas dei Catolicismo, y í'uc ex- 
íranjero, antipático al Protestantismo, hasla la exclusi.on, hasta 
la proscripcion. 

El Catolicismo, adeinás de la conlinnidad de los grandes hom- 
bres que ha producido, hatenido enatro ó cinco siglos ó focos li¬ 
terários : los de Leon X en Roma; de los Medieis en Florcncia; 
de Cárlos Y en Espana; de Francisco I, y en fin, de Lais XIV 
en Francia. El Protestantismo no ha lenido uno solo. 

Algunos gênios, y grandes gênios, han sido protestantes, así 
lo reconozeo; pero lo han sido por el azar dei nacimiento, aislada 
y accidenlalmentc, sin que el Protestantismo haya inlluido sobre 
ellos ni sobre sus obras, ni que ellos hayan influído sobre él, sin 
que él los haya directamente producido. Así, en el órden de las 

* Es imposiblc no reconocer la verriad de lo qne dice en otra parte el mismo 
escritor: «No hay Estado alguno en Europa que eslé tan adornado dc uobles 
« edifleios,públicos y particulares, como lo estánlos Estados católicos rom.i- 
«nos; ninguno que sea tan cultivado y tan poblado; ninguno que vea llcgar en 
«su seno tantos extranjeros, ya sea para perfeccionarse en todas las ciências y 
«cn todas las artes, ya sea para respirar a!IÍ la dnlce y habitual alegria que se 
«baila universalnicntc csparcida en la sociedad, la roas civilizada que hubo ja- 
«màs.En los Estados reformados dc Europa las semi lias de la civilizacion fue- 
« ron eebadas por la religion católica, y á esta fuente primitiva debe atriboirse 
«enteramente la parto de cultura que cn ellos se cncuentra aun eneldia.» 
(Filz-William, Cartas de Ático, pág. 16). 

4 Además de todos los otros nombres que no recordamos, porque ellos se 
nombran por sí mismos, jqué multitud de sábios, yde sábios católicos dei si¬ 
glo XVII nos revelan los elogios académicos de Footcnelle! 
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leiras, Shakspcare i era protestante ó católico? No se sabe, y aun 
las probabilidades son de que era católico. Milton era protestan¬ 
te; pero cl genio dei ilustre ciego cs todo propio suyo, y brota de 
aquclla fuente íntima dc inspiracion. que su ceguera parecia ha- 
cerle mas personal. Byron Io era todo menos protestaute; y otro 
tanto puede decirsc de Goethe y de Schiller, debiendo anadirse 
lambien que si ellos han dado con su genio, ha sido tratando asun- 
tos católicos. Sea como fuere, estos diversos génios no han for¬ 
mado escuela, sociedad ni siglo con nadie : no han pertenecido á 
ninguno de esos llorones literários que genninan y se ramifican en 
otros génios contemporâneos, y cuya aparicion no puede expli- 
carse sino por la fecundidad de la sociedad que los lleva en su 
seno, que los educa, que los corona, y que siente á su vez su in- 
llucncia. — Lo mismo sucede en el órden de las ciências. Nevton 
y Keplero eran protestantes; mas si ellos han sido sábios é inven¬ 
tores, cs haciéndose ellos mismos el gasto, pordecirlo así, y has¬ 
ta Keplero, como vimos ya, bien á costa suya. — En Gn, enel ór- 
den GlosóGco, Bacon y Leibnitz honran en gran manera á la hu- 
manidad, fuerza es confesarlo: pero el primero pertcnccc todavia 
á aquella clase de espíritus solitários, sin relacion, en cuanto al 
genio, con la sociedad á que pcrlcnecen, como lo atestiguan es¬ 
tas palabras dc su testamento, que acusan á la nacion que le dió 
el ser : «.Lego mi nombre y mi memória Á las nacio.nes extraííje- 
«ras, y á mis compatriotas, cuando habrá pasado algun tiempo .» En 
cuanto á Leibnitz, puede decirse que en su Systema tkeologieimi se 
legó á si propio al Catolicismo. 

El siglo décimoctavo, que ha sido el grande enemigo dei Ca¬ 
tolicismo , y que, distantes estamos de negarlo, ha sido tan rico 
en inteligências, inferiores todas, sin embargo, á las dei gran si¬ 
glo; este siglo décimoctavo que tanto se nos oponc, £de donde 
procede? ^Quién tiene el derecho de reivindicar su honor, ó de 
declinar su afrenta? 

Esta cuestion no ha sido nunca limpia y sobre todo francamen¬ 
te resuelta. El siglo décimoctavo ha sido opuesto al Catolicismo 
bajo dos respectos contradiclorios, como vergouzoso, y como glo¬ 
rioso.— Como vergonzoso, se dice al Catolicismo: Ye aqui tu 
obra, porque de ti, de lus colégios de Jesuítas y de Oratorianos, 
de tus tan católicas universidades han salido esos famosos incré¬ 
dulos que han escalado et cielo y abrasado la tierra; — como glo- 
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rioso, se ledicc: Ye aqui gênios que valeu tanto como los tuyos, 
y que prueban quesepuede ser ingenioso, espiritual, elocuente, 
inspirado, sábio sin tí, contra lí. 

Pero, ante todo, fuerza és põnerse de acuerdo consigo niisino, 
y que, ó bien se nos abandone el siglo décimoctavo, ó se nos des¬ 
carte de él. Por lo que á nosotros mira, veremos d^spnes lo que 
debemos haccr de cl. 

El embarazo dei partido que se debe tomar con respecto á este 
siglo, proviene de que hay en él dos cosas que sc confunden y 
que deberian distinguirse: buena Ia una, la otra detestable. La 
cosa buena es el talento y el genio; la cosa detestable es el abu¬ 
so que hizo de uno y otro. Y este abuso ha sido mas detestable y 
funesto en cuanto ha sido la corrupcion de lo mejor que lenia. 

Ahora, pues, la atribucion que se hace de lo bueno y de lo 
maio de este siglo con respecto al Catolicismo ^es exacta? Tan 
léjos está de serio, que es falsa hasta al absurdo, hasta al com¬ 
pleto trastorno de las palabras; y en lo contrario de esta atribu- 
ciou es en donde se halla cabalmente la verdad. 

<,No cs absurdo decir que el Catolicismo, que los Oratorianos 
y los Jesuítas han dado lecciones de impiedad, de cinismo y de 
blasfêmia á Voltaire, á Diderot, á D’Àlcnibert? i.No es de otra 
parte cierto, que estos preccptores católicos fueron quienes los 
formaron en el guslo, en las bellas letras, en las ciências? i.Y no 
es evidente, pues, que lo bueno que tienc el siglo décimoctavo, 
el espíritu, el guslo, la instruccion, la cultura, en una palabra, 
le vi no de la enscííanza católica, y que cn este sentido es hijo y 
discípulo de! Catolicismo? Y es de notar asimismo, que las mas 
bellas páginas que nos ha dejado aquel siglo, las que la posteri- 
dad tiene ya escogidas, y que irá depurando mas y mas como úni¬ 
cas dignas de la inraortalidad, fueron inspiradas por aquel soplo 
crisliano que sus autores tenian dei Catolicismo. 

Pero lo que tiene de detestable aquel siglo, la corrupcion dei 
talento que convirtió sus resplandores en reílejos siniestros, 
quién debe imputarse sino al espíritu de odio contra la Iglesia, y 
de negacion de sus creencias, que es propiamente el espíritu dei 
Protestantismo? Y cs sabido, además, que los filósofos dei siglo 
décimoctavo pasaron de la escuela dei Catolicismo á Ia dei Pro¬ 
testantismo. En está, pues, en Londres, en la sociedad sociniana 
de los libres pensadores, fue donde pasó á tomar Yoltairc sus gra- 
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dos de impiedad, y á jurar odio de muerte al Cristianismo : de 
al!f nos vino el Dkcionario filosófico, asi como de Ginebra nos vi- 
no el Contrato social, y de Holanda la impresion y la propagacion 
de todas las prodncciones perversas de aquel siglo , y de Prusia, 
por fin, el real patrocinio que íeSidió aliento á todas. El Filoso- 
ílsmo es tan poco católico como francês : es discípulo é hijo dei 
Protestantismo inglês, ginebrino, holandês, prusiano: es cl Pro¬ 
testantismo en persona, rompiendo su coníinámiento, y entrando 
entre nosotros cn estado de disolucion filosófica. 

Y cuando despucs de haberse generalizado el incêndio que 
aquel cattsó, y dehaberlo consumido todo; cuando la civijjzacion 
no fnc mas que un raonton de cenizas y de huesos, ^quién fue el 
que sopló sobre estas cenizas? £á quê voz volvieron á reunirse 
estos huesos, y salió la civilizacion de sus ruinas, si no es al so- 
plo y á la voz dcl Catolicismo? <,Quién volvió á levantar el faro de 
las letras, destruído y anegado en sangre? ^Qué gênios, quê es¬ 
critores fueron los primeros envolverlo á cncender y en transmi- 
tírnoslo? Chatcaubriand, de Bonald y de Maislre, tres gênios emi- 
nentemente católicos, y que quedaron como los altos depositários 
de las verdades que todo cl mundo invoca en los dias de peligro. 

Otra escuela se ha formado lucra, y luego en oposicion con la 
suya, y esta es la escuela racionalista. Su cuna fue la escuela es¬ 
cocesa, y su sepulcro la escuela alemana, que reasumen todos 
los esfuerzosy todos los resultados dei Protestantismo de nuestros 
dias en el órden de las Inces. En tan rápida existência, icon qué 
obras el Racionalismo-protestante ha enriquecido el espíritu hu¬ 
mano? í.qné progresos le debemos? <,á dónde nos ha conduci- 
do?... La respuesta la tenemos á la vista; la disolucion social, la 
barbarie final, ya lo hemos manifestado, hé aqui el término, hé 
aqui el fruto de este inovimiento anticatólico. 

I Qué verdad fue, pues. nunca demostrada por una série de he- 
chos y de experiências mas considerables , mas repetidas y mas 
eoncluycntes que esta verdad: Que el Catolicismo ha constante- 
mente favorecido el vueloyel progreso de las luces, que á él de¬ 
bemos cl mayor lustre y esplendor que hayan jamás tenido é irra¬ 
diado, y todo lo que de elias se conservo despucs de la aparicion 
dei Protestantismo? Y £ por cuál perversion dei sentido humano, 
por cuál prodigio de prevencion y de ceguera ha podido acredi- 
tarse la opinion contraria? 
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Ta sé todas las excepciones individuales que se pueden citar 
en favor dei Protestantismo, y nadie me ganará en saludar y hon¬ 
rar el talento y el mérito donde quiera que se presenten. Suscri- 
ho de buen grado á todas las galerias y retratos que se quieran 
haccr de las glorias de la Reforma, y no quiero disputar los ca¬ 
sos particulares. jLíbremeDios de eslrechar la cuestion, y de re- 
ducirla á una mezquina calilicacion de inteligências mas ó me¬ 
nos elevadas! No me opongo á reunir lodos esos montecillos. 
Mas para juzgar cual conviene esta vasta cuestion, es necesario 
viejar la llanura, subir sobre las eminências, y considerar el con¬ 
junto de los ínovimientos dei terreno de la civilizacion, ver cuá- 
les son las cimas mas elevadas, los picos mas cercanos á los cie- 
los , y cuáles son los grupos, las cadenas de montarias que do- 
minan lageneralidad dei suelo, y que marcan sus horizontes. Al lí 
es donde yo llamo al observador imparcial, y le rnego que con¬ 
sidere áqué se reduceelProtestantismo aliado de nuestros gran¬ 
des hombres, al lado de nuestros grandes siglos, al lado de uues- 
Iras grandes tradicioncs católicas. 

La parte que en ello ha de caber al Protestantismo no es fácil 
de determinar, y el Catolicismo pudiera rnuv bien reivindicar pa¬ 
ra si muchas glorias protestantes. Y ^cómo bubiera, en efecto, el 
Catolicismo formado la Europa, y la bubiera dotado de todas las 
luces que irradiaban ya tan poderosamente en el siglo de Leon X: 
cómo hubiera vivido quincc siglos antes cie la Reforma y sobre¬ 
vivido tan grande despues en las naciones que ban continuado 
en pertenecerle con tanto esplendor; cómo hubiera luchado de 
tan cerca y tan de firme con el Protestantismo durante estos tres 
últimos siglos, sin obrar sobre sus enemígos, sin penelrarles con 
su influencia, sin elevarles á su altura, ó sin disminuir ó retar¬ 
dar á lo menos cl abatimiento en que los hubiera poslrado la sola 
influencia dei Protestantismo? No hay que dudarlo : en las prin- 
cipales naciones protestantes, como la Alemania y la Inglaterra, 
la parte que ha sobrevivido de Catolicismo, ya seaen el corazon 
de estas naciones, ya sea en la relacion que estas ban conserva¬ 
do con las demás naciones católicas de la Europa, y singular¬ 
mente con laErancia, ha impedido que cl Protestantismo nopro- 
dujera en ellas todo su efecto. 

Para apreciar el Protestantismo cual sc debe, seria menester 
que hubiera sido puesto á prueba eu un terreno enteraraente vír- 
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gen, y cxenlo de relacíon con el Catolicismo. La civilizacion 
americana, que es entre todas !a que mas se ha formado con estas 
condiciones, puede darnos de cllo una ligera idea. Figuraos al 
mundo no habiendo jamás conocido otra civilizacion que aquella, y 
considerad consternados, aterrados, para honor de la naturaleza 
humana, toda la inmensidad de grandeza y de gloria de que ha 
de dcspojarse para haeerla descender hasta este nivel. jQué enor¬ 
me mengua ha de ser la suya! £.Qué se ha hecho toda esta ele- 
vacion metafísica dei pensamiento humano que se ha manifestado 
en las grandes obras de los doctores de la Iglcsia, y de los filó¬ 
sofos que le han pertenecido, de san Anselmo, de santo Tomás, 
de san Buenaventura, de Suarez, dc Belarmino, de Pascal, de 
Descartes, de Malebranche, de Leibnitz, de de Maislre, de Bo- 
nald, para no nombrar sino los príncipes dei pensamiento, y aun 
algunos? iDónde está toda esta brilSante comitiva de la mística 
cristiandad que nos arrebata y nos transforma en los escritos de san 
Bernardo, de santa Teresa, de san Francisco de Sales, de Fene- 
lon, dei libro de la Imitacion, y toda esta profundidad de la ciência 
dei alma que se descubre en Bourdaloue, en Massillon, en Bos- 
suet, y en todos los grandes sermonarios?... ;Y las letras! £Con- 
lémplase á Bossuet formándose, engrandeci éndòse y llegando 
hasta pronunciar sus Ovaciones fúnebres, y cscribir su Discurso so¬ 
bre la Historia universal en la sociedad americana, Racine compo- 
niendo allí su Atalia; Corneille, Pohjeudo; Fenelon, el Telmaco; 
la Fontaine, sus Fábulas; Sevigné, sus Cartas; la Bruyère, sus 
Retratos; Molière, su Misánlropo?... jY las artes! Rafael,Miguel 
Ángcl, Corregio, Ticiano, le Sueur, Palestrina, Pergoleso; y 
vosolros, maravillas anónimas dei arte cristiano, á quienes se 
llama Charlres, Reims, Àmiens, Strasburgo, Colonia, admira- 
bles catedrales, que compendiais la creacion, y que la trausfigu- 
rais para volver su gloria hácia su autor, apariciones de un mun¬ 
do nuevo, suenos realizados dei alma humana que se creyó por 
un instante al lado dei Ángel, disipaos comoel hnmo al soplo dei 
Protestantismo: Dosotros os evocamos como ideas de encanto en 
un mundo que no os conoce ni os conocerá jamás, y al estrépito 
de los aplausos idólatras que un pueblo de negociantes pródiga 
á... Lola Montes. 

Si la civilizacion de que se trata es esta civilizacion liana y ho¬ 
rizontal, cuyo tipo es el pueblo americano, damos desdeluego 
23 
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las armas al Protestantismo. Esta civilizacion, en su género, es 
perfecta, prodigiosa, porque, gracias á ella, es puramente indus¬ 
trial , y tiene por móvil aquel instinto infalible que en la escala 
de los seres está en razon inversa de la reflexion y dei pensamien- 
to, así como tiené por único objeto los establecimientos terres¬ 
tres. Esta es Ia civilizacion dei castor. Mas si por civilizacion se 
entiende esc desenvolvimiento ascendente de actividad intelec¬ 
tual , moral y estética, que, léjos de acercar la naturaleza buma- 
aa á la naturaleza animal, la hace repeler la ti erra y la Ileva sin 
cesar á elevarse sobre sí misma, para ir á probar el destino dei 
Ángel, y recobrar los cielos, el Protestantismo, desde su naci- 
miento, no ha cesado de atacar esta civilizacion, precisamente 
porque estaba identificada con el Catolicismo. 

Bien desearíamos entrar aqui en un estúdio especial sobre las 
costumbres industriales de nuestra época, sobre sas fuentes, sus 
elementos, sus peligros, sus remedios; pero nos espanta el punto 
á donde nos llcvaria el desenvolver esta grave cuestion, cuando 
ya no nos arreclrase de antemano lo mucho que nos hemos ex- 
tendido en este libro. Bástenos, pues, el indicar que al Protes¬ 
tantismo lc ha cabido una inmensa parte en la íbrniacion de estas 
costumbres, cuya tendencia parece debe ser funesta, no ya pre¬ 
cisamente à las ciências metafísicas, morales y estéticas, sino hasta 
á las ciências exacías, cuya aplicacion hace la industria. Todas las 
ciências son solidarias, porque la verdad que cultivan bajo vários 
aspectos, es una. Àislar la física de la metafísica y de la moral, 
y despues de haberla así aislado, no cultivaria en sus hermosas 
teorias, sino únicaraente en sus aplícaciones industriales, y bajo 
cl solo punto de vista dei lucro, es , recordando un símil aplica¬ 
do ya al Protestantismo , malar la gállina de los huevos de oro. 
Cuanto mas las máquinas tienden á reemplazar á los hombres, 
tanto mas los hombres tienden á converlirse en máquinas. Al paso 
con que marcha la civilizacion industrial, el espíritu humano no 
pnede dejar de descender al nivel de sus productos, y hasta de 
caer en un punto inferior á sus industrias, y llegar á verse como 
el rcy Lear, expulsado por sus hijas, que en Ia estupidez dc su 
abyeccion, ni aun se acordaba de que hubiese reinado. «Porque 
■:<!a civilizacion romana murió á consecuencia de la invasion dc 
"los bárbaros, dice el Sr. Alejo de Tocqueville, estamos quizás 
«demasiado dispuestos á crecr que la civilizacion no podria mo- 
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«rir de otramanera... Si las luces que nos alurabran vinicsen al- 
«gun dia á extinguirse, se irian oscnreciendo poco á poco y co- 
«mo por sí mismas. Á fuerza de encerrarse en la aplicacion , se 
«perderian de vista los principios; y cuando se habrian olvidado 
«cntcraraente los principios, se seguirian mal los métodos que 
«de ellos derivan; no se pudieran inventar de nuevos, y como 
«sucede en la China, se emplearian, sin inteligência y sin arte, 
«sábios procedimientos que no se comprenderian... No debemos, 
«pues, tranquilizamos con la idea de que los bárbaros están lé- 
«jos de nosotros ; porque si pueblos hay que se dejan arrancar 
«de las manos !a luz, hay otros que la ahogan ellos mismos de- 
«bajo de sus piés.» (De la Democracia en América, tomo II, capí¬ 
tulo X). 

Con sentimiento me separo de tan inleresante matéria, y pro- 
metiéndome desplegarla á la primera ocasion favorable, conclu- 
yo de esta rápida exposicion, que el reproche hecho á la Iglesia 
de ser enemiga de las luces es de tal modo inconcebible, y la 
fortuna que ha tenido esta paradoja durante cien anos es de tal 
manera prodigiosa, que solo puede explicarse por un oscurcci- 
miento de estas mismas luces, que las tinieblas ya no compren- 
dtcron jamás. 


CAPÍTULO IV. 

DEL PROTESTANTISMO COS RESPECTO Á LAS COSTÜ3IRRES. 

Una sodedad que produce Santos, ha dicho Bossuet, tiene ya en si 
m sello infalible de regenerado». Esta espresion es un rasgo subli¬ 
me de buen sentido y de genio. 

El Catolicismo ha siempre producido , produce, y producirá 
siempre Santos, y tiene de ellos una multilud innumerable. 

El Protestantismo, que se ha presentado como el reformador 
dei Cristianismo, no podrá presentar uno solo. — Hay en el Pro¬ 
testantismo almas honradas, beilas almas, almas cristianas, dig¬ 
nas de estimacion, y algunas veces de admiracion, á las cuales 
la naturaleza y Ia fe educan hasta un puuto muy elevado de be- 
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Ileza moral; pero, además de que tales almas no lanlo son pro¬ 
testantes como cristianas, jamás llegan á lo que se llama la mi- 
tídaâ. 

Ya me parece oir quiense levanta para impugnarme, y me di- 
ce: — Vos prejuzgais mal al Protestantismo; ^qué sabeis vos de 
él? El Protestantismo no canoniza sus santos, no liace ruido éon 
ellos, es verdad; pero £se ha de concluir de aqui qne no los con- 
tiene en su grêmio? No puedé mostrárnoslos, ni se manifiestan 
ellos por sí mismòs, tarabien es cierto; pero la misma humildad, 
y por consiguiente, lo profundo de su sanlidad, nos los oculta á 
nuestras miradas. Dios solo los conoce, y son mas grandes aun 
delante de él, por lo mismo que quedan perdidos á los ojos de los 
hombres. 

Convengo en que la humildad es la condicion esencial de la 
santidad, por lo cual esta debe hallarsc oculta y como enterra¬ 
da, y por consiguiente, desconocida á los hombres. Una cosa 
observo, sin embargo; y es que los Santos católicos son humil¬ 
des, muy humildes, incontestablemente, y que no obstante son 
conocidos, muy conocidos, y tanto masconocidos; yquc cn ellos 
se cumple á la letra la palabra de Jesncristo : Qui se humiliat escal- 
tabitur. Así, por ejeraplo, £qué mas humilde que san Vicente de 
Paul, que san Francisco de Sales, que santa Genoveva, que san¬ 
ta Brigida, que san Vicente Ferrer, que san Juan de la Cruz, que 
san luis, que santo Tomás de Aquino, que san Bernardo , etc.; 
que todos nuestros Santos, cn UDa palabra, y qué hay de mas co- 
nocido ? £ Es porque la Iglesia los ha canonizado, y por esto los 
ha dado á conocer? De ninguna manera; porque su juicio en esta 
parte es siempre precedido dei de los pueblos, y no le da sino 
sobre su testimonio, y por decirlo así, á su aclamacion. 

^Córno seria, pues, repito, que los santos dei Protestantismo, 
si el Protestantismo los tuviese, no fuesen igual mente conocidos, 
toda vez que la humildad no es una razon que lo explique? 

La palabra dei enigma se halla en esta observacion : que si la 
humildad es una condicion de la santidad, hay olra virtud que la 
es tambien; virtud tanto mas brillante, cuanto la humildad, que 
es su fundamento, es mas profunda; virtud, por consiguiente, 
que descubre la humildad, y que prueha sn existência descubrién- 
dola. Esta virtud es la caridad, la caridad esencialmente activa, 
operadora, bienhechora, conquistadora, cuya propiedad es á la 
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vez encerrar mucha humildad, pues no es posible darse y con- 
sagrarsc á los démás sin desasirse de sí propio, sin dejar de pen¬ 
sar en sí, y revelar esta humildad en la misma proporcion; por¬ 
que nadie puede sacrificarse al bien ajeuo, aliviar las misérias, 
fundar obras buenas, derramar el bien, regenerar el mundo, sin 
que el mundo lo sepa, sin que conserve su sello, sin que procla¬ 
me su beneficio. 

El Protestantismo, pues, no tiene santos, á pesar de que su 
pretension de Reforma le obligaba á darlos en mayor número que 
el Catolicismo. 

Como no tiene santos, lampoco tiene obras, buenas obras, obras 
de aquellas que influyen sobre las costumbres, que las preser- 
van, que las reparan, que las clevan purificándolas, y que ope- 
ran la verdadera civilizacion. El Catolicismo tiene una multitud 
de estas obras, tan numerosas, tan diversas, tan incesanles, tan 
renovadas y tan activas como la depravacion y la miséria. Mas el 
Protestantismo, íúerza es repetirlo, está desprovisto de ellas. 

j Y que no se me venga aqui á oponer algunos ejemplos parti¬ 
culares, alguuas felices tentativas! Todo lo concederé, todo lo 
alabaré, aplaudiré todo cl bien que se hace en el Protestantismo 
yque en él sedebehacer, gracias al Cristianismo y al pundonor; 
pero despues de esta concesion de casos particulares, apelaré sin 
temor á la vista dei conjunto y á la comparacion general dei Ca¬ 
tolicismo y deí Protestantismo sobre este punto; y digo que el 
resultado de esta comparacion es negativo para el Protestantismo. 

Muchas razones hay paraproharlo; pero en tan rápida ojeada 
no podemos enunciar sino las principales. 

Ante todo, el Protestantismo está casado; lo cual hace que es 
infecundo. El celibato religioso es la grande condicion de la pa- 
íerntdad y de Ia maternidad de las obras, de la fccundidad dei 
bien. Figuraos á san Vicente de Paul casado. ^Hubiera acaso de- 
jado sus hijos propios para ir á recoger los ajenos, y ser él mismo 
el primero en dar el ejemplo dei abandono de que queria salvar 
á aquellas inocentes criaturas? La sola idea repugna al buen sen¬ 
tido no menos que al sentido moral. Si san Vicente de Paul ha 
sido el padre y la providencia de los hijos abandonados por el vi¬ 
cio, fue porque él mismo estaba sin familia y sin hijos. Sus entra¬ 
rias, que habrian estado constreiiidas á una sola familia, se ensan- 
charon y se extendieron á la humanidad; y de ellas salicron estos 
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inillarcs de millares de ángeles, que con mucha razon se llaman 
hijas suyas, las hijas de san Vicente de Paul, que coutinúan y 
perpetúan su fècundidad por su raaternidad virginal. 

£1 mismo Protestantismo reconoce estaverdad. «Grave error 
«es, dice uno de sus mas eminentes y mas respetables órganos 
«en un tratado espiritual sobre los deheres dei santo ministério, 
«es. un grave erròr el creer que la parroquia debe ir antes de la 
«família. Para el pastor, así como para otro liombre cualquiera, 
« el primer interés es el de la familia. Si esto no quiere admitirse, 
«lo mas sencillo es no casarse. iCómo la caridad que se desvela 
«por los exlraüos, dejará de estar solícita por los de la casa? 
«^Cómo el pastor no será antes pastor de la familia?» (Vinet, 
Tratado,dei ministério pastoral, pág. 191). — «Hay tiempos y situa- 
«ciones., dice además, en que el ministro celibatário prestaria á 
«lalglesia servicios que el ministro casado no puede prestarle 
«(estos tiemposy estassituacíones <.no son contínuos como el mal 
«y la miscrià humana?) fuera dei dominio religioso. Los hombres 
<que han liecho muy grandes cosas fel sacerdote es llàmado á 
«hacer todos los dias grandes cosas) han vivido en cl celibato.» 
(Id., i&id. pág. 185). 

Concluyamos fraucamenle: el ser casado, el tener sus afeccio- 
nes y sus pensamientos encerrados dentro dei círculo de un ho- 
gar doméstico, es cerrar su puerta á las buenas, á las grandes 
obras, por las cuales se obra sobre la civilizaciony sobre las cos- 
tumbres. 

La segunda razon por la cual ei Proteslantismo cs impotente é 
infecundo, consiste en que ha muerto, ha extinguido el foco mismo 
dei elemento dei voluntário sacrifício y de la caridad, el sacra¬ 
mento divino de la Eucaristia. Un Dios dándose á nosotros hasta 
fiacerse nuestro alimento, hasta nutrimos con su carne y con su 
sangre, hasta asimilarnos de este modo su divina caridad, y en- 
cendcr su llama en nuestras entraüas, ]qué ejemplo! jqué mó- 
vií! j qué principio de heroísmo y de intrepidez santa para todas 
Ias grandes empresas de la caridad! Una alma que salvar á la es- 
tremidad dei mundo; la masa de las misérias humanas que conso¬ 
lar con una existência cndeble y delicada; muchedumbres ham- 
brientas que alimentar con algunos restos de panes; enfermedades 
contagiosas que curar sinni pensar en contraerlas; dolências mo- 
rales y mentalcs, horribles y asquerosas que tratar, con un can- 
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dor y una delicadeza exquisitas; la humanidad enlera que pro- 
veer; el mundo que abrazar y que regenerar; nada arredia, nada 
sorprende, nada cuesta en hecho de milagros de la caridad al que 
se alimenta, al que ve ese gran railagro de ia Caridad misma, al 
que rêcibe todos los dias al Omnipotente. Mas, sin la creencia, 
sin la participacion de este grande milagro, el béroe, el santo, 
cl poderoso en obras, no es mas que un pobre hombre mczqui- 
no, que lcjos de poder elevar á los dcmás, no puede él mismc 
sostenerse. Así, el celibato religioso no es prudente sino bajo es¬ 
ta condicion; y el Protestantismo, haciendo divorcio con el hi- 
meneo Eucarístico , ha hecho muy bien en permitir y recomen¬ 
dar el matrimonio á sus pastores; pero haciendo lo uno y lo otro. 
se ha abdicado de esta grande accion civilizadora. 

En íercer lugar, la le, esta fe que transporta de un punto á otro 
las montarias, falta al Protestantismo. Y desde luego la fe en su 
objeto mas vivificante, mas activo, cl mas operador, por dccirlo 
así; la fe en la caridad infinita de Dios, en esta caridad Eucarís¬ 
tica, de que acabamos de hablar, el Protestantismo no la liene; 
y sin ella lodo lo demâs de la fe queda lânguido y debilitado. El 
que no cree en la Cena, £cómo creerá en la Cruz? £cómo cree- 
rã en el Pesebre? El que se niega á admitir que Dios ha amado al 
mundo hasta alimentarle çon su carne y con su sangre, está en 
eamino de no crecr qne lc liava amado hasta entregar su carne y 
derramar su sangre para su salud; en eamino de no crecr que 
haya tomado esta carne y esta sangre en el seno de la Yírgen ma¬ 
dre ; en eamino de no crecr nada, porque todo lo que creeria no 
seria menos increible. Mas, sobre todo, la fe en el Protestantis¬ 
mo nada tiene de colectivo ni de imnutablc; es enleramenle in¬ 
dividual , y por esto mismo undnlante y diversa. De aqui tanta in- 
certilud, tanta vaguedad, tantas flotantes diversidades, tantas va- 
riacíones en las confesiones protestantes. Estas divisiones, estas 
variaciones, este defecto de unidad y de concentracion de ia fe, 
le quita ioda la fucrza dei conjunto, todo punto de apoyo real 
para obrar, para producir buenas obras. El Católico obra no solo 
con su propia fe, sino tambien con la fe de toda la Iglesia en su 
universalidad y en su perpetuidad , con la fe de los Mártires de 
la primitiva Iglesia, así como con la fe de los Mártires que espi- 
ran á estas horas por esta fe en las extremidades dei mundo. Una 
comunion, una asociacion de fe, cuyabase cubre todos los tiein- 
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pos y todos los lugares, y tiene arraigados sus fundamentos en 
toda la ti erra y en todos los siglos, mas aun, en cl cielo y en Ia 
eternidad, y obra en cada uno con Ias fuerzas de todos, una tal 
fc es realmente invencible. El Protestante, al contrario, no pue- 
de apoyarse sobre un solo protestante, no puedc aliondarse sobre 
si mismo; su fe no es mas que un móvil humo de opinion indivi¬ 
dual : iqné obras grandes podrá inspirarle? 

Pero inucho mas hay aun: no solam ente esta fe, tal cual es no 
puedc producir buenas obras, sino que, segun la doclrina fun¬ 
damental dei Protestantismo, no tiene necesidad de inquietarse 
para producir alguna; ^qué digo? parece aun autorizar las ma¬ 
las. Todo el Protestantismo, tan dividido sobre la verdad, está 
concorde y unânime sobre este error, que el hoinbre está fatal- 
mente predestinado á la salud ó á la condenacion, sin que las obras, 
buenas ó malas, puedan cambiar su destino; y que lafe sola, sin 
Ias obras, á pesar de las obras, basta para la justificacion y para 
la salud eterna. Nada exagero: «Ensénasc, dice la confesion de 
«Augsbourg, que los hombres no pueden ser justificados delanle 
«de Dios por sus esfuerzos, sus méritos ó sus obras, sino gratui- 
«tamente, á causa dei Cristo y por la fe, con tal que crean queson 
eacogidos en gràcia, y que sus pecados les son remitidos á cau- 
«sa de Cristo, el cual ha satisfecho con su muerte por nnestros 
«pecados.» (Àrt. iv, de Justificatione). 

De donde Lutero, el priincr padre dc esta doclrina, concluyó: 
«Sé pecador, y peca fuertemente; pero mas fuertemente ten fe y 
«gozo en Cristo, que es vencedor dei pecado, de la muertey dei 
«mundo. Hemos de pecar mientras en él noshallamos; perobas- 
«ta que reconozcamos, por las riquezas de la gloria de Dios, al 
«Cordero que lleva los pecados dei mundo. Por él el pecado no 
«podrá perdemos, aun cuando mil y mil veces cada dia nos en- 
«tregásemos á la fornicacion y al homicídio...» Esto peccator, el 
pecca f ortiter: sed f ortius (ide et gaude in Christo, qui victor est peccati, 
mortis et mtmdi. — Peccandum est, quamdiu hiç sumis.—Sujficü quod 
agnommus per dintias Dei Agmmqui tollit peccata mundi: ab hoc nm 
evellet nos peccaium, etiarni millies, millies mo die fomicemur aut oc- 
cidamus . (Lulheri epist. a Joh. Aurifabro, coll. Jen., 1556, in L”, 
tomo 1, pág. 545). 

Tan horrible-delírio no es peculiar á Lutero : de él participan 
Zuinglio y Calvino, y si es posible, lo refuerzan. Segun Lutero, 
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en efeclo, Dios tolera y permite ei crímen; segun Calvino, lo ne- 
cesita y se lo apropia : nos excita á él, nos quita la capacidad de 
cvitarlo, cl mismo lo comete en nosotros y por nosotros. « Sata- 
«na s mismo, dice Calvino, cuando nos empuja interiormente al 
«mal, tampoco es otra cosa que el ministro de Dios, pues que sin 
«cl império que Dios le da, no lo haria.» Satan atilem ipse, qui 
intus e/fmciler agit, ita esl ejus minister, ut mnnisi ejvs império agal. 
Y hasta encuentra un ejemplo para justificar su doctrina: «Ab¬ 
usai on , dice, manchando por el incesto el lecho paternal, comete 
a un crírnen detestable; y sin embargo, Dios hace esta accion su¬ 
ava.» Absalon incesto coitu ■patris torum polluens, detestabile scelus 
perpetrai: Deus tamen hoc opus smm esse prommtiat, etc. fComenl. 
sobre la Epüt. á los Romanos, ix, 18). De lo cual Teodoro de Beza, 
el mas ramoso de los discípulos de Calvino , saca este fundamen¬ 
to de la doctrina reformada: «Que Dios hace todas las cosas se- 
«gun su consejo definido, hasta aqucllas, es á saber, que son 
«malas y execrables.» (Erposicion de hfe, cap. II, concl. i). 

Felizmente el corazon dei liombre vale mas quesu pensamien- 
to, y que, gracias al sentido moral cristiano que el Catolicismo 
ha conservado en el mundo, los Protestantes valen mas que el 
Protestantismo. Pero aun cuando tan horriblc doctrina no halla- 
se los corazones asaz degenerados paraconvertirse en aplicacion 
social, fuerza es confesar que los predisponia á ella, no fuesesino 
por el mero hecho de dispensar de las buenas obras, ó simple- 
mente no prescribiéndolas. 

Diríase que el Protestantismo, viendo su impotência para re¬ 
formar la sociedad, quiso erigir esta impotência misma como re¬ 
forma, y deformar la doctrina sobre las costumbres, en vez de 
reformar las costumbres sobre la doctrina. 

Los hechos vienen á confirmar este juicio. La Reforma reventó 
por todos los puntos por una inundacion de licencia. 

üna reforma en la disciplina de la lglesia se dejaba sentir en 
aquella época. Las costumbres dei clero, participando siempre 
hasta cierto grado de las costumbres gcnerales de la sociedad, de 
que forma parte, hahian degenerado, como esta, hasta el escân¬ 
dalo. Pero lo muy digno de nolarse es, que nunca habia habido 
mas reclamaciones y protestas contra estas costumbres; nunca 
se habian visto tantos liamamientos á una reforma, como los que 
partieron en aquella época dei seno de la lglesia. La lglesia no 
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ha dejado á sus enemigos el cuidado de acusaria; aun diré mas, 
de caluumiarla; eila ha sido la primera en acusarse, cu calum- 
niarse, en atacar, con una violência á que no han igualado aque- 
llos, los vicios de sus miembros. Ni aun el lenguaje de Lulero 
alcanza en fuerza y energia al de san Vicente Ferrer, al de san 
Bernardo, al de santa Brígida, al de una mullitud de Santos ilus¬ 
tres , reputados tales y canonizados por la Iglcsia, precisamente 
por haber usado de este lenguaje de censura y de reforma de cos- 
lumbres, apoyándolo con la santidad de su vida. EI vivo senti- 
miento de esta necesidad y su expresion resuenan por todas par¬ 
tes en la Iglesia. ;La Reforma en la Iglesia y en sus mierribros! tal 
era el grilo que salia de todas las bocas de la Iglcsia; y si este 
grito acusaba á la Iglesia, la honraba mas aun de lo que la acu- 
saba, pues que la mostraba impaciente dei mal, y dominada por 
el ceio de su reforma. 

Mas, como habia dos géneros de reformadores, los Bernardos 
y los Lutfcros, hubo lambien dos géneros de Reformas. 

La una, que tomando las costumbres desde cl punto á que ha- 
bian descendido, las hizo remontai' desde la avidez ála abncgacion 
mas sublime, de la incontinência á la mas virginal pureza, dela 
insubordinacion á la obediência mas humilde, de la violência á 
la mas caritativa dulzura, en una palabra, de todas las relajacio- 
nes, á todos los sacrifícios, y de todos los vicios á las mas emi¬ 
nentes virtudes: tal fuc cl magnífico espectáculo que dió la Iglesia. 

La olra, que tomando las costumbres en el punto mismo de 
relajacion, en vez de estrechar el íreno, abandono la rienda, y 
para hacer cesar la violacion de la Iey, quitó la ley; que reformo 
las costumbres, desencadenándolas, legitimándolas, precipitan¬ 
do el mismo desórden ; que reformó la avidez por el pillaje de los 
bienes eclesiásticos; la incontinência dei clero y de los conven¬ 
tos, por el matrimonio de los sacerdotes y los monjes, la insu- 
bordinacíon y el relajamienío de la jerarquia eclesiástica, por la 
emancipaciony larevuelta; cl enervamiento dela unidad, poria 
violenta di vísion de las seclas, y el de la fe por el libre exámen: 
tal fue la reforma protestante, tales fneron las causas que la hi- 
cieron acoger por todas partes, el absoluto rompímiento de todos 
los lazos morales. 

Zuinglio hablaba por todos los reformados, cuando vino á de- 
cir francamente al obispo de Constância: — «Yuestra Grandeza 
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«conoce ia vida vcrgonzosa que hasta ahora j ay! hemos lleva- 
«do con Ias mujeres, y que ha escandalizado y pervertido á mas 
«de uno. Nosotros pedimos, por consigniente (pues sabemos por 
«experiencia que no podemos Ilevar una vida casta y pura, no 
«hahiéndonosla Dios concedido), que no se nos prohiba el ma¬ 
ce trimonio. Sentimos en nosotros, como san Pablo, el aguijon 
«de la carne: esto nos pone en peligro, etc., etc.» (Alzog. Hist. 
de la Iglesia, tomo III, pág. 400). 

Así es como comprendia y verificaba Ia reforma el Protestan¬ 
tismo. 

En esta senda , y con semejante móvil , muy léjos se podia ir. 
Una vez sentado este principio de reforma, no habia desórden á 
que no abricse él mismo la puerta á otros raucho majores desor¬ 
denes. Así, la violacion organizada dei celibato eclesiástico no 
debia limitarse al matrimonio ; y deshonrado este en aquellos á 
quienes era permitido por la parlicipacion de aquellos á quienes 
estaba vedado, debió hallarse, por la misrna razon, libre de Ias 
santas leves que lo constituyen. Si la incontinência en el celibato 
eclesfástico autorizà el matrimonio , la incontinência en el matri¬ 
monio debia autorizar el divorcio, así como la incontinência en el 
divorcio debia autorizar la poligamia. En todas las cosas las malas 
inclinackmes debian tambien legitimarse por sus excesos; y si- 
gniendoeslapendiente, debia por lin llegarse á aquella completa 
reforma anunciada en estos términos por Fourrier : «No es verdad 
«que Dios liava criado la mas bella de las pasiones para repri- 
«mirla, comprimiria, oprimiria a! sabor de los legisladores, de los 
«moralistas, y de los pachas: Dios ha criado al hombre para Ias 
«costumbrcs fancrogramas.» (Tratado dela Asociacion, pág. 399). 

«Stgase la línea lógica dei espiritu que animaba áLutero, dice 
«el Sr. Buchcz,yde concesíon en concesion,seliegaráálacon- 
«cesion universal publicada por tantos reveladores contemporá- 
«neos, y que cs la consecuencia prúclicadel Panteismo. Los re- 
«formadores dei 'siglo décimosexto prelendieron que cl matri- 
«monio era cl único remédio contra el desenfreno de los clérigos. 
«Hoy escriben los Panteistas: La fideíidad conyugal es imposible: 
«^quereis impedir el adultério? abolidel matrimonio, é instituid 
«la promiscuidad: ^quereis que no haya mal? negad y destruid 
«elbien.» (Hist. parlamentaria de la Revolucion francesa, t. XXIX, 
pág. 3). 
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àsí es como la primera Reforma conducia, por una sucesion de 
reformas lógicas, á la Reforma final que suprime toda moral y 
toda sociedad. 

ía por sí sola avanzó muchos pasos cu la via que conduce á 
este lin. Àsí, despues de haficr abicrto á la incontinência de los 
clérigos la puerta dei matrimonio , abrió á la incontinência dei 
matrimonio la puerta dei divorcio. La Reforma es la que intro- 
dujo cn la Crisliandad el divorcio; el divorcio, que atacando la 
union dei nudo conyugal, disuelve la família, que produce los 
disguslos y las discórdias domésticas por el alicicnte dei cambio 
y dei rompimiento, que fomenta y favorece el adultério poria 
esperanza de su legitimacion, y que turba, corrompe y seca la 
mas viva fuente de la civilizacion. 

La Iglesia ha sufrido cien veces la furia de las mas brutales pa- 
sioncs , antes que ceder sobre este punío, y sobre un punto mas 
secreto, no menos atentatório á la santidad dei matrimonio : y 
gracias á Dios ha llevado siempre la ventaja; sin lo cual la civi¬ 
lizacion hubieraabortado en la harbarie. Mas, si ella ha salido 
com victoria, es porque cila misma ha sido la primera en dar en 
la persona de sus ministros el ejemplo de la continência absolu¬ 
ta, de la castidad misma, y por este ejemplo sublime ha salvado 
el principio de la castidad en sus diversas aplícaciones secunda¬ 
rias é inferiores. La castidad en el celibato eclesiástico inspira y 
liene el derecho de mandar Ja castidad en el celibato laico y en 
el matrimonio , que es tambien un celibato relativamente á toda 
otra mujer que no sea la legítima, y relativamente á esta aun en 
ciertos casos. Por la razon misma, ia violacion dei celibato reli¬ 
gioso absoluto debia arrastrar la violacion dei celibato relativo dei 
matrimonio. , 

Sabido es por cuán criminales infamias la facultad dei divorcio 
fue inaugurada en el rey de Inglaterra Enrique VIII, y que esta 
1'ue, junto con el pillaje de los bienes eclesiásticos, la brecha por 
la cual penetro el Protestantismo en la isla de los Santos. La Igle- 
sia, que en aquel momento tan grande interés tenia en contem¬ 
porizar con Enrique VIII, pues que, despues de la pérdida de la 
Alcmania, veia escapársele la Inglaterra; enlonces, que bastaba 
para retenerla con una sola palabra, con un si puesto al pié dei 
acta de divorcio de Enrique VIII con Catalina de Àragon, y que 
esta palabra podia ir encubierta bajo el especioso pretexto de la 
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nulidad de matrimonio, siendo Catalina hermana política de En¬ 
rique, rehusó santamente el consentimiento, y por medio de esta 
heróica negacion salvó el primer principio moral de la civiliza— 
cion moderna. 

Ànadamos tambien, para gloria dei Catolicismo, que cl mas 
grande hombre y el mas íntegro, tanto como el mas amahle de 
Inglaterra, en aquel tiempo, que reunia las calidades de hombre 
de Estado á Ias de sábio, de literato y de cristiano, Tomás Mo¬ 
ro, pagó con su cabeza, como san Juan Bautista, el Non licet que 
luvo el glorioso valor de dirigir á aquel nuevo Herodes. 

«Yo desearia, por respeto hácia los consejos de mi país , dice 
«Fitz-William , no hablar dei débil motivo que produjo el gran- 
«de suceso de la Reforma en Inglaterra; pero es demasiado cono- 
« eido para que se le pase en silencio con una apariencia de afec- 
« tacion : tal es Ia pasion ilegítima de Enrique por Ana de Boleyn. 
«Si Ia pasion y el capricho no hubiesen tenido parte en la dispo- 
«sicion de este Monarca, hubicra conservado sus amistosas rela- 
«ciones con la Santa Sede; el título de Defensor de ta fe, que se 
«habia adquirido por sus escritos, sc le hubiera dehido hasta el 
«fin, y sus sucesores habrian podido llevarle, sin que hubiesc 
«venido á convertirse, como en el dia sucede, en nn. objeto ir- 
«risorio, tanto por el donador como por la dádiva. Mas el pasar 
«de laIglesia á una secta se hace con harta frecuencia por 
«E t CAMINO »e los vícios , r EL pasar de una secta ã la Iglesia 
« SE HACE SIEMPRE POR EL CAMINO DE LAS VIRTUDES.» (FÍtZ-WÍllÍaiD, 

pág. 113). 

Estas últimas palabras encierran una admirable verdad: ellas 
reasumen toda la historia de la Reforma, y reciben cási tantas 
confirmacioncs como casos hay de su experiencia. Puede alta- 
mente apelarse á esta prueba, sobre la coai yo no sé concebir có- 
ino haya un hombre honrado protestante que no abra los ojos. 

Tampoco ignora nadie hasta qué punto llevó Enrique YIII la 
licencia, cuyo carnino le habia abierlo la Reforma, y que conti- 
nuó en allanárselo. Despues de haber repudiado á Catalina de 
Aragon para satisfacer su pasion con Ana de Boleyn , hizo deca¬ 
pitar á esta cuatro anos despues, so pretexto de adultério, y casó 
sucesivamente con Juana Seymour, que rnurió de sobreparto; 
Ana dcClèves, á la cual repudio por fea; Catalina Howard, á la 
cual condeno á rnuerte por el mismo motivo ó pretexto que Ana 
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de Boleyn; y én fin, Catalina Parr, que le sobrevivió. Preciso es 
bajar olra vez á la decrepitud dei Paganismo, á las monstruosi¬ 
dades itnpúdicas y sanguinarias de un Calígula ó de un Neron, 
para encontrar algo que se acerque á este preludio de Ia Refor¬ 
ma en el seno de la Crisliandad. 

Y que no se nos oponga á la conducta de Enrique VIII Ia de 
ciertos soberanos católicos; porque la conducta de estos ha sido 
siempre condenada por la Iglesia, que no ha dejado de conser¬ 
var sobre su eaheza la regia infiexible de las costumbres, mien- 
tras que la Reforma ha legitimado la conducta de Enrique YIII, 
y Enrique YIII ha sido él mismo un Reformador que se ha apli¬ 
cado el heneficio de la Reforma. Y aqui está el punto importante. 

El divorcio, ó la poligamia sucesiva, no debia satisfacer las pa- 
siones emancipadas por la Reforma. El matrimonio, aun con la 
facilidad dei divorcio, itnponia tambien, como hemos dicho, un 
celibato relativo, y algunas veces absoluto; y siguiendo su prin¬ 
cipio una vez sentado, de que la incontinência en el celibato re¬ 
ligioso autoriza el matrimonio, y la incontinência en el matrimo¬ 
nio el divorcio, la Reforma no debia parar hasta admitir que la 
incontinência en él matrimonio , aun con la facilidad dei divor¬ 
cio, autoriza la poligamia. 

La secta protestante de los Anabaptistas profesó altamente y 
practicó indefinidamente la poligamia. Juan de Leyde, uno de 
sus jefes, tenia veinte mujeres. Locacxtravagancia, se dirá, que 
no debe tomar por su cuenta Ia Reforma. Yeánioslo, sin embargo. 

El landgrave Pelipe de Hessc, cl mas ardiente y el mas pode¬ 
roso defensor de Ia Reforma, partiendo desde luego de este prin¬ 
cipio fundamental dcl Protestantismo, que la fe sola justifica y 
priva de que los pecados sean imputados, y aun mas, que la pre- 
destinacion los necesita, habia creido poder permitirse, aunque 
casado, vivir en concubinaje con otra mujer á mas de la legíti¬ 
ma, la virtuosa Catalina, que le habia hecho padre de ocho hijos. 
Con todo, acabó por tener remordimientos; y para hacerse auto¬ 
rizar canónicamente para este concubinaje, ó mas bien para ha- 
eerlo erigir en matrimonio , cumulaúvamenle con el que le unia 
con su mujer legítima, se dirigió á la Reforma cn sus tres prin- 
cipales jefes, Rucer, Lutero y Melancton. Su vigorosa consti- 
tucion, Ies decia, y sus frecuentes asistencias en las dietas dcl 
Império y de sus Estados, en donde se vivia á sus anchuras , no 
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1c permitian estar solo; y con todo, no podia llevar allí á la Prin¬ 
cesa su raujer con todo el tren dispendioso de la corte. ;.No po¬ 
dia, desde entonces, á mas de esta, casarse tambien conMarga- 
rita Sahl , doncella de honor de su hermana Elisabet, y tener de 
este modo una segunda mujer derepuesto?... Los tres reforma¬ 
dores esaminaron el caso, y examinaron este doble matrimonio, 
á fin, lleva la decision , firmada por los tres eminentes autores y 
seis otros teólogos de Hesse, de provecr asi á la salud de su cuerpo 
y de su alma, como y tambien á la gloria de Dios. (Ycanse las piezas 
originales citadas por Bossuet, fíist. de las Variaciones). 

Este acto de la Reforma no era solamente un acto de cobarde 
condescendência hácia un soberano que la ayndaba con el poder 
de su brazo, sino que era con toda realidad la expresion de su 
doctrina. Encontramos tambien esta doctrina de la poligamia muy 
libremente enseüada en el Comentário de Lutero sobre el Géne¬ 
sis (tomo IV, Jen. germ., f. 103, a.), así como en su carta de 13 
de enero de 1523 á Jorge Bruck, canciller dei duque de Sajonia- 
Weimar, que, descontento de su mujer, deseaba tomar olra. Di- 
rigióse para esto á Lutero, el cual le respondió por este oráculo 
Ycrdaderamente délfico: «Me es imposible, en virtud de la Es- 
«critura santa, cl prohibir á cualquiera que sea el tomar muchas 
«mnjcres á un mismo tiempo; mas uo quisiera yo ser el prime- 
«ro en introducir esta laudable costnmhre entre los cristianos.» 
(N. 572, tomo II, pág. 459. Indicado en la Suécia y la Santa Sede, 
por Augusto Theiner, tomo I, pàg. 209). 

Algo de peor que la poligamia sc Ice fijado en este pasaje dc 
los escritos de Lutero, que una pluma pagana hubiera rehusado 
escribir, y que una pluma crisliana no pucde reproducir sino pu- 
rificándose con la intencion de servir á la verdad... «Si la mujer 
«legítima rehusa, viene Ia sirvienta;... si esta no quiere, procú- 
*rate una Ester, y envia á pasear á la Vasthi , como hizo cl rey 
«Àsuero.» 

No es tomado este pasaje de sus Coimrsáámies de mesa, á las 
que no descendemos; lo es sí de su Tratado de la rida conijugal, 
en la edicion de lena, pág. 11, fól. 168. 

En finja mas brutal promiscuidad hubiera sido predicada pôr 
Lutero, si hemos dc dar crédito á Ia carta que le escribia en 1526 
el piadoso duque Jorge de Sajonia, y que transcribe Surio en sus 
Comentários, pág. 150, y refieren Sleiden y otros... ®^En cuál 
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« época Wittemberg, se dice en esta enérgica protesta, se ha vis- 
ato poblado de tantos monjes secularizados,y de religiosas mun- 
«danas? ^En qué época las mujercs se han visto arrebatadas de 
«sus maridos para ser dadas á otros, como tu Evangelio permi- 
«te? ^En qué época se han cometido tantos adultérios como des- 
upues quetú te has atrevido á escribir: Cmndo ummujer nopue- 
« de ser fecundada por su marido, preciso es que vaya á encontrar oiro 
«para que le haga hijos, que el marido estará obligado á alimentar, g 
alo mismo podrá hacer el marido en igual caso? » 

La Reforma parecia no tener mas objeto que hacer un crímen 
de la castidad y de la continência, y de permitirlo todo, de alen¬ 
tar à todo, antes que el pudor y la virtud. Así, segun Lutero, no 
babia solamente permiso,'sirro obligacion en romper los votos de 
este géneTO : todos sus escritos son una continua excitacion á Ia 
emancipacion de la carne, á la libre satisfaccion de los sentidos; y 
despues de haber fulminado sus anatemas contra la continência 
en el celibato, ni aun le permite el reftigiarse en et matrimonio. 
Esta union santa no es tal para él sino en cuanto permite, no en 
cuanto retiene; y se lave sucesivamente ó exaltaria ó escarnecer¬ 
ia, segun el uno ó cl oiro de estos dos caracteres; y para él no 
es mas en cierto modo que la puerta dei desarreglo y dei liber- 
íinaje. 

Nada exagero: y aun paso por alto este fondo de infamias en 
que la obscenidad compite con el sacrilégio ó con Ia blasfémia. 
Los que hayan entreabierto Ias obras de Lutero pueden apreciar 
mi reserva *. 

jlmagínese ahora lo que debian llegar á ser los países protes- 

‘ Lutero compuso sobre su propio matrimonio un epitalamio, que da bien 
á conocer sus disposiciones: 

Ó.DÍOS, en tu bondad 
Danos vestidos y sombreros, 

Asi como mantos y sayas, 

Bccerros gordos y machos cabríos, 

Bueycs, carneros y vacas, 

Machas mujercs y poços hijos .—Aroeo. 

(Conversaciones de mesa). 

Esprésase asimismocon e! mas'profundo menosprccio sobre sus relaciones 
malrimoniatcs, y habla de su mujer en unos términos, y le cscribc unas cartas 
que cl mas dcsenfrenado libertino no se atreveria 4 escribir de iguales á la com- 
pánera dc sus vcrgonzosos placercs, ni aun usarias bablando de ella. 
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tantes bajo la influencia de semejante Reforma, que desencade- 
ba la lujuria de los conventos sobre la sociedad, la avidez de la 
sociedad sobre los conventos, y la rebelion é insurreccion gene¬ 
ral dei espiritu y de los sentidos contra toda autoridad, toda re¬ 
gia y toda disciplina '! iQué habia de ser de la civüizacion, que 
con tantos esfuerzos habia la Iglesia sacado de la barbarie ger¬ 
mânica, si esta misina Iglesia no hubiese opuesto su reforma á la 
de Lutcro, y por prodígios de santidad combatido prodígios de 
licencia? 

Segun cl testimonio de los mas celosos historiadores protestan¬ 
tes, Strype, Cambden,Dugdale, y segun la declaracion dei mis- 
mo Enrique VIII á su Parlamento, las consecuencias inmedialas 
de la Reforma fueron desde luego la corrupcion general de las 
costumbres y el entero abandono de toda justicia. «La caridad 
«debilitada; ninguna conformidad en la manera de vivir con la 
«Icy de Dios; la avaricia, la opresion, el asesinato; los magis- 
«trados haciendo tráfico con la justicia; el clero, desde los obis- 
«pos basta los curas, corrompidos; el adultério y el liberlinaje: 
« por raaucra que la Inglaterra parecia entregada á toda la rabia 
«y á toda la locura dei espiritu de revuelta, de tumulto y de par¬ 
te tido, etc,;» tal es el cuadro de la Reforma nacienle, trazado por 
uno de sus historiadores.—Wiígist, obispo de Cantorbery se la- 
inentaba de que su iglesia eslaba ilena de ateos. (In sua defens.j. 
— Edwino Sandis, hablando de las divisiones de los reformados, 
suspiraba de que «sus debates contribuian mucho á aumentar el 
«Àteismo entre los protestantes y el Mahometismo cnlo exterior.» 
(Inrelat., 7, n.° 45, an. 1605). — «Tan distantes estamos, decia 
«King, obispo de Londres, de ser unos verdaderos israelitas, que 
«mas bien estamos convencidos de ser unos perfectos ateos.» 
(King, super Zonam, scct. 32, pág. 442). — Zanchio se quejaba 
igualmente de que «los ministros de Satanás habian llevado dei 
«iníierno el Àteismo á algunas iglesias reformadas de Àlemania.» 
(Epist . ante confession. August., pág. 7). etc. 

1 Los versos siguientes pueilen damos una idea de esta reforma: 

I Cueulltt! vale Cappal 
Vale Prior, Custos, Papa, 

Cum obedienlia 1 

Iie VoUi, Preces, Horac! 

• Vaie Timor cum Piulore! 

Vale Conscienlia! 

26 
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En fin, Lutero y Calvino mismos retrocedi eron delanle de su 
Reforma, y la maldíjeroa ea sa cima. En VViltembcrg, su ciu- 
dad querida, la Jerusalen dei puro Evangelio, Lutero liizo reso- 
nar ua dia estas palabras: — «Desde que hemos predicado nues- 
«tra doctrina, eí mundo se hacc de dia cu dia mas maio, mas im- 
«pío, mas descarado. Los diablosse precipitan en legiones sobre 
«los hombrcs, los cuales, á la pura íuz dcl Evangelio, son mas 
«ambiciosos, mas impudicos, mas detestables de Io que eran en 
«otro ticmpo bajo el Papado. Paisanos, rústicos y noblcs, gentes 
«de todos estados, desde cl mas grande al mas pequeno, no hay 
«donde quiera sino avaricia, intemperancia, crápula, impureza, 
«desordenesvergpnzosos, pasiones abominables.» (Scrmon 1553). 
Salgamos de esta Sodoma, escribia una ocasion á su mujer. 

Las mismas palabras, expresiones idênticas se escapan de la 
boca y de la pluma de Calvino: —«Entre cm evangélicos, escri- 
« bia, apenas se bailará uno solo que se haya hecho evangélico por 
«otro motivo que para poder abandonarse con mas liberíad á toda 
«especic de deleites y de incontinências.» (Comment. inll Epist. 
Petri, 110, 2, pág. 60). 

Por dicha de la civilizacion, mientras la Reforma soltaba tan 
escandalosamente larienda á la inmoralidad, la Iglesia estrecha- 
ba el freno con una energia sobrenatural. «Los Pontífices roma- 
«nos presentaban en sus personas, dice un historiador protès- 
«tante, toda la austeridad de los primeros anacoretas de Ia Síria. 
«Paulo IV desplegaba en el solio pontifício el mismo fervor de 
«Ceio y de devocion que le liabia conducido en el convento de 
«los Teatinos; san Pio V, bajo su esplêndido ropaje, ocultaba ei 
«cilicio de un solitário, caminaba á pié desnudo delantede Ias* 
«procesiones, y ediíicaba el mundo por ejempios imuimerables 
«de huraildad, de caridad, de perdon de las injurias; Grego- 
«rio XIII se esforzaba no solo en imitar, sino en superar áPio V 
«en las severas virtudes de su profesion. — Tal era la cabeza, ta- 
«les los iniembros.—L T n espíritu interior de reforma se habia apo- 
«derado de la Iglcsia, y nna sola generacion la habia renovado 
«desde el palacio dei Vaticano hasta la mas escondida ermita de 
«los Apeniuos.» (Ranke, ilist. dei Papado; Macaulcy, Reo. de 
Edimb., oct. 1840). 

Rcformándosc así fuccomo la lglesiareformó el mundo,y lesai- 
vó de los abismos de disolucion que la falsa Reforma lépreparaba. 
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En la pintura que de la inmoralidad de esta acabamos de ha- 
cer, se nos arrostrará quizás el habernos complacido en presenlar 
no mas que el lado maio de la Reforma, y sin discutirlo, se limita¬ 
rá quien nos impugne á oponernos una sencilla consideracion. 

Se nos dirá: El Protestantismo contiene y ha contenido siem- 
pre convicciones y caracteres tan indisputablemente respetables, 
tan puros, tan cristianos, que es imposihle que no sea sino una 
escueia de inmoralidad y de licencia. Esta rellexion prévia es su¬ 
perior á todos los raciocínios y á todos los hechos. 

Reconocemos todo el valor de esta rellexion preventiva, y le 
debemos el honor de una satisfaccion que nos apresuramos á darle. 

Hay en el Protestantismo dos elementos perfectamente distin¬ 
tos : cl uno por el cual se ha separado dei Catolicismo ; el oiro 
por el cual ha quedado unido á él. 

El primero, el elemento protestante, consiste en todo lo que ha 
sido objeto de la separacion y de la pretendida Reforma, á saber: 
el libre exáraen, la doctrina de la justificacion, la exclusion de 
los sacramentos de Penitenciay de Eucaristia, lasupresion de los 
ayunos y abstinências , el matrimonio de los sacerdotes, el divor¬ 
cio, ele., etc.: hó aqui la Reforma, hé aqui el Protestantismo. 

El segundo elemento, por el cual el Protestantismo ha queda¬ 
do en comunion con el Catolicismo, consiste en la autoridad de 
las - Escrituras, la fe en Jesucristo, elBautismo, la moral evangé¬ 
lica, etc., etc. Este elemento no nació dei Protestantismo como 
cl primero. Él estaba ya, y no ha cesado de estar én el Catolicis¬ 
mo, de quien únicamente lo üene el Protestantismo. Sobre este 
punlo no ha habido separacion, protestacion , reforma; y cl Ca¬ 
tolicismo en esta parte se ha continuado en el Protestantismo, ei 
cual no ha hecho sino debilitar y disipar esle elemento. 

Ahora, pues, en el juicio que hemos hecho sobre la Reforma, 
no hemos debido considerai - sino la Reforma, lo que ha sido su 
obra propiamente dicha, es decir, el primero de los elementos 
que acabamos de distinguir. Y este no es un lado solamente de 
la Reforma, es Loda la Reforma. Lo que se llamaria el oiro lado, 
e! segundo elemento, es el elemento conservado, el elemento no 
reformado, el elemento cristiano, el elemento-católico; y de él 
no debe hacerse honor á la Reforma, así como no sc hace un mé¬ 
rito al que os ha despojado de vuestro patrimônio, el haberos de- 
jado de él algunos pedazos. Reducida, pues, de esle modo á si 
26* 
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uiisma, hemos dicho y demostrado que la Reforma ha sido inino- 
ral, y no ha sido otra cosa que inmoral, y así Io sostenemos. To¬ 
dos los artículos de la Reforma, eu eíecto, siu excepcion, el li¬ 
bre exámen, la doctrina de la justificacion , la supresion de la 
confesion, la negacion de la presencia real, el matrimonio de los 
sacerdotes, el divorcio, etc., son (y atiéndase bien á este punto) 
artículos de emancipacion , de relajacion, de indisciplina, de in¬ 
continência para el espíritu, para el corazon ó para los sentidos. 
jAberracion extrana de las ideas y dei lcnguaje! El sentido co- 
inuny la mas vulgar experiencia solo aplican á la palahra de re¬ 
forma una idea de represion , de disciplina, de llamamiento á Ia 
regia, de sumisionála autoridad, como así lo ha entendido, como 
así lo ha admirablemenle practicado el Catolicismo, por la óbvia 
y sencilla razon de que lo que tiene nccesidad de ser reformado 
es el desarrcglo, la indisciplina, la incontinência y la revuella; 
y hé aqui que el pomposo nombre de Reforma se dió y ha que¬ 
dado á una herejía que lleva escrito en su bandara: Abolicion de 
la autoridad; abolicion de la confesionydc toda penitencia; abo¬ 
licion de la fc en los santos mistérios; abolicion de la continên¬ 
cia eclesiástica; abolicion de la indisolubilidad dei matrimonio; 
abolicion de toda regia de fe, de toda privacion , de toda disci¬ 
plina, de todo freno. ^.Podria, en verdad, hallarsc un epigrama 
mas cruel contra la Reforma que su mismo nombre ’? 

1 Sabido cs aquel dicho de Erasmo: «; Así es como se sacrifican! LaRefor- 
« ma parece no haber lenido oiro objelo que transformar en pretendienles de 
« novios y de novias á los monjes y á las monjas.» — Nosolros hemos oido at 
mismo Calvino que nos decia: « que no se hacia evangélico , sino para podurse 
«abandonar con mas liberiad á toda suerte de incontinências;» j FiU-Wi- 
lliamba dicho tambien con inuchístraa verdad y con la experiencia de todos 
los dias, que el paso de la Iglesia á una secta es com harta frecden- 
CIA POn EL CAHIN'0 DE LOS VÍCIOS, Y QCE EL DE UNA SECTA Á LA IGLESIA ES 
siEjipiiE por el CAMiNO de las YiRTODBS. — Esta verdad acaba de presen- 
tarse personificada á nuestros propios ojos, y por decirlo así, representada 
en cl proceso entre el Dr. Newman y el Dr. Achilli. El Protestantismo nos ba 
dejado ver en este memorablc negocio toda la franqueza de sus princípios y de 
sus instintos. Un diário inglês, el TaWcf, en un artículo que ha sido reprodu- 
cido por et Sund y por cl Galignani de 9 de julio de 1833, hace á este propó¬ 
sito las siguicutes rellexiones, que son de una verdad indispulable. Por su 
lectura se juzgará si las insertamos abora con oportunidad: 

«El Protestantismo ha adquirido un nuevo santo, todo cnleramente segun 
« su corazon y segun su naturaleza: no cs este sola mente san Achilli de Exeler- 
«Hall, sino san Acbillide Westminsíer-Hall, consagrado y canonizado por 
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Ahora bien: el Protestantismo no ha enteramente protestado ; 
laReforma no ha enteramente reformado. Algunos elementos cris- 
tianos han hallado indulgência, ó mas bien, se han juzgado deber 
ser conservados como elementos de vida para el Protestantismo 
raismo; tales como la santa Escritura, la fe en Jesucristo, el bau- 
lismo, algunos puntos de la moral evangélica, etc. Por ellos el 
Protestantismo, separado en todo lo demás, ha continuado en te- 
nerse unido al Cristianismo, es decir, á la verdad, á la vida, cu- 

« las aclamacioncs universal es de una multitud que se lanzaba como una ir- 
«rupcion en cl sanluario de Ia tn-juslicia, para dar testimonio de su simpatia 
« al jurado y al jaez, que la lian muy bien merecido. Sí, cl Protestantismo, que 
«cs csencialmcnte una rcligion de no-casliãad y de incontinência , que ha te- 
«nido su origen en las brutales propensionesde! mas inmundo de los reycs de 
«lnglalerra, y cn que, en sus últimos dias, acaba de coronar sus impuras tra- 
«dictoncs por cl triunfo público de Achilli, el Protestantismo, digo, ba rcei- 
« hido su último selto cn este modo de proceder. Ãcbilli era demasiado perver- 
«sopara la Iglesia católica. Fuecondenado por los tribunales católicos S causa 
<t dc su brutal incontinência; juzgado por la Inqnisicion indigno de cjerccr nin- 
«guna funcion eclesiástica. Se le prohibió el celebrar misa, cl oir confcsiones, 
« ei predicar y ensenar, como si su presencia sola mancillasc el puro airc dei 
«ciclo. Mas este mismo hombre ha rccibido por los aplausos entusiastas de 
«un numeroso tribunal de jnsticia, representante dc una vasta poreion de la 
«clase media cn fngtaterra, la sancion de la aprobacion pública. Condenando 
«á la evccracion la cruel injusticia de esta Inquisicion (que sin embargo habia 
« castigado muy poco y muy tarde), los Protestantes indignados han elevada al 
« rango de confesor dc su fe y de sus costumbrcs un hombre que ha sido pre- 
«sentado para consagrarse sinceramente á la práctica dc sus princípios. — En 
« efecto, fuerza es convcnir que hay un fondo dc verdad cn su manera dc mi- 
« rar cl negocio. Achilli cs rcalmenle cl verdadero confesor y mártir de una re- 
« ligion que ba abolido cl sacramento dc la Confcsion y et celibato de los sa- 
« cerdotes, porque cn su alma y conciencia, y con todas sus fuerzas, niega y ha 
« negado siempre que ni la gracia misma de Díos lenga el poder de preservar 
«la castidad en los liombres; dc unareligion , que se ha hecho, ;es realmente 
«unareligiondeinstintos materialcsjdcnna religion que, por su propia escn- 
« cia da una iibre accion íi los apetilos dei hombre, proclamando la imposibi- 
«lidad dela continência, y que no tiene mas garantia contra peores y mas in- 
«fames abominacioncs que el pudor natural al carácter de la mujer. — Ei pú- 
« blico protestante que aplaudió íi Achilli no lo crce casto por cicrto; pero este 
«público miraal liberlinaje, espccialmentc cn un hombre no casado, como un 
«muy levedefecto, por cl cual, aun cuando sea llevado á los mas abominables 
« exeesos, es en verdad demasiado duro y demasiado injusto el castigar á na- 
«die. El público protestante inglês se mnestra y se ha mostrado siempre celoso 
«dei derecho teológico que lienen los célibes de infringir por lo menos dos de 
« los diez mandamientos de Dios... Y está persuadido que lo que no puede ab- 
« solutamente negerse ser la ley dc Dios, es una ley de una imposibilidad es- 
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ya integridad solamente el Catolicismo ha roanlcnido Dc allí 
ha tomado la sávia que le ha hecho vi vir de la vida dei tronco, 
que le ha privado de corromperse y de disolverse entcramente, 
Todo lo que tiene, pues, de couvicciones y de caractéres hono- 
rables, viene de esto, y por esto se sostiene. Todo cuaülo haV de 
crisliano en el Protestantismo cs un resto dei Catolicismo, y se¬ 
ríamos tanto mas culpables en desconocer en él este elemento ho¬ 
norifico, moral, religioso, cristiano, en cuanlo tenemos un intc- 
rés en reiviudicarlo. Y ;.cótno no ven estas convicciones mismas, 
que ellas son cxtranjeras en el Protestantismo, que son nuestras, 
y que de nucstro lado, dcl lado de la Iglesia, es donde se ha obra¬ 
do la verdadera Reforma, y se ha conservado el verdadero Cris¬ 
tianismo ? i Cómo no ven que una Reforma, salida dei alma de 
Lutero y de la de un Enrique VIII, está ya corrompida en su pro- 
pia fuente, y que todas las innovacionespor las cuales se ha cons-' 
tituido fueray en oposicion con la Iglesia, consideradas artícu¬ 
lo por artículo, no son sino relajaciones, médios de facilitar, con- 
nivencias para las perversas propensioncs de rebeldia, de orgullo 
y de concupiscência que el Cristianismo tiene precisamente por 
objeto el reprimir; que una doctrina que hace profesion de no 
humillarse, dé no mortificarse, de no contenerse, de no creer en 
el grande milagro de la caridad infinita de Dios, y de burlar cl 
supremo deseo que nucstro muy amado Salvador dirigia á su Pa¬ 
dre al instituir esto grande milagro : / Quê sem uno como nosotros! 
es manifiestamente una doctrina antiévangélica y anticristiana; 

«travagante, y que todos los célibes que pretendeu observaria son perversos, 
« hipócritas y neeesariamente impuros. 

« Así, pues, los dos convertidos ó apóstatas— se presentan al mundo—el uno, 
««le una vida sin tacha y decostumbres irrcprcnsibles, condenado en medíode 
« las execracioncs dc una muititud de celosos protestantes, que se llainan á si 
« mismos evangélicos, porque tiene ceio por la ley dc Dios y horror á la impu- 
« reza; el otro, elevado al pináculo de la santidad y dcl martírio protestantes, 
« porque representa, segun la opinioii protestante, cl derccho de cada bombre, 
«de liacer lo que quiere, y la neccsidad impuesta, segun cila, à la naturalcza 
« humana, de infringir la ley de Dios y la disciplina de la Iglesia católica.» 

' Así, con las santas Escrituras, el Catolicismo ha guardado la tradicion y 
la autoridad para explicarias; con el santo Baulismo ha guardado la peniten¬ 
cia que hace recobrar sn gracia; con la fc en Jesucrislo y la moral evangélica 
ba gnardado el dogma de la presencia real, que viviüca esta fe, y que inflama 
el cornzon para la prãctica de esta moral... etc. El Catolicismo cs tanibien cl 
Cristianismo completo, el Cristianismo integral. 
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que Ia preocupacion eslá cuando menos para una Iglesia quepro- 
fesa la virginidad , la penitencia, la confcsion, la comunion, Ia 
unidad, la perpetuidad, Ia univcrsalidad, la apostolicidad, todos 
los médios y todos los caractéres de la verdad y de la sanlidad que 
Jesncristo vino á eslablecer sobre la tterra? i Cómo no sicnten es¬ 
tas convicciones, al simple aspecto general de una y de otra doc- 
trina, que hay para su alma un grande peligro en contenlarse con 
la menos cristiana, en hacerse cómplices de la hostilidad y dei 
odio que esta doctrina prolesa contra la Iglesia? £Cómo no com- 
prenden desde enlonces que hay para ellas un grande deber so¬ 
bre qne ilustrarse, y un generoso partido que tomar? 

Mas aqui se levanta ante nosotros una objecion , y exige que 
Ia discutamos. 

Si así cs, se nos dirá, si el Catolicismo posee la integridad dei 
Cristianismo, y si la Iglesia guarda las promesas de Jcsucristo, 
las sociedades católicas deberian presentar un estado de morali- 
dad indisputablemente superior al de las naciones protestantes. 
*.De dónde nace, pues, que no aparece ser así, y que aun pare¬ 
ce hasta ser lo contrario? £dc dónde vicnc que las sociedades pro¬ 
testantes son generalmente mas religiosas, y que se ven en ellas 
menos impiedades y escândalos, menos trastornos y revoluciones 
que en las naciones católicas? Miradlalnglaterra,mirad laFran- 
cia, y decidid. 

La objecion es interesantc, pero no embarazosa. Cuando se 
tiene de su parte Ia verdad, mas bien deben buscarse que evitar- 
se las dííicultades, porque estas deben redundar en su triunfo. 

Digámoslo, pues, conconfianza : lasolucion.de esta dificultad, 
léjos de poder ser contraria á la verdad católica, vuélvese toda 
^en honor suyo. . 

Y aunque nos veamos obligados á constrenirla en el corto es- 
pacio que nos queda, todavia esperamos , con lodo, decir lo sufi¬ 
ciente para convencer á todo leclor atento de la verdad de nues- 
tro modo de pensar. 

La respuesta es complexa, y fuerza es deducirla separadamente. 

Ante todo, las sociedades católicas, y particularmcnte laFran- 
cia, que influye sobre ellas , de mas de un siglo á esta parte, se 
hallan en un estado de guerra con la Iglesia. La Francia cien 
anos hace que es volteriana, y de treinta anos acá hegeliana. Y 
í.quc hay de extrano en que sea impía y sacrílega? Si cila fuese 
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sensata y arregiada, siendo anticatólica, el Catolicismo quedaria 
convencido cuando menos de inutilidad; pero ella es loca y des¬ 
carnada á proporcion que es anticatólica: sus desordenes, pues, 
prueban la verdad dei Catolicismo, y le vindican de la objecion, 
la cual se destruye así por sí misma. La Francia cs impía, no por¬ 
que sea católica, sino porque no cs católica: su impiedad, pues, 
Jéjos de probar nada contra el Catolicismo, da lestimonio á su 
favor. 

Eu segundo lugar: si la Francia no es católica, pues <,qué será? 
Ya Io hemos dicho: ella es, ella ha sido sucesivamente volleria- 
na y hegeliana. Y £.de dónde procedeu el volterianismo y el he- 
gelianismo? Harto lo hemos demostrado: dei Protestantismo. La 
Francia, bajo el nombre de católica, es, pues, por el hecho pro¬ 
testante : al Protestantismo, pues, á su influencia directa ó indi¬ 
recta deben atribuirse los desordenes de la sociedad francesa: cl 
es, y no el Catolicismo, á quien se ha de acusar de esta desgracia. 

Fuerza es observar tambien, que el Protestantismo, como á tal, 
obra muchomas en Francia queen lasnaciones enteram ente pro¬ 
testantes; porque está allí sierapre en lucha con el Catolicismo. 
En las naciones protestantes, el elemento dei Protestantismo que 
se desplega es el elemento crisliano; en las naciones católicas, 
al contrario, es el elemento protestante ; y como, segnn ya díji— 
mos, este elemento cristiano en el Protestantismo no es sino un 
resto y una emanacion dei Catolicismo, síguese de ahí que al Ca¬ 
tolicismo ha de remontarse lo que hay dc religioso en las nacio¬ 
nes protestantes, y al Protestantismo lo que hay de impío en las 
naciones católicas. 

Pero eslas respuestas no hacen mas que deslindar la objecion; 
esta resiste todavia, y nos es preciso resolveria por razones mas 
directas y mas profundas. 

Cuando se compara la accion religiosa dei Cristianismo protes¬ 
tante á la dei Cristianismo católico, Io primero que salta á la vista 
es lo siguiente, á saber: que la primera de estas acciones obliene 
uu asentimiento mas general, pero produce tambien resultados 
infinitamente mas débiles que Ia segunda. Todo el mundo es re¬ 
ligioso , y nadie es santo en las sociedades protestantes. En las 
sociedades católicas hay impíos, grandes impios, pero hay asi- 
mismo Santos, y grandes Santos. 

La razon de esta diferencia es muy fácil de explicar. 
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El Protestantismo se avienc con todas las inclinaciones de de- 
bilidad ó de licencia que hay en el corazon dei hombre, inclina¬ 
ciones que cl Catolicismo hace profesion de combatir absoluta¬ 
mente por las creencias roas precisas y por las prescripciones y 
prácticas mas severas, Ias cviales irrita, por consiguientc, y exal¬ 
ta, cuando no Ias doma. El Protestantismo se acomoda á estas 
propensiones; y si bien las reprueba de una manera general, no 
las soroctc á ninguna disciplina reprcsiva ó preventiva, y ni aun 
las sujeta á discusion l . Y de consiguiente, no las subleva, ni las 
excita por la prohibicion ni por la lucha. De este modo disminu- 
ye la decidida violência que tienen, pero debilita oiro tanto elre- 
sorte de la virtud, y empobrece la naturaleza moral dei alma hu¬ 
mana. De ahí en los pueblos protestantes menos desórdenes mora- 
les ruidosos, menosimpiedad declarada; pero por lamisma razon 
menos virtudes eminentes, menos piedad profunda, menos prodí¬ 
gios de caridad y de heroísmo; tan solo una mediania fria, uni- 
orme, calmada y pobre de moralidad, ó mas bien de ausência de 
moralidad, ó mejor aun, de ausência de estrépito de inmoralidad; 
ni alto ni bajo, ni cielo ni infierno : la tierra; y el hombre iden- 
tificándose mas y mas con ella. 

El Catolicismo, al contrario, acosa y persigue todos los vicios, 
y hace un llamamiento incesante á todas las virtudes. Las prue- 
bas á que somete el corazon dei hombre fuerzan á que este se 
pronuncie en pro ó en contra de él, y jamás á medias; y se lc hon- 

* El Protestantismo es para las costnmbres lo mismo que para la incredn- 
lidad, la loterancia misma (6 mejor diríamos indiferencia). iSe quiere un 
ejemplo que Io inuestre A la evidencia? Ved ahí uno de sus mas honrados, de 
sus mas puros y de sus mas piadososdoctores, cl malogrado Sr. Vinct, ctcual, 
cscríbiendo un tratado sobre las condiciones de la vocacion hl santo ministé¬ 
rio, dice así: « i Puteden las dndas anular la vocacion?... Nosolros contesla- 
«rémos l.° que pacas vocaciones legítimas habria si la duda las anulase; 2.° 
«que el estúdio, la vida, el ejercicio dei ministério suscilan nuevas dudas.— 
«Mas, se nos objetará, cómo puede dudar un hombre enviado al socorro de 
« los que dudan?—No, absolulamenle; pero aqui no se trata de un ministro 
« escéptko ó incrédulo, sino de un hombre que no está seguro de todo, y que 
«otguna vez deberá confesarlo.»—Esto por lo que toca á la fe; veamos ahora 
por Io que toca á las costnmbres .—« ^Ciertas inclinaciones pueden anular la 
«vocacion?... Las inclinaciones deque queremos bablar son como las dadas dei 
«alma, yladificultad se resuelve por los mismos princípios.» (Tratado dei 
ministério pastoral, pág. 1*7 y 108). Estas palabras no tienen necesidad de co¬ 
mentário. Por los pastores, jazgad dei rebano. 
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ra delestándolc, cuando no se le honra siguiéndole. De él, como 
de su Àntor divino, paede decirse: Positus est Iric in minam et in 
murrectionem multonm: et in signuni cm contradicelur (Luc. n, 34); 
y tambien: Si non mnissem et locutus faissm eis, peccatüm non ha- 
berent... Si opera non fecissem in eis, qnae nemo alius fecit, pecca¬ 
tüm SON HABERENT : 1VUM ttVtm ET V1DERÜÍST ET ODERÜNT ET ME ET 

Patrem meum. (Joan., xv, 22, 24). 

Hé aqui la verdadera razon de la impiedad y de los escândalos 
que estallan cn las nacioncs católicas'; rogamos al lcctor protes¬ 
tante que lo medite, y por este hrillante y marcado carácter, re- 
conozca á Jesucristo en su Iglcsia. 

Lo que se verifico en Jesucristo, se verificará eternamente en 
la Iglesia católica, la cual no es sino una continuacion de Jesu¬ 
cristo. El Fariscismo judaico era moral, honrado, doctoral y pre¬ 
dicante; pocos desordenes estrepitosos en la nacion judia, nada 
de impiedad sacrílega; al contrario, un ceio ejemplar de la ley, 
y un ardor de las santas Escrituras incomparable. Si Jesucristo 
no hubiese venido, si no les hubiese anunciado la verdad, si no 
hubiesc hecho, y sobre todo exigido de ellos obras que ningun 
oiro hubo hecho ni exigido, la nacion judia habria quedado lo que 
ella parecia ser, ordenada y arreglada mas de lo que nunca ha- 
bia sido. Pero vino la Verdad misma en medio de los Judios, con 
sus caractéres vivientes y sus rigorosos preeeptos; y entonces ved 
ahi que ella los divide, ella los agita, ella los subleva, y que ha- 
cc estallar, por la prueba á que los somele, el odio de que están 
animados contra ella; cn una palabra, hélos ahi impíos y crimi- 
nales hasta el deicidio, y atrayendo sobre sí el memorable casti¬ 
go que los persigue todavia á nuestros propios ojos. Lo que Jesu¬ 
cristo hizo con la nacion judia, su Iglesia continúa haciéndolo 
en el mundo; y los desordenes, las revoluciones, los sacrilégios 
particulares ó públicos de que la Francia ha dado al mundo el 
horrible espectáculo, de sesenta anos acá, no provienen de otra 
cosa que de este odio, de este pecado contra la Verdad, que ates- 
tigua en el mas alto grado su presencia. La uaturalcza humana 
nada tiene que detestar ni que destruir en el Protestantismo, por¬ 
que nada halla en él que la reprima, y al contrario, halla en el 
mismo un instrumento de su odio contra la Iglesia, la cual sola 
recibe este honor. Así es que, como ya lo reconocemos, se en- 
trega en él á menos ruidosos excesos. Si en su orígen él Protes- 
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tantismo se entrego fá tan tcrrililès desordenes, fue porque eaia 
de toda la eminencia dei Catolicismo; es porque era católico in¬ 
fiel y rebelado, lo que son aun los mal os católicos, lo peor que 
existe, y £por qué? porque ellos son Ia corrupcion de lo mas gran¬ 
de y de lo mejor que hay: Corruptio optimi péssima. 

Pero cl Catolicismo, qtfe cs, como Jesucristo, una ocasion de 
ruina para los unos, es por la mismarazon para gran número de 
oiros un principio de resurreccion , de santidad y dc salud, que 
prepondera definitivamente sobre el curso general de lãs cosas, 
Gran ruido se mete con los desordenes niorales de la socicdad 
francesa, pero no se tienen asaz en cuenta todas estas obras tan 
numerosas y tan admirables que allí el Catolicismo inspira, pro¬ 
paga y liaceflorecerparacl alivio de todas las misérias, la refor¬ 
ma dc lodos los vicios, ia instruccion de las inteligências, la pu- 
rificacion de los corazones, y la santificacion de las almas. No se 
cuenta con todos estos focos tan activos, tan abrasados de caridad, 
dc desinterés, de sacrificio, deabnegacion y de santidad que allí 
combaten sin cesar los hielos de la indilerencia, ó las manchas dei 
crímen, ó las tinieblas de la ignorância, y que mantienen en el 
corazon dei pueblo francês un valor de sentido crisliano y de sen¬ 
tido moral, uiuy superior eu definitiva al de todos los demás pue- 
blos. 

^Qué sociedad protestante ha presentado nunca nada compa- 
rable, ni aun de léjos, á la parte de vjrtud que vemos brillar en 
Francia, aun en los mas aciagos dias? Ved sino las jornadas de 
junio, tan horribles y tan salvajes, y en las cuales no obstante el 
pueblo fue extraviado en el fondo mas bien por falsas ideas que 
por perversos sentimientos: ^qué combate, qué guerra mas falri- 
cida y mas inexorable se vió jamás eu el seno de un pueblo civi¬ 
lizado? Sin embargo, en lo mas fuerte de esta espantosa lucha un 
hoinbre, que no tenia la menor razon natural para exponerse á 
ella, que podia permanecer enel abrigo desu morada sinquepor 
esto pareciese que faltabaásu deber, que no podia llevar al com¬ 
bate precaucion alguna de defensa, ningun éxilo probable de sal- 
vacion para sí, ni de utilidad para los otros, siéntese agitado en 
su corazon por una inspiracion extrana, al parecer insensata, y 
que podia encerrar y sofocar dentro de sí tanto mas cuando nadie 
en el mundo podia imaginarlo y suponerlo. Es un hombre, y £por 
que no he de decirlo? naturalmente sensibleá lasimpresiones de 
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temor, al peligro y al dolor, y que por su estado parece que no 
puede hacer sino gemir y orar, esperando que el fin de la lucha 
abra una senda á su caridad consoladora. Pero esta expectacion 
)c es insoportable; porque este hombre es un sacerdote católico, 
es un ohispo, es un pastor. Su corazon, ensanchado por la cari¬ 
dad católica, abraza á todos los combatientes, y los tiene reuni¬ 
dos bajo su pastoral solicitud. É1 recibe todos los golpes que se 
dan, arroja sangre por todas las heridas que se hacen, muere en 
las mil mucrtes de los que espiran. Todos estos golpes, que ha¬ 
cen temblar la tierra, y que llenan de espanto al inundo en torno 
dc sí, son menos íbrmidables para su alma, que los golpes interio¬ 
res que recibe de reebazo: ellos le llaman, ellos le atraen al sa¬ 
crifício con la misma 1’uerza con que hariau retroceder y huir á 
cualquier otro. Enfin, yanopuedeaguantarmas: el espírita que 
eondujo su divino Maestro al Calvario, que la Iglesia sola, de 
quien es pontífice, inspira, dando á conocer con esto que cs la 
verdadera esposa de Jesucrisío, este divino espíritu católico le ar¬ 
rebata sobre todas las consideraciones naturales y humanas; no 
puede concluir su comida, se levanta: «Menesteresquc yo vaya 
«ámipueblo, dice; el buen Pastor da la vida pofsus ovejas .» Sale, 
acompanado de sus asesores, los cuales, sacerdotes católicos co¬ 
mo él, do vacilan en participar de los peligros de su resolncion. 
Esta resolucion halla por el caminolos mas intrépidos capitanes, 
asombrados dc su arrojo, y cslorzándose en vano á persuadirle su 
inutilidad. El bnen pastor continua, ó mas bien, precipita su mar¬ 
cha , al través de los peligros amenazadores y de los horribles des- 
trozos de la discórdia y de Ia guerra que se apartan á su presen¬ 
cia: llegaal foco mas incandescente, el mas encarnizado de la lu¬ 
cha; atraviesa la plaza fatal que separa la civilizacion dc la bar- 
harie, y à ella va directamente. Sube sobre la terrible barricada 
con la misma calma que si subicra las gradas dei altar, altar en 
efecto de su sacrifício... Mil muertes quedan suspendidas y se 
dirigen á su cabeza. Hace oir al fin el grito de su alma pastoral, 
el grito de amor y de paz. Mas uu tiro infalible parte, j Cae! la vida 
le abandona con su sangre; mas no el espiritu católico de su mi- 
sion, que halla aun que replicar al dolor y á la muerte, y que de 
su sangre misma hace un nuevo instrumento de salud y, de mise¬ 
ricórdia por este voto sublime: / Que mi sangre sea la última der¬ 
ramada! 
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j Protestantes!; nuestros antiguoshermanos! jsiempre nuestros 
hermanos, aunque nos hayais dejado! j mostradnos en todo el cur¬ 
so devuestratumultuosahistoriaunsoloacloqaese acerque, aun¬ 
que de léjos, áeste acto heróico, que es simplemente católico; ha- 
cednos ver solamcnte un gérmeD de él, el menor indicio! Nosotros 
os reconocemos de buen grado virtudes humanas y naturales; pe¬ 
ro virtudes sobrenaturales y sobrehumanas, virtudes divinas de 
consagracion y de sacrifício hasta la muerte, cual Jesucristo nos 
ha dado de ellas el precepto y el ejemplo, y por las cuales ha di- 
cho que se conoceriau quiénesson sus vcrdaderos discípulos, In 
hoc cognoscent omnes quia dücipuli mi eslis (Joan. xxn, 3b), ni aun 
la pretension de ello teneis, y yo culpo solo á vuestra doctrina que 
ha extinguido su llama. Yosotros dais de vuestros bienes, y aun 
con medida; pero vuestra persona, toda vuestra persona, además 
de todos vuestros bienes, muy de buena gana, como cl Apóstol, 
Ego miem libentissimc impendam, el svpermpendar ipse pro animabm 
vestris (II Corinth., xu, IS): jjaroás! —EnlasEscrituras, que tan 
bien conoceis, hay una cosa que no veis vosotros: es la leccion 
dei sacrifício y dei absoluto desprendi miento, de que eslán lle- 
nas. Escuchemos en esta parte uno de vuestros mas puros órga- 
nos, Yinet: 

«Las máximas de la Iglesia católica sobre lacaridad son remar- 
dcables: «El buen pastor, dice San-Cyrau, ama á los pobres, y 
«les hace una enlera entrega de sus bienes.» (Bmarcables j pro¬ 
digioso es en verdad! j Cómo si cl Evangelio no hubicse dicho lo 
mismo antes de San-Cyran, y mucho mas aun! j cómo si no dijera 
en todas las páginas que uno dehe darse á si mismo todo entero! 
icómo si otra cosa dijera! ;cómo si el Cristianismo no fuese una 
ensenanza, unaescuela de sacrifício!) «La Iglesia católica llena 
«de oprobioálos sacerdotes que dejan bienes. Y muchos han has- 
«ta sostenido que, al ejemplo de ciertos obispos de los primeros 
«tiempos, el sacerdote dehe despojarse una vez para todas.» (Este 
es el ejemplo que da lodos los dias el sacerdote). «Es evidente que 
«e! pastor célibe es mas libre cn esta parte que el pastor casado. 
«Esteno debedespojarse de sus bienes, sino servirsede ellos, ad- 
«ministráudolos por sí mismo, scgun los desígnios de Dios, que se 
« los ha dado. Jesucristo decia á su Padre: Yo no te pido que bs qui¬ 
etes dei mundo, sino que los preserves dei mal .» {Joan. xvu, IS). 
(Be la Teologia pastoral ó Teoria dei ministério evangélico, pâg. 176). 
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Así, pues, el no quitar dei mundo, en el sentido de no danarsc, 
no despojarse, guardar para si sus bienes y adminislrarlos, ved 
ahí, segun el Protestantismo, lo que está permitido al pastor, ^qué 
digo? consagrado, mandado por el Evangclio. Á esto solo se li¬ 
mita, y no ve otra cosa. Tal es la regia protestante, y deja al Ca- 
tolicismo estas máximas de caridad remarcables, que «el buen pas- 
«tor ama á los pobres, y hace una entera entrega de sus bienes.» 
Y qué será de esta otra máxima, mas remarcable todavia, « que el 
«buen pastor da su vida por sus ovejas?» 

Monsenor Affre supo heroicamente conculcar esta máxima pro¬ 
testante , que no es necesario quüarse dei mundo, para seguir la máxi¬ 
ma católica: El buen pastor da la vida por sus ovejas; y en esto nada 
hizo de extraordinário, católicamente hablando, nada que no ha- 
gan cada dia nueslros misioneros entre los oiros salvajes. Nada 
hay aqui de extraordinário sino las circunstancias. Y su accion 
vino ã ser en cierto modo la de todo el pueblo de Paris que se la 
apropió, honrándole con transportes de admiracion y de dolor, y 
sacrificándole sus discórdias. En cuanto àél, cumplió simplemen- 
te con su dcber de pastor católico, su protcsion de hcroe; y todo 
verdadero católico, todo cristiano perfecto lo hubiera heclio tan 
bien como él, mediando la gracia de Dios; porque el cristiano es 
ttn hcroe eventual, m hèroe en potência. 

Este feliz pensamienío no es mio, debo confesarlo; es de un 
protestante, y dei mismo Yinet, y es para iuí un placer el hacerlc 
este honor, como á la inteligência masbella y al alma mas noble 
que haya jamás enganado el error. Y hasta saca de él consecuen- 
cias prácíicas dei ministério pastoral, que contradiccn felizmente 
sus máximas concernientes al sacrifício de los bienes. «En esta 
«carrera, dice, el heroísmo es de rigor. El derecho que tienen 
«los ministros protestantes de tener una familia, en nada cambia 
«su posicion ; tan solo hace mas difícil su desprendimiento. El sa- 
«cerdotc cs solo. Consagrarse todo no deja de ser su deber de mi- 
«nistro. i Por qué este sacrifício debereria serie mas costoso que 
«al médico, dei cualnadie se informa si está casado?» (Pág. 37). 

Los pastores católicos no dicen estas cosas, sino que las hacen, 
y las hacen todos los dias: esta es su vida. Hasta en estas pala- 
bras, que honran á Yinet, no sehalla mas que un sentimiento hu¬ 
mano, nada que brote de las entraiias de la divina caridad; y esta 
consideracion dei médico, cási inexacta, y que no se habria jamás 
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presentado á la idea de un sacerdote católico, á quien es mucho 
mas familiar el sacrifício de su divino Macslro, es para Vinet el 
motivo supremo dei supremo pensamiento de sacrificio. 

1.1 no se presenla menos exlrano que él haya emitido este pen¬ 
samiento de sacrifício personal, despues dehaberse mostrado tan 
singularmente reservado con rcspecto al sacrificio de los bienes? 
^De dónde puede venir esta contradiccion? Penoso es el deeivlo; 
y el mismo Vinet seguramente que no se ha hecho cargo de ello. 
Procede esta contradiccion, de que el sacrificio de los bienes es 
de una aplicacion diaria y de una prueba inmediata, en tanto que 
el heroísmo dei sacrificio personal., como él lo entiende, es even¬ 
tual, y muy eventual. En el primer caso el consejo dei sacrificio 
habriasido imprudente; enel segundo, no tienc consecuencia. 

Ei Catolicismo es mas lógico, porque es mas absoluto, y mas 
franco cn su desprendimiento. Empieza por inspirar el sacrificio 
de los bienes, de las comodidades y de las ventajas de la vida, para 
disponcr las almas de sus sacerdotes á dejar la vida misma cuando 
se ofrezea ocasidn. Aun hace mas: prescribelamortificacion y la 
penitencia corporal, para que el Cristiano sea nna víctima proba- 
da, y comenzada en cicrto modo para el sacrificio. No ha esca¬ 
pado, á Yinct esta última consideracion, y hasta llega á apropiár- 
sela, con grande escândalo dcl Protestantismo, el cual reebaza la 
morlíficacioQ y la abstinência, asi como toda disciplina. Masvca- 
mos aun de qué manera: — « Vo no creo, dice, que, en unacon- 
« dicion exteriormenle mas feliz que el sacerdote católico, sea ni 
« intcrdicho ní inútil al pastor protestante el tratar cod dureza su 
«cuerpo, como san Pablo, é imponerse, á lo menos de tiempo en 
h liem-po, ciertas pmaciones que nuestra condicion ordinaria no nos 
«iinpone. De otra parte burno es romper nuestras habitudes: <. sa- 
«bemos á lo que podemos ser llamados?» (Pág. 143). 

Comparemos esta indecision y esta blandura de lenguaje, que 
es sin embargo cl mas áspero que el Protestantismo se ba hecho 
escuchar á sí mismo, con cl estado constante, con la vida coti¬ 
diana de nuestros sacerdotes, de nuestrqs religiosos, de nuestros 
misioncros, de nuestras hermanas de la Caridad, de todos aque- 
Hos que sirveu á los pobres, á los jornaleros, á los enfermos, á 
los nifios, â los viejos, á los dementes, á los presos, á los crimi- 
nales, á todas Ias misérias humanas que el Catolicismo respira dia 
y noche para poderios mejor tratar, socorrer y santificar. El após- 
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tol católico no es un héroe eventual y en potência, sino un héroe 
en actividad y en resultados, un héroe continuo, un héroe oscu- 
ro, lo cual es mucho mas heróico, mucho mas nccesario para la 
moralizacion dei mundo, en donde el heroísmo de la caridad y 
dei sacrifício halla harto en que ejercitarse, y no tiene que aguar¬ 
dar mucho las ocasiones para hacerlo. El que no halla estas oca¬ 
siones incesantementc, no las encontrará jamás. El que las aguar¬ 
da tranquilo en su casa, en la molicie de su vida conjugal, se es¬ 
capará de ellas cuando vendrán á llainar ásu puerta y arrancarle 
de sus aCccciones. Yinet lo ha dicho muy puntualmente en otra 
parte: «Es un grave error el creer que la parroquia deba ir de~ 
«lanle de Ia familia. La familia es el primer interés. El pastor es 
«ante todo pastor de sufami lia.» (Pág. 191). — Aunhay mas, «el 
«ministério pastoral no es incompatible con ciertas inelimciones, 
«así como con ciertas dudas, pues que pocas vocaciones legitimas 
«habriasi estas inelimciones y estas dudas debiesen anularias.» (Pá¬ 
gina 107). 

Mas enlonces el ministério pastoral, y con inavor motivo la 
disposicion de los lieles, cl espíritu mismó dei Protestantismo, 
esencialmente enemigo de toda disciplina intelectual y moral, que 
ha rechazado todo lo que mortifica en el Catolicismo, es radical- 
mente incompatible con la doctrina dei Dios crucificado, con cl 
Cristianismo, con Ia moral, con la caridad, con las verdaderas 
condiciones de la civilizacion , que son todas desprendi rniento v 
sacrificio. 

Esta es la verdad. 

Así, pues, no vacilo en afirmar, sin pretender por esto injuriar 
las virtudes humanas de las sociedades protestantes, que hay mas 
caridad, mas cristianismo, mas moralizacion, mas civilizacion eu 
una sola de nuestras Pequenas hermams de los Pobres, ó de nues- 
íras Hermams dc Caridad, que en todos los honrados protestantes 
de la Holanda y de la Inglaterra; y una sociedad como la Fran- 
cia, que produce esas angélicas maravillas de sacrifício; y tan¬ 
tas otras legiones apostólicas de la caridad, en número, de las 
mujeres solamente, de sesenta mil, que da cl fruto de tan buenas 
obras, que las alimenta, que las propaga, que hace circular por 
todas partes su vida divina en sus venas y en sus costados; que 
empapa mas y mas cada diael valor y la disciplina de sus solda¬ 
dos en las fuentes heróicas de la piedad católica, y los hace con 
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esto tan ejemplares en la paz como formidables en la guerra; que 
derrama á lo léjos sobre todas las plagas el ceio intrépido de sus 
misioneros, y se corona incesantcmente por sus manos con tas 
palmas dei martírio; una sociedad tal, una nacion semejauíe no 
ha ccsado de ser morai y politicamente la primera nacion dei 
mundo. 

EI pueblo, por último, en el cual se descubren los verdaderos 
instintos de una sociedad; este pueblo, tan fácil en sublevar por 
el soplo de las revoluciones, ha conservado en Francia los senti- 
mientos de dignidad hnmana, degenerosidad, de honradez, por 
los cuales se deja hasta extraviar, y queestán dei todo apagados 
en la poblacion de la protestante Inglaterra. Hemos vislo ya el fon¬ 
do de esta gazmoncría inglesa que tanto se nos pondera; nos he¬ 
mos encontrado detrás de ese palacio decrislal de la industria, aí 
que tan pomposamente se nos ha convidado; hemos descuhieito 
los piés de ese coloso delaprosperidadbritánicaque tanlo levanta 
su erguida frente; áquelíos piés sonde barro; mejor diremos, soa 
de lodo. Leed sino lo que de ellos escribe el Sr. Leon Faucher; 
leed el informe oficial que sobre Io mismo acaba de liacer el se- 
nor Eugênio Rendu; considerad estecuadro, este daguerreolipo 
dei pueblo inglês sacado de los mismos heclxos; observar] la es- 
tadistica de los vicios y de los crimenes, y distingnid, deslindad, 
si podeis, elsexo, laedad, el parentesco, el pudor, la dignidad, 
lo que haya de social y de humano en eslas rnasas de criaturas 
atestadas brutalmente, y abandonadas con ignominia á lo que en 
punío á inmoralidad ni aun nombre liene, y sobre todo, que no 
se conoce, ni se sospccha á sí propio. Seguramente, dice el se- 
nor Rendu, que el sentimiento dela dignidad humana no existe, ni aun 
m gérmen, en las angostas guardillas de la capital dei Reino-ünido 

1 El Sr. EugênioRenda, cn su informe al ministro, considero lo poblacion 
inglesa bajo el triplo aspecto, d por dccirlo mejor, en los tres escalones de la 
degradacion : la miséria, el vicio y cl crímen. 

En coanto á la miséria, ved ahí un fíagmenlo dei cuadro: «En medio de uno 
«de los callejones nauseabundos desde donde seoyc el rápido rodar de loscar- 
«majes y cl pisoteo de los caballos, bajé por ocho ó diez escalones á unos apo¬ 
ssemos subterrâneos, en donde, por mis propios ojos me certifique de lo que 
«sigue: Trcinta ó cuarenta criaturas, hombres, mujeres, ninos, adultos, mo- 
«zns, yacen acostados confusa mente en un cspacio de cerca diez piés cuadrn- 
«dos: los harapos que los cubren de dia son echados de nochc sobre cuerdas 
«tendidas encima dei leebo de pajaó de madera que sirveá aquclla especie de 
27 
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y lo mas horroroso es, que el Sr. Leon Faucher, aun cuando eu 
sus capítulos sobre Londres se limita á citar vários relatos, ha he- 
cho tambien por sí mismo las mísmas investigaciones en Liver- 
pool, Leeds, Manchesler, Birmingham, y ha encontrado en las 
ciudades de las províncias de Inglaterra hechos absolutamente 
análogos. 

«Lo que me ba impresionado mas vivamente quizá que el he- 
«chomaterial cuyo espectáculo teniaá la vista, diceel Sr. E.Ren- 
«du, es el sentimiento de profunda indiferencia, ó simplemente 
«de sorpresa estúpida con la cual aquelios desgraciados recibian 
«la visita de tres curiosos conducidosporcuatroagentes de poli- 
«cia. En Paris, en donde de olra parte no existe en lugar alguno 

« rebaúo, por manera que los cuerpos cubiertos solamente de inútiles andra- 
«jos, apareceu c4si desnudos como un pcloton dc caroe humana.»—«En la par- 
« roquia de San G ibex (Hannover square) diec de oiro lado el Sr. Leon Faucher, 

< nuevecicntas veinte y iiucvc famílias, segun cl informe dado por lordSandon, 
«no tenian respectivamenlc mas que una enadra: seiscientas veinte y tres es- 
«taban redueidas á una sola cama. En una de estas famílias una sota cama rcu- 
«nia uu padre y una madre, los dos dc cincuenta anos, un tiijo de veinte anos, 
«enfermo dei pccho, una hija de diez y sicte anos, atacada dc una afeccion es- 
«crofulosa, yuntercer hijo, masjóveo todavia.»—«Sin eluda alguna,continua 
« ei Sr. E. Rcndu, ademãs de los resultados físicos dc semejante hacinamicnto, 

« eu medio de un atreque no se pnede respirar, las condiciones morales en Lón- 
«drasó en Liverpool sou idênticas; las mísmas causas deben producirtos mis- 
« mos efectos; nllà , eomo aqui, semejante estado de cosas debe llevar consigo 
« la promiscuidad. Dc manera que en estas ciudades, el pudor parece ser, co- 
«m o la riqueza, el privilet/io de las clases alias.» — Vcd abí, pues, la misé¬ 
ria; pero la miséria nos conduce al vicio, dei cual vamos á dar tambien una 
corta muestra; 

«Todas lascalicsde Lóndres tienen su room.6 sus casas públicas (public 
« kouse), y no temo exagerar aOrmando que sccnenta una por cada diez casas. 
«Segun los cuartcles los rooms son mas 6 menos brillantes, y la poblacioti se 
« escalona allí desde cl liijo dcl lord, hasta cl faquin dcl docks... Por la noclie, 
«si hay valor para ello, cs cuando se han de visitar estos lugares, para juzgar 
«de su cfccto sobre la tnoralidad pública; dc Ias diez de la nochc basta las dos 
«de la mniiana, cuando la viva luz de los aposentos ó dependencias penetra 
«por las linichlas dei rededor al través dc las espesas vidrieras, cs cuando se 
« ha de contemplar la multitud de jóvenes perdidas y de genllemeo, Si se trata 
«dc los cuarteles opulentos, y dc obreros y de muebadios, si se rccorrcn los 
«cuarleles pobres, que llaman incesanleincnte á la puerta de estas casas pú- 
«hlicas...No se nccesita ser un moralista severo para afirmar que una pobla- 
«cion habituaimente snmergida en semejante atmúsfera se halla fatalmente 
«abandonada á todos los cxcesos de la mas espantosa disolucion.....En los 
<i cuartcles de que hablo, estos lupanares ó casas públicas pareceu ser un lugar 
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«esta coinunidad de famílias, los mas miserables alquiladores de 
«la calle de los Leoneses (arrabal de San Marcelo) no sufririan 
«una visitahecha de este modo. Hay entre miestras clases mas po- 
«bres un instinto que jamás las abandona, y es el de la igualdad. 
«Falseado por una excitacion factícia estcsentimienlo, se convier- 
« te eu una idea revolucionaria; pero contenido en sus justos lími- 
tttes, constituye el respeto de Ia naturaleza humana, la cual, en 
«la hnmillacion misma de Ia miséria, guarda el decoro de su dig- 
«nidad.» 

Tal es el crímeu dei crímen de Inglaterra, la pérdida dei sen- 
timiento de la dignidad humana; porque si el pobre no lo tiene 
hácia sí mismo, es porque el rico no se lo ha manifestado, es por¬ 
que lampoco este lo tiene; pues es realmente no tenerlo en sí el no 

« normal de recreo. Y cs preciso notar esta circunstancia. Los rooms no se ciei - 
«ran, como las tabernas en Francia, á nna hora indicada por la regia de la po- 
«licía: quedan abiertos al arbítrio de cualquiera, por respelo hácia la libertad 
«individual. Menester es, so pena de abdicar todo juicio, conceder à nucstro 
« sistema sobre cl sistema inglês la superioridad propia dei buen sentido moral 
«sobre la estupidez y Ia degradacion.» 

«Del vicio al crímcn fácil es la transicion... Hay en While-Cbapel, y cn sus 
« confines, escudas y maestros de robo y de latrocínio. La escuda sou iosdocks, 
«en donde los produetos dei mundo entero, hacinados por un poder colos»l, ir- 
«ritan su avidez, surainislrando á las experiências una mina inagolabte; sou, 
«tan presto los encobridores de robos, los cuales,; cosa apenas creible! hallan 
«padres que les alquilan sus hijosá tanto por semana; tan presto viejas muje- 
«res que venden al dado para forzar â jóvenes é infelices pilluelos cargados dp 
«deudas á desquitarse de cilas robando alguna habitacion.—Y no es bastante 
« que haya estos colégios ú cátedras dei robo, sino que ha de haber lambien sos 
«pensionistas. — Yo propio en persuria cnlré á las ires de la mafiana, siem- 
« pre, como se entiende, bajo la proteccionde un agente de policia (poUeemen) 
«en una estancia , reservada exclusivamente á estos aprcndices de robar:; oiro 
<i triunfo de la libertad individual! — Ahora, despues dei relato, vienen los gna- 
«rismos: despoesde las causas, los cfeclos: 70,000 capturas, por término nte- 
«dio, hantenido lugar cn Lóudres anualmcntc, y de este número, masdecin- 
«cuenla mil han sido por hechos califlcados de eríroencs y de delitos pur cl 
«código penal francês. Resulta un arresto por cadacuarenta habitantes. —Su- 
«bre la totalidad de esta cifra, las mujeres liguran como SO por ciento. En Pa- 
« ris la pruporcion no pasa de 14 ó IS por cicnto. —Sobre los 200,000 crímenes 
«ó delitos, de que couoccn anualmcntc los Iribunales de justicia, una décima 
« parle tiene ninos por autores, 30,000 son cometidos por iodivíduos dc menos 
«deveinte anos...En la sota ciudadde Lóndres secapturan anualmcntc. 17,000 
«autores de crímenes ó de delitos, inferiores á esta cdad. Resulta la propor- 
« cion de uno por ciento: eu Paris la proporciun no pasa de uno por 400.» Kos- 
otros nos abstendrémos de anadir una sola palabra á estas cirras. 

27* 
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practicarlo ni cultivarlo en los otros. Este sentimiento de Ia dig- 
nidad humana, á pesar, ó mas bien, en razon de la miséria, de la 
pobreza y de la abyeccion, es el sentimiento crisliano por excelen- 
cia, que nos hace ver, honrar, servir en los pobres la persona mis- 
ma de Jesucristo; de Jesucristo, el objeto principal de cuya mi- 
sion han sido los pobres: Evangelizare pauperibus misitme, (Luc. 
iv, 18), y cuyo Evangelio puede compendiarse todo en estas dos 
grandes palabras: Beati pauperes! beatimisericordes! No se ha des¬ 
viado lalglesia católica desu mision divina, porque ella no ha ce- 
sado de ser por medio de sus apostoles y de sus discípulos la ser¬ 
vidora de los pobres; y preciso es ver con cuán incesante ardor 
practica lo que con su elocuente voz llamaba Bossuet delante de 
la corte de Luis XIV la dignidad eminente de los pobres, en quienes 
reside, dicc, la majestad dei reino de Jesucristo, sobre quienes 
refleja el resplandor de su corona, como sobre aquellos que están 
mas cercanos á ella, que son sus compaüeros de fortuna, los te- 
soreros y los receptores generales de Dios sobre la tierra. Hé aqui 
el Cristianismo, hé aqui cl puro Evangelio. j Que se juzguc, pues, 
segun esto la Reforma! [ que se acomode á esta medida! j Oh gran 
Dios! i Cómo se atreve á Ilamarse cristiana y evangélica!! i Acaso 
no ha descendido al nivel dei Paganismo, y mas ahajo aun ? i Te- 
nia la esclavitud antigua el menor punto de comparacion con la ig- 
noble amalgama de indignidad, de abyeccion, de embrutecimien- 
ío en que la opulência protestante deja, aglomera, hacina á los po¬ 
bres , creyendo haber cuinplido con el Evangelio y con la natu- 
raleza con solo pagarles el salario? 

Si el divino Autor dei Cristianismo reapareciesc en Ias nacio- 
nes católicas, j cuánlas almas caritativas , cuántos operários de mi¬ 
sericórdia, cuántos continuadores de su ternura para con los po¬ 
bres no encontrara, en quienes pudiera reconocer su divino es- 
píritu, y á quienes podria decir: «jYenid, benditos dç mi Pa- 
« dre! porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me 
«disteis de beber, estuve desnudo y me vestísteis, fui preso y 
«me visitásteis!» Mas, si reapareciese en las calles de Londres, 
en los cuarteles de Saint-Gilles, de Withc-Chapel, de Ceth- 
nal-Grecn, Spitalíieds, jóDios! £qué Yae tan forraidable no tu- 
viera que hacer resonar sobre todas aquellas sociedades biblicas, 
que solo tienen la palabra dei Evangelio en la boca, el furor de 
propagar su letra por mar y por tierra para dar prosélitos á la he- 
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rejía, cuaudoal mismo tiempo lo están pisoteando eu la persona 
de los pobres, eu los cuales eslã no escrito, sino vivo ? Este divino 
Rey de los pobres no tendria que cambiar una sola palabra á sus 
antiguas maldiciones contra los Fariseos, consignadas en el Evan- 
gelio; y de este mismo libro, en el cual se atrincheran los Protes¬ 
tantes, Ias liaria salir contra ellos: «[Ay de vosotros, Escribas y 
«Fariseos hipócritas, porque recorreis el mar y la tierra para ha- 
«cer un prosélito, y cuando lo hábeis becho, le volveis digno dei 
«infierno dos veces mas que vosotros! — j Ay de vosotros, Escri- 
« bas y Fariseos hipócritas, que pagais diezmo de la verba buena, 
ay dei eneldo y dei comino, y no haceis el menor caso de la mi- 
«sericordia y de Ia justicia! —; Ay de vosotros, Escribas y Fari- 
«seos hipócritas, que os pareceis á los sepulcros blanqueados, los 
«cuales por defuera parecen bellos á los hombres, pero dentro es- 
«tán llenos de huesos de muertos y de todo género de podredum- 
«bre!» (San Matco, xxiu, 15, 23, 27). 

Esta última iinágen pinta muy al vivo cl estado de la Inglater¬ 
ra. Su deslumbradora prosperidad encubre toda especie de podre- 
dumbre en becho de miséria, de embrutecimiento y de intnorali- 
dad, en donde yace hundido su pueblo, en donde ella lo deja, eu. 
donde ella lo hacina. Y lo mas grave contra ella, y lo que mas la 
acusa, es que ella misma no siente semejanle estado; es que ri¬ 
cos y pobres han tomado ya su partido; y que se neccsita todo 
nuestro asombro y toda nuestra indignacion para que ella lo sepa, 
sin comprenderlo todavia. Mas hay aun, y es que ella vive de 
este oprobio, dei cual ba formado en cierlo modo su pedestal, y 
que esta abyeccion de su pueblo ha venido á ser la condicion de 
su seguridad y de su prosperidad. Si el sentimíento de la digni- 
dad humana se dispertase en aquellas masas, en las cuales ni auu 
está en gérmen, la fermentacion y la explosion que de ello resulta- 
rian, harian saltar la Inglaterra como una vasija. Resta á saber, 
como lo dicc muybienelSr. E. Rcndu, si unasociedad tieneelde- 
recho de poner, como una de las condiciones desu existência, la 
sustitucion, en el alma de un número cualquicra de sus miembros, 
de las pasiones dei bruto á los sentimientos dei hombre. 

Digo los sentimientos dei hombre, la dignidad humana; por¬ 
que es preciso reconocer que hay otra especie de dignidad que 
sostiene y contiene esta nacion, mas que otra alguna, y esta es 
la dignidad de la ley y dei ciudadano. La Inglaterra parece gran- 
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de bajo este aspecto, y por él nos seduce y nos impone. El espi¬ 
rita nacional lo es todo en Inglaterra; ocupa el lugar de todo, de 
religion, de naturaleza, de conciencia. Elrespeto, tan edificante 
á primera vista, que allí se observa por la religion, proviene úni- 
eamente de que es una religion nacional, cuya autoridad espiri¬ 
tual se personifica en lacomia, y de ella deriva, y que no tanto es 
Cristianismo como Anglicanimo. Este sentimiento de identificacion 
de la religion con la nacionalidad, de Dios con cl César, es tan 
profundo en el corazon inglês, que todavia se hallan en el punto 
de no poder comprender, á pesar de todas las lecciones que se les 
han dado en esta parle, la distincion entre lo espiritual y lo tem¬ 
poral , que es el pritner elemento dc la civilizacion moderna, y có- 
íno se puede ser obispo por otra gracia que por la gracia de la reina 
Yictoria. Lo que hemos visto, lo que hemos justificado sobre el es¬ 
tado dei pueblo, nos autoriza para decir igualmenle que la natu¬ 
raleza y la humanidad estáu euando menos tan absfrbidas como 
Ia religion en el culto de la policia y de la ley. En fin ^tengo acaso 
necesidad de decir que la conciencia universal no tiene leves para 
la Inglaterra, y que nada hay que ella no se crca permitido para 
su interés en hecho de violacion dei derecho dc gentes, y de ata¬ 
ques ahíertos ó escondidos contra la justicia de las naciones? 

Este espírita nacional de la Inglaterra es una especie de divi- 
nidad, de ídolo, que consagra todas las victimas cuya inmolacion 
exige, como Júpiter Capitolinoen Roma, ó Juno en Cariago. Tie- 
ne notables rasgos de semejanza con las sociedades antiguas, en 
Ias que Ia calidad de ciudadano lo era todo, y eu que bastaba in- 
vocarlo y exclamar: Civis romanus mm! para estar al abrigo de to¬ 
do insulto; pero en donde, bajo esta calidad no existianni el hom- 
bre, ni sus senlimicntos naturales, y de los que pudiera decirse 
con un grande poeta francês: 

Gracias doy ã los dioses 
Porque no soy romano, 

Pucs guardo todavia 
Algo de ser humano. 

Y si así es dei hombre, ^qué será dei cristiano ? Puede decirse 
que para la Inglaterra cl Evangelio, dei cual hace sin embargo 
comercio, no se ha publicado aun en el mundo. Para ella no se 
ha dicho todavia: Dad al César lo que es dei César, y á Dios lo que 
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es de Dios. Para ella no se ha dicho aun : [ Bienaventuraãos los po¬ 
bres ! i bienacenturados los misericordiosos! ; bienaventuraãos los que 
tienen hambre y sed de la justicia! j Ay de aqueUos por quiênes viene 
ei escândalo! / ay de los ricos! ctc.; no, esto no se ha dicho aun. 

Y hasta habria peligro en que esto fuese dicho por otra hoca que 
por 5a dei Catolicismo; tan poco está hecha la Inglaterra para es- 
cucharlo, tan en sentido contrario se halla organizada. Si aun en¬ 
tre nosotros, nacion católica y á médias prolestantizada, el abuso 
de estas santas máximas dei espíritu cristiano emancipado de la 
Iglesia produce tantas agilaciones, á pesar dei contrapeso de la 
ensenanza católica; £qué seria , pues, de una sociedad en donde 
este contrapeso no existiera? 

Esta es la razon por la cual raientras la Inglaterra será protes¬ 
tante no estará tranquila sino á condicion de ser siempre mas y 
mas pagana; y que no pucdc volver á ser cristiana sino á condi¬ 
cion de volverse católica. 

Severo es el lenguaje que hemos usado con respecto á ella, y 
que podrá parecer inspirado por un sentiraiento de envidiosa ri- 
validad. Y siu embargo, ó Inglaterra, una madre pendiente sobre 
Ia cuna de su hijo, abismado en un letargo funesto, no aguarda 
con mas impaciência, ní invoca con mas ardientes deseos, ni es¬ 
pia con mayor solicitud las primeras senales que dé dc dispertar 
el objeto de su ternura, de lo que la Iglesia, de lo que laFrancia 
aguardan é invocan tu vuelta dei sueüo á la verdad, y tu retorno 
á la fe dc tus antepasados. j Por cuáles virtudes, por qué rnaravj- 
llas de sanlidad, por qué dcsarrollo de caridad no volvieras euton- 
ces á florecer de nuevo, recobrar el lustre de tus antiguas costum- 
hres, y reinílamar el de tu prosperidad moderna!; Ah! \ siu duda 
cntonces, operaria de la última hora, pasarias ã ser la primeraea 
Ia senda de la fidelidad, y devol vieras á laFrancia las severas lec- 
eiones que esta hermana hoy te dirige! Pueda, aun á este precio, 
consumarse cnanto antes esta feliz revol ucion, y presto desplegar- 
se este misericordioso desígnio de la Providencia, que Bossuet pre- 
sentia é indicaba tambien inclinado sobre el féretro de una de tus 
grandes reinas, rechazada por las borrascas al seno de esta Frau¬ 
da que te la conGó: «j Yed, cristianos, cómo son seiialados los 
«tiempos,»y cómo son contadaslas geueraciones! jDios dctermi- 
«na hasta cuándo debe durarei adormecimiento, yasimismocuán- 
«do debe dispertar el mundo!» 
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Aquella es, cn efecto, de ima manera general y parael mando 
entero, la solucion dei problema de la civilizacion y de la suerte 
de las sociedades, que se agita en Ia hora en que nos hallamos. 

Arrancadas ó fuertemente sacudidas por el Protestantismo dei 
seno de la Iglesia católica, única poseedora de los secretos que 
concilian la autoridad con Ia libertad, la justicia con la caridad, 
la pobrezacon la riqueza, Ias sociedades modernas se hallanó bien 
desprovistas de espíritu cristiano, y se van hundiendo mas y mas 
en el antiguo Materialismo ; ó bien, embriagadas por este espíritu 
escapado de la Iglesia, y abandonadas, hasta que enleramente se 
disipe, á todas las convulsiones que precedeu Ia disolucion. 

Y nos vamos acercando al termino fatal en donde será indispen- 
sablemcnte nccesario que esta situacion tenga su desenlace. 

ia cuestion, pues, de las relaciones entre las clascs indigentes 
y las clases superiores, que constituye lagravedad de esta situa¬ 
cion, y que es la de la civilizacion inisina, no puede resolverse 
sino de dos maneras: ó por el sistema católico de la caridad y de 
la justicia, aseguradas la una por la oíra, y las dos por la i'e en sus 
motivos sobrenaíurales, mantenidos por la doctrina y vivificados 
por lagracia; ó por el sistema pagano de la esclavitud antigua, 
que suprime la naturaleza espiritual, moral y social dei hombre, 
todo aquello por lo cual vive y se engrandece, y aspira á vivir y 
engrandeeerse mas y mas, parahacer descender al nivel, si no es 
mas abajo, dei bruto, aquel ser de quien se ha dicho que es ape¬ 
nas inferior al Ángel, y que está llamado á igualarle. 

Esta gran cuestion, repetimos, es la que se agita en cl mundo, 
y su agiíacion es la que causa todas nuestras agitaciones. 

Y si la Francia es el país mas sacudido, es porque está mas par¬ 
ticularmente encargado de resolveria, y porque en su seno es don¬ 
de sc halla mas eslrechamente empenada la lucha en los dos extre¬ 
mos, entre el Cristianismo y el Paganismo. Por esto es ella siempre 
ia priraera nacion, y la que influye sobre todas las demás; sobre 
las naciones protestantes, y sobre las otrasnaciones católicas: so¬ 
bre las naciones protestantes, reteniéndolas encima la pendiente 
dei Materialismo por donde van desccndiendo siempre mas; y so¬ 
bre las otras naciones católicas, reanimándolas eu la verdad ca¬ 
tólica, en la cual quedarian como adormecidas. La veftlad ó el er¬ 
ror reinan separadamente en las demás naciones; y solamente en 
Francia es en donde están realmente en lucha, y por esta razon 
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de ella es de quien el resto dei mundo aguarda siempre su suerte. 
Esto es lo que da una importância universal á todos los sucesos de 
que es ella el teatro, cualquiera que sea el desórdeu ó la indigni- 
dad de la forma bajo la cual se producen. Y como si Dios mismo 
quisiese designar la Francia á Ia atencion dei mundo, interviene 
a! parecer mas directamente en estos acontecimientos, y les da 
una proporcion y un valor providenciales. La Francia ha leni¬ 
do siempre el privilegio de ser conducida por la Providencia mas 
visiblemenle que toda oíra nacion, pues por ella la Providencia 
conducc cl inundo: es el timon que está mas inmediatamente en 
la mano dei Piloto, y cuyo mas ligcro movimiento influye sobre 
la marcha cntera dei navio. Para valerme de una imágén mas dig¬ 
na de esta verdad, es Ia Francia como aquel monte sagrado, en el 
cual, bajo Ia oscuridad de las nubes, y al través de las llamas y 
de las detonaciones dcl rayo, el Eterno hacia oir sus mandatos á 
la tierra, y promulgaba sus amenazas ó sus benefícios: es el Sinai 
de la Providencia. Tal es el destino de este país, el mas atormen¬ 
tado dei mundo. Bicn pudiera estar tranquilo, como inuchos oiros, 
pero bajo condiciones que le serian insoportables, porque heririan 
el sentido moral, cl sentido crisliano, que están siempre en él vi¬ 
vamente dispiertos, y que conserva, á sus expensas, para el resto 
dei mundo. Esta es su funcion, su mision tan brillante como do¬ 
lorosa. À Ia vez lógica por espíritu, é inconsecueute por carácter, 
es el país que apura con mas rapidez el error, y que vuelve mas 
facilmente á la verdad. En él el error nunca es otra cosa que una 
importacion extranjera: la toma de la casa de sus vecinos, y cuan- 
do estos viven de aquel veneno, ó van muriendo por él lentamente, 
él se siente al momento atacado de la dolência, atormentado, fu¬ 
rioso, y por los estragos que en él hace el error, se convierte en 
víctima de experiencia para aquellos mismos que se lo han dado: 
y despues vuelve á la verdad, que le es natural, y lo acredita en 
el mundo por el ascendiente que le da la misma experiencia que ha 
hecho dei error. Tal es esta grande nacion; y esto es lo que explica 
todas sus revoluciones, todas sus convulsiones, tan estériles para 
el reposo que busca, como fecundas para la verdad, fuera de la 
cual no puede hallarlo, y de cuyas vícisitudes participa sobre la 
tierra. Estas revoluciones, si las considerais en su fm ininediato, 
son miscrables, tanto es lo que faltan y se desvian de este fin; pero 
si las considerais en un fin superior y universal, se os presenta- 
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solamiento sucesivodela verdad. Desdeenlonces, los sucesosre- 
lalivamente á esta grandiosa alquimia no tienen mas valor que el 
de unos nadivos, que dejan de ser empleados lan luego como han 
producidosuefecto. Consola la diferencia, que este efecto no pue- 
de jamás ser absoluto y acabado en este mundo; la elaboracion se 
contiaúa, y la purificacion definitiva de la verdad y el gran pre¬ 
cipitado dei error no han de tencr lugar basta el fin de los tieropos. 

Mas, lo que distingue en el mas alto grado nuestra época, loque 
la liace una época incomparable, cs que estadepuracron, estase- 
paracion dei bien y dei mal, dei error y de la verdad, se está ope¬ 
rando á nuestra vista con una maravillosa evidencia. La lógica de 
las consecuencias, que es la enfermedad mortal dei error, nunca 
Je fue lan funesta. Todos los errores, todas Ias malas ilusiones que 
por sn apariencia, y hasta su mezcla de verdad, habian scducido 
y extraviado el mundo de cien anos acá, han sido puestas á prue- 
ba, y han vomitado su veneno; y por la libertad ínisrna que han 
lenido de producirse, han quedado convictas de vergonzosa im¬ 
potência para el bien, y de uninferual poder para el mal, — capaces 
de nada, y capaces de todo. — En este grande exorcismo obrado por 
la Providencia, se ha visto salir de cada sistema el demonio que 
eontenia, y à su presencia, ante sus cínicas revelaciones y sus 
odiosos estragos, se han visto forzados á retroceder los mismos 
que cn la víspera íe erigian altares. A.sí es que el demonio dei So¬ 
cialismo hasalido dcl Racionalismo, y Proudhon de Yollaire, así 
como este habia salido de Lutero. 

Esto es Io que nos hemos propueslo demostrar en esta obra. Cua- 
tro anos hace que el cielo ha derramado en abundancia verdades y 
lecciones sobre la tierra; ó mas bien, para hacerlas mas memora- 
bles y mas instruetivas, las ha hecho Dios brillar entre nosotros, 
de la tierra, dei hombre, dei error y dei mal, dela impotência ó 
de la perversidad, en fin, de nosotros mismos. Y lo mas nolable 
aun es, que estas verdades y estas lecciones, así vomitadas por el 
error y el crímen, son el último resultado de una expericncia de 
muchos siglos. Dios lenia reservada nuestra época para ser como 
la orilla en la cual estas olas, partidas de tan lcjos, subidas á tal al¬ 
tura, henchidas hasta las nubes, debian venir á estrellarse, y dar- 
nos el espectáculo de su impotência y de su ínmundo ser. Nos ha 
pareGido que era muy interesante el tomar acta de estas grandes 
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y curiosas advertências, y el justificarias y el recogerlas, antes 
que estas mismas olas que nos las han traido no vengan á llevár- 
selas otra vez; antes que, para servirme de las valientes expresio- 
nes que me ofrece la Escritura santa, el perro no haya m eito á su 
cómito, —y la marram lavada revolcarse en el eieno 
i Ojalá podamop haber contribuído algo á prevenir ese retorno 
fatal y vergonzoso, y á decidir la vuelta completa á la verdad, á 
la gloria y á la vida! 


CAPÍTULO V. 

COXCLÜSION. 

Hemos sondeado ya la llaga dei Socialismo. Al través de largas 
Yueltas y revuellas hemos reconocido que esta Haga partia dei 
principio protestante, el cual, ahorquillándoseenciertomodo, ó 
extendiéndose en varias puntas, produjo de una parte, bajo la ac- 
cion progresiva dcl libre exámen, cl Naturalismo , ó sea, el aniqui- 
lamiento completo dei órden sobrenatural, y de su influencia en 
todo, en el órden religioso, filosófico, político y social; y de otra 
parte, el Panteísmo , ó sea la divinizacion de la naturalezahumana 
en toda la perversidad de sus apetitos, por la confusion de lo finito 
y de lo Infinito, resultado inevitable de toda herejía. 

El Naturalismo y el Panteísmo, volviéndose á reunir, han con- 
eurrido despues de concierto á producir el Socialismo: el Natu¬ 
ralismo quitando á la sociedad sus fundamentos; el Panteísmo des- 
encadenando contra ella las pasiones humanas. 

A este mal, tanto mas alarmante, en cuanto es el resultado de 
muchos siglos de devastacion moral, y la fucrza de destruccion 
que de tan léjos lo ha conducido no puede ser repelida hácia atrás, 
y para triunfar solo necesita el concurso natural de las cosas; á 
este mal, repito, hay sin embargo un reraedio; unsolo remedio. 

Este remedio es el bien, cuya negacion es el mal, y que feliz¬ 
mente se ha conservado frente á frente é! en el mundo, nos ha 

1 Canis reversus «d suum vomilum; el sus lota in volutabro luti. (San Pe¬ 
dro, II, n, 24). 


© Biblioteca Nacional de Espana 



acoiDpanado, no nos ha dejado en cierto modo en todos nuestros 
descarrios; como un amigo fiel, como un guardian dei cielo, ha 
preferido stifrir él mismo todos nuestros furores antes que aban¬ 
donamos â eitos , y se presentaánosolros, hoy, que por el exeeso 
misuio de nuestros males le hemos conocido, cubicrto todo de 
nuestras calumnias, cargado todo de nuestras,violências, lodo 
desfigurado por nuestras prevenciones, pero alargándonos sus 
hrazos, y pronto á recibirnos en cllos, á cslrecharnos ensu seno, 
y á regeneramos en él: 

Este amigo fiel, este bien soberano, este único remedio cs el Ca¬ 
tolicismo. 

Nosotros le hemos reconocido, por oposicion mismaal mal que 
hemos descrito, y como siendo su constante antinomia; detalma- 
nera, que la conclusion misma que nos lleva á rechazar el mal, 
implica el retorno á este hien, cuya perdida cs el mismo mal. 

Llegados á este punto, no obstante, hemos vacilado en recono- 
cer este hien en si mismo, y en íijarnos en cl : nos ha parecido co¬ 
mo siendo, ó comohabiendosido, cuandomenos, el enemigo de 
la tolerância, de las Iuces, íiasta de las costumhrcs; es decir, en 
suma, de la civilizacion, de la cual no queremos ni podemos des¬ 
prendemos, aun cuando sus bienes debiesen comprarse al precio 
de los males que nos amenazan. 

Pero muy presto esta opinion desfavorable al Catolicismo, efecto 
inevitable dei mal que combatia, y que para acredilarse contra él 
debió desfigurarle por la calumnia; esta opinion, repito, queda 
disipada en una rápida revision dei proceso instruído por el Filo- 
sofismo contra la Iglesia; y refiríéndonos á un estúdio mas pro¬ 
fundo sobre esta grande cuestion , y limilándonos á locaria some- 
ramente, hemos llegado no obstante á destruir con la mayor fa- 
cilidad los puntos capilales de Ia acusacion intentada contra la 
Iglesia, y á volverlos victoriosamente contra su adversário. 

Queda, pues, sentado que el Catolicismo ha sido el autor de 
la sociedad y de la civilizacion en lo pasado, así como es su úni¬ 
ca salud en lo presente: dos verdades íntimamente correlativas 
que no forman mas que una sola y misma verdad, porque la 
naluraleza de las cosas no cambia. Este pasado, además, que 
se le habia atrevido á disputar, y en el cual no se habia temido 
el ir á alacarle, se ha levantado para aplastar con un mentis á 
los acusadores temerários, y publicar los benefícios, lapodero- 
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sa actividad, Ia inspiracion civilizadora y la maternidad fecunda 
de Ia Iglesia. Iloy dia, en que la barbarie social es el término de 
la emancipacion dei espíritu humano; en que un abismo abierto 
nos descubre el camino que allí nos ha conducido; y en que la 
inisma decepcion nos ha restituído Ia vista, nos pregunlam os ató¬ 
nitos, cómo ha podido formarse, establecerse y dominar por tan 
largo tiempo esta extrana paradoja: Que el mundo estaba rcteni- 
do en las sombras de la barbarie por la Iglesia, y que solo sacu- 
dicndo su yugo ha podido salir de ellas. Esta es una de tantas ilu- 
siones fatales, cuya fortuna se explica por esta facilidad prodigiosa 
que ticnc cl espíritu humano para enganarsè ásí mismo en las co¬ 
sas que pertenecen á las determinaciones de la voluntad con res- 
pecto ála fe, y que ciegan con frecuencia á toda una sociedad, á 
todo un siglo , como á los simples indivíduos, y que no ccgarian á 
los indivíduos si no cegasen al siglo. Cuanto mas salgamos de esta 
ceguera dcl espíritu humano, de esta eclipse de la verdad en la 
cual entró el último siglo, y cnya duracion ha hecho toda su im¬ 
portância, mas conocerémos la falsedad de este juicio, mas la ver¬ 
dad de la influencia civilizadora de la Iglesia se nos volverá á apa¬ 
recer en toda su grandeza lógica é histórica, mas nos.verémos lle- 
vados â esa Piedra, en la cual hemos sido cortados, á esta caverna de 
la cualfuimos sacados *. 

Falta empero ahora una última paradoja que disipar, una última 
verdad importante que decir. 

La Iglesia ha reinado en lo pasado, ha florecido en Ia edad me¬ 
dia; ella produjo entonces maravülas de creacion intelectual y 
moral que nos hacen aparecer aquella época como su personiíi- 
cacion. La justicia misma que se le debe acaba de atribuiria la glo¬ 
ria de aquella grande época, como de su mas natural y de su mas 
magnífica obra. 

Si esto es así, ^el retorno á la Iglesia habrá de ser el retorno á 
la edad media? El mundo, puesto de nuevo bajo Ia misma influen¬ 
cia, echado, por decirlo así, en el mismo molde, 4no deberia to¬ 
mar lamisma forma, y reproducir la misma civilizacion? 4L0S tres 
siglosquese han sucedido despues, ^serán tres siglos de extravios, 
dcloscualesdebamos abjurar todos los resultados, todas las ins- 
tituciones, todas ias conquistas, y la humanidad tiene que retro- 

* Aitendite ad Petram unde excisi eslis, et ad Cavemam laci de qua prae- 
eisiestis. (Isaias, li, 1 ). 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 430 — 

gradar trescientos anos?.... Si así es, si la salud dei mundo ha de 
comprarse á tal precio, ya está visto: no hay mas que cubrirnos Ia 
cabeza, y resignamos á perecer, por cuanto estacondicion de nues- 
tra salud es de lodo punto imposible. 

Nada puede darse de mas falso y de mas pérfido que esta ma- 
nera de considerar la accion de la Iglesia y su resultado: contra 
tan funesto error nos levantamos con toda la fuerza de nuestro jui- 
cio y de nuestra conviccion. 

Aun cuando nosotros quisiéramos volver á la edad media, Ia 
Iglesia no lo querria; pues no en lo pasado nos Jlarua, sino en el 
porvenir, y no hácia atrás, sino háoia adelante nos tiende la mano 
para levantamos dei abismo; ó por mejor decir, no nos propone 
pasado ni porvenir, sino Io eterno; y como la eternidad es y será 
siempre sobre de nosotros, á elevamos siempre xuas y mas es á Io 
que atiende la Iglesia: Et extolle ülos usque maekrnum, como canta 
en uno de sus mas bellos himnos. filemos llegado ya á la perfec- 
cion de la moral evangélica? £la hemos superado? Y ^seria re¬ 
trogradar el dirigimos hácia ella? Esta es la cuestion; pues el rea¬ 
lizar en nosotros la perfeccion evangélica, es la mision, toda Ia mi- 
sion de la Iglesia. Jd, le ha sido dicho por una boca divina, ««- 
senad á todas ias naciones â guardar todo lo que yo os he mandado , 
y para esto estaré con ms hasta el fin de los siglos. 

Todos los siglos, así como todas las naciones, han sido dadas por 
herencia á la Iglesia, pues lo que ella está encargada de operar 
en el mundo es de todos los tiempos, así como de todos los lu¬ 
gares, á saber, la justicia y la santidad, sin las cuales ni siglos 
ni naciones podrian vivir, y por las cuales viveu siempre mas y 
mas. 

Así vemos que la Iglesia se adapta maravillosameDte á todos los 
tiempos como á todos los lugares para inspirarles la vida.: ella los 
toma en su infinita diversidad, con su temperamento, sus institu- 
ciones y sus costumbres particulares, y realiza en ellos la perfec¬ 
cion de este temperamento, de estas instituciones y de estas cos¬ 
tumbres: en una república la perfeccion de una república; cn Ia 
monarquia Ia perfeccion de una monarquia. 

Ella obra en la duracion lo mismo que obra en el espacío: vé- 
mosla florecer igualmente en todas las latitudes y en todos los Go- 
biernos, en los Estados-Unidos como en Nápoles, enlasMontanas- 
Penascosas como en la corte de Luis XIY: asimismo en la dura- 
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cioa , conviene igualmente á la edadmedia que á la edad moderna, 
al siglo décimonono como al siglo duodécimo. 

I Qué mas notable en esta parte que la manera con la cual se 
verificosuestablecimienlo? Jesucristo, los Apostoles, los prime- 
ros Cristianos tomaron el mundo romano tal como estaba; ni una 
sola de sus instituciones fue por ellos atacada, ni aun censurada, 
á excepcion de la sola idolatria: á todo lo demás se acomodaron, 
y no tenian otra mira que inspirar en todo el Cristianismo. Hasta 
los Cristianos eran los mejores súbditos dei Emperador, los me- 
jores soldados, los mejores senadores, los mejores esclavos. i Por 
qué esto? Porque eran los mejores hombres siendo cristianos, y 
porque los mejores hombres serán siempre los mejores ciudada- 
nos, los mas solícitos, los mas servidores, los mas sociables. Una 
carta de san Pablo nos presenla el notable y tierno pasaje de un 
esclavo, huyendo dei castigo desusenor, y vuelto á enviará este 
por cl Apóstol. El derecho dei senor queda ileso : ved tan solo 
como el espíritu cristiano, cl espíritu de caridad Io purifica y Io 
transfigura: «Yo os lo envio, y os suplico que lo recibais como 
«á mis entrarias... no ya como mero sicrvo, sino como quien de 
«sicrvo ha venido á ser como uno de nueslros muy amados hcr- 
« manos. Si os hizo algundano, apuntadlo ã mi cuenta... Yo Pá¬ 
trio os lo escribo de mi puno, yo os lo pagaré...» fEpist. á Fi- 
lemon). De este modo basta el Paganismo era respetado: tan solo 
el espíritu cristiano, como un fluido divino, venia atravesando sus 
institucionesy transformarias; y aun doscientos anos despues ve¬ 
mos el curioso fenómeno de este edifício pagano enteramente eu 
pié, bien que corapuesto de cristianos: «Nosotros lo llenamos to- 
«do, escribiaentonces Tertuliano, vuestras ciudades, vuestras is- 
« las, vuestros castillos, vuestras aldeas, vuestros consejos, vues- 
«tras tribus, vuestros ejércitos, el palácio, el senado, la plaza pú- 
«blica: no os dejamos mas que vuestros templos.» f Apologético). 

Seguramente que, si las instituciones nacidas dei Paganismo 
eran conservadas y ejercidas por cristianos, ^con cuánta mayor 
razori puede vcrificarse esto con las instituciones de nuestro si- 
glo , que han nacido dei Cristianismo? 

En efeclo el Cristianismo, la Iglesia, despues delainvasion de 
los bárbaros, tu vo que crear un nuevo mundo; y entonces fue 
cuando nos engendró, y cuando empezó la grande obra de la ci- 
vilizacion moderna. Esta obra, á diferencia de la que obra en los 
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indivíduos con mayor rapidez, porque su vida es mas corta, debia 
ser sucesiva y gradual. Lalglesiaespara la humanidad cristiana 
como uu celeste pedagogo, que cambia y diversifica sus métodos, 
segun la edad y el progreso dei discípulo que debe educar. Su 
doctrina es inmutable, porque es divina, y necesariamente aca¬ 
bada ; pero el progreso dei discípulo en esta doctrina es sucesivo 
é indefinido; y por esto los métodos, losprocedimicntos emplea- 
dos por el preceptor para hacer adelantarel discípulo, deben cam- 
biarse y graduarse segun este progreso. Àsí vemos á la Iglesia á 
la vez inmutable en ío que ticne el encargo de ensenar y de ha¬ 
cer practicar, y muy variable en el empleo de los instrumentos y 
de los médios de que se sirve á este elccto, y que constituyen su 
relacion con el mundo. Esta fecundidad de recursos, esta infinita 
diversidad y esta ilexibilidad de médios, es asimismo una de las 
cosas mas maravillosas que presenta la historia dela Iglesia, con 
suinflexibilidad enel objeto desu ensenanza; encontràndose com¬ 
pletamente en ella aquel doble carácter de Ia divina Sabiduría que 
la inspira: Attingit à fine usque m finem fortiler, et disponit omnia sua- 
eiter. (La Sabiduría, vm, 1 ). 

Es ignorar completamente la historia de Ia Iglesia el inmovili- 
zar sus relaciones con la civilizacion , por lo que fue en la edad 
inedia. La Iglesia ni nos ha dejado en la edad media, ni nos ha 
tomado en ella. Otros eransus médios deaccion antes, otros han 
sido despues. La edad media no ha sido sino una de las fases de 
Ia educacion cristiana de la humanidad. Estaeducacionsehapro- 
seguido despues, y se proseguirá hasta la findei mundo, puespor 
respecto á la perfeccion evangélica, el mundo estará siempre para 
educar. La falta dei Protestantismo, la falta dei Filosofismo, la falta 
de todas las inteligências cuyacapacidad circunscribe el orgullo, 
es creer que la humanidad puede acá en la tierra emanciparse de 
la ensenanza divina, así como semejantes descarríos son útiles 
en cuanto prueban la necesidad de esta ensenanza, por los delí¬ 
rios y los crimenes en que muy pronto se precipilan. 

Por mas que hayan causado una considerable turbacion en Ia 
marcha dela humanidad y en la obra de la Iglesia, el desarrollo 
de la civilizacion ha ido prosiguiendo despues, bajo la misma in¬ 
fluencia que la habia empezado; y en verdad que el siglo décimo- 
séptimo fue de ella un precioso fruto, y puede darnos la idea de 
lo quehubiera sido esta civilizacion, si se hubiese igualraente des- 
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plegado en todos los puntos, y si no hubiese sido retardada y des¬ 
viada como lo fue por el siglo de trastornos y errores que llevó con¬ 
sigo el Protestantismo. 

Hasta el siglo décimoctavo, en que el Protestantismo convertido 
en Filosofismo consumo esta obra de desquiciamientos y de erro¬ 
res, cuyas desastrosas consecuencias estamos nosotros sufriendo, 
el siglo décimoctavo nos prcsenta el efecto de esta edncacion pro- 
grcsiva de lahumanidadporlalglesia, queconstituyelaciviliza- 
cion. Todos estos grandes princípios, en efecto, dejusticia, dehu- 
manidad, de libertad, de igualdad, de tolerância, aplicados al ór- 
den civil y político, y que se ha convenido en llamar las conquis¬ 
tas dei 89, deben ser referidos al Cristianismo y al Catolicismo, sal¬ 
vo empero sus excesos y sus falsas aplicaciones: «Yo no sé porquê, 
«decia muy bien .1 uan Jacobo, se quiere atribuir al progreso de la 
ftFilosofia la bella moral de nuestros libros- Esta moral, sacada 
«dei Evangelio, era cristiana antes de ser filosófica.» (Tercera car¬ 
ta de la Monlana). Anadamos que ella era católica antes de ser pro¬ 
testante, y que ha perdido su virtud, y que hasta sc ha vuelto fu¬ 
nesta, pasando á protestante y filosófica. El Filosofismo no ha he- 
cho de esta moral otro uso, como hemos visto, que volveria contra 
el dogma católico, único que puede alimentárla; ha hecho cocer el 
cabrito en la leche de su madre; y con esto ha hecho peor que si hu¬ 
biese negado la moral con el dogma, pues no Ia ha exaltado, sino 
para destruiria mejor ensu principio, y con ella toda civilizacion, 
y hasta para converlirla en instrumento de barbarie. —Los efectos 
justifican asaz este juicio. 

De ahí resulta que nosotros hemos presentado, y estamos pre- 
sentando aun, el extrano espectáculo de una sociedad, cuyas ins- 
tituciones todas suponen el Cristianismo, el Catolicismo, son su 
fruto mas avanzado, y funcionan contra el Cristianismo y el Cato¬ 
licismo. Protestantes hay que predican la autoridad, Filósofos la 
caridad, Ateos la Providenciai y lodos hablan un lenguaje que no 
comprenden; manejan un instrumento que los hiere, hacen mo¬ 
ver una máquina al revés. 

Esta cs, no hay que dudarlo, la causa, la grande causa de nues- 
tra impotência y de nuestradecadência, que, si continua, nos hará 
retrogradar, no de trescientos anos solamente, sino de mil ocho- 
cientos anos. 

El Catolicismo solo puede realzarnos y hacernos adelantar, por- 
'28 
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que solo él puede inlroducir esta armonía que falta entre el joego 
y el espíritu de nuestras instiluciones. Yolviendo á entrar en ellas, 
léjos de series extrano, y mucho menos hostil, no hará mas qne 
encontrarse otra vez á sí mismo, y tomar otra vez su inmortal ta- 
rea de perfeccionamiento social, tan desgraciadamente turbada, 
profanada y pervertida por nuestras revueltas. 

jOjalá la sociedad entera, instruída de su descarrío en laescuela 
de sus desgracias, comprenda por fin sus causas, y su único re¬ 
fugio! Este descarrío empezó en el siglo décimosexto por el Pro¬ 
testantismo. Hijo pródigo dei Catolicismo, vinoápedir ásu padre 
su legítima de fe y de Cristianismo, protestando contra la santa au- 
toridad que lc guardaba su depósito y que le dispensaba sus fru¬ 
tos ; y partió, alejándose de la Iglesia, y á medida que se alejaba, 
gastando, disipaba su fe en todos los desvios y todos los cxcesos 
dei libreexámen. Su descarrío, tomandocuerpo, vino áser el de 
la sociedad entera, Ia cual, á iastigacion suya, ávida de gober- 
narse por sí propia, se emancipo dei Cristianismo, llevándose con¬ 
sigo todos estos grandes princípios de justicia, delibertad, deiguai- 
dad, de humanidad, de tolerância, que eran como su legítima, pe¬ 
ro que ella disipó asimismo en todas las orgias de la razon, pros¬ 
tituída á iodas las brutales pasiones, á todos los salvajes instintos. 
Y no obstante, despues de todos estos grandes excesos, los recur¬ 
sos de la sociedad no quedaron todavia enleramente agotados. La 
fe habia perecido en los indivíduos, pero sobrevivia aun para la 
sociedad en este fondo comun de creencias gcnerales y de princí¬ 
pios morales, restos dei Cristianismo, y que componian como la 
sustanciasocial. Pero esta reserva, á la que nada mas alimentaba, 
fue audazraente atacada por el Racionalismo, y desapareció por 
tin enteramenle. Entonces fnc cuando se vió reducida la sociedad, 
para subsistir, á someterseálosmas impuros sistemas, y descen¬ 
der al Fourierismoy al Comunismo, envidiando las costumbres fa- 
nerogamas, y aspirando á no tener otra ley que la que gobernaba 
la isla de Ciree. Llegada á este último fondo de miséria, abando¬ 
nada á todos los apuros y á todas las malas sugestiones dei ham- 
bre, habiendo enteramente disipadola verdad, y habiendo por esto 
mismo apurado el error, la sociedad, enfin, ha vueltoá entrar en 
si mrsma, ha sondeado la profundídad de su abatimiento, ha abier- 
to los ojos sobre su estado, y volviéndolos despues hácia lã casa de 
su Padre, se ha diclio á sí mistna: Yo me levantarê, yo volveré á 
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aquel que me hizo, al Catolicismo, de donde hesalido: jjjo iréhá- 
t:ia mi Padre! 

jResolucion felizJ jfeliz retorno! Para ilustraros, para decidi— 
ros, hemos escrito este libro, que dirigimos á nuestros hermanos; 
— á los Protestantes, ante todo, los primeros pródigos, y que por 
la responsabilidad que han asumido y que continúan en asumir so¬ 
bre sí, profesando el mismo principio de la rebelion, deben com- 
prender que hay para ellos una doble obligacion, personal y so¬ 
cial, de dar tambien los primeros el ejemplo dei retorno; —á los 
Católicos que no han perdido la fe, pero que no conforman á elía 
sus obras, y que son menos excusables y mas peligrosos porque 
la desmienten públicamente en un tiempo en que importa masque 
nunca que cada cual cumpla consu deberá los Católicos que 
ban dejado extinguir esta fe, y que deben tanto mas proponerse 
la cuestion religiosa, y resolveria, en cuanto es ella lacueslion 
social, la cuestion pública de vida y de rauerte á la cual todo hom- 
bre honrado no puede quedar indiferente ni extrano; — á los Ca¬ 
tólicos hostiles á la fe, que, en diversos grados, la han atacado, 
y que, ilustrados por la experiencia dei error, y leniendo que 
reparar los estragos por ellos causados, deben una cucnlamas 
rigorosa de su vida á la socicdad. Plegue al eielo, en fin, que 
esta sociedad, toda cnlcramente, penetrada de la gravedad de 
una siluaciom tan extrema,, se levante como un solo pródigo, y 
se ponga en marcha hácia cl Catolicismo, hácia et Padre co- 
mun. 

No tema, nosu acogida, y no espere hallar en éi las exigên¬ 
cias y las pretensiones de olra edad. Se le mostrará lleno de cou- 
sideraciones y de ternuras. Ni le acusará, ni aun le dejará que se 
acuse; sino que, cubrícndo su miséria con el manto mismo de la 
inocência, la tratará con aquel pudor que conviene al reconoci- 
miento, con aquella confiauza que es debida al arrepentido, con 
aquellalatitud y aquella libertad que son comoel dereclio dei amor 
ilustrado por la experiencia. 

; Y nosotros, primogénitos delafamilia, que por una gracia es¬ 
pecial no hemos dejado la casa paterna, léjos de nosotros aquel 
humor intolerante y esquivo con que el primogénito de Ia pará¬ 
bola contristo el gozo dei retorno! Seamos mas bien los primeros 
en allanarla y anticiparla, tendiendo la mano á nuestros herma¬ 
nos , y dirigiéndoles estas palabras de sublime ternura, que en una 
28’ 
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situacion enterainenle igual la caridad católica iaspiró ya hace tieiu- 
po á san Agustin: 

Tollatur panes erroris, et simul simus. Agnosce me fratrem: agnosco 
te fratrem, sed excepta schismate, excepto errore, excepta dissentione. 
Eaec eorrigatur, et meus es. Annon vis esse meus? Ego, si te corrigas, 
volo esse tmis. Ego, sublato errore de medio , tamquam pariete mace- 
riae cotdradidiom et dmsionü, esto frater meus, et ego sim frater 
tuus, utambo simus ejvs, quiDominus estetmeus et tuas. (Senn. 358, 
à Carlh. ante collat. 2, cum Donatistis). 



FIN. 
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